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PRÓLOGO

E

stamos en un momento clave en el proceso de la comunicación. Internet ha abierto infinitas posibilidades de relación humana. Podríamos afirmar que Dios, nos ha entregado la omnipresencia. Esto es posible por la capacidad de los medios audiovisuales, y sobre todo, de Internet. ¡Que lejos está la Edad Medía!, donde encontrar un libro era poco menos que imposible, tanto por que la mayoría no sabía leer, como por el hecho de que la información estaba restringida, haciendo que sólo unos pocos iluminados pudieran acceder a un cierta iniciación en el plano del conocimiento. Ahora en Internet, se pueden bajar millones de libros, de cualquier idioma. Se puede establecer una comunicación directa casi instantánea entre gentes de los extremos de la Tierra. Se puede enviar un correo en segundos. Se puede acceder a televisión, radio, o cualquier fuente de noticias. Ahora más que nunca el ser humano tiene una herramienta que, bien empleada, puede llevarle a un importante cambio sociológico y de conciencia.

Pero este instrumento también puede ser utilizado en forma poco conveniente. De hecho las páginas más solicitadas siguen siendo las de sexo, de violencia y de consumo. 

¿A qué viene todo esto? Pues simplemente a comentar cómo en estos años estoy recibiendo miles de comunicados de supuestos contactados, que bien desde el origen divino, al fenómeno extraterrestre, terminan por enviarnos sus supuestos contactos y los supuestos diálogos que al parecer reciben telepáticamente de un sinfín de entidades. Está claro que estos contactados, jamás se han entrevistado con ningún ser, ente o extraterrestre de turno, pero por medio de vaso grafía, ouija, psicografía, etc. etc. reciben verdaderos  tratados de metafísica, de profecía o de supuesta sabiduría. 

Mi opinión particular al respecto siempre ha estado clara: El noventa por ciento de dichos comunicados no son sino mentalismos propios del “iluminado de turno”. Pero ser un contactado lleva consigo una excelente renta egóica, cuando no económica o de servidumbre de sus supuestos adeptos.

Se me ha ocurrido por tanto, transcribir los viejos “contactos” que a lo largo de estos años he divulgado, tanto en la vieja revista de la Asociación Adonai, que en su día fundé, como en otras publicaciones, pero procurando que dichos contactos con extraterrestres fueran físicos; es decir, encuentros del tercer tipo, donde el testigo y la entidad se entrevistan en presencia corpórea. 

He seleccionado unos muy representativos, donde se mezclan, lo insólito, con lo religioso, lo dogmático, con lo empírico, lo positivo con lo negativo. Esta selección trata de dar a los que se acercan a este mundillo del “Contactismo”  una herramienta comparativa. A fin de establecer una lógica, una ética, y un común denominador de discernimiento, creando así  una sana autocrítica respecto de los contactos que pululan por la red. 

Yo no me pronuncio ni avalo unos sobre otros. Realizo por tanto una aséptica función documental, dejando a cada cual en libertad de establecer su propio criterio. 

Quiero no obstante manifestar que soy un viejo investigador de este fenómeno, que creo en el contacto extraterrestre y de entidades con el ser humano, que he tenido las suficientes pruebas tanto físicas, como espirituales y astrales para reafirmar esta realidad, pero que he advertido y advierto sobre los peligros de adentrarse en este mundillo, sin un claro criterio de racionalidad y de cautela. He visto mucho fanatismo, muchas mentiras, mucha manipulación. He visto muertos, enfermos mentales, disgregación familiar, traiciones, pánico y abusos de todo tipo, tanto económico, como sexual y de servilismo.

Y especialmente quiero retomar un viejo decálogo que en su día elaboré, respecto de las normas básicas que deben ser aplicadas a los supuestos “mensajes cósmicos” o contactos con el “otro lado”. Espero que os ayude. 

1.- Si el contacto recibido te adula o te trabaja el ego, no es real y además te lleva a una alteración de la personalidad.

2.- Si el contacto juzga a otro presente o ausente, no es real y en todo caso sería de entidades bajas.

3.- Si el contacto te cita y no acuden, es mejor dejarlo y aceptar que todo ha salido de tu subconsciente. Los extraterrestres, si son superiores, no mienten jamás; si citan, acuden.

4.- Si el contacto divide, jerarquiza o discrimina en cualquier forma, no es verdadero y hay que replantearse el tema o detectar que se está ante un cuadro psicológico.

5.- Si el contacto habla de cosas insulsas o banales, o dice que "hay que amar" o "hay que ser justos", etc... Para esto no necesitamos seres extraterrenos; estas recomendaciones ya figuran en todos los textos sagrados.

6.- Si el contacto te inclina a seguir a un maestro, a un dios o a un arquetipo de la divinidad no es justo puesto que los extraterrestres pasan de "nuestros dioses de carne" y no priman a unos sobre otros. Su mensaje habla de contenido; es decir "priman el mensaje no el mensajero".

7.- Si el contacto invita a vivir en comunidad o inclina los afectos o interfiere en la libertad de cada uno a vivir, a vestir, a sentir o a determinar su forma emocional o psíquica de la vida; no es bueno. Ellos, como el ser evolucionado de la Tierra sabe, no pueden alterar el libre arbitrio de las personas.

8.- Si se busca el contacto sin ton ni son, sin ton ni son se reciben las informaciones, normalmente de uno mismo y no de los seres del espacio que no están a nuestro servicio ni tienen que descolgar el teléfono cuando a nosotros nos da la gana.

9.- Si el contacto es muy largo y lleno de conceptos, ¡ojo! casi todo es producto de tu inconsciente puesto que el fenómeno telepático de contacto es un impulso corto, a medio camino entre lo emocional y lo sensorial que llega en forma de estímulo y luego es el cerebro el que elabora el proceso lógico. Y es en este proceso de elaboración lógica donde entran los parásitos mentales tuyos, tus prejuicios y tus inclinaciones culturales y preconceptos.

10.- Si el contacto es desinteresado, de altura, con informaciones trascendentes, no serviles y que ayudan o tratan de ayudar a uno mismo y a los demás, primero hay que discernirlo, segundo separar lo que es obvio y por último darlo a conocer desinteresadamente.

Ahora, mis queridos amigos, paso a transcribir las experiencias de contacto a las que he hecho alusión. No las he puesto por orden de antigüedad, ni de espacio. Tampoco las he jerarquizado en su importancia. He tratado de mezclarlas intencionadamente para que la lectura sea lo más dispar posible. Deseo que vuestra imaginación vuele por las galaxias, por la Historia del Hombre, por las cavidades subterráneas, por diversas dimensiones y que conozcáis a maestros, extraterrestres, ángeles y demonios.

Lice Moreno



EUGENIO SIRAGUSA

L

a noche del 16 de Marzo de 1916 el príncipe Youssoupov, vertía un poderoso veneno en la copa de Grirgori Rasputín. El monje que había traído en jaque a toda la aristocracia rusa. Amigo personal de los zares, intrigante personaje, con don de profecía y con un inmenso carisma espiritual. Era de una u otra manera, debido a su influencia el verdadero Zar de Rusia. 

Los comensales esperaban de un momento a otro que el santón cayera postrado entre las viandas de la cena, pero lejos de esto, el propio veneno parecía darle aún más ánimo y más fuerza. Convencidos de que no moriría, el príncipe disparó a bocajarro varias veces sobre Grigori, pero los proyectiles mezclados con el vino que había ingerido dieron aún más fuerza al monje. Desesperado, Youssoupov, terminó por apuñalarle entre las sombras de la noche. Ni así pudo terminar con Rasputín. Finalmente optó por tirarle por el puente al río helado del Neva. El cuerpo del monje loco nunca fue encontrado. Al año de su desaparición, tal y como él mismo había profetizado comenzó la Revolución Rusa. 
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El 25 de Marzo de 1919, en la ciudad de Catania, en la isla de Sicilia encarnaba entre los hombres el mismo monje ruso, pero con otro cuerpo, con otro nombre y con otra misión. El niño nacido se le puso por nombre Eugenio y tomó el apellido de su padre Siragusa. Este niño, además de ser la reencarnación de Rasputín, habría sido en otras tantas vidas, el Conde Cagliostro, Giordano Bruno, el apóstol Juan; el discípulo amado de Jesús y en el tiempo de la Atlántida el propio Hermes Trimegistro. 

Tal era la historia que circulaba entre los miembros del “Centro studi de la Fratellanza Cósmica” en relación a su fundador y maestro Eugenio. Se estimaba que el número de seguidores directos e indirectos de dicho centro podría alcanzar la cifra de cincuenta mil personas en todo el mundo. Sin duda Eugenio Siracusa y la “Fratellanza Cósmica” fueron uno de los fenómenos de contactismo más importantes de la Historia.

Eran cerca de la seis de la mañana del día 25 de Marzo del año 1952. Año de la desintegración del átomo de hidrógeno. Año en que las fuerzas extraterrestres habían vuelto locos a los diversos gobiernos del mundo entero, con sus apariciones. Eugenio se disponía como cada día a acudir a la oficina de arbitrios donde trabajaba. Estaba esperando al autobús, mientras el frío y la humedad del mar se le metían entre los huesos. ¡Un día más! –Decía para si- Y además cumpliendo treinta y tres años. Su mujer y sus hijos se habían quedado dormidos mientras él, en la soledad de aquella madrugada, sentía una tremenda soledad en la desierta y monótona parada de autobús. 

Un extraño reflejo atrajo su atención. Parecía venir del mar. Poco a poco el reflejo se hizo más grande hasta el punto de salir del agua, pero no como una luz, sino como un disco volador plateado que con suave zumbido, se puso encima de su cabeza. Eugenio se quedó petrificado. No podía reaccionar. Luego un rayo de luz salió del Ovni y le golpeó, compenetrándolo totalmente.

Subió al autobús, pero unas terribles nauseas hicieron que desistiera de ir a la oficina. Retornó a casa con un estado de ansiedad y de desasosiego tremendo. Se metió en la cama sin que su esposa Sarina y sus hijos pudieran comprender lo que le había sucedido. 
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Al día siguiente comenzó a sentir una voz en su cabeza. El cerebro parecía ir más rápido. Miles de conceptos fluían en su interior. Conocimientos superiores a su escasa formación de escuela primaria. ¿De quién era aquella misteriosa voz que todo lo llenaba, que todo lo respondía, que todo lo sabía? Salió de casa y compró lápices y cuadernos de dibujo. En forma totalmente automática, comenzó a dibujar la estructura de la formación de la tierra  desde el periodo anterior a la aparición del hombre.

Dibujó el mítico continente Mu, la sumergida Atlántida y las masas continentales evolucionando en el tiempo. 

Durante diez años fue instruido por diversas entidades y diversas voces en Cosmogonía, Teología, Universalismo y conocimientos que superaban, no sólo su propia comprensión, sino el conocimiento del ser humano.
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Le fue revelado que el Hombre no viene del mono, sino de una serpiente emplumada dorada que vivía hace millones de años en el fondo marino. Le dijeron asimismo, que antes de que los dioses eligieran a la serpiente como el primate sobre el que volcarían la inteligencia, fue intentado el mismo programa sobre el delfín.

Pudo saber nuestro personaje que los extraterrestres, llamados por las distintas religiones como dioses o ángeles, habían creado un ser andrógeno, luego habían separado los sexos y en una última etapa le habrían insertado la inteligencia. Adoniesis; su maestro invisible le había también hablado de nuevas inserciones genéticas sobre determinados individuos de la raza de esta manera:

GENÉTICA G. N. A.

¿No os ha sido dicho que estáis en el mundo y no sois del mundo? Vuestra estructura informativa genética no es D.N.A., sino G.N.A. genética cósmica poseída por los "titanes". 

Coordinadores de la idea creativa.

Observad bien el siguiente gráfico y estudiarlo seria y profundamente 7.465.006 es el número de los destinados a poseer la genética G.N.A., es decir, nuestra genética que no es, ciertamente, de este mundo. No os sorprendáis y no os aflijáis si sois rechazados por los que poseen la genética D.N.A.
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La dinámica evolutiva material en fase creciente es la resultante de la dinámica espiritual en fase creciente ascensional proyectada más allá de los valores primordiales creativos. A.B.C.D. con el desarrollo de la genética G.N.A. vuestra consciencia viene empujada fuera de la consciencia C.D. (hombre-animal),asumiendo características sustancialmente diferentes y manifestando calidades espirituales, materiales y morales en contraste con C.D.

Vuestra historia está tejida de flujos y reflujos, no ciertamente comprensibles por la ínfima capacidad de la inteligencia vinculada a los valores creativos y organizaciones primordiales y a todos los otros valores políticos, científicos, religiosos y morales surgidos y que son el ajuar evolutivo inicial.

Para los que han alcanzado el peldaño de esta nueva actividad genética, comprender lo que expongo no es difícil, aun si no creo el momento justo para ampliarlo ulteriormente.

Sobre este argumento todavía hablaremos.

Mientras tanto os invito a estudiar seria y profundamente el gráfico que os he expuesto.

PAZ

Las voces le habían dicho también que el motivo de su compenetración se debía a que se había puesto en marcha un programa sobre nuestro planeta llamado “Saras”, que en el lenguaje “solex-mal” (idioma que hablaba el hombre antes de la Torre de Babel) significa repetición. Es decir, repetición en los errores. Errores que partían no tanto del actual periodo de la Tierra sino de la Humanidad que habría vivido en un planeta llamado Mallona o Tir, que orbitaba entre Júpiter y Marte, hace millones de años, y que sus pobladores habrían destruido por su inconsciencia en guerras atómicas. Según sus maestros, aquellos seres habrían reencarnado en la Tierra con el mismo pecado original; es decir, con el uso de la energía atómica, capaz de destruir su morada cósmica. 

Como he citado previamente, el año 1952 se hacen los primeros ensayos con la escisión del átomo de hidrogeno y miles de naves extraterrestres invaden la Tierra, contactando a militares y jefes de Estado con el fin de disuadirles en dicha carrera armamentística. En América George Adamski se hace portavoz de los hermanos del espacio, al igual que en Europa Eugenio Siracusa sigue el mismo programa de advertencia sobre los peligros de las explosiones atómicas.

¡REPETIMOS POR ENÉSIMA VEZ¡

[image: image4.jpg]



Foto  de Adoniesis; el ser que compenetró a Eugenio Siracusa y que le instruyó a lo largo de su misión en el mundo.

Nuestra misión en vuestro planeta mira, principalmente, vigilar la involución científica nuclear cada vez más amenazadora para la evolución natural del geoide y, por consiguiente, para la estabilidad del sistema solar al que la Tierra pertenece. 

Hubiésemos también querido ayudaros a resolver los angustiosos problemas que minan vuestra precaria existencia, pero notamos la fría y hostil indiferencia que os anima. 

No queremos, ni podemos, imponeros vuestra colaboración, el aceptar nuestros válidos consejos y nuestras previsiones sobre el inmediato futuro que os atiende si continuáis en este loco sendero, pero no podemos, ni debemos, permanecer pasivos e inertes ante vuestras crecientes veleidades destructivas capaces de transformar vuestro planeta en un globo pestilente, emanador de energías mortales, disgregantes, en todo el espacio del sistema solar. 

Vosotros, terrestres, sois libres de escoger vuestro destino, pero sin comprometer o arbitrar el destino de los otros seres que quieren existir y que han realizado cuanto vosotros no habéis querido realizar: "la justicia, la paz y el amor universales". 

!Ello no os será permitido jamás¡ Os confirmamos que, en caso de un conflicto nuclear, nuestra intervención será inmediata y con medios para vosotros imprevisibles.

Nuestro solícito embajador ya ha hecho algunas menciones bastante claras al respecto.

Deseamos que prevalezca el buen sentido corroborado de sabiduría y de sapiente responsabilidad.

Desde la Cristal-Bell saludan.

Victorino del Pozo describe este momento histórico del programa extraterrestre “Saras” sobre los peligros de la energía atómica, en forma magistral en su libro “Siracusa; el Anunciador”.

PRIMER ENCUENTRO CON EXTRATERRESTRES EN EUROPA.

Al comenzar la operación, había tenido lugar en Norteamérica el encuentro físico de los tripulantes de una nave con George Adamski y el encargo de llevar un determinado mensaje a los Jefes de Gobierno de su país.

Aquel punto operacional seguía su curso y volveremos sobre él.

Paralelamente había comenzado otro contacto programado con un siciliano llamado Eugenio Siragusa. Del encuentro de Adamski al de Siragusa habían mediado unos diez años, tiempo exacto que los Hermanos del Espacio habían necesitado para redimensionar la mente y la psique del empleado de arbitrios catanés. 

Durante estos años, Eugenio Siragusa, había creado un Centro de Investigaciones denominado «Centro Studi Fratellanza Cosmica». 

[image: image5.jpg]



¿QUIÉNES SON ESTOS QUE COMO NUBE VUELAN?

El símbolo del Centro llevaba como prototipo un platillo del tipo de los encontrados y fotografiados por Adamski. Debajo, dos manos se estrechaban fraternalmente y un versículo de Isaías rezaba: «¿Quiénes son estos que como nube vuelan?»

En estos años, Eugenio Siragusa, había realizado diseños de los continentes perdidos, Mu, Lemuria, Atlántida.

Sobre papiros dedicó semanas enteras a realizar diseños que en otro tiempo hubiera sido incapaz de sospechar.

En su mente iban apareciendo imágenes de un pasado remoto del mismo modo que surgen las imágenes de la televisión, y el cine. Al amanecer iniciaba su trabajo en un estado de absoluta concentración, como si fuese teleguiado, copiando aquello que se le había hecho ver en estado de relajación o sueño.

Recibió también informes sobre biología, biodinámica y cosmogonía. En su interior sabía que estos aconteci​mientos parciales tenían un objetivo y también que le acercaban a los Hermanos del Espacio de un modo definitivo.

Eugenio Siragusa sabía que había entrado en un camino sin retorno. Y no porque le hubiesen obligado, sino porque desde siempre él lo había elegido como camino propio. Paulatinamente, esta conciencia iba ascendiendo a los niveles conscientes desde las capas más profundas de su historia individual; de su ser libre.

Su mujer, Sarina, no lo entendía. Tampoco era comprensible para la mayoría de los paisanos y amigos, aquello que Eugenio Siragusa decía sentir y hacer. En ocasiones tomaba una mochila y subía al volcán Etna para continuar su preparación, fiel a la voz que había comenzado a oír en su interior y que le impulsaba en determinada dirección.

En una de estas ocasiones, .Eugenio Siragusa se dirigió a Sarina y le dijo:

‑ Prepárame ropa y algo de comer, tengo que irme al Etna.

‑ ¿Cómo te vas a ir? Nos vamos a quedar solos ¿No podemos ir contigo?

‑ No os interpongáis en mi camino. Dejadme ir. Cuando haya aprendido y cumplido lo que debo cumplir, descenderé a vosotros. Estad tranquilos.
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Y esa misma noche Eugenio Siragusa partió solo hacia uno de los cráteres apagados del Etna, un cráter gemelo que tiene una pequeña gruta en el fondo entre rocas. Allí se acomodó sobre una manta, .con un saco de dormir y pasó, como los viejos ascetas del desierto, como Elías antes de ser arrebatado o cuando viajaba, más de un mes a pan y agua.

Eugenio Siragusa nunca contó a nadie lo que le sucedió en ese mes de aislamiento y soledad, pero cada vez que ha tenido que encontrarse con los Hermanos del Espacio en físico, ha vuelto a aquel mismo lugar en que estuvo aislado. Allí también tendría lugar el primer encuentro físico entre el catanés y los tripulantes de una nave.

Este encuentro fue narrado oficialmente por el propio Eugenio Siragusa en el boletín que el Centro Studi Fratellanza Cósmica publicaba periódicamente en numerosos idiomas, y que se distribuía gratuitamente entre quien lo pedía.

Este es su propio relato, contado en primera persona:

Mi enseñanza telepática se hizo cada día más intensa. Un día sentí repentinamente la necesidad de subir al Etna. En aquellos días tenía yo un Seat 600‑D, que había con​seguido vendiendo una finca de un amigo. Yo, que nunca me había dedicado a la venta de fincas. En anteriores encuentros telepáticos se me había indicado que debía subir solo al monte. El dinero que mi amigo me dio por esta gestión, me permitió comprar el coche y salir aquella tarde, una vez caído el sol, en dirección a las faldas del Etna, que miran a la ciudad de Catania.

[image: image51.jpg]


Mientras ascendía por la carretera que zigzaguea a partir de los 800 metros hasta una altura de 3.000 metros, y ya cerca de la cumbre, tuve la sensación de que no era yo quien guiaba el coche, sino que era una fuerza superior. Iba como teledirigido. Dejé el coche al borde de la carretera, a una altura de casi 1.500 metros sobre el nivel del mar. Después seguí a pie por un sendero que conducía hacia uno de los cráteres menores apagados del volcán. Era una noche estrellada y transparente. Salí de la espesura y alcancé la base del cráter apagado. El cráter tiene una vegetación baja y algunas encinas diseminadas en toda la ladera. Mis pies se hundían en la lava arenosa dificultándome el avance. Al llegar aproximadamente a la mitad de la ladera escarpada del volcán, miré instintiva​mente hacia arriba y vi en lo alto de la colina la silueta de dos individuos cuyo traje plateado brillaba bajo los efectos luminosos de la luna llena. Eran altos y de aire atlético, con los cabellos rubios que caían lisos sobre sus hombros. Llevaban unas muñequeras y tobilleras brillantes que parecían de oro. Tenían un cinturón luminoso en la cintura y unas placas extrañas en el pecho.

Viéndolos, mi sangre se heló en las venas. Me sentí inundado de un sudor frío. Nunca las anteriores veces que estuve solo de noche en el volcán, había tenido tal sensación. Hacía once años que esperaba ardientemente este momento, pero el sitio aislado, la oscuridad nocturna, el encuentro repentino, no estimularon precisamente mi valor.

Uno de los extraterrestres dirigió hacia mí un rayo de luz verde, proyectado por un objeto que tenía en la mano, e instantáneamente me sentí recorrido por una sensación extraña que me tranquilizó de súbito, dándome una paz indescriptible. Mi corazón, que al principio parecía querer explotar en el pecho, volvió a latir regular y pausadamente.

Me quedé mirando a los dos seres como embobado. A la luz de la luna pude distinguir sus facciones delicadas y su mirada penetrante, sobrecogedora. Uno de los dos me dirigió la palabra en italiano: «La paz sea contigo, hijo. Te estábamos esperando. Graba en tu mente cuanto te digamos.»

La voz no tenía timbre humano, parecía metálica, como si saliera de un registrador. Me dieron el mensaje y yo intenté retenerlo en la memoria para escribirlo cuando llegase a casa.

Elevando sus manos como en un gesto de bendición, me dijeron: «La paz sea contigo, hijo», y se dirigieron hacia el disco, que se encontraba al lado de uno de los cráteres.

Yo estaba tan estupefacto que no pude articular palabra. Algunos instantes después me repuse del estado de inmovilidad en que había caído.

El mensaje contenía una invitación a la paz mundial y al desarme nuclear. Este mensaje fue el primero que Eugenio Siragusa tuvo orden de enviar a todos los Jefes de Gobierno del Planeta. Y lo hizo, lo mismo que con los siguientes. En los archivos del Centro Studi Fratellanza Cósmica de Valverde, en Catania, pudimos ver el resguardo de los certificados que se hicieron en cada ocasión, así como extraer estos párrafos del mensaje que fue enviado a todos los Jefes de Gobierno. Decía así:

«... Con desagrado debemos advertiros necesariamente sobre el peligro de vuestros experimentos nucleares. Nos duele afirmar que nada se podrá hacer para evitar que vuestro mundo sufra un duro golpe de naturaleza catastrófica y mortal. Si queréis que vuestro Planeta no se convierta en el cuerpo doliente de un lejano tiempo, debéis abandonar de un modo definitivo y para siempre vuestros deletéreos experimentos nucleares. Hemos sido encargados para vigilar vuestro destino, porque tenemos confianza en vuestro porvenir. Estad completamente seguros de que si tenéis la fuerza y el coraje para realizar una sólida unión entre todos los habitantes de la Tierra y lleváis a cabo la completa destrucción de los armamentos nucleares, que ahora más que nunca os hacen orgullosamente dañinos y morbosa​mente agresivos, todo será posible.

Este mensaje que hemos dictado con tanto amor y no menos preocupación, es uno de los más sentidos que hemos transmitido, dada la gravedad de los actos que os proponéis cometer. Hemos hecho mucho y continuaremos haciéndolo para evitar lo peor. Vosotros, gobernantes y hombres de ciencia, habéis elegido el camino más negativo. Sed cuerdos y responsables si queréis sobrevivir. Haced que no sea inútil la condonación celeste que os consiguió Jesús por gracia del Padre Creador...»

Sólo un Jefe de Gobierno se dignó responder a este envío. Fue el general De Gaulle, en la persona de su jefe de Gabinete. El texto de esta carta original, también en los archivos del Centro Studi Fratellanza Cósmica, de Italia, decía así: 
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«Señor:

Su carta del 30 de abril de 1962, ha llegado al Primer Ministro, general De Gaulle, y me ha encargado acusar recibo.

Os la agradezco en su nombre y recibid mis más distinguidos saludos.

Por el Primer Ministro De Gaulle, el jefe del Gabinete.»

El encuentro de Asthar Sheran e Ithacar con Eugenio Siragusa, marcaba una fecha importante en la segunda década del «Programa Saras».

Para Eugenio Siragusa, este encuentro físico, fue la iniciación de una nueva etapa operativa dentro de su programa. Cuando descendió del monte, fue enviado a las gentes con un mensaje concreto que transmitir, y no sólo a las gentes, sino a los poderosos de la Tierra:

«Detened las pruebas nucleares y la carrera de arma​mentos. Venimos en son de ayuda.»

Curiosamente, los contenidos de este y los posteriores mensajes que le fueron entregados, coincidirían con los recibidos y transmitidos en su día por Adamski.

SEGUNDO ENCUENTRO FÍSICO: LA CRISIS DE CUBA

Al hacer público el mensaje y las circunstancias del primer encuentro físico con los extraterrestres, Eugenio Siragusa fue consciente de que se había cortado la retirada, de que el camino ya no tenía regreso, de que había quemado las naves, como Cortés.

No era importante, porque su espíritu había emprendido siempre caminos sin regreso y éste era uno más del programa. En el primer contacto recibió algo más que el mensaje sobre pruebas nucleares. Pero dicho contenido era exclusivamente personal y por tanto secreto e intransferible bajo ningún concepto. Más tarde confesaría que entre las cosas que los Hermanos del Espacio le dijeron, estaba la fecha aproximada para un futuro encuentro físico exigido por el programa.

Durante cuatro meses, a partir del primer encuentro, esperó impacientemente que se produjese la señal indicada para subir al monte y encontrarse de nuevo con sus interlocutores del espacio.

Durante este tiempo se había corrido la voz de las raras excursiones nocturnas que Eugenio Siragusa y sus seguidores hacían a las laderas del Etna.

Estando en su despacho de la calle Juan XXIII, en Valverde, volvió a sentir en su mente la clara llamada telepática que le indicaba el lugar del encuentro y la hora precisa.

En estos años de aprendizaje, Eugenio Siragusa había aprendido a diferenciar objetivamente los mensajes de sus guías y sus interlocutores por vía de «compenetración» y «sondeo mental». No le quedó ninguna duda de que la señal era la que esperaba.

Al anochecer, como otras veces, se despidió de su esposa y sus hijos y subió una vez más al monte, en dirección al Etna, por la cara Sur‑Este.

Como la vez anterior, partió solo, guiando su Seat 600. Llegó al desvío de Ragalna antes de las 12 de la noche. Se dirigió al lugar indicado.

A las 12 y pocos minutos, una enorme nave apareció en el cielo, iluminando toda la zona de lava y escorias que cubren las laderas del Etna. La zona que le habían señalado estaba muy próxima a la de la vez anterior. Era una zona de bosque bastante tupido, próxima a un claro. El bosque tenía castaños seculares, robles, encinas, retamas. La nave se quedó suspendida en el aire, levitando, ante su vista atónita.
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Eugenio Siragusa sintió menos aprensión que la vez primera, pero no pudo contener su nerviosismo. Por segunda vez, la cita se había cumplido. Parado, expectante, vio cómo del centro de la nave descendía un cilindro metálico y brillante como si fuese un eje. Descendió hasta tocar el suelo. Según sus cálculos, el cilindro podría tener unos tres metros de diámetro. El cilindro aparentaba ser una pieza única, de duraluminio o bien de acero inoxidable... De improviso, en el centro del cilindro se abrió una puerta silenciosa​mente dejando aparecer a dos seres de enorme estatura. Según diría después Eugenio Siragusa, de unos 2 metros y 15 centímetros. Iban vestidos con una túnica espacial brillante y plateada, con ajuste en los tobillos y en las muñecas. Del cinturón emanaba una luz verdosa que le calmó nuevamente los nervios.

Los dos extraterrestres se aproximaron a él hasta una distancia de un metro solamente. Le saludaron con el saludo de la paz, le entregaron un mensaje en mano y le contestaron telepáticamente a las preguntas que él se había planteado hacer al subir a su encuentro.

Eugenio Siragusa estuvo en su presencia paralizado durante todo el tiempo. Sin embargo su mente y su espíritu se movían ágilmente y dialogaban de un modo instantáneo con los dos extraterrestres: Eran Woodok y otro tripulante que en numerosas ocasiones firmaron los mensajes que debían ser dirigidos a los Jefes de Gobierno.

Terminado el encuentro, los extraterrestres regresaron hasta la nave y penetraron en el cilindro, cerrándose la portezuela tras ellos. Otros tripulantes, dentro de la nave, le hicieron señas de 

despedida con los brazos. El cilindro fue reabsorbido. La nave aumentó de luminosidad, se envolvió en un halo rojo‑azulado y dejó oír un sonido casi imperceptible y agudísimo. Luego comenzó a elevarse, primero lentamente, y despareció a velocidad de vértigo, como chupada por el espacio cósmico. En el momento en que Eugenio Siragusa la vio parada sobre su cenit como una estrella más, recuperó su movilidad y su libertad de expresión. Volvió a su coche, y descendió a Catania impresionado por el encuentro y la segunda operación que le habían encargado realizar a nivel de Jefes de Estado y científicos.

Nuevamente, transcribió el mensaje certificado con destino a los Jefes de Estado y personalidades que le habían sido designadas.

El mensaje reiteraba que se cortasen de modo urgente y definitivo las pruebas nucleares y la carrera de armamentos.

Pero este encuentro, además de reiterar los objetivos del «Programa Saras» en su segundo tiempo operativo, avanzaba algunos aspectos más, y levantaba el velo de su modo de actuar e intervenir en los acontecimientos terrestres.

En este tiempo Eugenio Siragusa había adquirido una cierta notoriedad en determinados sectores públicos y medios de comunicación. Con motivo de este segundo encuentro, y a causa de algunas filtraciones del contenido de los mensajes, los periodistas fueron a ver y buscaron saber.

La primera semana de octubre de 1962, el periódico La Sicilia hizo público el siguiente reportaje relativo a Eugenio y sus mensajes.

LA CRISIS CUBANA NO PROVOCARÁ UNA GUERRA ATÓMICA ENTRE LAS NACIONES

Y el artículo continuaba:

Lo da por cierto el señor Siragusa, corresponsal terrestre de los Hermanos Cósmicos que con la aviación magnética controlan, en su interés, los puntos estratégicos de nuestro Planeta.

Los que temen que haya una guerra atómica pueden estar tranquilos, porque según el mensaje enviado por sondeo mental desde la Conciencia Cósmica y recibido ayer noche, jueves, por el señor Siragusa, la aviación magnética extraterrestre está preparada para entrar en acción y oponerse a un conflicto atómico.

Nuestro conciudadano Eugenio Siragusa es uno de los pocos habitantes de nuestro Planeta elegido por los Hermanos Cósmicos como representante en la Tierra, con el trabajo o misión de difundir periódicamente los mensajes que le son enviados. Tales mensajes son recibidos por el señor Siragusa por sondeo mental o por escritura automática.

El último mensaje recibido es de total actualidad. Dice así:

Nuestra aviación magnética está permanentemente sobre los objetos y controla todos los puntos estratégicos de vuestro Globo, pronta para interceptar cualquier medio que transporte una bomba atómica contra cualquier objetivo. Nuestra acción tendrá un éxito absoluto porque nuestros progresos científicos superan a los vuestros en varios milenios. Nosotros conocemos mejor que vosotros, por haberlo visto, los apocalípticos efectos que un tal conflicto provocaría tanto a la precaria estabilidad de vuestro Planeta como al sistema solar entero. Por esta razón desde hace mucho tiempo vigilamos con mucho cuidado el desarrollo político, militar y sobre todo científico de los terrestres. Nuestros controles se dirigen especialmente a los establecimientos atómicos de los Estados Unidos y la Unión Soviética y sobre su desarrollo en el campo de los misiles. No pocas veces hemos intervenido entorpeciendo maniobras con nuestros superaparatos, pues estamos convencidos de que vuestra preparación intelectual no ha llegado al extremo de saber controlar con conciencia la inmensa fuerza que tales adelantos proporcionan al hombre. Esta convicción está corroborada por la reciente situación creada en Cuba, situación que controlamos ya, por lo cual queda excluido un conflicto bélico que, además de destruiros, provocaría desarreglos en la paz del espacio.

Cuando “Il Tempo y La Sicilia” difundieron estos mensajes de Eugenio Siragusa, la crisis Cubana acababa de empezar y el mundo estaba espantado ante la posibilidad de una guerra nuclear. La crisis de Cuba se resolvió pacíficamente. Justo un año después del segundo encuentro de Eugenio Siragusa con los extraterrestres en el Etna, el día 5 de agosto de 1963, Kennedy y Kruschev firmaban el tratado de «No proliferación de armas nucleares».
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De un solo trazo, Eugenio Siragusa, recibió dos confirmaciones de su papel operativo a nivel planetario. Sus primeros mensajes a los Jefes de Gobierno, tenían como objeto número uno la supresión de las pruebas nucleares. En el mensaje referente a la crisis cubana, Eugenio Siragusa avanzaba un pronóstico qué se cumplió meses después.

¿Qué había hecho cambiar tan radicalmente de actitud, en unos meses, a las dos superpotencias? Tan sólo los mensajes enviados por un humilde catanés empleado de Arbitrios, conminándoles a terminar con la carrera de armamentos. Los extraterrestres apoyaron los mensajes de Eugenio Siragusa con alguna demostración o prueba concluyente y terminante. Estos aspectos también formaban parte del programa «Operación Saras».

El propio Eugenio Siragusa, el 25 de octubre de 1962, recibió otro mensaje por sondeo Pes‑Solex a las 5,45 de la madrugada, que hemos encontrado en los archivos del Centro Studi Fratellanza Cósmica y transcribimos a continuación por su interés.

LOS EXPERIMENTOS NUCLEARES HAN PUESTO EN ALARMA A LOS HABITANTES DE OTROS PLANETAS.

Esta es la principal causa que les ha movido, como han hecho en remotos tiempos, a visitar con mayor particular actividad de observación el Planeta Tierra. Esta vez para ellos la misión es particularmente gravosa, pero no por ello imposible de ser resuelta por completo.

Ellos conocen muy bien la particular situación de nuestro Globo y saben también que las desgracias periódicas han sido extremadamente violentas y muchas veces demasiado preocupantes para la continuidad de su existencia y del equilibrio del sistema solar. Los trastornos apocalípticos que en determinados periodos se verificaron, han dejado en la faz del mundo profundas cicatrices que, todavía hoy, cuentan la gravedad de las convulsiones padecidas. Y de esto no hace mucho tiempo si medimos los 12.000 años que han transcurrido desde entonces con su medida cósmica y no con la nuestra. Conocer el mundo en que se vive no es cosa fácil para una sola generación, pero sí lo fue para aquellos cuyos antepasados habían transmitido toda su experiencia trabajosa en una Tierra en ocasiones sana, en ocasiones despedazada, en ocasiones libre de las aguas y en otros momentos sumergida. Los Aztecas, conocedores de lo que habían visto y vivido sus padres, prefirieron construir sus casas en las cimas de las montañas, a más de 3.000 y 4.000 metros de altura, por temor a quedar prisioneros del agua del mar que había sido capaz, muchas veces, de levantarse de su propio lecho y avanzar con paso lento, pero inexorable, y sumergirlo todo. En aquellos tiempos tan lejanos de nuestro pensamiento, estuvieron presentes los hijos del espacio, quizás nuestros hermanos, hijos de aquellos que renunciaron a permanecer en este mundo.

Hoy nuevamente están detrás de nosotros con medios más poderosos y científicamente más evolucionados, animados de un gran amor por nosotros, que somos sus semejantes, agonizantes en sanguinarias luchas, privados de comprensión, ávidos de poder y de conquista, autores de una titánica fuerza que no sabemos utilizar de modo pacífico y para el progreso. Ellos están aquí, junto a nosotros, prontos a. intervenir con todos los medios a su disposición para impedir lo irreparable, vigilando el Geoide y en particular su Eje magnético, que con los experimentos nucleares en cadena efectuados en este corto espacio de tiempo ha sido sacudido con tal intensidad, que está en serio peligro su ya precaria estabilidad.

Si se muestran complacientes con el esfuerzo que la Humanidad está haciendo por llevar al exterior del cerco estratosférico masas cada vez más pesadas, es porque saben que un gran satélite artificial de contrapoder o mitigador de la atracción lunar, remediaría, al menos en parte, uno de los más graves males de nuestro Planeta y lo alejaría de la crisis en que lamentablemente, pero de modo inexorable, se encuentra, con perspectivas, si no peores, por lo menos idénticas a las del pasado.

Como primer remedio imprescindible, es necesario impedir ulteriores experimentos nucleares, tan dañinos a la humanidad como letales para el desarrollo equilibrante de la masa magnética de nuestro Planeta y de los demás del sistema solar. En segundo lugar, es necesaria la unión pacífica de toda la Humanidad para apoyar la supervivencia y provocar los presupuestos ideales para un intercambio de conocimientos científicos con habitantes de otros mundos de nuestro sistema solar y de otros sistemas solares, mucho más avanzados en todos los campos. Nosotros afirmamos que un gran evento está a las puertas de nuestro tiempo y, como en todos los grandes acontecimientos de la Historia, subsiste también la presión del «no creo» de los superhombres y de aquellos que no quieren saber los porqués del «no ver» y «no tocar».

Nosotros creemos en los ángeles tutelares que guían y vigilan la existencia terrena y con no menos fervor nos dirigimos a Dios a fin de que estos hijos del Espacio, traigan en su excelsa luz creativa la cálida y eterna amable palabra: amaos todos como hermanos.”

Este nuevo mensaje contenía en sí mismo una explicación suficiente de la presencia de los seres del espacio sobre el Planeta. Y al mismo tiempo daba las claves de investigación en el campo de los satélites que permitirían emprender un camino positivo de equilibrio. Siempre contando con que previamente fueran removidos los obstáculos creados por las pruebas nucleares.

Como dijimos más arriba, cuando estos mensajes vieron la luz pública, el mundo desconocía el desenlace de la crisis de Cuba. Kennedy impuso, con un golpe maestro de fuerza, la cuarentena naval a Cuba para obligar a la URSS a retirar los misiles de la isla. La cuarentena tuvo lugar a partir del 24 de octubre y llegaría hasta el 20 de noviembre. Antes de que Kennedy declarase públicamente el comienzo de la cuarentena, Eugenio Siragusa había dado a conocer su pronóstico sobre el desarrollo de los acontecimientos de modo positivo en la crisis cubana. Los hechos le dieron la razón. Antes del 20 de noviembre, Kruschev accedió a retirar los proyectiles a cambio de una garantía formal de no invasión de la isla de Cuba”.

VIAJE INICIÁTICO A LA LUNA NEGRA

Existe una forma de trabajar por parte de los seres del espacio en la Tierra que pocos conocen. Estos seres, son capaces de desdoblar su cuerpo astral y compenetrar a un ser humano. Justo en ese momento la persona compenetrada comienza a sentir, escuchar y visualizar las impresiones del espíritu superior, que a su vez, ha dejado el cuerpo en su astronave, en estado cataléptico. Es por esto que en la historia de la Iglesia, se han visto santos que han sido capaces de bilocarse; es decir, estando en dos sitios a la vez. Fue en uno de los viajes de Eugenio al espacio donde se le explica esta técnica. Victorino del Pozo lo explica magistralmente:

Uno de los viajes fundamentales y no sólo en sentido astral, sino físico, fue su viaje a la Luna Negra, recibido como viajero en una cosmonave de más de 600 metros de envergadura, guiado por el extraterrestre Woodok.

Los Estados Unidos preparaban el lanzamiento del Apolo XI, que llevaría a los primeros astronautas a la Luna. Según datos que el propio Siragusa tenía en su poder, con anterioridad habían intentado dicha empresa y la habían cubierto con graves accidentes, sin que hubiese trascendido al dominio público.

En cierta forma, el viaje de Eugenio Siragusa a la Luna Negra, en una cosmonave, tenía un significado paralelo.

Los científicos de la tercera dimensión preparaban su viaje espacial tripulado que iniciaría la conquista de los espacios externos del Planeta.

Los guías de Cuarta Dimensión acercaban sus medios, su ciencia, y su sentido generoso del conocimiento, a través de uno de sus operadores, en un viaje de tipo iniciático que marcaba un nuevo tiempo en el «Programa General» y también en el programa específico del fundador del Centro Studi Fratellanza Cósmica.

Como las veces anteriores, Eugenio Siragusa recibió claramente indicación telepática de partir al día siguiente para un encuentro físico en el Valle del Águila, un valle no lejano a los puntos donde había tenido los anteriores encuentros físicos con los tripulantes de cosmonaves.

En la comunicación telepática, también le había sido indicado que esta vez no se encontraría con un disco de los habituales de 12 metros de diámetro, sino con una Cosmonave de más de 500 metros de longitud.

A la hora exacta del día indicado, Eugenio Siragusa se encontraba en el Valle del Águila. Había anochecido y reinaba una absoluta soledad.

Cuando Eugenio vio la astronave estuvo tranquilo; más tranquilo que otras veces. La nave se estabilizó a una distancia de un tiro de piedra, en una zona desierta próxima. Eugenio se fue acercando en aquella dirección.

La nave le pareció enorme. Sin apariencia real de abertura, en uno de los laterales se hizo como un hueco y comenzó a emerger una escalera que fue extendiéndose hasta llegar a tierra. En aquel momento hizo su aparición uno de los Extraterrestres con quienes se había encontrado en otras ocasiones y le hizo indicación de subir.

La astronave, vista de cerca, tenía otra coloración. Penetró en una especie de halo que había ido variando del amarillo azulado al verde esmeralda. Se sentía una sutil vibración. En el interior de la astronave le dio la bienvenida el comandante, de nombre Woodok, con quien había tenido anteriores contactos.

Inmediatamente se produjo el despegue. El señor Siragusa no sintió más que una leve presión. Para seguir el viaje le habían sentado en un sillón anatómico, aparentemente de cuero o plástico. El sillón estaba diseñado para permitir el descanso de la columna vertebral, dejando completamente libre la caja torácica, terminando en un cabezal. 

En el interior de la nave había espaciosos corredores que daban a compartimentos. Algunos de dichos compartimentos eran enormes laboratorios espaciales. Otros, eran cómodos dormitorios con camas anatómicas.

El señor Siragusa pudo conocer dos de los compartimentos fundamentales de la nave: el compartimiento de análisis y control de vuelos y el compartimiento donde se encontraban los controles de vuelo. En el primero, había grandes cuadros cartográficos, paneles luminosos que mostraban las líneas magnéticas de la Tierra y el espacio, y televisiones enormes que mostraban en imágenes la zona que se estaba sobrevolando. Muchos de estos paneles tenían enormes zooms que permitían acercar y alejar las imágenes a voluntad para tener un, visión de alejamiento o aproximación deseada. El compartimiento de los controles poseía un aparato que llamó poderosamente la atención del señor Siragusa: una especie de televisión cuatridimensional o globular, que recibía proyectaba imágenes, inclusive de la propia nave y el propio interior durante el vuelo. Eugenio Siragusa se vio proyectado en la pantalla de televisión, como si la toma hubiera sido hecha desde otra nave. Desde su sillón anatómico podía seguir el vuelo, las imágenes y las incidencias en la televisión globular. En unos segundos, vio la Tierra del tamaño de un balón de fútbol.

El viaje había comenzado a las 20,30 hora solar. Siete minutos más tarde la nave llegó a la Luna Negra.
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La Luna Negra, según definición del propio Eugenio Siragusa, es un satélite artificial que la ciencia ha localizado muy bien. Hace habitualmente el recorrido de Luna a Venus y regresa. Su objetivo preciso es mantener la Luna en su órbita y evitar su aproximación y choque con la Tierra. La trayectoria del satélite se realiza describiendo un ocho entre la Luna y Venus, Moon‑Mafa, según gráfico adjunto:

La Luna Negra, en su interior, era una auténtica ciudad flotante, una ciudad maravillosa y de ensueño. Un grupo de mujeres saludaron al nuevo viajero. Entre ellas había un terrestre que también había llegado de la Tierra. Eugenio Siragusa se encontraría nuevamente con él en Italia. Era un mecánico nacido en Bolonia, llamado Galli.

Eugenio Siragusa fue conducido a un gran salón en forma de herradura, brillante, como si estuviera tapizado con placas de plata. A lo largo de la pared había una serie de nichos de cristal luminoso. En ellos, sentados en estado de desdoblamiento controlado, estaban los cuerpos de numerosos seres.

Telepáticamente, preguntó qué significaba aquello, quiénes eran. La respuesta fue:

‑ Se trata de hermanos en misión sobre el planeta Tierra. Para nosotros el desdoblamiento controlado es como para vosotros el sueño. Pueden desplazarse a la Tierra y volver. En la Tierra realizan este trabajo astral unos seis millones de seres del espacio. Les está permitido hasta los 80 años.

Luego deben retornar. La vida media de uno de nosotros es de 1.200 años terrestres.

Eugenio Siragusa preguntó mentalmente por el origen de la Luna. La respuesta fue ésta:

‑ La Luna es, en contra de la creencia de los científicos terrestres, tan joven como la Tierra. La Tierra, como la Luna y las otras dos lunas desaparecidas, nacieron con el sistema solar de la explosión de una estrella supernova. Los otros satélites se estrellaron en épocas diferentes sobre el planeta Tierra, destruyendo Mu y la Atlántida.

La Luna está habitada desde hace 175.000 años, justo el tiempo en que la Confederación Interestelar puso allí sus primeras bases. No es aconsejable habitar sobre la superficie lunar porque el núcleo central ígneo‑cósmico del satélite está en continua contracción, con pérdida de masa. Los cráteres lunares no son debidos a la caída de meteoritos o impactos, sino al vacío que la pérdida de masa de la superficie provoca, causando sedimentos imprevistos. Además, la superficie de la Luna está sometida a tremendos estertores derivados de la influencia de los océanos terrestres. Los científicos rusos quisieron desvelar estos secretos y los astronautas perdieron la vida en ello.

Cuando el coloquio hubo terminado, la nave emprendió nuevamente el viaje de regreso. En total, Eugenio Siragusa había recorrido 470.000 kilómetros y el viaje había durado exactamente dos horas y veinte minutos. El trayecto había sido: Tierra‑Luna Negra‑Tierra.

Unos días después del aterrizaje del Apolo XII, el 28 de julio de 1969, el Centro Studi Fratellanza Cósmica hizo público por primera vez, un comunicado que hacía referencia a un viaje cruzado de naves terrestres y extraterrestres. El comunicado estaba firmado por Adoniesis y decía así:

El día 21 de diciembre de 1968 partía hacía la Luna desde la Tierra, la nave Apolo VIII con tres astronautas a bordo que dieron las primeras vueltas en torno al satélite. Ese mismo día, partía desde Venus con dirección a la Tierra, una gran astronave. Este gesto quería ser una simbólica pero real expresión de la unidad fraterna entre terrestres y extraterrestres.

A más de 400 metros bajo la superficie de la Costra Lunar, el hombre del planeta Tierra puede encontrar los elementos necesarios para la supervivencia.

Por la natural funcionalidad de la estructura bio física del hombre, es posible encontrar bajo la superficie lunar aquellos elementos (oxígeno, presión y agua) que le son imprescindibles en cantidad suficiente para permitiros una larga permanencia sin necesidad de hacer uso de escafandras, bombonas de oxígeno o complicados trajes espaciales.

Actualmente, la ciencia terrestre no está en grado de poder conocer las particulares condiciones en que se encuentran los cuerpos celestes cuando han perdido una considerable masa del núcleo ígneo‑cósmico.

Es también verdad que la ciencia terrestre desconoce la radical mutación que se produce en el anillo magneto‑esférico cuando se inicia la progresiva absorción hacia el centro de toda la masa del cuerpo celeste.

Esta absorción, del anillo magneto‑esférico hacia el centro, es debida a la pérdida progresiva de masa del núcleo ígneo-cósmico.

Tal absorción, además de provocar la compenetración de los elementos atmosféricos sobre el plano físico, produce también una modificación sustancial de las fuerzas cohesivas de la materia en una consiguiente contracción de toda la masa hacia el centro. Nuestras bases espaciales, instaladas desde hace milenios sobre vuestro satélite, se encuentran en el hemisferio lunar invisible desde la Tierra. Las zonas que ofrecen mayor seguridad para un alunizaje son las que vosotros llamáis en la Tierra mares.

MI PRIMER ENCUENTRO CON EUGENIO SIRAGUSA

Tenía yo dieciséis años, cuando comencé a interesarme en forma real por el fenómeno Ovni. Recuerdo con nostalgia mis pantalones cortos, la mortecina luz de nuestra casa en Bilbao. La mirada escéptica de mis padres, y la despreocupación infantil de mi hermano, cuando día tras día recortaba las noticias sobre ovnis que aparecían en el periódico. Recuerdo asimismo la fiebre de lectura de temas esotéricos y paranormales que padecí por aquellos mis años de juventud. Lomsang Rampa, me adentró en el concepto orientalista. Recuerdo también a Fabio Cerpa, que vino a Bilbao para mostrarnos un excelente reportaje audiovisual sobre fenómenos extraños. También el fenómeno de Ummo. Rivera y por supuesto mi buen amigo Juanjo Benitez, que trajo desde Perú las primeras informaciones sobre el I.P.R.I y Sixto Paz, al que tuve la suerte de conocerle años más tarde. Fueron numerosísimas las veces que pateamos el monte de noche para ver a “nuestros hermanos del espacio”. Hasta que efectivamente tuve al fortuna de estar delante de una astronave a cincuenta metros de distancia. Aquello cambio mi vida. Fue casualmente en el Monte Umbe, donde se aparece la Virgen, donde pude vivir aquella tremenda realidad. ¡En fin……! Miles de recuerdos que evocan ahora mi seducción alocada de juventud en torno a este fenómeno.

Fueron hacia mis veinte años cuando oí hablar de Eugenio. Fue a través de su delegada en España, Giulina Mouriño, por la que conocí sus escritos, sus mensajes y su filosofía de vida. Debo reconocer que aquella información cambió radicalmente mi forma de pensar. Llegaron los primeros opúsculos y con ellos los primeros sueños y los primeros anhelos. Todo lo que allí se publicaba llenaba mi alma y me hacía vivir la vida con ilusión. 

No fue hasta 1976, que tuve la ocasión de conocer a Eugenio Siracusa en un hotel de Madrid. Había venido invitado por la Televisión Española y pude acudir a escucharle por un par de días a la Capital de España. 
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Aquel ser era sencillamente impresionante. Algo o alguien le compenetraban. Era inalcanzable. Parecía que lo sabía todo. Irradiaba un conocimiento no humano. Debo confesar que me cautivó en forma total. 

Desde aquel día me hice un incondicional seguidor de su movimiento.

Conocí también a otros jóvenes igualmente ilusionados como yo, con la idea de cambiar el mundo. Jóvenes que hoy ya tienen canas y que siguen formando parte de aquella extinguida “Fratellanza Cósmica”.

Creo recordar que fue al año siguiente cuando retornó de nuevo a España. Concretamente a Vigo. En la playa de Samil. Allí nos reunimos muchos seguidores suyos. De nuevo fue para mi otro bautizo de conocimiento. Recuerdo que había estado conduciendo toda la noche y llegué absolutamente exhausto a la sala de conferencias. Mi dolor de cabeza me dejó postrado en un lado de la sala. De pronto sentí que una persona me ponía las manos encima y me quitaba textualmente mi dolor de cabeza. Yo miré para atrás y no pude ver a nadie, Comprendí que era un ser inmaterial. Nadie lo vio, solo Eugenio, que me sonrió con un guiño de complicidad. Comprendí entonces y definitivamente que mi maestro no estaba solo, que siempre iba acompañado. Comprendí que sobre él cabalgaba el conocimiento crístico. Vi que era clarividente y omnisciente. En definitiva aquel ser era realmente el Embajador de los extraterrestres en la Tierra.

Por aquel entonces, su matrimonio se había roto. Su esposa no había podido seguir el programa, que sólo estaba reservado para él. 

Fue allí donde se encontró con Miguela Lecha. Bastó una simple mirada una simple instrucción para que, Miguela, que había sido visitada días antes por Adoniesis en sueños, aceptara ser su esposa. 

Recuerdo a Miguela como una mujer preciosa, con unos ojos bellísimos, llena de entusiasmo y por supuesto, como luego lo demostró a lo largo de los años, enamorada de Eugenio.

Eugenio había anunciado años antes, que Adoniesis le había dicho, que tendría un hijo que sería quien seguiría su misión en el mundo. Y fue aquella mujer quien unos pocos años más tarde le dio el hijo deseado. Eli-Paolo. Quien efectivamente y por que me consta en forma directa, tomará su papel a partir del año 2012. 

Fueron varias veces las que luego pude viajar a Italia. Tantas visitas como satisfacciones. Tantos encuentros como bellos recuerdos que aún quedan en mi alma. Yo supe incuestionablemente que sobre aquel hombre estaba el espíritu crístico y no puedo faltar a lo que viví y me reconfortó. 

Hacia 1984, se me indicó por parte del “cielo” que debía ir a Italia y desligarme de mi querido Eugenio. Aquello me rompió el alma, pero no había otra manera de madurar, sino era rompiendo lo lazos. Debía asumir mi mayoría de edad y acudí con pleno conocimiento de que sería mal entendido y por supuesto expulsado de la Fraternidad Cósmica. 

Se me rompió el alma, cuando tuve que asumir mi papel. Pero todo estaba escrito. Ahora sólo queda el “cielo” como testigo de mis actos, y no creo que baje a justificar ninguna de mis acciones y por supuesto las de Eugenio. Gracias a esta ruptura, pude crecer. Fundamos la Asociación Adonai, editamos una veintena de libros, publicamos en forma gratuita miles de revistas en todo el mundo y en definitiva, seguí en la enseñanza de quien en su día fue mi mejor Maestro. “Me enseñó lo que se debía hacer, y lo que no se debía hacer”. Quiero por tanto dar un testimonio de agradecimiento a quien tanto quise con la esperanza de que siendo ya mayor retorne a las moradas del espíritu, con mi testimonio de cariño sin ningún resentimiento. ¡Gracias Eugenio, por abrirnos el camino, por tu valor, por tu dedicación, por tu entusiasmo!

LA FRATELLANZA CÓSMICA
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Los primeros opúsculos de Eugenio Siracusa son magistrales. Instruido por los extraterrestres, vierte constantemente conocimientos inéditos para nosotros. Miles de seres se ven seducidos por estos testimonios, numerosas personas acuden a Italia a conocer y participar de la experiencia de Eugenio Siragusa. 

Son los primeros tiempos de la fundación del Centro Studi Fratellanza Cósmica.

En Nicolosi se crea una pequeña comunidad de seguidores que intentan vivir en forma participativa. La popularidad del “mensajero de los extraterrestres” crece en todo el mundo. Eugenio realiza varios viajes, a distintos países. En todo momento es asistido por los seres superiores. Sus conocimientos asombran al mundo. Viaja a Sudamérica. Al Norte de Europa, y salen delegados y células de la Fratellanza hasta en África. 
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La comunidad trata de dar un mensaje de austeridad e imitando a los extraterrestres, diseñan un traje semejante a los uniformes de vuelo de los pilotos de ovni. Se trata en todo caso de tener simplemente este traje para todo el año, evitando así el gasto y el despilfarro de la moda.

Por otra parte los señores del espacio diseñan un “sincronizador magnético”, que al parecer facilita la comunicación con ellos. Se trata de un corindón sintético cortado en forma piramidal, se incrusta en un sol de oro, facilitando así la comunicación con los seres superiores y el magnetismo de quien lo lleva puesto.

Eran tiempos de entusiasmo. Fruto de estos conocimientos se instruye a lo seguidores de la Fratellanza, en bioenergética y en “Geobiopsicoterapia” y Eugenio nos enseña técnicas, empleando la pirámide, a fin de energetizar los alimentos. También se nos enseña la alquimia del agua, para sanar a los enfermos. Como he citado fueron tiempos que todos nosotros recordamos con añoranza. 

Aquel, hombre, compenetrado por Adoniesis, compone una música especialmente bella, que todos hacemos sonar en nuestras casas. Todos lo consideraban como un verdadero padre, entregado y abnegado en un proyecto utópico y entusiasta.

Pero estas satisfacciones también traían consigo tremendas desilusiones para Eugenio. No existe en el mundo papel mas duro que el ser “guru”. Lo digo por experiencia. Realmente Siragusa tuvo que sufrir lo indecible para soportar tantos miles de personas, consultándole tonterías, requiriéndole para miles de simplezas y proyectando sobre él, todas nuestras frustraciones.

Por otra parte, la misma seducción que causaba entre seres predispuestos en estos conocimientos, era contrastado por grupos racionalistas y tradicionalista, que sobre todo en Italia, y con la influencia de la Iglesia, se conjuraban para hacer callar la voz del “Mensajero de los extraterrestres”. 
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Por aquello días muere de hambre una niña en Italia, fruto del dogmatismo de unos padres vegetarianos y equivocados en sus planteamientos. Como era previsible, este delito le cae encima a Eugenio, que con toda certeza nada tiene que ver con el asunto. Pero la prensa utiliza el sensacionalismo para sus índices de audiencia y no podía ser de otra manera.

Dentro de la comunidad surge casi simultáneamente una denuncia por parte de un matrimonio Lesly y Kelly, que acusa a Eugenio de haber abusado sexualmente de la joven. Todo parecía ponerse en contra de aquel bello proyecto de vida y de convivencia.

Cierto día Eugenio se encontró con un hombre viejo en la plaza de Catania. Aquel anciano tenía algo especial. Se le quedó mirando a la vez que varios niños le pedían una limosna. El anciano le dijo:

‑ ¿No ves que te están pidiendo ayuda?

Eugenio entró en una tienda de dulces y compró unas golosinas que entregó presuroso a los niños. Pero al salir, el anciano no estaba. Recordó aquella mirada a la vez que algo se removía en su interior. Ciertamente aquel hombre no le era desconocido, pero por más que daba vueltas, no recordaba de que.

Pasaron pocos días, cuando llamaron a la puerta de su pequeño refugio en el Etna. Era el anciano  que tanto recordaba.

‑ Siéntese buen hombre y coma conmigo

Eugenio se disponía a comer espagueti. Tomó una tremenda cantidad de ellos para ponerlos en el plato del anciano, pero este replicó:

‑ El hombre debe comer para vivir y no vivir para comer. 

El anciano tomó el pan entre sus manos y lo partió de una manera especial.
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‑ ¿No te acuerdas de mi, querido hermano?

Las lágrimas llenaron el rostro de Eugenio, puesto que aquel hombre no era otro que el propio Pedro, el discípulo de Jesús. 

Aquel encuentro removió el espíritu de Juan que vivía en Eugenio y el espíritu se le llenó de gozo a la vez que de tristeza, puesto que el Príncipe Durante; que así se llamaba el anciano, le anunció que iba a ser atacado y encarcelado en los próximos días.

Eugenio con una tremenda tristeza, avisó a todos los delegados para que se disolvieran, por temor a que el zarpazo del mal pudiera sacudir a sus queridos seguidores. Se despidió de Miguela, que por aquel entonces estaba ya embarazada y se dispuso a ser castigado, como le había anunciado Durante.

El 25 de Noviembre de 1978 Eugenio Siragusa fue encarcelado en Catania. Aquellos días fueron terribles para Miguela, que encinta y con su esposo en la cárcel tuvo que pasar una de las pruebas más duras que haya pasado en su vida. Eugenio por otra parte, veía como siendo el mismo mensajero de los extraterrestres, debía pasar un tremendo calvario, no por los delitos que le achacaban, sino por haberse enfrentado, como los héroes a los poderes dogmáticos y racionales de una civilización terca y atada a la tradición irracional.

Todos los seguidores en todo el mundo enviamos centenares de actas notariales, para dar testimonio de Eugenio Siragusa, pero nada podía evitar esos meses en los que dio con sus huesos en la cárcel.

Precisamente en la penitenciaría ocurrieron cosas tremendas que los presos de aquel tiempo difícilmente podrán olvidar. 

Fueron varias las veces que los celadores personales de Eugenio tuvieron que ser cambiados, por ver como seres altos y vestidos con traje de vuelo entraban impunemente por la puerta de la celda.
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El propio alcaide suplicó a Eugenio que hiciera lo posible para que dichos seres no aparecieran puesto que peligraba su puesto de funcionario.

Las primeras semanas fueron angustiosas, puesto que en la cárcel se había corrido la voz de que había sido el responsable de la muerte de la niña antes aludida y la mafia no perdonaba esta clase de delitos. Sencillamente estaba amenazado de muerte. Eugenio, no salía para nada de su celda puesto que peligraba su vida. 

Unos gritos lastimeros durante varios días, movieron el corazón de nuestro hombre, que finalmente acudió a socorrer a un preso que estaba en la celda contigua. Era un jefe de la mafia. Siragusa, que era un  maestro en osteopatía, curó la espalda del mafioso y este agradecido se interesó por su historia. Se hicieron amigos puesto que finalmente se había aclarado todo el mal entendido. Desde aquel momento la vida en la cárcel fue más llevadera. Hasta el punto que Eugenio al salir en su día dijo: En la cárcel he conocido la verdadera fraternidad.

Habían pasado seis meses. Un amanecer, un ovni aterrizó en el huerto de la prisión ante el estupor y el pánico de los carabinieri que estaban de guardia. Al día siguiente Eugenio abandonó la cárcel.

El juicio demostró que Eugenio era inocente de todo cuanto se le había acusado. Pero nadie podía devolver el dolor que Miguela y Eugenio habían pasado. Nadie puede imaginar la angustia y la soledad que vivieron estos seres en aquel momento. Son estos momentos de dolor los que sin duda compensan los posibles errores humanos que Eugenio haya cometido en su vida. Pero todos los investigadores del fenómeno extraterrestre debemos ser agradecidos a quien, con su vida y su testimonio allanó nuestro camino y nos mostró la senda del conocimiento. 

Serían miles las anécdotas que pudiera contar de la vida y milagros de este hombre, pero de él aprendí que es más importante el mensaje que el propio mensajero, por tanto voy a transcribir una serie de mensajes y testimonios de los seres con los que contactó a fin de puedan vds., juzgar su obra y sus valores éticos.

LA DESPEDIDA DEL ANUNCIADOR

La dimensión mesiánica de la obra de Eugenio Siragusa, aparece nítida y clara en su despedida. Su formación cultural, atada a los valores cristianos, refleja un lenguaje propio de personas influenciadas por el conocimiento de la obra de Jesús el Cristo. En su comunicado de despedida se puede ver asimismo la ternura de sus palabras y el cariño que profesaba a sus seguidores.

Terminada la primera y segunda parte de su obra, el Anunciador, en el día señalado, redactó una comunicación que mandó hacer pública en todos los idiomas a través de los operadores difundidos por el Planeta. Este era su contenido.

A todos los amigos y estudiosos, a los simpatizantes del Centro Studi Fratellanza Cósmica, a las Secretarías nacionales y extranjeras: El Centro Studi Frátellanza Cósmica ha cumplido su cometido y se encuentra en su epílogo. Cuanto se debía decir ha sido dicho y cuanto se debía hacer ha sido hecho. Gracias al deseo superior y a todos los que, con abnegación y fraterno amor, han contribuido al cumplimiento de esta poderosa misión. Gracias, también, a todos aquellos que nos han procurado sufrimientos y amarguras, porque con ello nos han estimulado más a ser fuertes, fieles y perseverantes hasta la meta que hemos alcanzado después de 26 años de duros sufrimientos. Ahora, sólo nos queda esperar el epílogo de un proceso hace tiempo iniciado. Con el presente comunicado cesa la publicación del opúsculo, así como los contactos epistolares y personales con el Centro y con las Secretarías, delegaciones provinciales, comunales y nacionales, italianas y extranjeras, que el Fundador considera desligadas de todo vínculo operativo. La valerosa obra del Centro Studi Fratellanza Cósmica, podrá ser ciertamente reconocida sólo cuando la enseñanza recibida sea puesta en fermentación en la mente y en el corazón de los hombres e iluminada por la luz de las verdades eternas. El Fundador del Centro Studi Fratellanza Cósmica, Eugenio Siragusa, no participa ni se considera responsable de cuanto se pueda decir y hacer en nombre del Centro Studi Fratellanza Cósmica, que, por haber cumplido su misión, está disuelto y ya no es operante. Agradecimiento a todos aquellos que se han prodigado llevando adelante una obra que era imposible no alcanzase el omega: Nos congratulamos de que hayáis sido levadura de sabiduría y sal de sabia justicia, de verdadero amor y fraternidad. Queremos, del mismo modo, esperar que todos los que han oído y visto, conserven intacta en sus espíritus la felicidad de haberse aproximado al concepto sublime de la vida y de su real significado en la construcción divina”.

Cuando la noticia se difundió, unos se sintieron huérfanos sin la pequeña cáscara que les había protegido de la intemperie. Otros, se vieron frustrados en sus maquinaciones, porque se habían partido puestos importantes en el futuro.

Algunos no podían comprender que el Anunciador hubiera disuelto tan repentinamente el único vehículo operativo que existía. También hubo quien hizo caso omiso del comunicado y siguió operando por su cuenta, apoyándose en un nombre y una obra que no le pertenecían. Sólo quienes habían hecho suya la verdad, comprendieron que había llegado le momento de abandonar la casa y comenzar a hacer el camino solo para prolongar la acción del que les había precedido e iniciado en la luz:

Después del anuncio de la disolución del Centro Studi Fratellanza Cósmica, en su dimensión operativa tridimensional, el Anunciador convocó junto a sí a todos los operadores esparcidos por los cuatro ángulos del mundo. Cuando todos hubieron llegado para celebrar con Él la nueva Pascua, les habló:

Ha sido dicho y escrito: «Por sus frutos los conoceréis», y ha llegado el tiempo en que los lobos hambrientos, disfrazados de mansos corderos, se han infiltrado en nuestras filas para disuadir, corromper, tentar, destruir, con las sutiles artes de su patrón, a aquellos que obedientes a los Divinos Deseos, han escogido servir a la Verdad.
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Es necesario estar despiertos en la consciencia y en el espíritu para saber reconocer y distinguir a los astutos siervos del mal, pero quien está vivificado por la Luz de Cristo, no podrá ser engañado nunca.

El Centro Studi Fratellanza Cósmica, ha sido un movi​miento mesiánico que todo el mundo conoce y en esta hora de grandes tentaciones, sus Operadores tienen el preciso deber de poner en guardia a las almas simples contra la astucia de los lobos, para evitar la dispersión y la confusión.

«Muchos son los llamados, pero pocos los elegidos», también ha sido dicho y escrito. Muchos de aquellos que hubieran podido y debido servir a la verdad, según la invitación recibida del Cielo, se han desviado del Sendero haciendo uso de la confianza depositada en ellos. En nombre del Centro se han divulgado comunicados, dado conferencias, redactado opúsculos, mantenida correspondencia de contenido muy discutible y completamente diferente a los reales valores del Centro Studi Fratellanza Cósmica, contraviniendo los principios fundamentales de nuestra obra, desviando la atención de los estudiosos del sendero de la Verdad.

Confiamos en vuestra madurez para que sepáis comprender y aceptar con espíritu sereno nuestra invitación fraterna a la prudencia y a la cordura y, sobre todo, a saber valorar con la consciencia despierta, la Divina amonestación que, a través de nuestra voz, os llega. Sed prudentes, hermanos, y corregiros para que el maligno no os encuentre adormecidos y os aprisione en sus redes.

El Centro Studi Fratellanza Cósmica ha puesto término al ciclo inicial concerniente a las enseñanzas básicas que nos fueron amablemente concedidas por los Hermanos Superiores en misión sobre la Tierra, según la Voluntad de la Fuerza Cósmica Creante.

Se termina así un periodo muy fecundo para todas aquellas almas que, con buena voluntad, han recibido el amor grande e ilimitado que ha descendido del cielo a la Tierra. Quien tiene oídos ha entendido y quien tiene ojos ha visto. Los que se han despertado en la luz de la eterna verdad, podrán esperar ser libres, Verdaderamente libres.

La dura selección ha separado, a los tibios de los fervo​rosos, el buen grano de la cizaña, gracias a quien ve y prevé.

Ahora se inicia la última parte, la más importante y que concierne a la puesta en práctica de las enseñanzas recibidas y la cultura cósmica que mira a corroborar la voluntad por el conocimiento del ser humano operante en el edificio creativo cósmico y su real eterna personalidad. Ello a fin de que el nuevo pueblo del gran Señor de lo Alto, sea digno y plenamente consciente de ser el heredero de su próximo reino en la Tierra.

En obediencia a cuanto la justa voluntad de la luz operante de los cielos había dispuesto, he llevado a término, con la ayuda y consuelo de vuestras almas, la misión confiada.

Después de veintitantos años de paciente operatividad y con la fraterna compañía de los espíritus vivientes y operan​tes en la Tierra por voluntad del cielo, se han llevado a cabo los encuentros y los contactos predispuestos, a fin de determinar una selecta realización de mayor consciencia en previsión de los acontecimientos preanunciados y apremiantes en este tiempo. 

En verdad la dura fatiga ha sido copiosamente recompensada por la alegría que todavía siento en mí. Las magníficas relaciones anímicas instauradas en un clima de mayor despertar y conocimiento de la verdad revelada, son los frutos más preciosos que han madurado con el calor y la luz del amor más grande de todos los amores.

En este mi viaje, he podido ver la meta de vuestro éxito, un éxito que os permite; ahora más que nunca, sentiros realmente libres y operantes por gracia y poder del Dios viviente y, por su voluntad, convertiros en la Tierra en palabra y acción, fuerza positivamente genuina del divino amor universal, reclamo de la justicia, de la paz y del amor y la verdad celeste y eterna.

Ahora sabéis que sois la palabra de aquellos que vibran al unísono con Dios y con los Hombres. Ahora sabéis que sois la luz adamantina que obra para unir el bien del cielo al deseado bien de la Tierra. Ahora sabéis que quien os ha elegido no es el hombre, sino Dios, aquel que se ha dignado encender en vosotros la llama de su amor y su verdad y que los mejores hijos alimentan y confortan, sostienen e iluminan a fin de que seáis no sólo llamados, sino que seáis los elegidos.

Saberos en esta esfera operativa, es para mi alma motivo de eterna alegría. Los verdaderos, los hijos de la llama, los precursores y los animadores de los divinos designios, están y permanecerán a vuestro lado para daros coraje y consolaros.

Los acontecimientos se acercan y el tiempo apremia cada vez más.

Al invitaros a recordar que habéis sido llamados; al afirmaros, todavía una vez, mi fraterna devoción por vuestras almas, os confirmo mi despedida de la dimensión divulgativa de la obra que por largos 26 años ha tenido empeñada mi mente y mi corazón, en un cometido que el cielo me había destinado en el tiempo.

Con la certeza de encontraros todavía en un tiempo futuro, os suplico, os suplico con toda mi alma; que recibáis en vuestros amables corazones mi fraterno e incondicional amor.

Pero esta despedida no fue la última. Los que seguíamos a Siragusa no podíamos aceptar de ninguna manera que nuestro Maestro nos dejara. Fue así, que requerimos de su ayuda y a esta despedida, siguieron otras tantas. Seguramente Eugenio se vio atado al requerimiento de todos sus adeptos. Y en este flujo y reflujo su vida se fue desgastando sin poder librarse de una nueva llamada inoportuna, un comentario jocoso y un requerimiento simple de los que le adoraban. Tal es la vida de los seres que han venido a la Tierra a ayudar al ser humano.

SOBRE EL MATRIMONIO

¿VUESTRA INSTITUCIÓN MATRIMONIAL?

Es una institución blasfema y fuente de prostitución si no está alimentada del carisma, primero espiritual y luego material.

A menudo, la unión entre el hombre y la mujer terrestre llega por simpatía exclusivamente exterior, o peor, por intereses materiales.

El desenlace de estas uniones es inevitable, porque el amor no [image: image61.png]


existe.

El amor vive y sobrevive, sólo si el espíritu está en perfecta sintonía entre el hombre y la mujer.

Si esto existe, el matrimonio, como vosotros lo llamáis, se vuelve automáticamente indisoluble y la felicidad es grande.

El matrimonio debe ser un real complemento, una recíproca fuente de seguridad y ayuda.

Vuestra institución matrimonial no respeta los valores eternos de la Ley Universal. La adulteración de este inmenso bien está en vuestras costumbres, en la irrefrenable lujuria, en la exclusiva necesidad de satisfacer el sexo, en el orgasmo progresivo de la insatisfacción.

Estos valores negativos llevan a la muerte al amor o empujan al hombre y a la mujer a prácticas sodomíticas aberrantes. Son pocos los que, sobre vuestro planeta, están vinculados del verdadero amor.

EL DIVORCIO

Este problema sólo atañe a los pueblos de los planetas que aún no han conseguido ser una grande y única familia.
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Los niños pertenecen a todo el mundo y cada uno debe proveer para que tengan, en su libertad, la seguridad y la tranquilidad de sentirse amados, no solamente por los que han creado sus cuerpos, sino también por los que, aún no siendo consanguíneos, son hermanos y hermanas en la Luz de la Verdad y por consiguiente en perfecta comunión con todo el mundo.

Vuestro planeta se vuelve acuciante porque os faltan las condiciones ideales de este orden Universal, que ya existe en numerosos mundos según una Verdad que vuelve libre, verdaderamente libre.

En vuestro mundo se esparcen más y más las fuerzas especulativas que hacen sufrir y esto a causa del egoísmo hipertrófico y de una fuerza de positividad enfermiza, que no son ni pueden ser justificadas en ciertos casos. La coacción es un mal y este mal empeora cuando la falta de complemento pone a los niños en situaciones dañinas cuando ven, oyen, deducen y sufren por estas constataciones de los efectos de una incomprensión irremediable existente en el ambiente en el que están forzados a vivir.

Sería necesario cambiar las bases sobre las que se funda la unión de dos seres dispuestos a amarse para ser instrumentos creadores. Se necesita una gran consciencia y un gran sentido de la responsabilidad en la elección. Pero estos valores todavía faltan en vuestra estructura social y moral y creo que pasará mucho tiempo antes de que consigáis poner en práctica lo que ya es el método de vida según la Ley en los otros mundos.

SOBRE EL ABORTO

EL ABORTO ¡ES UN DELITO!

Sabéis muy bien que suprimir una vida llamada, es una desobediencia grave hacia la ley Suprema de la Creación y del Creador. 

También sabéis que existen periodos durante los cuales una nueva vida no es llamada.
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El animal, distintamente que el hombre, actúa para hacer nacer la vida y multiplicar la especie. Lo hace precisamente durante los periodos en los que la hembra es apta para ser fecundada (menstruación). 

No es lo mismo para la mujer; durante el periodo de menstruación no es fecundable, este periodo que varía, no sobrepasa jamás el séptimo día, si la mujer tiene buena salud. 

Hay todavía dos periodos de no-fecundación, siete días antes y siete días después de la menstruación. 

En total 21 días os permiten actuar sobre el plan erótico sin incurrir en perjuicios por apremio o delito.

Vuestra ciencia podría, con sólo quererlo, tener la certeza de esto que yo os comunico en síntesis, y esta certeza, evitaría los molestos traumatismos a menudo deletéreos hacia los que van vuestras mujeres cuando recurren a medios de impedimentos coercitivos.

A menudo estas intervenciones producen desequilibrios psico-físico mortales.

El aborto, como vosotros lo practicáis, sin conciencia, además de ser un delito grave hacia Dios y los hombres es también, y sobre todo el efecto que no puede ser atrincherado por una Ley que vosotros debíais conocer bien. Yo os lo digo:

SERIA MUY SALUDABLE HACER EL AMOR CON UN SENTIDO JUICIOSO DE LAS RESPONSABILIDADES Y ACORDÁNDOOS RELIGIOSAMENTE DE QUE VUESTRO PASO TEMPORAL EN EL MUNDO TIENE UN FIN PRECISO EN LA ECONOMÍA DEL DEVENIR ETERNO DE LA VIDA Y DE LOS CICLOS ECOLÓGICOS DE TODA LA CREACIÓN.

SOBRE EL SUICIDIO

¿Cuántos son los que, en vuestro planeta conocen el enorme valor de la VIDA y su significación real?
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Para vosotros, terrestres, ella puede tener ninguna significación y suprimirla está permitido pero para nosotros que conocemos este don inmenso de la inteligencia y con los valores reales que ELLA misma nos indica. La VIDA vivida como ella debe de ser vivida y no como vosotros la vivís es la obra maravillosa del DIOS VIVIENTE.

¡ES DIOS MISMO QUIEN VIVE!

¡El suicidio es un delito contra DIOS! No puede haber ninguna justificación para el que renuncia a la VIDA o que solamente se predispone a perderla. Las vueltas de la LEY son muy pesadas y los efectos de esta causa absurda extremadamente dolorosos.

La VIDA es un don sagrado que debe ser respetado hasta su fin natural. Violentar la VIDA significa violentar a DIOS en su derecho de existir para operar en su Gloria Eterna.

Recordaros que EL HOMBRE ES LA INTELIGENCIA Y QUE LA INTELIGENCIA NO ES EL ALMA SINO EL ESPÍRITU Y QUE EL ESPÍRITU ES LA LUZ. VERBO DE DIOS QUE SE HACE CARNE.

Comprended esto y estaréis convencidos de que la VIDA es sagrada y que debe ser vivida cualquiera que sean las pruebas que ella pueda encontrar para la Gloria Suprema de DIOS.

El que se mata será forzado a desear la VIDA y a no poder obtenerla. El errara largo tiempo, mucho tiempo en la consternación y las tribulaciones

¡Es útil que vosotros lo sepáis!

Con Amor Universal.

SOBRE LA COMUNIDAD

CÓMO SE DEBE CONCEBIR UNA COMUNIDAD DE HIJOS CONSCIENTES EN DIOS

Nadie es superior y nadie es inferior. El más pequeño es el más grande, y el más grande es el más pequeño.

La armonía de las Almas debe siempre liberar la generosidad del uno hacia el otro, para que todas sean como las abejas laboriosas.

Es necesario tener cuidado siempre del bien instintivo y cada cosa debe estar en su sitio justo, según la regla de la Ley Universal: "OCUPA TU SITIO CON AMOR ALTRUISTA". Es necesario pensar menos en sí mismo que en los otros. El orden viene de la armonía y los dos son la resultante de la evolución espiritual. La observación del orden, así como todo lo que deriva de este equilibrio, es necesario si se quiere obtener la perfecta armonía psico-física de la comunidad.

Donde reinan el caos, la malicia, la indiferencia y la incapacidad, también reinan la intolerancia y la insatisfacción.

Es necesario un valor recíproco de colaboración fraternal, espontánea, exenta de todo formalismo de casta, de raza y de religión.

La comunidad de los Hijos Conscientes en Dios, está vivificada por todo lo que produce el "BIEN POR EL BIEN".

SOBRE LA POLÍTICA TERRESTRE

PELIGROSO DESARROLLO DE LA POLÍTICA MUNDIAL

Contrariamente a cuanto se dice, las dos superpotencias de vuestro planeta acumulan, cada vez más, un enorme potencial destructivo.

Vosotros, hermanos de la Tierra, desconocéis la realidad que os sobrepasa, porque nada o poco sabéis.

Vuestro planeta está saturado de potencial destructivo, cada vez más sofisticado y con variantes extremadamente apocalípticas.
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Las dificultades económicas siempre crecientes y en fase caótica, estimulan a muchos jefes de estado a coordinar una política peligrosísima.

Las carencias energéticas y alimentarías se revelan graves; y no menos graves son las distonías neurónicas de numerosos cerebros que están a punto de ser plenamente embestidos por una peste mortal (ARBAR), es decir, distonía progresiva de los circuitos neurónicos, y por este motivo, total locura destructiva, furia animalesca, impelente instinto de matar y de matarse.

No habéis querido escuchar nuestras llamadas ni nuestras fraternales y amorosas amonestaciones. Ahora os encontráis en una encrucijada bastante difícil para poder escoger el mejor camino.

Tenemos conmiseración por todos los que han preferido quedar insensibles y apáticos a nuestras advertencias, repetidas muchas veces. 

Ahora estáis obligados a deber afrontar el punto  hipercrítico, que no será fácil superar si no empeñáis la totalidad de vuestras fuerzas, animadas por una voluntad y una fe sobrehumanas. 

Si ponéis en práctica una política menos edificante que las que os han llevado a estos obscuros caminos, el género humano desaparecerá de la Tierra.

MENSAJE A LOS POLÍTICOS DE LA TIERRA

La violencia, que destruye el anhelo a la vida; que empuja a matar, a matarse, a destruir y a destruirse.

Muchos juegan con la vida de los jóvenes, empujándolos a volverse asesinos y a lanzarse violentamente contra sí mismos. 

Esos brutos escondidos que incitan y alimentan este sanguinario conflicto que ha producido mucho dolor y ha fermentado mucha amargura.
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Os hemos dicho más de una vez de tener el máximo interés con vuestra juventud, a fin de evitar manipulaciones para metas bastante siniestras y desarrollar artes diabólicas.

No nos habéis escuchado, os habéis quedado pasivos y hoy muchas vidas jóvenes se apagan en el delirio de una muerte que no se puede y no se debe en ningún modo justificar.

Muchas palabras, y otros tantos simposios vacíos de contenido moral y espiritual hacia la juventud desesperada y afligida, infeliz porque está deseando ver un mundo mejor saturado de belleza y de paz, vivificando de fraternidad y amor, pero es verdad que a estos anhelos suyos prevalecen motivos de intereses y de poderes, que sólo son capaces de hacer desaparecer la vida y de desarrollar el odio y la venganza. 

Vuestra juventud es la primavera del mañana, y será sólo primavera si la tempestad del mal no provocara la marchitación completa y el secamiento total del fruto que le podría llevar a la nueva generación.

Es importante que renovéis esta advertencia al fin de salvar lo salvable.

Es importante también invitar a quien tiene poder de hacerlo, de hacer renacer en el corazón de los jóvenes una esperanza luminosa, vivificada y sujeta de una educación sana y corroborada del bien inseparable de los valores evangélicos.

Queremos esperarlo.

MENSAJES A SUS SEGUIDORES

SED HUMILDES Y PUROS DE CORAZÓN

Que el orgullo no se propague entre vosotros y que la arrogancia no se manifieste queriendo ser el primero entre todos.
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Sed una sola cosa y animaros de humildad, de pureza.

No alimentéis reservas mentales y sed sinceros, espontáneos. El temor de tener estas virtudes es la ignorancia. Vosotros debéis ser adultos en vuestros conocimientos, pero niños en vuestros corazones y humildes en vuestras Almas.

Sed humildes y aprended si queréis ser maestros de vida. Si no aprendéis: ¿qué podréis enseñar a los que os piden conocimiento de vida y de verdad?

Que cada uno tienda sus manos hacia el otro con una sincera sonrisa y con amor sincero en su corazón.

Vosotros debéis esforzaros en realizaros y estar listos para heredar un sitio en un mundo mejor.

Sed humildes y puros de corazón. Amaros con verdadero amor y no tengáis ninguna reserva en demostrarlo.

El bien debe reinar en vuestros corazones. Nosotros os queremos como nosotros somos.

Sed humildes y puros de corazón.
¡SED SOLÍCITOS!

Sembrad en el corazón de los hombres. Haced fecundar la Luz de la Verdad del tiempo de todos los tiempos.

Sed solícitos. En el regazo de este tiempo yace el Grande, Glorioso Advenimiento tan esperado y deseado por los sufrientes, por los afligidos, por los perseguidos de la justicia, del odio, del desamor.

Sed solícitos, hermanos y hermanas que vivís en el mundo por el santo deseo de Aquél que Es. Sed solícitos.

Perseverad y no prestéis atención a los que quieren retardar el "renovamiento"; la Luz de los Cielos rodea vuestros espíritus de fuerza y de valor, de gran esperanza y de divino amor.

Nuestra presencia es constante y la Suprema Voluntad del Espíritu Creativo está en nosotros, para que sea demolido lo viejo y edificado lo nuevo, para alegría de todos los que han creído y esperado en las promesas hechas por el Ungido de Dios.

Sed solícitos. Todo está listo.

Sembrad para hacer germinar, por amor de Aquél que Es y os ama.

SED UNA SOLA COSA

Estad unidos interiormente más que exteriormente.

Estad unidos en el Espíritu porque vuestra fraternidad es real en el Espíritu y aparente en la materia. 

Los valores transitorios que la vida de este mundo os ofrece, nunca deben disuadiros de esta realidad, ni deben sustraeros de la certitud de ser "UNA SOLA COSA" a los ojos de Aquél que Es.

Los afectos y los lazos exteriores son cadenas que aprisionan al Espíritu y lo limitan en Su libertad.

Si vosotros conocéis la Verdad, también debéis conocer que el posesivismo de las cosas transitorias, y llamadas a mutar, crean límites y penas, sufrimientos y excitaciones.

Estos condicionamientos son dañinos para la autorrealización espiritual, desorientan el deseo del Espíritu en su aspiración a la consciencia y a la libertad, la verdadera libertad.

Sed una sola cosa.

SÓLO CUANDO SE CONOCE LA VERDAD SE ES LIBRE DE TODO TEMOR.

Vosotros terrestres os obstináis en no querer conocerla, porque no es cómoda, porque no podría consentiros más de hacer lo que hacéis, de actuar como actuáis, de vivir como vivís.

La Verdad os haría libres, buenos, honestos, conscientes, generosos, altruistas, amorosos los unos con los otros, fraternos y laboriosos en producir el bien y solamente el bien, pero todo esto no lo queréis, y odiáis la Verdad.

Decís amar a Dios, pero no aceptáis sus Leyes, porque son leyes de verdad. Rogáis, y al mismo tiempo mentís; pedís, pero no dais nada a quien concede. Para vosotros el odio es más fuerte que el Amor, y el mal más fuerte que el bien. No queréis ser libres, preferís no serlo, porque no queréis ser hermanos, sino enemigos; no queréis practicar el bien, sino el mal; no queréis amaros, sino odiaros.

Y los temores os atenazan, cada vez más. El dolor os azota y la desesperación os postra hasta la extrema exasperación.

Tratad de conocer la Verdad, porque solamente ella os podrá liberar de toda molestia y de todo temor.

PAZ

MENSAJES EXTRATERRESTRES AMNISTÍA INTERNACIONAL. 

Desde la astronave Cristal-Bell.

Observamos vuestros esfuerzos y vuestro genuino y fraterno interés hacia el prójimo, hacia aquéllos que son obligados a sufrir la salvaje violencia de los tiranos, y de los verdugos de vuestro tiempo.
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Sabemos también cuan difícil es modificar los actuales estímulos de animalidad sanguinaria, de odio, de injustificables violencias cada vez en fase más creciente.

Nosotros estamos trabajando para evitar lo peor en el sentido global, sin ignorar la trágica elección vuestra, capaz de determinar la desaparición de la vida sobre vuestro planeta.

Confiamos este breve mensaje a nuestro solícito emisario, con el fin de que llegue hasta vosotros y os lleve nuestra admiración y nuestra fraterna benevolencia.

MEDIOS DE COMUNICACIÓN: ¡ATENTOS!

El germen de la violencia viene inculcado a vuestros niños a través de las películas que cotidianamente programáis y hacéis entrar en cada casa con la televisión.
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UN MÉTODO SUTIL DEL MAL, QUE NUTRE EL MAL.

Un sistema para volver a vuestros niños irritados, siempre psicológicamente preparados para combatir, para ver en el prójimo un enemigo potencial, para suscitar odio, venganza y nutrirse de imágenes de muerte y destrucción.

Así crecen, estimulados con aquello que les han enseñado para sentirse fuertes, invencibles con la violencia más que con el amor.

Una técnica especulativa que transforma la genética positiva en negativa, transmitiendo de padre a hijo las imágenes indestructibles de cuanto permanece grabado en la rueda memorial.

Este es un gran mal que hacéis a vuestros niños, herederos de una civilización irresponsable y sembradora de muerte y de destrucciones.

La violencia crece con vuestros hijos porque sois vosotros a desearlo.

LOS MONSTRUOSOS CEREBROS QUE GOBIERNAN EL MUNDO.

Los supervisores o programadores de vuestros delictuosos y dolorosos acontecimientos políticos, científicos y bélicos, sabéis muy bien quienes son y dónde están.

Las tensiones y la violencia son suscitadas por cálculos precisos que surgen de los cerebros supervisores o programadores en posesión de las dos mayores potencias de vuestro planeta. De estos institutos parten las fuerzas corruptoras que envuelven a hombres y pueblos para ponerlos al servicio de una estrategia, cuyos efectos han sido previstos, a priori. La corrupción es el denominador común que desarrolla los valores de la fuerza deseada para alcanzar una meta deseada.
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Tenemos la posibilidad de observar, desde muy cerca, los planes de estos institutos con poderes absolutos y con disponibilidades ilimitadas de medios. La conquista o no de un poder político, económico o científico depende del mayor o menor bienestar de estos supervisores o programadores. Una revolución o una guerra fría o caliente, es programada, fermentada, y desarrollada por ellos.

Su poder de corrupción está, diabólicamente, corroborado por una enorme disponibilidad de dinero o por privilegiada concesión de fuerza y de dominio. Los hombres corruptibles son sus mejores colaboradores y les conceden asistencia, protección y seguridad de movimientos en todo sentido.

Si el programador decide la muerte de un jefe de estado, ésta no puede no suceder. En vuestro planeta se dice: "EL FIN JUSTIFICA LOS MEDIOS".

Los supervisores conocen ya el fin cuando deciden solicitar al programador el medio con que se debe actuar para alcanzar la meta, el objetivo que se han prefijado.

Tenemos elementos y conocimientos suficientes para poder actuar en el momento justo y eliminar desde sus cimientos este pernicioso mal. Como ya os hemos dicho, muchas veces, nuestras fuerzas están atentas. Estamos esperando que un cierto proceso se desarrolle según los planes de los divinos maestros que nos guían y nos sostienen en esta obra de Amor y de Justicia Universal.

Nuestros operadores en la Tierra son numerosos y fieles en su misión. Tratad de predisponeros, porque nadie sabrá ni el día ni la hora de nuestra intervención.

La verdad es que esto sucederá con certeza y la liberación será segura.

Fueron miles los mensajes y las recomendaciones que enviara Eugenio Siragusa a los distintos poderes de la Tierra. Ocuparíamos mucho espacio si queremos publicarlos todo. Baste este pequeño testimonio para rendir un homenaje a este hombre que dedicó toda su vida a testimoniar su verdad. La que le tocó vivir en su tiempo y a la que fue fiel hasta el final.

Los que tuvimos el placer de conocerle llevamos dentro el recuerdo de un gran hombre, que se adelantó a su tiempo en ciencia y en conciencia.

Libros consultados:

“Siragusa el anunciador” deVictorino del Pozo

Opúsculos de la Fraternidad Cósmica


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EL FANTÁSTICO ENCUENTRO DE ANTONIO VILLAS BOAS

CONTACTO SEXUAL

E

1 22 de febrero de 1958 por la tarde, en Río de Janeiro, en el consultorio del doctor Fontes y en presencia del periodista Joao Martín, en calidad de testigo, Antonio Villas Boas hizo la siguiente declaración:
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Me llamo Antonio Villas Boas, tengo veintitrés años y soy agricultor. Vivo con mi familia en una granja de nuestra propiedad. Está situada cerca de la ciudad de Sao Francisco de Sales, en el Estado de Minas Gerais, cerca de la frontera con el Estado de Sao Paulo. Tengo dos hermanos y tres hermanas, todos los cuales habitan en la misma región; otros dos hermanos murieron. Todos los hombres de la familia trabajan en la granja. Tenemos muchos campos que cultivar. Para la labranza tenemos un tractor de gasolina; marca “International" que utilizamos en dos turnos cuando hay que arar. Durante el día, lo manejan los jornaleros y, por la noche, suelo utilizarlo yo, solo ó con mi hermano. Soy soltero y gozo de salud, trabajo mucho, sigo cursos a distancia y estudio cuando puedo. Para mí ha sido un sacrificio venir a Río, ya que hago mucha falta en casa. Pero pensé que era mi deber informar de los extraños sucesos en los que me he visto envuelto. Haré todo lo que ustedes crean oportuno, señores, y estoy dispuesto a declarar ante las autoridades civiles o militares.

Todo empezó la noche del 5 de octubre de 1957. Habíamos tenido visitas y no nos acostamos hasta eso de las 11, mucho más tarde de lo normal: En la habitación estábamos mi hermano Joao y yo. Hacía mucho calor y abrí las ventanas que dan al patio. Entonces, en medio del patio, vi un gran resplandor que iluminaba todo el suelo. Era mucho más intenso que la luz de la Luna y no conseguía ver de dónde venía. Pero tenía que proceder de arriba; era como si unos focos dirigidos hacia abajo lo iluminaran todo. Pero en el cielo no se veía nada. Llamé a mi hermano y le hice mirar; pero él nunca pierde la calma y me dijo que sería mejor dormir. Cerré la ventana y nos acostamos otra vez. Pero yo no podía dormir, la curiosidad me martirizaba; volví a levantarme y abrí la ventana. La luz seguía en el mismo sitio. Yo me quedé mirando afuera y de pronto se movió hacia mi ventana. Asustado, cerré de golpe con tanto ruido que mi hermano se despertó. Juntos, en la habitación oscura, seguimos la trayectoria de la luz que se filtraba por las rendijas de los postigos en dirección al techo y, luego, por entre las tejas (Las casas de campo brasileñas, a causa del calor, tienen ventanas que llegan hasta el techo y, para conseguir una mejor ventilación, carecen de cielo raso.) Al fin, la luz desapareció definitivamente.

[image: image72.jpg]


E1 14 de octubre ocurrió el segundo incidente. Serían entre las 9.30 y las 10 de la noche, no lo sé con exactitud, ya que no llevaba reloj. Yo estaba trabajando en el campo con el tractor y con mi otro hermano. De pronto, vimos una luz muy fuerte, tanto que dolían los ojos al mirarla. Al principio, era redonda y del tamaño de una rueda de coche y estaba en el extremo norte del campo. Era muy roja e iluminaba una gran extensión. Dentro de la luz había algo, pero no puedo decir con seguridad lo que era porque estaba casi cegado. Le pedí a mi hermano que me acompañara a explorar. E1 se negó y fui yo solo. Cuando me acerqué, la cosa se movió bruscamente con enorme velocidad y se situó en el extremo sur del campo, donde se quedó quieta. Corrí hacia ella y repitió la misma maniobra. Esta vez, volvió a su posición anterior. Lo intenté de nuevo y la maniobra se repitió veinte veces. Al fin me cansé y regresé donde estaba mi hermano. La luz permaneció en el mismo sitio sin moverse. De vez en cuando, parecía despedir rayos en todas direcciones, como los del sol poniente. De todos modos, no estoy seguro de si todo ocurrió realmente así, ya que no sé si estuve mirando ininterrumpidamente en la misma dirección. Quizás aparté la mirada un momento y entonces se elevó rápidamente y había desaparecido cuando volví a mirar.

Al día siguiente, 15 de octubre, estaba trabajando en el mismo campo con el tractor yo solo. La noche era fresca y el cielo estaba estrellado. Exactamente a la 1, vi una estrella roja muy brillante. En seguida me di cuenta de que no era una estrella, ya que aumentaba de tamaño, como si se acercara. A los pocos instantes, vi que era un objeto de forma ovalada que se me acercaba velozmente. Tan aprisa venía que, antes de que pudiera pensar en lo que iba a hacer, estaba encima del tractor. De pronto, el objeto se paró a unos 50 m encima de mi cabeza. E1 tractor y el campo estaban tan iluminados como si fuera de día. E1 resplandor de los faros del tractor quedaba totalmente anulado por aquella brillante luz roja. Yo tenía mucho miedo al no poder imaginar qué era. De buena gana me hubiera alejado de mi tractor, pero éste era tan lento comparado con el objeto que comprendí que sería inútil. De haber saltado del tractor para salir corriendo hubiera podido romperme una pierna en el campo recién arado.

Mientras yo dudaba y reflexionaba durante tal vez un par de minutos, el objeto volvió a moverse y se paró a unos 10 ó 15 m delante del tractor. Luego, descendió lentamente al suelo y fue acercándose hasta que pude distinguir una extraña máquina casi redonda rodeada de lucecitas rojas.

Frente a mí había un gran foco rojo, el que me había cegado cuando el objeto descendió. Entonces vi claramente la forma de la máquina. Parecía un huevo alargado con tres antenas en la parte delantera, una en el centro y una a cada lado. Eran unas barras metálicas anchas en su base y acabadas en punta. No se distinguían los colores, ya que la máquina estaba envuelta en una luz roja. Encima giraba muy rápidamente algo que desprendía también una luz fluorescente rojiza.

En el momento en que la máquina aminoró la velocidad para aterrizar, cambió la luz, a medida que disminuían las revoluciones de la pieza giratoria, a verdosa ‑o así me lo pareció‑. Aquella pieza giratoria parecía entonces un plato o una cúpula achatada. No sé si era éste realmente su aspecto o si la impresión era provocada por el movimiento. La pieza no se detuvo ni un segundo, ni siquiera después de que el objeto aterrizara.

Naturalmente, la mayoría de los detalles no los vi hasta después, ya que al principio estaba tan asombrado que no me enteraba de nada. Cuando, a pocos metros del suelo, aparecieron en la parte inferior del objeto tres soportes metálicos, como un trípode, yo acabé de perder la serenidad. Evidentemente, aquél trípode era lo que soportaba el peso de la máquina durante el aterrizaje. Pero no iba a esperar a que aterrizara. E1 motor del tractor estaba en marcha. Di gas y traté de escapar sorteando el objeto. Pero al cabo de un par de minutos el motor se paró y se apagaron los faros. No sé por qué, pues el contacto estaba dado y las luces, encendidas. Conecté el motor de arranque, pero fue inútil. Entonces, salté al suelo por el lado contrario al del objeto y eché a correr. Pero ya era tarde pues a los pocos pasos me cogió del brazo un pequeño ser vestido de modo extraño que me llegaba por el hombro. Yo, desesperado, me revolví y le di un empujón que le hizo caer al suelo de espaldas. Traté de escapar pero en el mismo instante otros tres desconocidos me saltaron encima por los lados y la espalda y me levantaron sujetándome por brazos y piernas sin que pudiera soltarme. Yo me debatía pero ellos me tenían bien agarrado. Entonces pedí socorro a gritos y empecé a insultarles. Al parecer, mis voces les sorprendieron o excitaron su curiosidad, porque, mientras me llevaban hacia el aparato, cada vez que yo gritaba ellos se paraban y me miraban fijamente a la cara, pero sin dejar de sujetarme con fuerza. Eso me permitió imaginar cuál debía ser su interés por mí y me sentí un poco aliviado. Me llevaron al aparato que había quedado a unos diez metros del suelo, apoyado en su pie metálico. En la parte de atrás había una puerta que se abría de arriba a abajo, formando una especie de rampa. En su extremo había una escala de metal. Era del mismo material plateado de las paredes de la máquina y llegaba hasta el suelo. Les costó mucho trabajo a los desconocidos subirme por la escala, en la que apenas cabían dos personas de lado. Además, la escala no era rígida sino elástica y se tambaleaba violentamente a causa de los esfuerzos que yo hacía por desasirme. A uno y otro lado había unos pasamanos del espesor de un mango de escoba al que yo me agarraba con fuerza para impedir que me subieran al aparato. Por ello, los desconocidos tenían que detenerse a cada momento para soltar mis manos de la barandilla. Esta también era elástica. Después, cuando bajé, me pareció que estaba formada por piezas insertadas unas en otras.

Por fin consiguieron subirme y me llevaron a una pequeña habitación cuadrada. La luz que despedía el techo se reflejaba en las pulimentadas paredes metálicas y procedía de multitud de lámparas colocadas alrededor del techo.

Me dejaron en el suelo y se cerró la puerta, con la escalerilla replegada. La habitación estaba tan iluminada que parecía de día; pero ni siquiera con aquella luz se veía dónde estaba la puerta, ya que ésta se había cerrado sin la menor fisura, quedando perfectamente empotrada. Sólo por la escalerilla metálica podía imaginarme dónde estaba.

Una de aquellas cinco personas señaló una puerta y me dio a entender que le siguiera a la otra habitación. Yo obedecía, ya que no tenía más remedio.

Entramos todos en la habitación, que era mayor que la otra y tenía forma de medio óvalo. Sus paredes también eran brillantes. Creo que se encontraba en el centro de la nave, pues estaba atravesada de arriba a abajo por una columna redonda y robusta que se estrechaba por la mitad. No creo que estuviera allí sólo de adorno. Supongo que servia para sostener el techo. En la habitación no había más muebles que una mesa y varias sillas giratorias de forma extraña, parecidas a nuestros taburetes de bar. Todo era del mismo metal. La mesa y las sillas no tenían más que un pie central. El de la mesa estaba clavado en el suelo y el de las sillas estaba unido por tres puntales a un aro móvil e hincado también en el suelo. De este modo, sus ocupantes podían volverse en todas direcciones.

Aún me mantenían sujeto y parecían estar hablando de mí. Aunque digo que "hablaban", los sonidos que yo oía no tenían el menor parecido con voces humanas. No sabría imitarlos. Al fin, parecieron ponerse de acuerdo. Entre los cinco empezaron a desnudarme. Yo me resistí, gritando y jurando. Ellos se interrumpieron y trataron de darme a entender que sus intenciones eran amistosas. Me dejaron en cueros, aunque sin hacerme daño ni romperme la ropa.

Yo estaba desnudo y muy asustado, ya que no sabía qué iban a hacer conmigo. Uno de ellos se me acercó trayendo algo en la mano. Debía de ser una especie de esponja empapada en un líquido con el que me frotó todo el cuerpo. Una esponja muy suave, no de esas corrientes de goma. E1 líquido era transparente y no tenía olor, pero era más denso que el agua. Al principio pensé que tal vez fuera aceite, pero no me dejó la piel grasienta. Mientras me frotaban el cuerpo, yo tiritaba de frío, pues, además de que la noche era fresca, la temperatura de la habitación era más baja que la del exterior. Por si no era bastante que me hubieran desnudado, además, me mojaban. Estaba helado. El líquido se secó en seguida sin dejar rastro.

Después, tres de ellos me condujeron a una puerta situada frente a la entrada de la nave. Uno tocó algo que había en el centro y la puerta se abrió hacia los lados, como la de un bar.

Sus hojas llegaban desde el suelo hasta el techo. Encima había una inscripción con signos luminosos rojos. Por efecto de la luz, daba la impresión de que estaba en relieve, uno o dos centímetros sobre la puerta. No tenían el menor parecido con ninguna criatura que yo conozca. Traté de grabarlos en la memoria, pero después se me olvidaron.

Entré, pues, con dos de los hombres en una pequeña habitación cuadrada, iluminada como las otras dos. Nada más entrar, la puerta se cerró a nuestra espalda. Cuando volví la cabeza, no pude distinguir dónde estaba la puerta; sólo una pared como las otras.

De pronto, aquella pared volvió a abrirse y entraron otros dos hombres. Traían en la mano dos tubos de goma rojos, bastante gruesos, de más de un metro de largo. Uno de los tubos estaba conectado por un extremo a un reci​piente de cristal en forma de copa. En el otro extremo había una boquilla con aspecto de ventosa. Me la aplicaron en la barbi​lla, aquí, donde me ha quedado esta mancha oscura. Antes de empezar, el hom​bre oprimió la goma con la mano, como para sacar el aire. Al principio, no sentí ni dolor ni cosquilleo; sólo un tirón en la piel.

Luego, empezó a quemarme y a latir y al fin me di cuenta de que tenía una herida.

Cuando me hubieron aplicado el tubo de goma, vi que la copa se llenaba de sangre hasta la mitad.

Entonces me quitaron la goma y me pusieron la otra al otro lado de la barbilla. Aquí pueden ver la señal, señores. Esta vez la copa se llenó hasta el borde. También en este lado me ardía y palpitaba la herida. Los hombres salieron llevándose las copas. La puerta se cerró tras ellos y yo me quedé solo.

Durante un rato, más de media hora, nadie se ocupó de mí. En la habitación no había más que un ancho diván, no muy cómodo, pues estaba abombado en el centro, pero por lo menos era blando, como de goma espu​ma y estaba cubierto de una gruesa tela gris muy suave.

Después de tantas emociones y esfuerzos, yo estaba muy cansado y me senté en el diván. En aquel momento, noté un extraño olor muy desagradable. Me parecía estar respirando un humo denso y acre que me asfixiaba. Tal vez estuviera asfixiándome realmente, pues, al observar detenidamente la pared, descubrí numerosos tubitos de metal situados a la altura de la cabeza, cerrados por el extremo pero llenos de agujeritos, como una ducha. Por los agujeros salía un humo gris que se diluía en el aire. De ahí venia el olor. Sentí náuseas y vomité en un rincón. Después pude volver a respirar con facilidad, pero seguía mareándome el olor.

Yo estaba desesperado. ¿Qué destino me aguardaba?

Hasta entonces, no tenía ni la menor idea del aspecto de los desconocidos. Los cinco llevaban monos muy ajustados de una suave y gruesa tela gris con alguna franja negra. Se cubrían la cabeza con una capucha del mismo color, de un material más duro no sé exactamente cuál, reforzada por dos tiras metálicas colocadas detrás y con unos lentes redondos a través de los que me miraban fijamente con unos ojos que me parecieron azules. De los lentes hacia arriba, la capucha era el doble de alta que en una cabeza normal. Quizás el casco llevaba algún aparato en su interior que no se distinguía desde fuera. Desde el centro de la cabeza les bajaban por la espalda tres tubos plateados, no sé si de goma o de metal, que se introducían en el mono a la altura de las costillas. El central caía a lo largo de la espina dorsal y los laterales, hasta unos diez centímetros por debajo de las paletillas. No pude ver escotadura ni saliente alguno que indicara que pudieran conectarse a un recipiente o instrumento debajo del traje.

Las mangas eran largas y ajustadas y estaban rematadas por unos guantes de cinco dedos del mismo material que sin duda entorpecían el movimiento de las manos. Por ejemplo, pude observar que los hombres no podían tocarse la palma de la mayo con las yemas de los dedos. De todos modos, eso no les impedía sujetarme con fuerza ni manejar ágilmente los tubos de goma mientras me sangraban.

Aquellos trajes debían de ser una especie de uniforme, ya que todos los miembros de la tripulación llevaban un escudo del tamaño de una rodaja de piña del que partía una tira de tela plateada o de metal que terminaba en un estrecho cinturón sin hebilla. Ninguno de aquellos trajes tenía bolsillos ni botones. E1 pantalón era muy ceñido y terminaba en una especie de zapatilla de tenis. Ahora bien, las suelas tenían un espesor de cuatro a siete centímetros. Los zapatos se alzaban ligeramente en la punta, aunque no tanto como los zuecos. Los desconocidos caminaban ágilmente con ellos. Únicamente el mono parecía entorpecer sus movimientos, que parecían siempre un poco rígidos. Excepto uno, que apenas me llegaba a la barbilla, todos eran de mi estatura. Todos parecían robustos, pero no lo bastante como para intimidarme. En campo abierto, hubiera podido medir mis fuerzas con cualquiera de ellos.
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Al cabo de una eternidad, el ruido de la puerta me sacó de mi abstracción. Volví la cabeza y vi acercarse a una mujer. Estaba desnuda y descalza, lo mismo que yo. Yo me quedé atónito y a ella pareció divertirle mi expresión. Era muy hermosa y muy distinta de las  mujeres que conozco. Tenía el cabello suave y rubio ‑casi albino‑ y le caía por la espalda, con las puntas dobladas hacia dentro. Llevaba raya en medio y tenía unos ojos grandes, azules y rasgados. La nariz era recta. Sus pómulos eran muy altos y la forma de su cara era exótica, más ancha que la de las indias sudamericanas y casi triangular, con una barbilla muy puntiaguda. Los labios eran muy finos, casi sin dibujo y las orejas (que vi después) iguales a las de nuestras mujeres. Tenía la figura más bonita que he visto en mi vida, con los pechos altos y bien formados, la cintura estrecha, caderas anchas, muslos largos, pies pequeños y manos delgadas de uñas bien formadas. Era mucho más baja que yo; su cabeza me llegaba por el hombro.

La mujer se acercaba y me miraba en silencio, como si quisiera algo de mí. De pronto me abrazó y empezó a frotar su cara contra la mía al tiempo que se apretaba contra mí. Tenía la piel blanca de nuestras mujeres rubias y pecas en los brazos. Yo sólo notaba su olor a mujer; pero ni en su piel ni en su pelo había perfume alguno.

La puerta había vuelto a cerrarse. A solas con aquella mujer que tan claramente expresaba lo que quería de mí, me sentí muy excitado. Dada mi situación, eso parece increíble; aunque imagino que ello se debía al líquido con el que me habían friccionado el cuerpo. Seguramente lo hicieron a propósito. Lo cierto es que yo no podía dominar el deseo. Nunca me había ocurrido. Finalmente, olvidándome de todo, abracé a la mujer y empecé a devolverle sus caricias. E1 acto fue normal y ella se comportó como cualquier mujer ‑incluso después de repetidos abrazos‑. Hasta que el cansancio la hizo jadear. Yo seguía excitado, pero ella se me negó. Esto me serenó bruscamente. Conque para eso me querían, para semental que mejorara su raza. Aquello me enfureció, pero puse al mal tiempo buena cara, ya que la experiencia había sido muy grata. Ahora bien, yo prefiero a nuestras mujeres, con las que puedes hablar y te entienden. Además, había momentos en los que sus sonidos guturales me irritaban. Al parecer, tampoco sabía besar y sólo me mordía ligeramente la barbilla. Aunque no estoy seguro de que esto tuviera el mismo significado. Curiosamente, el vello de las axilas y "del otro sitio" era rojo, casi color de sangre. Poco después de que nos soltáramos, se abrió la puerta y uno de los hombres llamó a la mujer. Antes de salir, ella se volvió, se señaló el vientre; luego, con una especie de sonrisa, me señaló a mí y, por último, señaló al cielo ‑creo que hacia el Sur‑. Después se fue. Creo que con aquel ademán quiso indicar que volvería a buscarme para llevarme allí, no sé dónde. Aún hoy tiemblo al pensarlo, pues si vuelven estoy perdido. Por nada del mundo quisiera separarme de mi familia y de mi tierra.

Entonces entró uno de los hombres con mi ropa bajo el brazo y yo me vestí. No faltaba nada, salvo el encendedor. Quizá lo perdí durante el forcejeo. Volvimos a la otra habitación, en la que tres miembros de la tripulación, sentados en las sillas giratorias, gruñían entre sí (seguramente, cambiaban impresiones). Mi acompañante se unió a ellos y pareció olvidarse de mí. Mientras ellos "hablaban", yo procuraba grabar en mi memoria hasta el último detalle. Me llamó la atención una caja cuadrada con tapa de cristal que había encima de la mesa. Tenía una esfera que recordaba la de un reloj y una sola manecilla y, en los lugares correspondientes a las tres, las seis y las nueve, había una marca negra, mientras que en el de las doce se veían cuatro pequeños signos negros, uno al lado del otro. Para qué, no lo sé; pero así era.

Al principio creí que aquel instrumento era una especie de reloj, ya que uno de los hombres lo consultaba de vez en cuando. Pero luego comprendí que era imposible, ya que, mientras estuve allí; la manecilla no se movió.

Entonces se me ocurrió la idea de apoderarme del objeto, ya que necesitaba una prueba de mi aventura. De haber podido llevarme la caja, mi problema hubiera estado resuelto. Si los desconocidos se daban cuenta de mi interés por el objeto, tal vez me lo regalaran. Me acerqué lentamente a la mesa y, mientras ellos miraban en otra dirección, cogí rápidamente el instrumento con ambas manos.

Era muy pesado, de más de dos kilos. No tuve tiempo de observarlo más detenidamente, ya que uno de los hombres saltó sobre mí, me arrancó furiosamente la caja de la mano, apartándome de un empujón y volvió a ponerla en su sitio.

Retrocedí hasta la pared y me quedé quieto. No le tengo miedo a nadie, pero comprendí que sería mejor no buscar problemas. Se había demostrado que sólo me trataban con amabilidad si me portaba bien. En tal caso, ¿para qué exponerme a un peligro si, de todos modos, mi tentativa debía fracasar? De manera que me quedé quieto, esperando.

No volví a ver a la mujer, ni desnuda ni vestida. Pero creía saber dónde estaba. En la parte delantera de la sala grande había otra puerta que no estaba cerrada del todo y tras la que, de vez en cuando, se oía el ir y venir de unos pasos. Puesto que todos los demás tripulantes estaban conmigo en la sala grande, aquellos pasos sólo podían ser de ella. Supongo que en aquella parte de la nave debía de estar la cámara de instrumentos; pero, naturalmente, no podía asegurarlo.

Finalmente, uno de los hombres se puso en pie y me dio a entender que le siguiera. Los otros ni me miraron. Cruzamos la pequeña antesala. La puerta de acceso estaba abierta y la escala, bajada. Pero no descendimos por ella, sino que mi acompañante me señaló una plataforma, situada al lado de la puerta por la parte exterior, que daba la vuelta a todo el aparato. Fuimos primeramente hacia delante y pude ver un saliente metálico cuadrado, en el lado opuesto había otro cuya forma me hizo pensar que podía ser el control de despegue y aterrizaje. Debo decir que nunca vi el aparato en movimiento, ni siquiera cuando se elevó, por lo que no me explico cuál pudiera ser su finalidad.

Cuando llegamos a la parte delantera, el hombre me señaló las tres púas metálicas que ya mencioné. Las tres estaban unidas a la máquina, y la de en medio directamente a la proa. Todas tenían la misma forma, ancha en la base y puntiaguda, y sobresalían horizontalmente. No podía decir si eran del mismo metal que la máquina. Aunque relucían como metal candente no despedían calor. Encima había unas luces rojas. Las dos laterales eran pequeñas y redondas mientras que la central, por el contrario, era gigantesca. Se trataba del faro que ya mencioné. Encima de la plataforma, en todo el alrededor de la máquina, había innumera​bles lámparas cuadradas empotradas en el fuselaje que iluminaban la plataforma con su luz rojiza. Esta terminaba en la parte delantera, junto a un grueso cristal incrustado profundamente en el metal y abombado. Puesto que no había ventanas, seguramente aquel cristal servía de observatorio, por más que debía de ser difícil distinguir las cosas a través de él, ya que desde fuera se veía muy turbio.

En mi opinión, los espolones frontales debían de tener alguna función relacionada con la energía propulsora, ya que su brillo se intensificó cuando la máquina se puso en marcha, fundiéndose con la luz del foco principal.

Después de visitar la parte delantera de la máquina, nos fuimos de nuevo atrás (esta parte tenía una curvatura más pronunciada que la delantera), pero antes nos paramos un momento pues el hombre señaló hacia arriba, donde giraba la enorme cúpula en forma de plato. Mientras giraba lentamente, estaba bañada en una luz verdosa cuya procedencia no pude describir. Se oía al mismo tiempo una especie de siseo, parecido al que produce un aspirador o el aire al pasar por muchos orificios pequeños.

Cuando la máquina se elevó, la velocidad de rotación de la cúpula fue en aumento, hasta que de ésta no se vio más que un resplandor rojo vivo.

Al mismo tiempo, el ruido aumentó hasta convertirse en un estridente aullido, por lo que comprendí que la velocidad de la cúpula estaba en relación de causa a efecto con el ruido.

Cuando lo hube visto todo, el hombre me llevó a la escalera de metal y me dio a entender que podía irme. Cuando hube bajado a tierra, me volví. El hombre seguía allí. Entonces se señaló a sí mismo, a mí y al cielo en dirección Sur, me indicó que me retirara y desapareció en el interior del aparato.

La escala de metal empezó a subir, los peldaños se replegaban unos sobre otros. Cuando estuvo recogida la escala, la puerta que, abierta, formaba una rampa, se elevó quedando perfectamente encajada en la pared. Las luces de los espolones metálicos, del foco principal y de la cópula se intensificaron a medida que aumentaba la velocidad de rotación de esta última. El aparato se elevó lentamente en sentido vertical mientras el trípode se replegaba y la superficie inferior de la nave quedaba tan lisa como si el tren de aterrizaje no existiera.

E1 objeto volante se elevó lentamente hasta unos 30 ó 50 metros y permaneció unos segundos estático, mientras aumentaba su luminosidad. E1 zumbido subió de tono y la cúpula empezó a girar a gran velocidad, al tiempo que su luz se hacía intensamente roja; el aparato se ladeó ligeramente, se oyó una pulsación rítmica y, bruscamente, la nave salió disparada en dirección al Sur. A los pocos segundos, había desaparecido.

Volví a mi tractor. Había subido al extraño aparato a la 1.15 y ahora eran las 5.30 de la madrugada. Es decir, me habían retenido durante cuatro horas y quince minutos. Mucho tiempo.

Sólo conté lo sucedido a mi madre. Ella dijo que sería mejor no tener más tratos con aquella gente. A mi padre no me atreví a decirle nada. Ya le había hablado de la luz y él no me creyó; dijo que seguramente eran figuraciones mías.

Más adelante, decidí escribir al senador Joao Martins. Había leído su artículo, publicado en el "Cruzeiro" de noviembre, en el que invitaba a sus lectores a que le informaran de sus experiencias con platillos volantes. De haber tenido más dinero, hubiera venido antes a Río; pero tuve que esperar a que él se ofreciera a pagar una parte de los gastos de viaje.

Voy a unir este contacto con otro donde el componente sexual se repite, pero en esta ocasión con una tecnología impensable para nosotros. Quizás una clonación o algo por el estilo. Se trata de mi recordada amiga Roser y de sus cartas testimoniales donde menciona una serie de acontecimientos, que aún hoy siguen siendo una tremenda incógnita, tanto en su vida, como en la nuestra:

MI AMIGA ROSER

¡Hola Lice!:

Me ha comentado Joaquín y también he recibido tu carta diciendo que te interesaba lo de los desdoblamientos (si es que se trata realmente de eso, ¡yo no acabo de ver claro!), me pedías un resumen, yo he preferido que te lo contaran los que realmente lo vivieron, ya que si yo me enteré del hecho, fue a través de los demás, y mi relato podía no ser correcto, te mando 5 de los casos (los que vivieron las personas en las que tengo más confianza), ha habido varios más, pero estos no me atrevo a pedirlos por escrito, no sabría qué motivo alegar.

Puedes hacer un resumen de lo más interesante.

¿Sabes?, me cuesta mucho hablar de lo que vivimos durante esos primeros años, ya que no puedo encontrar la manera de encajarlo con lo que estoy viviendo ahora, como le he dicho muchas veces a Joaquín, "parece otra película", y sin embargo sucedió.

Fue como un aprendizaje de una ignorancia absoluta respecto al tema, tuvimos que pasar a un intento de habituarnos a vivir y ver, todo tipo de cosas que se escapaban a la realidad por nosotros conocida hasta aquellos momentos.

Entonces sí hablaba, "¡demasiado!".Durante los primeros meses, cuando todavía no habían empezado los demás fenómenos y nos limitábamos a ver las diferentes naves y sus evoluciones. Creíamos ser algo especial (algo así como seres elegidos por ellos). ¡Santa inocencia! empezamos a llevar al lugar a amigos y conocidos nos pasábamos el día intentando convencerles de su existencia, y algunos tuvieron la suerte de comprobarlo.

Por mi parte, me auto-convertí en defensora de su causa, sin saber exactamente cuál era. Para mí el hecho de mantener ese contacto, más o menos periódico con naves tripuladas por seres de otros mundos, era algo tan trascendente, tan importante, que me absorbió totalmente, me pasaba el día esperando que llegara la noche, para acudir al lugar (Ahora cuando recuerdo esa primera etapa, no puedo evitar compararla con los relatos de los antiguos indígenas que esperaban el regreso de sus Dioses).

Ahora me doy cuenta de lo alejados que estábamos en aquel momento de la posibilidad de comprender la auténtica dimensión de los hechos, y sobre todo, del mensaje que hubiéramos podido llegar a recibir de haber estado preparados.

Al cabo de un año, y paralelamente con avistamientos cada vez más espaciados en el tiempo, empezaron los demás fenómenos: sueños extraños que no acabábamos de comprender; soñar el mismo sueño tres personas distintas en tres poblaciones distintas y en la misma noche; sueños que después se cumplían (otros se están cumpliendo ahora), tele transportes, desdoblamientos.

Hechos curiosísimos como el de estar despertándonos durante más de 10 días consecutivos una serie de personas relacionadas con los avistamientos a las 3 y a las 6 de la madrugada como un reloj (algunos permanecían en vela cada día en el periodo comprendido entre esas 2 horas distintas), hubo incluso quien estuvo a punto de ir a un médico esto afectó a unas 10 ó 12 personas, durante los mismos 10 días, y en poblaciones distintas a la zona del Penedes, lo fuimos descubriendo al irnos poniendo en contacto para intentar averiguar qué estaba pasando y curiosamente, todos habíamos llegado a la conclusión de que por las noches ocurrían cosas de las que no éramos conscientes alguien incluso llegó a decir que por las noches "íbamos a clase" (ten en cuenta que entonces no teníamos ninguna información sobre el tema, sólo lo que íbamos viviendo entre sorpresa y sorpresa, e ignorábamos que esto estuviera pasando a nivel consciente en otras partes del mundo.) (¡Qué suerte la de estos hermanos!).

Recuerdo una época en la que estábamos cansadísimos, no teníamos energías para nada, vivíamos en un estado de casi mareo constante, nos molestaba la luz, nos veíamos en la necesidad de huir de los locales demasiado llenos de gente, ya que había "algo" que nos agredía cuando había demasiada gente, nos violentaba y nos producía intranquilidad, era como un "choque", se nos caía la piel de la cara y de las manos (la única zona que quedaba al descubierto durante los avistamientos).

Recuerdo también que tenía problemas continuamente con la instalación eléctrica del coche y el mecánico andaba como loco, pues no comprendía dónde radicaba el problema que me hacía ir continuamente a su taller, lo mismo sucedió con la tarjeta del banco: se me quedaba inutilizaba, la llevaba al Banco para cambiarla y me preguntaban si la había dejado encima de un televisor durante horas, yo les aseguraba que no, que la llevaba dentro de su funda, esta a su vez dentro de la cartera, y esta a su vez, dentro del bolso, y que jamás había dejado el bolso encima, ni tan siquiera cerca, de un televisor me la cambiaban y al cabo de unos días ¡volvía a suceder lo mismo! En el banco me decían que no lo comprendían, pues decían que quedaba borrada la banda magnética, y aparecía como cargada de un magnetismo distinto otros incidentes nos sucedieron con las cintas de casete (que también son magnéticas, que tan pronto quedaban en blanco, totalmente borradas, como recuperaban su grabación al pasar alguna nave por encima del coche, poniéndose a funcional el casete automáticamente.)

Varias veces y ante la sorpresa de otra secretaria de la empresa donde trabajo, y de forma totalmente involuntaria, moví objetos a distancia, o se movían solos hacia mí (no lo sé), y otra vez se duplicó un objeto que ella tenía y que a mí me encantaba, y que muchas veces en broma le decía que me lo iba a quedar o le proponía cambiarlo, no sé cómo sucedió, pero fue realmente así, ¡se duplicó! a este respecto, el Sr. Ribera nos dijo que esto era factible, consumiendo o utilizando una gran cantidad de energía no lo sé, si quieres le pido a esta chica (que siempre ha estado totalmente alejada de estos temas y que durante la temporada en la cual trabajé en su mismo despacho haciendo una suplencia de otra secretaria, estuvo bastante asustada por las cosas que sucedían) que te lo relate, sé que cuesta bastante de creer, por ello, si quieres una confirmación de ello, te la mandaré.

Son tantas y tantas las pequeñas cosas a las que tuvimos que irnos habituando, y en cambio, nos aportan tan poco, que continuamente estoy en lucha con ellas, quiero olvidarme de esta etapa, puesto que "choca" con lo que he aprendido y sentido después. Es como una "espinita" que tengo clavada y que me molesta numerosas preguntas me asaltan cuando pienso en todo ello: ¿Por qué tuvimos la oportunidad de vivir todo lo que vivimos, y en cambio no se nos dio ningún mensaje concreto? (al menos no a nivel consciente) Si nuestros "hermanos cósmicos" han contactado tranquilamente con muchos hermanos de la Tierra y les han transmitido sus mensajes, ¿por qué perdieron tanto tiempo con nosotros sin ningún fin aparente?.

¿Sabes?, hasta hace poco, vivía atormentada por ello, cuanto más iba descubriendo, más cuenta me daba de lo poco preparados que estábamos en aquel momento, y sentía incluso, como una especie de culpabilidad por no haber aprovechado la oportunidad que se nos había dado, me daba la sensación de haber "fallado", de no haber estado a la altura de los acontecimientos y pensaba que quizás, a causa de ello no se había dado una comunicación más directa.

Ahora, con el ánimo más sereno, y a la luz de lo que voy descubriendo en mi interior y a través de otros hermanos que también están en el camino, voy "desbloqueándome", he conseguido tener más o menos "archivadas" esas experiencias y quedarme sólo con lo más importante: La certeza de que ellos están ahí, ayudándonos .intentando abrir nuestras mentes y nuestros corazones (lo primero que sentí, cuando tuvimos los primeros avistamientos es que se me "abría" la mente, tenía una gran capacidad de comprensión y de asimilación de todo cuanto sucedía a mi alrededor, y una visión muy lúcida de la realidad del mundo y de la vida, una visión totalmente distinta, una visión "cósmica"), me sentía como un espectador de lo que estaba realizando nuestra raza, pero como si yo no perteneciera a ella, como si el mundo fuera un gran teatro y yo observara todo lo que acontecía en él desde fuera de nuestro planeta, no sé cómo explicarlo era un estado de alerta, me sorprendía a mí misma juzgando, valorando y dándome cuenta de cantidad de cosas que para mí siempre habían sido normales, porque así lo había aprendido y lo había visto siempre, y que ahora me parecían absurdas o ilógicas o incorrectas, veía a los seres humanos como niños que todavía no habían crecido no sé, creo que, a mi manera, ya había empezado a despertar a otro estado de conciencia.

Más de una vez, cuando tenía las naves ante mí, lloré. Lo que sentía en esos momentos era. ¡Amor!, les decía mentalmente a los seres que estaban en su interior y cuya apariencia desconocía, que yo también los amaba y que quería conversar con ellos. Recibía mentalmente que nuestro planeta estaba muy desestabilizado, que habría una gran catástrofe y que ellos nos ayudarían y así se lo comuniqué a mis compañeros, a los cuales les costó un poco creerme, hasta empezaron a llegarnos informaciones de que había gente contactada que estaba diciendo lo mismo.

Y nada más, no puedo decir nada más, salvo que a través de estas experiencias, llegué a Dios (ya ves, en aquella época, era una atea convencida), muy idealista, con una gran carga de sentimientos, y muy interesada por todos los temas humanitarios pero totalmente atea, ¡tenía incluso mis argumentos para intentar demostrar la inexistencia de un Dios! y sé que por la vía religiosa jamás hubiera podido reencontrarme con El todas estas vivencias me ayudaron a descubrir que existen otras energías, otras dimensiones, otras realidades que la vida era algo totalmente distinto mucho más complejo y maravilloso de lo que yo jamás hubiera imaginado.

Empecé a buscar, tenía una gran sed de conocimiento, y conocí a otros hermanos que también habían despertado, y a partir de ahí vino el verdadero cambio interno, en el cual estoy trabajando (como todos) en este momento.

Algunos de los que vivieron en aquella primera época, se han quedado estancados en la fenomenología; otros, a través de lo que he ido aprendiendo y voy compartiendo con ellos, están empezando a cambiar, y algunos, aunque han podido asimilar y comprender la realidad que se escondía detrás de todo ello, se resisten a comprometerse y a hacer esfuerzos se limitan a recibir información, pero continúan con sus antiguos hábitos, y sus vidas siguen por los mismos derroteros que antes y esto me produce una gran tristeza y un sentimiento de impotencia.

Lice, perdona por haberte dado esta paliza, quería contártelo para que supieras por qué me cuesta tanto hablar de ello. Supongo que deben llegar hermanos a vuestra Asociación que os cuentan experiencias maravillosas, durante las cuales han visto a unos seres que les han transmitido algún mensaje trascendente para compartir con el resto de la Humanidad y mi problema radica ahí precisamente a pesar de toda la fenomenología, no tengo nada, absolutamente nada que pueda compartir, que pueda aportar algo nuevo, todo lo he vivido a nivel interno y lo único que he obtenido es un montón de intuiciones y premoniciones que después se han ido corroborando y que me han llevado hasta aquí.

No sé si he logrado hacerme comprender, una vez más perdona las molestias.

Un abrazo muy cariñoso a todos los hermanos de la Asociación.

(Firmado: Roser Castelvi).

ME LLAMO SANTI

Estos son los hechos que sucedieron a primeros de año Enero de 1987.

Me trasladé a Villafranca del Penedes a realizar unos asuntos los cuales terminé al final de la tarde, ya anocheciendo.

Entonces cuando me dirigía al lugar donde tenía el coche aparcado, al pasar por delante del Bar Purgatorio, fue cuando vi a Roser, después de saludarnos, en lugar de hablar de temas de empresa o de la negociación del convenio que estábamos realizando, como hubiera sido lo lógico siendo ambos miembros del comité, me habló de un tema el cual sólo yo sabía, que eran salidas que yo realizaba por las noches siguiendo el fenómeno OVNI, y que no había comentado con nadie. En aquel momento me extrañó, y notaba algo extraño en la situación, pero no fui consciente de ello hasta pasada la experiencia.

Al cabo de un rato me comentó que tenía que ir a San Sadurní y que no tenía el coche, ante lo cual me ofrecí a llevarla.

Durante el trayecto continuó la conversación. Como la distancia entre San Sadurní y Villafranca es muy larga, antes de llegar, para continuar hablando que estuviera tranquilo, ya que otras corta, paramos en un camino tranquilamente.

No recuerdo quién inició la situación que se creó a continuación en la cual acabamos manteniendo una relación íntima.

Después la acompañé a San Sadurní, era un viernes.

Durante el fin de semana estuve dándole vueltas al asunto, ya que esta conducta no era normal en Roser, y pensé que debía estar afectada por algo. Decidí hablar con ella el lunes.

E1 lunes le pregunté qué había pasado el viernes y ella se extrañó y me dijo que ella estaba con unos amigos en Berga. Yo le dije que al​rededor de las 20 h. estaba conmigo y ella me aseguró que en ese momento estaba conduciendo su coche de Man​resa a Berga, y que había testigos de ello. Me dijo que a veces la habían visto  amigos o conocidos y no era ella. Yo le aseguré que había estado hablando con ella y se asustó, ya que era la única vez que había habido conversación cuando ocurría un hecho así. A partir de ese momento estuve unos días bastante extraño y Roser asustada. Desde entonces creo y prefiero pensar que lo relatado aquí no sucedió realmente y algo pasó aquel día, como tal vez introducir alguien en mi mente.

He de aclarar que éste no es el único caso que me ha sucedido, aunque sí de estas características, ya que aparte de haber tenido avistamientos en la zona del Penedés, éstos con testigos, me ocurrió otro caso de ir por una carretera, dormirse la persona que me acompañaba, que era mi mujer, y entrarme una especie de cansancio y sopor y encontrarme de pronto en una carretera que no guardaba relación con la dirección que yo llevaba. Estos casos para mí son innegables puesto que ocurrieron habiendo personas que lo pueden corroborar, pero el anterior me confunde, puesto que no hay nadie que lo corrobore.

Con esto quiero decir que yo creo firmemente en fenómenos inexplicables, desde el punto de vista de nuestros conocimientos, pero yo soy una persona que necesito siempre una confirmación palpable de cualquier hecho de este tema, y ahí mi confusión de lo antes relatado.

También tengo que decir que estos hechos que aquí relato, lo hago a petición de Roser, y por deferencia hacia ella, ya que no los he contado prácticamente a nadie, y no tengo ningún interés en que se sepa, ya que pueden traerme dolores de cabeza.

(Su firma)

MI NOMBRE ES MIGUEL GALIMANY

Lo que contaré en estas cuatro líneas es algo que me ha pasado realmente con mi amiga Roser Castellvi, y que quede claro que yo no creo en cosas como extraterrestres ni nada parecido, pero tengo que reconocer que lo que me pasó es realmente extraño.

Un día sobre las 9 1/2 de la noche, yo estaba suplantando a un compañero en la Barrera de Segura Viudas, donde se controla a la gente que entra y sale, así como todo tipo de transportes, y que además se anotan dichas entradas y salidas. Pues bien, estaba hablando con uno de los tantos coches que entran y salen, preguntándole a dónde se dirigía y a qué, lo cual era mi trabajo, cuando Roser salió con su coche, un R‑5 rojo (remarco la marca y color porque aparte del mío que tenía, el suyo era el único que había de ese tipo y color) cuando me saludó diciendo adiós con una sonrisa, y al mismo tiempo tocando el claxon del coche. Seguidamente y después de anotar su salida, se dirigió a mí el sereno D. Gines Aparicio, el cual me preguntó que quién era él que había salido. Yo le contesté que era Roser. E1 me dijo que no era posible porque ella estaba aún trabajando y su coche estaba allí. Yo le dije que no, que había salido, incluso le enseñé el cuaderno donde había anotado su salida.

E1 me dijo: ¡Para Miguel!..Si su coche esta allí, ¿cómo va a estar fuera?" Entonces yo le dije: "Me apuesto una cena que no está", y de este oído discutiendo si ella estaba o no en verdad, nos íbamos acercando a la oficina hasta entrar en ella, y de ahí mi sorpresa al verla con otros compañeros trabajando. Me quedé muy confuso y una cosa sí es verdad, que ella no había salido. Peto también es verdad que yo la vi salir.

Aunque esto parezca una mala película, es algo que me pasó a mí, y como he dicho antes, no suelo creer en cosas que no puedo ver o tocar, y no me importa si a la gente que yo cuento esto se lo crean o no, que por otro lado no lo comento con nadie, si no es con ella misma, por una razón muy importante para mí, y es que como no le encuentro ninguna explicación posible, prefiero olvidarlo.

(Su firma)

El pasado día 7 del mes de octubre de 1987, estaba en mi oficina de la calle Torras y Bages de Sant Sadurni D'Anoia y que tiene vista al exterior, vi que sobre las 17,30 horas pasaba por delante de mi oficina en dirección a su casa particular, la Sta. Roser Castellvi, y como me tenía que hacer una gestión de empresa, pensé en el momento al verla: "¿Cómo solucionaré el tema, si Roser, al ser hoy su santo, se ha ido más pronto a su casa?" Llamo a su empresa preguntando por ella y diciendo quién estaba en su lugar para gestionar el asunto, y me encontré con la sorpresa de que la Sta. Roser estaba allí todavía trabajando.

No sé qué explicación darle, pero sí debo decir que me pasó a mí personalmente este caso.

(Mª Dolors Montserrat Culleré).



OTRA VEZ ADAMSKI

Filosofía y Mensaje
S

on muchos los hermanos que nos solicitan más información de uno de los contactados más legendarios e importantes, como lo fue, George Adamski, que fue apodado despectivamente por sus detractores "E1 salchichero" pues trabajaba con este producto en un restaurante de Monte Palomar.

Nadie perdonó a este humilde hombre, mitad filósofo mitad aventurero, de lejanos horizontes, que de un golpe y en los años cincuenta nos proyectó con sus afirmaciones al entendimiento de que no estamos solos en el Cosmos y que además, son los seres de otros planetas los que periódicamente nos visitan y desean ayudarnos.
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E1 hombre medio americano y por ende el resto del mundo, no pudo aceptar tal afirmación puesto que sus dogmatismos atávicos le entroncaban en una tradición conservadora e inmovilista, pero el hecho subsistió y este pionero del contactismo desestabilizó dicha estructura mental por medio de sus conferencias, libros y programas de radio. Fue una época donde el extraterrestre se puso de moda para todos los ciudadanos y la psicosis de su presencia se dejó sentir en su forma de cultura.

Junto a él salieron otros tantos como Howard Menger, Angelucci, Kraspedón, etc, etc... Pero el que más relevancia alcanzó fue nuestro personaje que viajó a entrevistarse con monarcas europeos y se carteó con las personalidades más relevantes de aquellos tiempos.

Nunca se retractó de cuanto dijo y ayudado por el periodista Desmond Lesly escribió un par de libros que dieron la vuelta al mundo.

Adamski no sólo logró fotografiar las astronaves con su telescopio de aficionado, sino que terminó viajando en los platillos .volantes y comiendo y dialogando amigablemente con sus tripulantes. Asistió asimismo como representante de la Tierra a una reunión en el espacio, y fue recibido por Maestros Cósmicos que le instruyeron en una ciencia espiritual que luego dejó trascender en sus escritos.

Adamski ha sido tan elogiado como atacado por distintos personajes que han analizado su obra y figura. 

Ahora y en esta ocasión para concluir el tema Adamski pasamos a transcribiros una recopilación de sus afirmaciones que ha sido divulgada por el "Grupo Alfa" de Bogotá  Colombia, y que recoge magistralmente toda su filosofía y la de los seres del espacio que en su mayoría fueron venusianos. Cumplimos así de esta manera con vuestras solicitudes al respecto y proseguiremos en distintos boletines a analizar el resto de los contactados de ámbito mundial que acudirán a nuestra ventana informativa y que os ayudarán a formaros en vuestros criterios espirituales y científicos.

¿QUIÉN ES GEORGE ADANSKI?

Hay científicos de renombre internacional, entre ellos profesionales y hombres sin título alguno, todos ellos simples, honestos y sinceros en grado sumo. Uno de los que alcanzó repercusión mundial durante sus cientos de conferencias en todos los países fue George Adamski, norteamericano, de origen polaco, astrónomo privado que logró en base a sus dos telescopios equipados con cámaras fotográ​ficas, las mejores y extraordinarias fotografías de pequeñas y gigantescas naves extraterrestres; filósofo, teósofo y profesor de escuela, aparte de investigador de la ciencia extraterrestre, realizó giras por los países más importantes dando conferencias a granel, siendo recibido especialmente por invitaciones personales de la Reina Juliana de Holanda y otra muy especial por el Vaticano donde el Papa Juan XXIII lo recibió en una audiencia especial para que Adamski le hiciera entrega de un famoso mensaje procedente de los extraterrestres con destino a la raza humana, por el que recibió una condecoración especial.
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Uno de sus contactos físicos con seres procedentes del planeta Venus, fue observado a distancia por un número de 20 personas, incluyendo profesionales y amigos investigadores, el 20 de Noviembre de 1952, que le hace comprender el grave problema que se cierne sobre el mundo, a causa de las explosiones atómicas que en forma descontrolada están llevándose a cabo; en ese contacto se le retira el rollo de la película de su máquina fotográfica y el que días después, 13‑12‑52, le es arrojado en el patio de su propia casa, procedente de un disco volador que estuvo evolucionando a plena luz del día (cita en Palomar Gardens, California) en que una vez revelado mostraba un conjunto de extraños signos; más tarde Adamski denuncia otros nuevos contactos con los mismos seres de Venus, habiendo efectuado durante este lapso un viaje a bordo de un plato volador fuera del planeta Tierra. Sus informes y conferencias conmocionaron el mundo entero favorablemente en la mayoría de los casos, pero fue difamado en los círculos oficiales de su país, donde se le tachó de falso y ridículo, pero el 23 de Abril del 65, George Adamski muere misteriosamente y es el gobierno oficial de los EEUU el que ordena sea enterrado en el Cementerio de Arlington en Washington D.C. a corta distancia de la tumba de John F. Kennedy, lugar privilegiado para los héroes nacionales de USA, cosa que nadie hasta hoy logró explicar satisfactoriamente, como así tampoco nunca trascendió el texto íntegro del famoso mensaje entregado por él al Sumo Pontífice Juan XXIII, hasta que el 23 de Mayo de 1973 llega a mi conocimiento, parte del mismo, donde se menciona detalles sobre un castigo que sobrevendrá a la humanidad terrestre, antes de la segunda mitad del Siglo XX.

INFORMACIÓN DE LOS HERMANOS EXTRATERRES-TRES PARA GEORGE ADAMSKI Y LA HUMANIDAD.

En 1955 se publica este libro en que George Adamski describe viajes en naves extraterrestres procedentes de Venus y de Saturno. En varias oportunidades tiene ocasión de encontrarse con seres venerables, de gran sabiduría que le entregan mensajes de la más alta importancia para la humanidad.

Uno de "Ellos", que tiene gran prestigio a nivel planetario, o mejor dicho, espacial, de acuerdo con lo que Adamski observa entre los tripulantes de la nave madre a donde ha sido llevado resulta tener por informaciones posteriores mil años.

En la vastedad de los espacios hay innumerables cuerpos que ustedes en la tierra llaman planetas. Estos varían en la forma como también en tamaño pero se parecen bastante a su propio mundo y al nuestro y la mayoría de ellos están poblados y gobernados por formas semejantes a las vuestras y a las nuestras. Si bien alguno llega a un punto en que son capaces de mantener formas como las nuestras, otros todavía no han alcanzado ese desarrollo en su crecimiento, pues usted debe comprender que los mundos no son sino formas, y que ellos también pasan a través de un largo periodo de crecimiento que experimentan todas las formas desde las más pequeñas hasta las más grandes.

Cada planeta se mueve en coordinación con un número de otros planetas alrededor de un sol central, en equilibrio cronológico, formando una unidad, o lo que ustedes llaman un sistema solar. En cada caso por lo que sabemos, por nuestros viajes hay doce planetas en un sistema. Más allá de eso, doce de tales sistemas se unen alrededor de un punto centro comparable con nuestro sol. Estos constituyen lo que vuestros científicos llaman "Isla Universo". Tenemos razones para pensar, que doce de tales islas universo, comprenden una vasta unidad entre las muchas mansiones de la casa de Nuestro Padre y así hasta el infinito.

Sobre nuestro planeta y otros planetas dentro de nuestro sistema, la forma que ustedes llaman "hombre", ha crecido y avanzado intelectual y socialmente a través de varias etapas de desarrollo, hasta un punto que es incomprensible para las personas de vuestra tierra. Este desarrollo ha sido realizado sólo adhiriéndose a lo que podríamos llamar leyes naturales. En nuestros mundos se conoce como crecimiento obtenido a través del seguimiento de las leyes de la Suprema Inteligencia del Todo que gobierna el tiempo y el espacio.

Como ustedes han visto, viajamos por el espacio con tanta facilidad como usted cruza una habitación. El atravesar el espacio no es difícil para aquellos que han dominado las leyes dentro de las cuales los cuerpos viven y se mueven, planetas y seres por igual.

Se comprende así que la distancia entre dos de tales cuerpos en el espacio, o entre mundos, no es distancia en absoluto como ustedes conciben la distancia en vuestra tierra.

Recuerde tiempo atrás la distancia entre los cuerpos de tierra sobre vuestra tierra, que ustedes llaman continentes, fue considerablemente grande y requirió mucho tiempo viajar de uno a otro continente. Ahora, vuestras naves aéreas han acortado la distancia a una relativa fracción del tiempo que se requirió antes. Y sin embargo las distancias son las mismas: y así será como usted aumentará su conocimiento y aprenderá las leyes que operan en el espacio infinito.

Otro aspecto del cual todavía no tiene usted un concepto formado, es que el cuerpo de cualquier ser humano puede sentirse tan confortable en un planeta como en otro. Si bien hay diferencias en las condiciones atmosféricas, dependiendo del tamaño, edad del planeta, éstas son poco más grandes que aquellas que usted conoce en la tierra, entre el nivel del mar y una montaña de varios miles de pies de altura. Ciertas personas se afectan con tales cambios más que otras, pero todas pueden con el tiempo aclimatarse.

Hijo mío, vuestro mundo no es el de más bajo desarrollo en el Universo. El suyo es el menos desarrollado de los que forman nuestro sistema solar, pero más allá, hay otros mundos cuyos habitantes no han llegado todavía a vuestro standard ni social, ni científico. También hay mundos donde el desarrollo sí ha ido muy lejos en el progreso de la ciencia, permaneciendo en un nivel inferior en el campo de la comprensión personal y social, aunque hayan conquistado el espacio.

En nuestro sistema de habitantes de todos los planetas excepto la Tierra, viajan libremente por el espacio, algunos por cortas distancias solamente, mientras que otros cubren grandes distancias que les llevan a sistemas más allá del nuestro.

La comprensión de los terráqueos de la vida y del universo es muy limitada; como resultados ustedes tienen muchos conceptos falsos acerca de los otros mundos, y de la composición del Universo; y tan poco conocimiento de ustedes mismos, pero también es cierto que hay un deseo creciente de parte de muchos sobre La Tierra, que buscan sinceramente esa mayor comprensión. Nosotros que hemos viajado por la ruta que ustedes ahora inician, estamos dispuestos a ayudarles y a darles de nuestro conocimiento todo lo que ustedes quieran aceptar.

Lo primero que ustedes tienen que darse cuenta, es que los habitantes de otros mundos no son fundamentalmente diferentes de los hombres de la tierra. El propósito de la vida en otros mundos es básicamente el mismo que el de ustedes inherente a toda la raza humana, por muy enterrado que está en lo profundo reside el ansia de elevarse más arriba. Los sistemas escolares sobre la tierra, están basados en el progreso universal de la vida, porque en vuestras escuelas se progresa de un grado a otro y de una escuela a otra, hacia una educación más alta y más plena. De la misma manera el hombre progresa de un planeta a otro planeta, y de un sistema a otro sistema, hacia una mayor comprensión y desarrollo del crecimiento universal y del servicio.

Ustedes sobre la tierra están regidos por el "Tiempo". Pero aún de acuerdo con vuestras estimaciones de tiempo, cuando ustedes adquieran la condición de viajar por el espacio, quedarán atónitos de la rapidez con que ustedes llegarán a otros planetas.

Para esta aventura ustedes tendrán que encontrar palabras nuevas: ustedes se refieren a nuestras naves como "platillos" y dicen que "vuelan", un término que se aplica a la operación de vuestros aeroplanos, pero nosotros no volamos como ustedes dicen; nosotros anulamos la atmósfera por un procedimiento mecánico, ustedes lo expresan como agravitación (anulación de la gravedad). De esta manera nosotros no nos perjudicamos por la interferencia atmosférica o la resistencia. Esta es la razón por la cual nuestras naves pueden hacer esos abruptos cambios de dirección al viajar y moverse con esas velocidades que han mistificado tanto a vuestros aviadores y científicos.

Nosotros podríamos decir muchas cosas a cerca del control de la gravedad, conocimiento que es necesario tanto para la práctica sin novedad o para acercarse a cualquier planeta. Le daríamos con mucho gusto este conocimiento que tanto nos ha servido, si no fuera porque ustedes todavía no han aprendido a vivir con los demás en paz y hermandad, y por el bienestar de todos los hombres, como lo hemos aprendido en otros mundos. Si reveláramos este poder a ustedes o cualquier otro terráqueo y se hiciera público conocimiento algunos de vuestros contemporáneos rápidamente construirían naves para viajar por el espacio, equipándolas con armas y luego saldrían de cacería tratando de conquistar y tomar posesión de esos otros mundos.
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Usted sabe que hay ciertos grupos en su mundo que ya han solicitado derechos de propiedad y posesión de vuestra luna con el propósito de usarla como base militar. Muchos científicos de la tierra esperan que en un futuro no distante ellos logren construir naves espaciales como las nuestras para viajes interplanetarios. Es enteramente posible que esto se haga; pero a los hombres de la tierra no les será permitido hacerlo hasta que hayan aprendido a abarcar toda la vida existente, como es vivida por los habitantes de otros mundos, más que la egoísta vida personal como se le considera y vive en la tierra  actualmente. Y habrá mucho que aprender para ustedes acerca del exterior, pues será en el espacio donde se moverán.

E1 espacio puede compararse con el vasto movimiento del océano y las naves interplanetarias se mueven por él como los transatlánticos por el mar. Y mientras los científicos trabajen sobre estos principios, la comprensión vendrá a ellos. Porque la naturaleza misma revela sus secretos a todos los que buscan con la mente abierta.

Como ya se ha dicho, nosotros viajamos por el espacio para aprender. Dentro de nuestras naves hay muchos instrumentos que usted no ha visto. Y aunque los de la tierra han puesto todas nuestras naves bajo la común denominación de "platillos", tenemos muchas clases, muchos tamaños y muchos propósitos. Las más grandes han venido dentro de la atmósfera de vuestro mundo. En realidad jamás se han acercado más que a millones de millas de la tierra. No podemos arriesgar la vida de miles de personas viajando en esas naves gigantescas, porque si algo ocurriera y tuvieran que aterrizar por fuerza en la tierra antes que la gente de allí haya desarrollado un mayor grado de comprensión los nuestros estarían en peligro. 

Hijo mío, nuestro propósito principal al venir hacia usted ahora, es el de avisarle del grave peligro que amenaza a todos los habitantes de la tierra hoy día. Sabiendo más que cualquiera de ustedes podría siquiera imaginar, creemos nuestro deber guiarlos, si nos es posible. Vuestra gente puede aceptar el conocimiento que estamos dispuestos a brindarles a través de usted y de otros, o puede hacer oídos sordos y destruirse. La elección pertenece a los habitantes de la tierra.

Nosotros no podemos dictar.

En nuestro primer encuentro con nuestro hermano, aquí presente, él le indicó a usted que las explosiones de bombas en la tierra era asunto de interés para nosotros; esta es la razón aún cuando el poder y radicación de las explosiones de prueba todavía no han salido más allá de la esfera de influencia de la tierra, estas radiaciones están poniendo en peligro la vida de los habitantes de la tierra. Se producirá una descomposición a su tiempo que llenará vuestra atmósfera con elementos letales que vuestros científicos y vuestros militares han acumulado en lo que llaman "bombas".

Las radiaciones liberadas por esas bombas, ahora están yendo sólo hasta allí; pues son más livianas que vuestra propia atmósfera y más pesadas que el espacio mismo. Sin embargo la humanidad en la tierra liberará tal poder, unos contra otros en una guerra total, que una gran parte de la población de la tierra sería aniquilada, vuestro pueblo se pondría estéril, vuestras aguas se envenenarían y quedarían estériles por muchos años. Es posible que el cuerpo de vuestro planeta mismo quedara mutilado en una extensión que destruiría su equilibrio en nuestra galaxia.

Estos serían los efectos directos sobre vuestro mundo. Para nosotros viajar a través del espacio sería difícil y peligroso por un largo tiempo, ya que las energías liberadas en tantas explosiones múltiples penetrarían a través de su atmósfera en el espacio exterior.

Como usted sabe, nuestro conocimiento del uso y control sobre las energías, es mucho más poderoso que el de nuestros hermanos de la tierra; podríamos si lo quisiéramos anular la fuerza de ellos con nuestra fuerza y valor. Pero recuerde usted lo que hemos dicho. Nosotros no matamos a nuestros congéneres, ni aún en defensa propia. Estamos tratando y continuaremos haciéndolo de prevenir una guerra, haciendo que los terráqueos entiendan que es lo que deberían estar haciendo, porque ningún hombre fomenta la guerra, como no sea a través de la ignorancia.

Y no existe un hombre que por lo menos no haya soñado con lo que llaman Utopía, sea el mundo casi perfecto. No hay nada que el hombre pueda haber imaginado que no sea en alguna parte realidad; y por lo tanto nada que no sea posible de adquirir. Para ustedes también sobre la tierra, esto es posible para nosotros en otros planetas de nuestra galaxia, lo es ahora. Hay algo que en la tierra han pensado: "¡Pero qué monótona debe ser la perfección!". ¡No es así hijo mío! porque hay grados de perfección, como hay grados de todas las cosas. En nuestros mundos somos felices, pero no nos estancamos, en la misma forma como uno llega a la cumbre de un cerro visto desde abajo, sólo para descubrir otro cerro que hay más allá, así también pasa con el progreso. E1 valle que queda entremedio debe ser cruzado antes de escalar la propia cima.

La comprensión de las leyes universales exalta y restringe. Como lo es ahora con nosotros, así debería ser también en la tierra. Elevados por vuestro conocimiento, esta misma comprensión haría imposible el ejercer violencia contra sus hermanos; usted sabría que la misma convicción inherente a cada ser individual que le hace sentir que tiene el divino privilegio de dirigir su propia vida y forjar su propio destino, aún cuando sea por la ruta del ensayo y el error, se aplica igualmente a cualquier grupo, nación o raza de la humanidad.

Así que hay muchas sendas hacia abajo que alejan el progreso, hay también muchas que llevan hacia arriba, aunque un hombre pueda elegir una, y otro hombre una diferente, ésta no necesariamente les divide como hermanos. La realidad uno puede aprender mucho del otro, si quiere porque en la vastedad de la creación infinita, no hay ningún sendero que sea el único existente.

Sobre vuestro planeta hemos oído muchas veces la frase: "E1 camino hacia la felicidad", es una buena frase, porque el progreso es felicidad y se encuentra a lo largo del camino ascendente desde el principio, y la felicidad hace a los hombres hermanos en mutua tolerancia hacia los esfuerzos del otro, aunque sea de diferente naturaleza que los nuestros.

No hay nada malo con vuestra tierra ni con su gente excepto su falta de comprensión, son como niños pequeños en la vida universal del Supremo Ser Uno. A ustedes se les ha dicho que en nuestros mundos vivimos las leyes del Creador, mientras en la tierra sólo se habla de ellas. Si ustedes viviesen por los preceptos que ahora conocen, los habitantes de la tierra no irían asesinándose los unos a los otros, trabajarían dentro de sí mismos, de sus propios grupos, de sus propias naciones para adquirir bondad y felicidad en esa sección de su mundo; donde nacieron y que por ello consideran su "hogar".

Creo que los habitantes de la tierra se sorprenderían de descubrir que rápidamente pueden sobrevenir cambios en el planeta.

Ahora que cuentan con los medios de comunicación a todo lo ancho del mundo, los urgentes mensajes de amor y tolerancia hacia todos, en lugar de la sospecha y la censura, deberían encontrar corazones receptivos, porque la mayor parte de la población del mundo está cansada de esas luchas y la penuria consiguiente. Sabemos que, como nunca lo supimos antes, ellos están hambrientos de la necesidad de conocer otra forma de vida, que les entregue ese conocimiento. Sabemos que hay temor y confusión en sus mentes, porque han visto y sentido los resultados de dos grandes guerras, que han servido para sembrar las semillas de otras.

Así pues, con mentes y corazones receptivos por doquiera en vuestro planeta; no será todavía demasiado tarde ¡pero hay gran urgencia hijo mío! Así continué con las bendiciones del Padre Infinito en su misión y agregué su voz a la de aquellos, que también llevan en sí este mensaje de esperanza.

A la pregunta de que si han estado viniendo a nosotros por mucho tiempo, la contestación es: "¡Desde tiempos inmemorables!" o por lo menos dicen por los dos mil últimos años. Luego de la crucifixión de Jesús, que fue enviado para encarnar en vuestro mundo y ayudar a la gente, como muchos otros lo hicieron antes que Él. Decidimos llevar a cabo nuestra misión de una manera menos peligrosa para aquellos que realizaban nuestros planes, que haciéndolos nacer en vuestro planeta. Esto fue posible por el gran avance en nuestras naves espaciales. Pudimos traer voluntarios en sus cuerpos físicos. Estos hombres han sido cuidadosamente entrenados para su misión y reciben instrucciones en lo que se refiere a su seguridad personal. Su identidad nunca es revelada, excepto en muy raras ocasiones, a otro individuo, por un propósito definido, como ha pasado con usted.

Ellos se entremezclan con sus hermanos terrestres para aprender su lenguaje y sus maneras. Entonces ellos vuelven a sus planetas de origen donde nos traspasan el conocimiento que han recogido de vuestro mundo. Tenemos una historia de la tierra y de los sucesos que le atañen que cubre 78 millones de años. Historias similares hechas por hombres en la tierra que se han perdido con las civilizaciones que se destruyeron a sí mismas, el mismo esquema de destrucción que les amenaza hoy día.

Lo que ustedes llaman "guerra" no ha existido en ninguna otra parte de nuestro sistema por millones de años. Por supuesto todos los planetas y su gente deben pagar por todos los estadios de desarrollo, desde lo más bajo a lo más alto, pero el de ustedes no ha sido un progreso regular ordenado ni natural, mas bien ha sido una repetición al infinito de crecimiento y destrucción.

Ha habido hombres en la tierra que han abandonado su planeta con nuestra ayuda, con el fin de que puedan aprender de nosotros y a su vez, retornar a la tierra y traspasar ese conocimiento a ustedes. Pero bajo las condiciones existentes en vuestro planeta, ya no es posible hacer esto, pues ninguno podría retornar. No podrían explicar dónde han estado sin ser etiquetados como lunáticos y confinados a una institución para enfermos mentales. Ni en vuestro mundo presente, de enormidad de documentos de identificación, podría pasar desapercibido el súbito retorno de alguien que hubiese desaparecido misteriosamente, por parte de las autoridades. No podemos exponer a nuestros congéneres a una persecución insoportable. Esto puede darle a usted una comprensión aún más clara de cómo de muchas maneras nos encontramos bloqueados por aquellos que pretendemos ayudar.
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Pocas personas reconocen esas devociones destructivas que albergan dentro de sí mismas, aún aquellas que se enorgullecen de poseer una disposición suave. Pero note usted que pequeños incidentes son suficientes para hacer que un hombre pierda su paciencia y se encolerice. Con un poco más de estímulo se pone en disposición de pelear y se vuelve agresivo para lo que llama la protección de sí mismo. Y esto no es más que un desequilibrio emocional que conlleva una fuerza de furia que ciega toda razón. Cuando uno reconoce estos resultados, puede controlarlos y aún hacerlos desaparecer enteramente. La responsabilidad por este estado de cosas en la tierra, no puede achacarse a unos pocos en cada nación. En los contactos de mi trabajo con mis hermanos de la tierra, que he encontrado, muchos saturados con estas emociones negativas encasillados en egoísmo. Naturalmente, el temor y la confusión prevalecen por doquier. Unos pocos han logrado desarrollar un punto de consideración más alto por sus prójimos, tratando justamente de aprender de las leyes universales. Algunos han elegido los canales de lo que llaman "metafísica u ocultismo" y otros nombres similares.

Pero incluso entre estos suele encontrarse una motivación egoísta de autopromoción y ganancia personal, más que el motivo universal del servicio y bienestar común.

Como resultado de esta búsqueda general en beneficio propio, hace muy poca diferencia a quien se elija como líder, aún seleccionándolos de entre sus propias filas. Los líderes están sujetos a los mismos hábitos de la mayoría donde la mayoría mantiene el poder.

Nosotros los que procedemos de otros mundos y hemos estado viviendo entre ustedes, sin que se nos reconozca, hemos podido detectar nítidamente cómo se ha perdido la identidad con el origen divino entre ustedes. La gente de la tierra se ha convertido en entidades separadas que ya no se pueden considerar verdaderamente humanas en su expresión como lo fueron al principio. Ahora sólo son los esclavos del hábito. Sin embargo al lado de esos hábitos perniciosos todavía permanece el alma original que clama por expresarse de acuerdo a su herencia divina. Y esto suele ser profundamente perturbador para el hombre encadenado hasta los extremos por el mecanismo del hábito. Y esta es la razón por que a veces el hombre deseando desde sus profundidades una expresión superior y más refinada, más a menudo de lo que se dan cuenta, siente su ser adaptado al hábito en estado de inquietud y malestar. Pero el hábito es tan poderoso en su acumulación, que mientras el hombre quería oír esta voz interior tan sabia, teme entregarse totalmente a ella, ignorando a donde puede conducirle. Sin embargo hasta que el hombre logre arrancarse hasta las últimas fibras de su amor propio y se deje guiar por esta voz, continuará guerreando contra las leyes de su propio ser.

Como usted sabe bien, en la medida que el hombre no desea cambiar su vida, nadie puede ayudarle. Esos pocos que viven sobre la tierra que desean sinceramente aprender las leyes del infinito UNO, deben tratar de guiar a los otros y entonces nosotros, los de otros mundos, les ayudaremos. 

Ustedes los de la Tierra no desean mostrar esa crueldad hacia los otros, esto como ya se ha dicho antes, es sólo el producto de vuestra ignorancia de vosotros mismos, que les vuelve ciegos para las leyes del universo del que forman; parte.

Dentro de vuestro grupo familiar, ustedes hablan mucho del amor que sienten cada uno por los otros y sin embargo este mismo amor que se profesan a menudo se expresa, con una característica de posesividad para avasallar al otro. Nada puede ser más contrario al amor en su estado libre. E1 amor genuino debe significar, respeto, confianza mutua y comprensión. Como se expresa en otros mundos, el amor no contiene nada de la falsa posesividad que es su marca en la Tierra.

Entendemos el amor como una radiación, del corazón de la Deidad que atraviesa toda la creación y especialmente a través del hombre hacia todas las otras formas; sin ninguna clase de división. En realidad, no es posible encontrar la virtud en una forma y ninguna en otra.

Y note usted que esta distorsión que existe en la Tierra se debe solamente a que el hombre allí, ni se comprende a sí mismo, ni comprende al padre Divino: A causa de esta ignorancia, los hombres en la Tierra matan implacablemente a los de otras naciones, colores o religiones sin comprender qué están haciendo. Es muy difícil para nosotros, los de otros mundos, entender cómo el hombre no es, capaz de ver que la mutua destrucción no soluciona ningún problema, sino que produce mayor dolor sobre la Tierra.

Así ha sido siempre y así será. Ahora que vuestro conocimiento científico, ha superado con creces vuestro progreso social y humano, es indispensable que esa brecha se llene. Debe ser llenada con suprema urgencia. 
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Los hombres de vuestra Tierra saben el terrible poder que encierran las bombas que están almacenando para usar contra los otros. ¿Cómo pueden ser, tan desatinados al borde de un inminente desastre, de una increíble matanza a escala mundial? Para nosotros esto es extrañamente ilógico.

Ustedes reconocen la existencia de un Ser Superior y habláis de la fraternidad, entre los hombres. Sin embargo le piden al Padre Eterno que haga cosas que vosotros no haríais. Ninguno de ustedes daría su bendición a un hijo que se propusiera ir a matar a su hermano, pero ustedes le piden al Padre Divino que bendiga vuestros esfuerzos y les ayude ganar una victoria sobre vuestros hermanos aún hasta el extremo de destruirlos.

Nosotros, como vuestros hermanos que viven en otros mundos, miramos imparcialmente los grupos divididos que forman los humanos de vuestro planeta. Nosotros que hemos aprendido más respeto, a las leyes del Padre, operativas a través de todo e1 Universo, no podemos hacer las distinciones que les mantienen a ustedes, en perpetuo trastorno y nos entristece ver lo que está sucediendo en la Tierra. Nosotros, como, hermanos de toda la humanidad, estamos dispuestos a ayudar a todos los que podamos alcanzar y que deseen nuestra ayuda. Pero en ningún momento pensamos en forzar sobre los demás nuestra forma de vida. En realidad no hay gente mala entre ustedes, "vuestras vidas se han convertido en un infierno", la culpa es exclusivamente de ustedes. Vuestro planeta, como todos los hombres, fue creado por nuestro Divino Creador UNO y es sagrado en sí mismo, como lo son todas sus creaciones.

Si toda la humanidad fuera súbitamente barrida de la faz de la tierra y con ellos la lucha, el dolor y la penuria que han traído sobre ella por no haber podido aprender a vivir juntos, la Tierra sería hermosa; pero jamás tan hermosa como lo sería si sobre ella los hombres vivieran como hermanos de todo e1 Universo.

Porque un hombre sea extraño para otro, ello no le concede el derecho de ignorarlo, insultarlo o matarlo.

Por tanto tiempo como viváis de esta manera, divididos entre vosotros, vuestras penurias se multiplicarán. En la medida que persigáis a un hermano, alguien os perseguirá a vosotros.

Estos pequeños platillos son vistos a menudo moviéndose a través del espacio y algunas veces volando bastante bajo sobre la tierra. De noche son luminosos, vuelan sobre tierra registrando las variadas ondas que emanan del cuerpo del planeta, ondas que como todo lo demás, están en movimiento constante con continuos cambios de onda en longitud e intensidad. Siempre que es posible estas complejas y altamente sensibles maquinarias, vuelven a su nave madre, pero a veces, por una u otra razón, se quiebra la conexión y escapan al control o chocan contra el suelo. En tales casos el procedimiento de emergencia entra inmediatamente en acción. A cada lado de la nave madre, justamente debajo de las aperturas de lanzamiento hay un proyector de rayos magnéticos. Cuando un disco escapa al control, se proyecta un rayo que lo desintegra. Esto  implica algunas de las misteriosas explosiones que tienen lugar en vuestros cielos, que no pueden atribuirse a artillería, aviones a chorro o tormentas eléctricas.

Por otro lado si un disco escapa al control cerca de la superficie del planeta donde una explosión pudiera causar daño, se le permite descender al suelo donde se le envía una descarga más suave. En lugar de una explosión esto hace que el metal se desintegre lentamente. Primero se suaviza (ablanda) luego se convierte en una especie de jalea después en un líquido y finalmente entra al estado de gas, sin dejar trazas. Este último proceso se lleva a cabo sin peligro para nadie ni para nada con lo que el disco pudiera entrar en contacto mientras se está desintegrando. El único daño que podría sobrevenir sería si por casualidad alguien lo viera caer y lo tocara precisamente en el momento en que se le aplica el rayo.

Es enteramente posible usar estas maquinarias contra la gente o contra cualquier forma, incluso planetas. Pero jamás lo hemos hecho ni lo haremos porque si lo hiciéramos no seríamos mejores que los habitantes de la Tierra.

Nuestra protección, como lo hemos demostrado cuando nos persiguen los terráqueos, consiste, en vuestra habilidad, para escapar más ligero de lo que vuestros ojos pueden percibir. Incluso podemos incrementar la frecuencia del área activa de una nave hasta el punto de hacernos invisibles. Excepto por nuestra propia precaución, vuestros aviones podrían volar ciegamente sobre nuestra nave sin verla. Si les permitiéramos acercarse tanto; cuando se produjera la colisión, ustedes se darían cuenta que nuestras naves son tan sólidas como si estuvieran funcionando en una frecuencia más baja. El impacto les destruiría a ustedes, sin hacernos a nosotros ningún daño.

Cuando algo anda mal en nuestras naves si estamos en el espacio exterior, abandonamos, nuestra nave, si no es posible rescatarla. Cuándo esto se hace necesario, se desintegra y vuelve a los elementos originales del espacio. Cada nave grande está equipada con otras de emergencia dotadas de suficientes víveres y de todos los instrumentos necesarios para comunicarse con otras naves en el espacio o con un planeta. Sin embargo, si tal accidente ocurriera cerca de algún planeta, entonces nosotros nos despedazaríamos, exactamente como les sucede a vuestros aviones.

Adamski pregunta: "¿Y en ese caso todos los de a bordo se matan?"

Si, pero como tenemos otro grado de comprensión, la muerte en el sentido que ustedes le dan, no nos aterra. Cada uno de nosotros reconoce que es la inteligencia y no el cuerpo; así a través de un renacimiento, recibimos un nuevo cuerpo. Y también a causa de ese grado de comprensión, jamás destruimos deliberadamente otro cuerpo, a través del cual se está expresando la inteligencia. Si acaso causáramos la muerte de alguien sin intención de hacerlo, por un accidente, entonces sabemos que no somos responsables, porque no fue nuestro deseo.

No nos cansamos jamás de expresar que todos somos hermanos, no importa donde hayamos nacido o elegido vivir, la nacionalidad o el color de la piel es accidental y que el cuerpo no es más que una residencia transitoria. Todo esto cambia en la eternidad del tiempo, en el infinito progreso de toda la vida, cada uno eventualmente conocerá todos los estados.

En la inagotable vastedad del infinito hay muchas formas. Usted las ha visto en sus dos visitas a nuestras naves, más allá de los límites de su propia atmósfera; varían de tamaño, desde las partículas infinitamente pequeñitas de polvo, invisible al ojo humano, hasta los planetas más grandes y los soles innumerables, todo esto bañado por el océano de poder único, mantenido por la vida UNA. En vuestro mundo habéis dado nombres a las muchas formas que se ven: hombres, animales, plantas. Los nombres son percepciones del hombre, mientras que en el mar, del infinito los nombres no tienen sentido, la inteligencia infinita no puede llamarse a sí misma, porque es completamente en sí misma y todas las formas han estado y estarán siempre residiendo dentro de lo completo.

Entre las muchas formas, las que ustedes llaman el "hombre", se considera que posee la verdadera y única inteligencia que hay sobre la Tierra, y esto no es así; no hay manifestación sobre vuestro mundo o en cualquier punto del Universo ilimitado que no exprese inteligencia en algún grado; porque e1 Divino Creador de todas las formas, se expresa a través de la Creación, en su manifestación, la expresión del pensamiento es su inteligencia. 

Como hombre, usted no es ni más ni menos que esto. Porque la misma vida mantiene cada forma y la inteligencia que se expresa a través de ella es una expresión Divina.

El hombre de la Tierra en su mayoría, no conociendo esto, encuentra todo lo que no sea él mismo, defectuoso, sin darse cuenta que cada forma expresa su propósito y desempeña el servicio para el que fue hecha. No hay ninguna forma que sea capaz de juzgar a otra, ya que todos no somos sino siervos del Supremo. Nadie sabe todo lo que es conocido, pues nadie sabe todavía qué es. Esto es sólo conocido por el que todo lo sabe. Pero todas las formas por servir con buena voluntad, aumentan su comprensión de la fuente de que reciben su sabiduría; la misma fuerza vital por medio de la cual existen.

En una concepción total, todas las manifestaciones de todas las formas son como bellísimas flores de un vasto jardín, donde muchos colores y muchas clases, florecen armoniosamente juntas. Cada capullo se siente a sí mismo a, través de las manifestaciones de los otros. E1 más bajo mira al más alto, el  más alto mira al de abajo. La variedad de colores es una delicia para la vista. La forma de crecer llena su interés e intensifica el deseo de realización. Al observar cómo se despliega la belleza dormida en el interior, ya sea en un día o en un siglo, el designio se, hace manifiesto en color, en una fragancia que rinde a las demás y a su turno, lo reciben los otros. Y en ese gran campo de belleza, están los que dan y, los que reciben; vasos a través de los que fluye, la melodía del más alto.

De este modo algunos sirven a los pies del trono, mientras que otros sirven sobre el trono, y otros a su alrededor, todos se mezclan con todos, expresando sólo alegría por el privilegio de servir.

Es de esta manera como la expresión humana que se conoce como el hombre, debería haber aprendido a vivir al principio de su residencia en vuestro mundo, pero ha fracasado en este aprendizaje. Si no fuera así, vuestra tierra habría sido un jardín del Edén, el jardín del eterno deseo de servir. Paro el hombre, en su falta de comprensión, ha destruido la armonía de su estar sobre la tierra, vive enemistado con su prójimo, su mente dividida en la confusión, nunca ha conocido la paz ni ha visto la verdadera belleza: Y no importa cuánto se envanezca en los logros materiales, todavía vive como alma perdida.

¿Y quién es este hombre que reside en las tinieblas? Es el mortal que ha fracasado en servir al inmortal. Es el que habla del "sendero" pero que no busca la manera de transitarlo. Es el que teme todas las cosas que están más allá de la comprensión de su mente encadenada. Es aquél que ha negado el hambre de su espíritu. 

En verdad que el hombre vive hoy en la Tierra bajo, la amenaza y el temor de lo que 1a muerte el fin de su vida mortal, sólo en el desierto de su oscuridad personal y es precisamente el hombre el que ha traído desolación que tan hondamente deplora y eso ha sido porque no ha sido capaz de servir a los demás como lo hacen hasta las más humildes formas que lo rodean.

En lugar de eso, el hombre continúa destruyendo otras manifestaciones de la vida para que él pueda, sobrevivir, ha fracasado en darse cuenta de la riqueza que estos otros podrían brindarle, si les permitiera servir para lo cual fueron hechos.

E1 sino del hombre, sobre la Tierra es árido, las semillas que siembra con su pobre grado de comprensión producen amargos frutos y sin embargo continúa atado a su ignorancia, repitiendo siempre los mismos errores a través de los siglos y siempre esperando encontrar aquello por lo cual su corazón ansía, y por lo cual su alma clama: Está lleno de temor, de perder aquello sobre lo cual se encuentra esa base terrestre que se ha construido para sí mismo, teme que se le quite y se quede sin nada; así mantiene una guarda permanente sobre lo que no es eterno, sino que por el momento está en proceso de descomposición y cambio, ciegos sus ojos a lo que está sucediendo, él ha aprisionado dentro de sí lo que podría haberle guiado hacia el camino de las Unidad Eterna, el gozo en los que han ido por ese sendero. Se ha transformado. Estos son los sirvientes, los hijos e hijas del Padre de todos los mundos. El Padre, creador de ese hermoso, campo de las múltiples formas, los variados colores, las diferentes tonalidades, las supremas alturas y las grandes profundidades; las múltiples delicias que tocan y expresan de día y de noche la canción única de la armonía celestial que los reúne.

Los planetas y los sistemas están constantemente en el .proceso de formarse o ir a través del proceso de desintegración. Un sistema de planetas es muy parecido a cualquier otra forma, requiere un cierto periodo de tiempo para llegar a la cúspide de su expresión, luego se inicia el proceso de su declinación y desintegración. Mucho tiempo antes que vuestro sistema se formara ya había innumerables sistemas de planetas con seres humanos y entonces existían vuelos interplanetarios dentro de los sistemas y entre ellos. El propósito principal de tales viajes era el mismo de ahora, o sea estudiar las actividades del espacio en todas, sus diversas fases. De esta manera cuando un planeta empezaba a formarse era observado y estudiado por los viajeros de muchos mundos.

Cuando un nuevo planeta se había desarrollado hasta el punto de poder albergar vida humana y todos, los planetas alcanzan tarde o temprano esa etapa, los viajeros hacían conocer este hecho a los habitantes de todos los otros mundos y los otros sistemas. Se pedían voluntarios que se, ofrecieran para, ir a habitar a esos nuevos a mundos y entonces grandes naves, llevaban a esos voluntarios con el equipo esencial a bordo y los trasladaban al nuevo planeta: viajes  adicionales se hacían para traer más equipos y abastecer a estos pioneros que lo necesitaban. También se llevaba a algunos de visita a sus planetas de origen. Así se abrían nuevos canales de expresión y simultáneamente se formaba un nuevo mundo habitado por la humanidad.

La Tierra fue el planeta más lento del sistema en alcanzar la etapa en que le fue posible albergar vida, humana. Los primeros habitantes de la tierra fueron traídos de otros planetas pero no pasó mucho tiempo cuando algo inesperado tuvo lugar en 1a atmósfera que rodeaba la Tierra y la gente trasplantada se dio cuenta que dentro, de unos pocas siglos, las condiciones de vida en este globo dejarían de ser favorables. El resultado fue que los primeros habitantes de la tierra con unas pocas excepciones, empacaron sus pertenencias en naves espaciales y se fueron a otros mundos; los pocos que eligieron quedarse, se habían deteriorado entre la abundante belleza y la plenitud de este nuevo mundo y no desearon nada diferente; gradualmente se fueron sintiendo contentos de vivir en cuevas naturales y finalmente se perdieron en los anales del tiempo.

Sobre vuestra tierra no hay información de estos primitivos habitantes, excepto en la mitología de una de vuestras razas en que la memoria de esta primera civilización se preserva en los que llaman el Dios Tritón.

Poco tiempo después de la partida de estos pioneros del espacio, muchos cambios naturales se produjeron sobre la Tierra. Algunos territorios fueron tragados por las aguas mientras surgían otros. Y entonces de nuevo la tierra estuvo lista para recibir vida humana.

Pero esta vez, a causa de las condiciones prevalecientes en la atmósfera exterior no se buscaron voluntarios. Otra condición que hemos observado con interés al notar la formación y desarrollo del planeta Tierra fue la formación de una sola Luna como compañera, bajo la ley natural de las condiciones esto tendría que resultar en un estado de desequilibrio a menos que en un tiempo futuro se formara otra luna para completar el pequeño compañero de ese mundo en formación.

El hombre es una extraña criatura y esto es verdad donde quiera que se halle el Universo. Aunque la raza del hombre como un todo, prefiere vivir en paz y armonía con el resto de la creación, por aquí y por allá surgen unos pocos en quienes crece el ego personal y la agresividad por su codicia anhelan ejercer poder sobre los demás. Esto puede suceder aún en nuestros mundos a pesar de la enseñanza que exige al hombre vivir de acuerdo con las leyes divinas: Así, hace siglos, en una reunión de los maestros de sabiduría, en muchos planetas decidieron embarcar a esos seres egoístas y enviarles hacia nuevos planetas, en tales casos el planeta en desarrollo más lento fue seleccionado para el exilo de los culpables, o sea la Tierra, estos eran los rebeldes los perturbadores no pudimos destruirles ni confinarles, ya que eso era contrario a las leyes universales pero como éstos seres eran de naturaleza arrogante se entendió que como ninguno cedería ante otro se verían forzados naturalmente a entenderse y a buscar la armonía. Éste es el origen de las doce tribus originales de la tierra.

Se les "embarcó" en numerosas naves de muchos planetas y se les transportó a la tierra sin equipo, de ninguna clase, como se da a los voluntarios, todos habían sido bien adiestrados en sus propios mundos para conocer el suelo, los minerales, la atmósfera y las muchas otras cosas necesarias para la manutención física, aquí en un nuevo mundo tendrían que usar su conocimiento y partir sólo de lo que la naturaleza les proveyera. Esto fue hecho con el propósito de obligarse a trabajar y exhibir sus talentos en la esperanza de traerles de vuelta a los que realizaran la voluntad del Creador.

Estos son los "Ángeles Caídos", los humanos que descendieron de un estado superior y sembraron las semillas para lo que hoy ocurre en la Tierra. 

Durante largo tiempo, luego de traer estos seres a la tierra, nuestra gente de muchos mundos les visitó a menudo, ayudándoles y cuidándoles tanto como ellos lo permitían pero en un grupo rebelde y arrogante no se podía esperar agradecimiento alguno: Sin embargo, durante un tiempo se las arreglaron para vivir en buenas relaciones entre ellos.

En el gozo de este nuevo mundo los recién venidos empezaron a vivir en paz y felicidad y hubo satisfacción en los demás planetas. Pero luego como dice la Biblia vuestra, el hombre comía del fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal y empezaron las discusiones donde no las había habido antes. La ambición y el deseo de posesividad aparecieron entre, los hombres, volviendo al uno contra el otro. A medida que pasaba el tiempo y aumentaba la población al margen de las tribus originales se alzaron hombres por sí y ante sí que empezaron a diferenciar entre las, diferentes razas. Cada una empezó a pedir una autoridad emanada de su propio núcleo alegando que procedían de planetas más adelantados y por esa razón eran acreedores al poder.

Nosotros continuamos visitando a esos hermanos descarriados, siempre con la esperanza de ayudarlos a volver a una relación fraternal. Pero los jefes así designados continuaron arrogándose más y más poder y autoridad y nuestros esfuerzos chocaron contra su obstinación. Las divisiones, lejos de desaparecer, se incrementaron, resultando en lo que actualmente se denomina "naciones". E1 establecimiento de estas naciones contribuyó a separar más, aún más a los hombres y el total de la humanidad dejó de vivir de acuerdo a las Leyes Divinas. Como resultado de todo esto se registraron nuevos cultos. Pero aún entonces continuamos enviando otros con las esperanza de ayudar a nuestros hermanos terráqueos. Estos hombres fueron conocidos como "Mesías" y su misión consistió en ayudarles a volver a su comprensión original. Cada vez unos pocos seguidores se juntaron alrededor de estos sabios, pero invariablemente ellos fueron distraídos por aquellos que aspiraban a servir.

Usted se ha preguntado por qué la Tierra es el planeta más atrasado, aquí tiene la contestación, se la acabo de dar. Por todas estas razones la tierra es el planeta más atrasado de nuestro sistema, dentro de un universo, dentro del cual todos somos sus habitantes.

Los habitantes de todos los mundos que se han desarrollado por obra de hombres y mujeres que han ido como voluntarios para tal servicio, han continuado evolucionando. Ellos han existido como el Creador Infinito quiso que vivieran sus hijos, han crecido y se han expandido cumpliendo la voluntad del Padre; y cada vez que un grupo de voluntarios abandona su propio mundo para aventurarse en un nuevo mundo, luego que la divina mano le ha preparado para habitación humana, ellos realmente ingresan a una escuela experimental en que ganan un conocimiento aún mayor de la comprensión del universo total. Así ellos se califican por un continuo avance hacia estados de expresión y servicio cada vez más altos.

En la tierra ha pasado exactamente lo contrarío, porque a través de la exaltación del Yo y la perversión de la Ley natural, el hombre vuelve a los elementos en contra suya, el hombre guerreando contra el hombre, es uno de los ejemplos mas obvios de esto, ya que está dirigiendo destructivamente las energías que el Creador proyectó para su bienestar.

Y esta es la diferencia principal entre los habitantes de la Tierra y los otros planetas. Cada vez que el hombre de la Tierra ha llegado a ciertos niveles, ha sido sólo para entrar a otra etapa de destrucción, que a través del mal uso de los elementos, ha destruido todo lo que había realizado.

Por aquí y por allá un individuo se eleva sobre la mayoría de su mundo, ya está dejando a su propia iniciativa el acelerar o retrasar su propio progreso. Sólo cuando los terráqueos aprendan, a través de sus propias equivocaciones, que lo que consideran su fuerza es realmente debilidad cuando desafían la Inteligencia Divina, y su sabiduría no es sino confusión contra el que todo lo sabe, ¡estarán en condiciones de volver al redil!

Mientras tanto nos mantenemos alerta para recibir el llamado por cualquier ayuda que los hombres de la tierra puedan desear verdaderamente, porque todavía son nuestros hermanos.

A la pregunta de si nunca se descorazonan con tales actitudes, contestan que no saben lo que es aquello, descorazonarse es algo negativo. Hace mucho tiempo que aprendimos el poder de la fe y la esperanza y de no renunciar jamás. La meta que se perdió ayer, puede ser alcanzada mañana y eso no significa que nos consideremos desarrollados al máximo, lejos de eso, tenemos la eternidad por delante para viajar. Pero en nuestros mundos ya no tenemos ni la enfermedad ni la pobreza, como usted sabe. Reconocemos que el hombre es la representación más alta de la Deidad, la consumación de las formas inferiores. Si con intenciones malévolas daríamos cualquier forma, sabemos que estaríamos forzando a esa forma a revertir su propósito natural y hacernos daño.

Así ve usted por qué el Creador nos ha dejado en libertad de arreglar nuestros propios problemas. Cuando sus leyes son desobedecidas, ellas dan testimonio contra nosotros.

Ustedes hablan de Satán como de una entidad separada. Pero es sólo oponiéndose a los Divinos principios como uno puede crear las condiciones de desarmonía que ustedes adjudican a Satán y que ustedes mismos deben corregir; y entonces verán que Satán se convierte en un ángel de luz, como dicen las escrituras. Porque toda distorsión debe ser corregida por el que produjo la distorsión.

El sol no gobierna la tierra, ni la tierra gobierna el sol ni los astros se gobiernan entre, sí. Todo está regido por el Padre, es aquí, en la propia naturaleza donde el hombre debe empezar a aprender.

Adamski les pregunta por qué no tenemos memorias de las vidas anteriores...”Eso sólo es posible en variados grados de conciencia. El hombre eterno no olvida nada, pero el recuerdo de las cosas aprendidas en un cuerpo anterior se manifiestan a lo sumo como un conocimiento instintivo de algo o una gravitación hacia ciertas cosas que resultan familiares. En su mente consciente el hombre de la tierra tiene poca comprensión de por qué ocurren estas cosas, cuando esas aptitudes se manifiestan en un grado inferior, ustedes las denominan talentos o dones. Pero cuando lo están en la niñez, ustedes hablan de que esos son niños prodigios.

Vuestro planeta está funcionando como si dijéramos en baja frecuencia. Como resultado el crecimiento y desarrollo de la forma de vida ‑y especialmente la del hombre‑ es lenta. Requiere mucho tiempo entre el nacimiento y la maduración. Cuando el hombre nace en la Tierra, permanece en estado infantil por un periodo más largo que en otros planetas. Por la época en que alcanza su adultez femenina o masculina, cualquier recuerdo que le hubiera quedado del nacimiento, yace enterrado bajo el acopio de conceptos erróneos con que le han llenado de esos primeros años.

Independientemente de la ley natural, los poderes de razonamiento del hombre son muy limitados. El recién llegado está atiborrado con las tradiciones y convencionalismos de los siglos pasados, y los recuerdos positivos de experiencias previas son eliminados. Esos recuerdos genuinos a veces surgen del llamado subconsciente hacia la mente consciente, a través de un canal que se ha abierto de súbito; esto puede suceder con el encuentro de alguien que creemos haber conocido antes o al mirar un lugar que jamás hemos visitado antes en esta vida, pero que hace resucitar recuerdos al establecer asociaciones.

Todas estas experiencias son muy confusas o desconcertantes, para la gente de la Tierra; pero esos recuerdos son recuerdos auténticos y la explicación es bien simple.

En otros planetas no bloqueamos de esa manera la mente del niño recién nacido, al contrario no se escatiman esfuerzos para dejarle en libertad, nos damos cuenta que cada expresión humana es levemente diferente de las demás y que el trasfondo de experiencia individual, sirve como cimiento para realizar ese particular destino.

La frecuencia bajo la cual funciona un planeta está determinada por sus habitantes. Debido a esta frecuencia más alta de nuestros planetas, aquellos que nacen entre nosotros no están sujetos a esos lentos periodos de desarrollo desde la infancia hasta la madurez, como sucede con ustedes. Entre nosotros el periodo promedio de desarrollo desde el nacimiento a la adolescencia es de dos años, comparados con vuestros 18.

Ustedes los de la Tierra usan el término La Ley de Trasmigración en un sentido equivocado; lo que realmente significa es que cuando un individuo de vuestra Tierra se ha elevado sobre la ignorancia de sus hermanos hacia un grado mayor de comprensión, se le permite el renacimiento en otro planeta.

Pero él llegará con un vivo recuerdo de su experiencia en la Tierra, predominará en él su concepto de las leyes fundamentales que gobiernan toda la vida; los recuerdos de sus hábitos diarios, la relación con su familia y asociados, si bien es clara todavía, será algo secundario, se habrá dado cuenta que no hay eslabones perdidos entre las dos etapas de su vida sino una continuidad de desarrollo no alterada por los variados nombres y divisiones que le confundirán en la Tierra.

Aunque el trepar de la infancia a la madurez requiere un periodo tan largo sobre la Tierra, la vejez y el deterioro llegan rápidamente; esto se debe a las viejas tradiciones y convenciones que continúan expresándose en el individuo. El verdadero conocimiento no importa, cuanto tiempo haya transcurrido desde que se adquirió, se lleva fácilmente, pero las cargas y penurias de la humanidad repetidas una y otra vez y recordadas a. través de los siglos, pesan en forma insoportable en el espíritu del hombre.

Como usted ya lo ha apreciado, nosotros no, envejecemos, ni en la apariencia ni en los sentimientos, y esto se debe a que nosotros llevamos con nosotros en cada nuevo día, el botín de lecciones bien aprendidas, descartando todo lo que ha probado ser estéril en la medida en que dejamos que en nosotros se exprese lo siempre nuevo y fresco, nos transformamos en esa juventud.

De la misma manera como el escultor proyecta realizar su sueño cuando esgrime el yeso en sus manos para que surja la forma, de la misma manera ocurre con el cuerpo humano. El hombre es el escultor de sí mismo y trabaja con materiales que le suministra el Creador. Es el concepto que el hombre tiene de sí mismo dentro del universo lo que moldeará su cuerpo y también comunicará a sus rasgos belleza o fealdad.

En vuestro mundo ustedes representan la Deidad como un anciano, y sin embargo dicen que es eterno. Esta es una gran contradicción porque la eternidad no conoce la vejez.

A causa de la actividad inagotable que tiene lugar en las profundidades y en las superficies de vuestros océanos, ellos sobreviven a través del tiempo, pero el agua estancada, donde cesa la actividad, empieza a denotar vejez con una serie de sustancias extrañas que lentamente empañan las otras claras aguas; se ha producido el estancamiento.

La enfermedad y la desintegración del cuerpo derivan del mismo proceso. A causa de no haber aprendido a vivir la ley natural aparece el aniquilamiento personal; ocasionalmente en vuestro mundo un individuo puede alcanzar una avanzada edad, aún para vuestros standars y todavía dar la impresión de juventud. Esto se debe a la habilidad para preservar las condiciones de la actitud mental, y un interés y entusiasmo fuera de lo común (del promedio).

Cuando nosotros cometemos equivocaciones, nos sirven de lección para el futuro de nuestra conducta, más bien que como algo que hay que esconder o justificar. Cuando hay que explorar un nuevo territorio, ya sea físico o mental, aceptamos el error como algo inevitable. Para ustedes el fracaso es algo vergonzoso que expone a los individuos o a los grupos al ridículo y a la censura de los demás. Este es un factor primario en hacer que el terráqueo se apegue a los caminos trillados, cuando podrían si hubieran tenido el, coraje de hacerlo, o sus congéneres, la necesaria tolerancia, haber ensayado caminos nuevos. En nuestros mundos, ningún hombre que trata sinceramente de hacer algo, se considera fracasado, sin que cuenten para nada los resultados. Ese hombre ha aprendido algo. A través de su fracaso, puede hacer grandes contribuciones a sus congéneres. El coraje y el espíritu de empresa le han llevado a intentar un camino nuevo, que si prueba estar equivocado, no deberá ser transitado por los demás, él sólo ha sufrido voluntariamente y nosotros, sus hermanos, le tenemos en mucha cuenta esto.

Una gran falacia que ha ido aumentando entre la gente de la Tierra es la costumbre de dividir en muchas partes lo que nunca debiera ser dividido. Ustedes tienen múltiples divisiones en lo que se refiere a formas y enseñanzas, muchos gustos y disgustos, lo que sólo sirve para aumentar la confusión dentro de vuestro planeta.

Nosotros los habitantes de otros mundos, no tenemos todas esas divisiones, nos damos cuenta de la relación y la interdependencia de todas las cosas.
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He captado que usted ha sentido muy profundamente el poder y lo radiante del concepto de Deidad que usted ha visto representado en ese cuadro que tenemos en la pared. (Se refiere a la representación de la vida eterna que está mostrado como un ser de no más de 18 a 25 años, en cuya faz están magníficamente equilibrados los elementos masculinos y femeninos y cuya mirada revela una inmensa sabiduría y una gran compasión). Dice que mantiene ese símbolo en todas las naves y en todas las casas, y esa es la razón. Por la cual no envejecen jamás, manteniendo esta imagen visual ante nuestros ojos y recordándola en nuestros corazones, jamás olvidamos que todas las formas tienen su ser en ella.

Él es el dador de lo que llamáis "vida" entre los hombres, es también el dador a través de nuestras creaciones. Él es el que sabe cómo tienen que combinarse los minerales y los elementos, no sólo para servirnos a nosotros, sino también para el universo, siempre avanzando a través de experiencias de una determinada forma para alcanzar una forma diferente y más alta. Así, mientras el trozo de hierro sirve de una cierta manera, cuando está dotado de magnetismo, rinde un servicio diferente. Así evolucionan los minerales para un mejor servicio. Esta ley es conocida en la Tierra como la ley de transmutación o ley de la evolución.

Un cuerpo humano como el suyo o el mío está compuesto tanto de elementos como de minerales, y usted puede comprobar que estos elementos y minerales que componen su cuerpo obedecen a las impresiones que se graban sobre ellos; porque si esas impresiones son de gozo, el hombre es un ser alegre, pero si son de cólera, entonces el cuerpo expresará eso, probando que los minerales y los elementos dentro de él están constantemente sirviendo a la inteligencia. Sin ella no pueden alzarse a un grado superior de expresión.

Ustedes los habitantes de la tierra están continuamente combinando el desastre al crear combinaciones que se oponen entre sí, en vez de trabajar juntas. Usted debe imprimir tan bien como le sea posible la comprensión en la mente de sus hermanos de la tierra, de que el conocimiento de sí mismos es el primer requisito. Y la primera pregunta: ¿Quién soy yo? ¿A través de qué avenidas puedo yo expresarme con el fin de retornar a la unidad de la que salí?

Recuérdeles que el hombre no tiene nada que agregar. Sólo tiene que expresar lo que es, lo que ya tiene como suyo. Debe aprender a comprender qué es aquello lo que tiene que vivir esta comprensión. Porque es el vivir lo que es importante. Una vez que se realiza esto, los problemas del hombre de la tierra desaparecen. Porque entonces los elementos que se usan para los cuatro sentidos de la vista, el oído, el gusto y el olfato, empezarán a evolucionar hasta convertirse en instrumentos mucho más sensibles, para servir no sólo en el mundo físico sino también al servicio de lo universal. Otro factor que los terráqueos tienen que entender es que lo "universal" incluye lo físico dentro de sí mismo y no fuera de sí. Porque todo lo que tiene lugar dentro del universo está también dentro de la Suprema o Divina Inteligencia y no fuera de ella. Esta es la razón por la cual a nosotros nos preocupa tanto vuestro mundo y vuestra vida, como la nuestra, porque todos estamos en el mismo reino de la Suprema Inteligencia.

Hemos aprendido y vivido esto durante todos estos cientos y miles de años. A causa de esta comprensión no podemos dañar con intención de dañar como lo hacéis en la tierra, porque sabemos que tendríamos que vivir con aquello que hemos distorsionado, ya que todo está dentro de los límites del recinto. Cuando la mente del hombre asciende a este nivel de comprensión, no ve nada como feo o desagradable, sino que considera a todo en el proceso de ir hacia la santidad de la belleza y de la exaltación.

Cuando los hombres de la Tierra consideren esta ley, comprenderán cómo todo está ascendiendo de lo bajo hacia lo alto, que es el propósito universal, y no de lo alto hacia lo bajo. Pero el poder se expresa desde lo alto hacia lo bajo, para que éste tenga la fuerza de alzarse hacia lo alto. Hay que buscarse para mezclarse eternamente, pero jamás división. Conociendo esta ley, los habitantes de nuestros planetas lo han usado para su desarrollo y a través de su empleo han avanzado hacia un reconocimiento de la vida, lenta y el rol que corresponde a cada uno.

Nosotros no tenemos la amenaza de superpoblación como ustedes, porque nosotros no progresamos sin reflexión ni planificación como ustedes. Además aquellos que han obtenido mucho conocimiento en un planeta, pueden, si lo desean, buscar renacimiento en otro, para estos fines se les presentan dos alternativas, pueden realizar este cambio a través del canal del nacimiento o bien se le ha llevado directamente en una nave mientras está todavía en el cuerpo; esto ha sucedido muchas veces. Aún en la Tierra, la vasta mayoría ha avanzado desde la Tierra hacia otro planeta a través de un renacimiento. Otros, muy pocos, han sido llevados directamente como vuestra Biblia lo establece.

La muerte tiene lugar sobre los otros planetas como en la tierra, pero no le llamamos muerte, no lloramos por lo que se ha ido, como ustedes lo hacen en la Tierra, sabemos que esta partida significa sólo un cambio de una condición o lugar a otro, es como mudarse de casa nada más.

Nosotros no podemos llevar nuestras casas con nosotros cuando nos vamos de un lugar a otro ni podemos llevarnos el cuerpo de un mundo a otro cuando nos morimos; el material de vuestros cuerpos terrestres pertenece a la Tierra y debe permanecer en su lugar de origen para mantener ese mundo vuestro, pero cuando os mudáis de la Tierra a otro planeta, ese otro mundo os prestará de sus materiales para construir una casa de acuerdo con las necesidades y condiciones que existen allí.

El concepto que el hombre de la tierra tiene del universo, es muy pequeño. No puede concebir un universo sin límites y sin embargo usa la palabra "eternidad". La eternidad de acuerdo con la definición del hombre, denota algo sin principio ni fin, ¿entonces, cuan vasto es el universo? ¡Tan vasto como la eternidad!

E1 hombre no es una manifestación temporal, es una manifestación eterna y aquellos que hemos aprendido esta verdad, vivimos en un eterno presente, porque es siempre presente.

Nosotros, los de Venus, nos vestimos como ustedes y hacemos muchas cosas de la misma manera, no hay gran diferencia entre nuestra forma y la de ustedes o en las vestiduras con las que cubrimos esa forma; la gran diferencia radica en nuestra comprensión de quiénes somos.

Como hemos aprendido que la vida incluye todo y que nosotros somos esa vida, sabemos que no podemos dañar nada sin lastimarnos nosotros, y que la vida para ser vivida eternamente, debe permanecer en flor de vida, y para expresar esto debe ser siempre nueva.

Por lo tanto nunca experimentamos la monotonía, cada momento que pasa es un momento gozoso y no importa qué trabajo es el que tenemos que realizar, si lo que ustedes llaman trabajo tiene que ser hecho, lo hacemos con plena alegría y amor en nuestro ser y en nuestro planeta cada día trae su cuota de cosas por hacerse, exactamente como en el de ustedes, cada hombre y cada forma es igualmente respetada por los servicios que presta, y todos los, servicios son igualmente reconocidos.

La gente de la tierra ha recibido esta ley porque fue traída por aquellos que la conocían y que la practicaron en otros planetas; estuvo expresada en la construcción del templo de Salomón. Aunque el aire de todos los planetas difiere levemente, contrariamente a las creencias actuales de nuestros científicos, el hombre de la tierra podría ir a cualquier lugar del universo sin malestar, en realidad ésta será su herencia natural cuando haya adquirido la comprensión de sí mismo y se de cuenta de la gran adaptabilidad de su forma.

Al preguntarle si el comer frutas y verduras no es también matar, contesta: "Cuando usted come una hoja de lechuga se convierte en parte suya, ¿no? como resultado empieza a experimentar cosas junto con usted, de modo que lo que usted ha hecho realmente consiste en  transmutar una forma en otra, que es la suya, si no hubiera ocurrido así, la hoja de lechuga habría madurado y luego se habría convertido en una semilla para multiplicar su especie de nuevo, y esa habría sido toda su experiencia, pero al servirle a usted, se ha elevado a un servicio superior a través suyo.

La motivación también juega un papel importante en este principio, si su motivo es destruir, dañar o explotar, entonces esto está mal, pero si su motivación comprende el servicio que usted puede prestar a otra forma trayéndola hacia su propio standard a través suyo, entonces está bien, porque realmente usted está transmutando un mineral de un estado a otro, que puede ser todavía de mayor servicio. Al hacer esto usted está actuando de acuerdo con la ley de crecimiento o desarrollo, a menudo llamada de "evolución" en su mundo. Esta es la ley de vuestro Creador.

La gente de su mundo le da mucha importancia a la forma de desintegración, sin darse cuenta de la importancia de la ley de elevación, porque ha empezado a pensar que la forma es todo lo que hay. Pero la forma es sólo un canal a través del cual la vida o la inteligencia se expresa. La inteligencia no puede expresarse sólo a través de una hoja de lechuga, por eso la lechuga tiene que transmutarse por etapas graduales en una forma superior, a través de la cual pueda rendir un servicio superior, esta es la manera como es recompensada.

Cuando esta ley sea totalmente aceptada y vivida por los terráqueos, como ha sido aceptada y es vivida por los habitantes de otros planetas y sistemas, las condiciones atmosféricas de la tierra serán mejoradas, porque cada forma entregará radiaciones gozosas de sí mismas que llenarán el aire dentro del cual vive la humanidad. Usted ha querido conocer por cuáles métodos hemos evolucionado al estado en que estamos viviendo ahora. Estas son las leyes fundamentales por las cuales vivimos y por las cuales podrá evolucionar el hombre de la tierra si las acepta y vive de acuerdo con ellas.

Cuando el hombre de la tierra haya aprendido que ellos no son el cuerpo o casa sino meramente el ocupante del cuerpo y de la casa, ellos se construirán hogares en cualquier parte que lo deseen, porque ellos también se transformarán en amos de los elementos, en lugar de ser dominados por ellos.

Habéis llegado a conocer cómo gobernar ciertos elementos hasta cierto punto, y con ellos se ha propasado el mal uso de ese conocimiento, los elementos se volverán contra vosotros para destruiros, como otras civilizaciones han sido destruidas en el pasado.

Este es el estado en que se encuentra el hombre de hoy. Podemos continuar tratando de ayudar, toda, vez que se nos presente la oportunidad, pero es difícil alcanzar un número suficiente, las mentes de los hombres de la tierra están poco desarrolladas.
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Además de vivir de acuerdo con las leyes universales, nuestra atmósfera es factor que contribuye a ayudar a que tengamos una duración de vida de 1.000 años. Cuando la Tierra también tenga tal atmósfera, los años del hombre en su planeta serán muchos más que ahora.

La formación de nubes que forma nuestro planeta (Venus) actúa como filtro que debilita los rayos destructivos que de otra manera entrarían en su atmósfera. Llamo su atención a un informe contenido en vuestros libros sagrados.

Si los estudia cuidadosamente usted notará que la duración de la vida sobre la tierra empezó a disminuir cuando la formación de nubes disminuyó y los hombres allí vieron por primera vez las estrellas arriba en el espacio.

Tal vez le interese saber que ahora está teniendo lugar en su tierra una dual inclinación. Si como podría suceder en cualquier momento, hiciera un vuelco completo con el fin de realizar su ciclo, una gran porción de lo que ahora es tierra sumergida, empezaría a surgir. Durante años por venir, este suelo empapado entrará en un proceso de evaporación que una vez continuará una formación de nubes o firmamento alrededor de vuestro planeta. En tal caso, otra vez la duración de la vida humana volvería a incrementarse. Si la gente de la tierra aprendiera a vivir de acuerdo con las leyes del Creador, ustedes también podrían alcanzar muchos años en el mismo cuerpo.

Esta inclinación de la tierra es una razón para la constante observación que hacemos, pues su relación con los otros planetas de nuestra galaxia es muy importante. Una inclinación drástica de un planeta, en alguna manera afectaría a todos los demás y alteraría definitivamente los senderos por los cuales nosotros viajamos por el espacio.

Una inclinación violenta causaría una gran catástrofe sin duda alguna en la Tierra, y esto es probable que ocurra, porque estas leyes de que hemos hablado, no han sido comprendidas, ni seguidas. A través de las edades que les han proporcionado muchos signos que vuestra gente ha ignorado, y en forma de profecías que han sido totalmente desestimadas. No es sabio independizarse del Todo. La humanidad debe ser guiada por la mano que le dio vida. Si el hombre va a vivir sin catástrofes, debe mirar a sus prójimos como a sí mismo. E1 uno con reflejo del otro. No es el deseo del Creador que el hombre se vuelva contra el hombre con crueldad y ansias asesinas.

Ustedes se están acercando a la Era Cósmica, aunque no comprenden lo que eso significa. Ustedes ya han tenido la Edad de oro, en que han venerado al oro más que a Dios, y la Era de Acuario que usted ha citado, sólo puede ser una en que la Tierra sea afligida con grandes inundaciones o con insuficiencia de agua. Ustedes conocen ambas condiciones. El hecho de ponerles nombres a estos periodos de tiempo constituye una forma de bloquear vuestra comprensión. La gente de la Tierra debe aprender a progresar en ritmo con estos cambios naturales y no estar sujeta a ellos.

¿Cómo se define la Era Cósmica?

En realidad debería hablarse de una comprensión cósmica. Esta es la primera vez que vuestra civilización, en un sentido amplio, ha adquirido conciencia de la probabilidad de otros mundos habitados fuera del propio. Al parecer con nuestras naves, como hemos estado haciendo en tal cantidad en todos los ciclos de vuestro planeta, aún aquellos que no están dispuestos a creer, tienen pocas alternativas. Por primera vez en la memoria de la humanidad de su planeta, hay una evidencia aplastante de que vuestro planeta no ha contenido la vida por una especie de accidente o como una rareza o extravagancia, como algunos de vuestros científicos han establecido. La humanidad se ha manifestado en vuestro mundo porque ese planeta es sólo uno en su vasta y organizada creación del Infinito Uno, estando todo sujeto a sus divinas leyes.

Nuestras naves realizan cosas en el cielo que ningún avión de la tierra puede hacer. Vuestros científicos lo saben. Vuestros gobernantes también. Los pilotos de vuestros aviones por todo el mundo nos han visto y se han maravillado. Miles más, por todas partes están ahora observando y esperando tener una ojeada de nosotros.

Todo esto ha sido dicho desde muy antiguo. Está en vuestras profecías que el mundo está trastornado y que los signos serán estos: Hijos de Dios vendrán del cielo a la tierra para liberar a los pueblos. Las condiciones en vuestro mundo de hoy les han colocado bajo la sombra de la muerte. El mundo entero se ha perturbado. Si el nombre que ustedes dan al espacio exterior es "Cielo" y ya que nosotros también somos hijos de Dios e hijas de Dios, ¿no podría ser que aún ahora la antigua profecía se está cumpliendo?

También ha sido dicho que cuando llegue el tiempo, las razas oscuras del mundo se levantarán exigiendo igual respeto, y la calidad de hombres libres que por tanto tiempo vosotros, los de cutis más pálido, les habéis negado. ¿No se está cumpliendo también esta profecía?

¿Qué haría el hombre sin el aliento de vida? ¿Y quién se lo da? ¿No se encuentra por doquier para beneficio de todos? Entonces dejad que el hombre de la tierra sepa que su Dios no está en lugares distantes, sino muy cerca, en todas las manifestaciones, y dentro del hombre mismo.

Dejemos que el Ser Supremo del universo sea nuestra guía en nuestro mundo, para que todos nuestros problemas puedan desaparecer.



NASRA ABDALIA EL KAMI

Egipto: cuatro extraterrestres entran en una casa y curan una mujer desahuciada por los médicos. (la sicilia 15‑8‑1970)
L

a historia que vamos a contar es extraña. Este relato puede parecer increíble, pero nadie hasta ahora, ha conseguido encontrar un argumento aceptable para oponer a las afirmaciones, emocionadas pero claras de Nasra Abdalla E1 Kami, una mujer egipcia, del pueblo y de 36 años. Esta mujer sufría desde hacía, 8 años, una hemorragia crónica. Había salido, hacía algunos meses del hospital de la Universidad de Alejandría, después de que los médicos se declararan impotentes para cuidar su caso. Hace algún tiempo, Nasra fue de visita a casa de su hermana que habita en la pequeña ciudad industrial de Kafr El Dawar a unos cincuenta kilómetros de Alejandría y ésta le da una habitación al lado de la suya. Hacia las tres de la mañana, la familia de Nasra fue despertada por gritos de dolor; fueron enseguida a su habitación, pero la encontraron vacía. Un gemido ahogado los dirige hacia la cocina. Allí vieron a Nasra, largada sobre la mesa, presentando heridas en el abdomen así como medicaciones. Había, todo alrededor, trazas de sangre. A su familia espantada y extrañada, Nasra le cuenta que tres hombres y una mujer descendieron del cielo de "una cosa enorme, redonda y blanca" y que desde la ventana ella les había visto entrar en la casa, después de que la "cosa grande como un plato" hubo descendido y se posase sobre la campiña. Después no se acordaba muy bien de lo que había sucedido. Tuvo enseguida sueño y los tres hombres y la mujer la habían operado en el vientre, quitándole un clavo oxidado que tenía en el abdomen. La mujer enseña un clavo que había sido fijado en la palma de su mano derecha con un esparadrapo.

Su familia se dio cuenta, enseguida, de que Nasra había sido efectivamente operada y cuando la policía, acompañada de los médicos del hospital de Alejandría, llamados urgentemente llegaron, reconocieron que se trataba de una operación de cirugía excepcional y moderna. Los médicos quedaron estupefactos por la costura de la herida que había sido realizada con un hilo especial y con un método ultramoderno. Lo más extraño en este asunto, es que la hemorragia de Nasra había cesado totalmente. Los médicos egipcios, que conocían bien el caso, eran los mejor situados para confirmar que Nasra había sido operada y curada. ¿Pero por quién? ¿Quienes eran esos tres hombres y esa mujer "descendidos del cielo en un inmenso plato que se había posado en la campiña"? 

La noche siguiente, Nasra se despierta sobresaltada y se pone a gritar, espantada. Su familia acudió enseguida, ella declara que los tres hombres y la mujer habían vuelto, bajando esta vez por el techo y que le habían hecho la cura, después de haber examinado la herida; dice que uno de ellos dándole un pequeño golpecito amistoso sobre la mejilla, había pronunciado una palabra extraña que se asemejaba a "Okay". 

Nasra se atreve, esta vez, a intervenir en el misterio sugiriendo que los tres hombres y la mujer eran "djinns", espíritus venidos para cuidarla y salvarla. 



HOWARD MENGER

A

 lo largo de estos años hemos dado un repaso a los contactados más famosos, pero no seríamos justos si dejásemos en el cajón de los recuerdos a uno de los más importantes en los años 50. Nos referimos a Howard Menger, que llenó muchas cuartillas de papel de los redactores de la época con sus alucinantes historias.
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Este contactado terminó retractándose de parte de sus afirmaciones, seguramente por las presiones, tanto sociales como directas, de los poderes establecidos en USA en aquel tiempo. Hay que pensar que salir a la luz pública con la historia de aquel contacto para la sociedad plácida y atada a convencionalismos de entonces, fue todo un heroísmo, y por tanto a estos pioneros siempre les dedicamos un especial espacio en nuestros trabajos puesto que sentaron las bases de la moderna ufología.

Hemos seleccionado un artículo publicado por el escritor David Tansley para ilustrar el tema, ya que no existe bibliografía de este contactado en habla castellana.

A nuestro entender, el contacto de Menger fue cierto y preciso, y salvo pequeñas lagunas en su contexto, nos presenta un clásico del fenómeno tan conocido por todos vosotros.

Howard Menger fue un contactado que se hizo famoso en los años cincuenta. Su libro "From Outer Space" (Del espacio exterior) recuerda un poco a un cuento de hadas, por su gentileza y fantasía, mostrando claramente que Menger es una persona de naturaleza eminentemente psíquica, característica de muchos de los que tienen esa clase de contactos. Nació en Brooklyn; Nueva York, el l7 de febrero de l922; más adelante, afirmó ser de Venus y haber ocupado el cuerpo de un niño que había sufrido una muerte aparente para recuperarse después milagrosamente. Muy joven se fue a vivir al campo, a New Jersey, donde él y su hermano pasaban muchas horas jugando en los bosques. Durante esos años los dos vieron frecuentemente discos volantes.

A los diez años, Menger se sintió un día atraído a su rincón favorito del bosque, donde se encontró con una aparición que nunca habría de olvidar.

Dice en su libro:

"Allí, sentada en una roca junto a un arroyo, estaba la mujer más exquisita que mis infantiles ojos hubieran jamás contemplado. La cálida luz del sol se prendía en los reflejos de su largo cabello dorado que caía como una cascada en torno a su rostro y sobre sus hombros. Las curvas de su cuerpo, delicadamente torneadas, se revelaban a través del material translúcido de su ropa, que me recordó los trajes de los esquiadores. Me quedé parado, y con el aliento entrecortado por un instante. No estaba asustado, pero un asombro abrumador me había dejado como congelado en el sitio."

Menger recuerda que aquella mujer irradiaba una increíble sensación de paz. Describió sus ojos como "discos de oro tornasolados". Ella le llamó por su nombre y le dijo que había venido de muy lejos para verle y hablarle; sólo años más tarde encontró sentido a unas palabras de ella: "Estamos poniéndonos en contacto con los nuestros". Por fin, después de hablar con él durante mucho tiempo de cosas muy por encima del calibre de un niño pequeño, la mujer se despidió, pero no sin prometer volver. Todo esto fue demasiado para Menger, que salió del bosque a la carrera y sollozando.

En l942, cuando estaba en el ejército, la gente del espacio intentó de nuevo comunicar con él, y Menger encontró a un hombre en Juárez. Cuando iba por la calle se le acercó un taxi. Un hombre que iba en el asiento de atrás, y que tenía el cutis bronceado y cabellos rubios que le llegaban a los hombros, le pidió que se fuese con él. Menger se negó y sólo más adelante recordó que la chica le había dicho: "Siempre estarán a tu alrededor, vigilándote, guiándote". Entonces empezó a producirse una serie de encuentros en los que se le avisó de acontecimientos futuros de su vida. Todas las predicciones resultaron ciertas, y parecía claro que recibía una orientación misteriosa. En la primera semana de abril de l945 desembarcó en Okinawa, tal como le habían dicho, y sobrevivió al combate, pero sufrió daños en los ojos durante la batalla. Durante su estancia en el hospital de la base se dio cuenta que una de las enfermeras parecía una persona del espacio.

Después de su recuperación, Menger fue despertado una noche por una voz que le llamaba insistentemente por su nombre, y se dio cuenta al momento de que estaba recibiendo la llamada por telepatía. Vistiéndose, pidió prestado un jeep y se dirigió a un sitio donde se había encontrado anteriormente con gente del espacio. Allí le esperaba un hombre vestido de caqui. Se pusieron a hablar, y el hombre dijo que no existía la muerte, que se abandonaba la envoltura física, pero que la vida interior continuaba. Menger quedó sorprendido al ver que el hombre del espacio sabía que recientemente había matado a tres japoneses en un combate cuerpo a cuerpo, hecho que había perturbado su sensible naturaleza. También le dijo que la guerra terminaría pronto, y que en Navidad estaría ya de vuelta en América, como así fue. Aquel hombre dijo proceder de Venus, y cuando Menger le preguntó cómo había llegado hasta la Tierra, le respondió:

"En una nave. Una nave que no se parece a nada que hayas podido ni soñar. Será difícil, y probablemente imposible, que llegues a comprender su fuerza motriz. Es una fuerza electromagnética, no muy diferente de la que mantiene en sus órbitas, a los planetas, soles e incluso galaxias enteras. Esta fuerza es una ley natural, que nos ha sido dada por nuestro Infinito Creador para que la usemos con buenos fines."

En este párrafo sobre la energía que usan las naves espaciales venusianas suena una nota, familiar que se parece mucho a las fuerzas pránicas mencionadas una y otra vez en las doctrinas mistéricas, o a la orgona de Reich. Todos hablan de ella como de la fuerza que mantiene a los planetas en sus órbitas.

De vuelta a la vida civil. Menger se establece como pintor de rótulos y empieza a trabajar en una creciente cantidad de encargos. En junio de l946 recibió un fuerte impulso de volver al rincón del bosque donde había encontrado por primera vez a la mujer de la roca. El sitio era más o menos el mismo de antes, pero había perdido el encanto que tenía a los ojos del niño. Cuando pensaba en aquella diferencia, sintió un repentino y tremendo chispazo de luz y una sensación de calor en la nuca. Al volverse, vio una enorme bola de fuego que se dirigía a gran velocidad hacia él:

Parecía un inmenso sol que giraba, brillaba, parpadeaba y cambiaba de colores. Voló sobre el campo, mientras yo lo observaba, como transpuesto.

Los palpitantes cambios de color disminuyeron, y la bola de fuego se convirtió en un vehículo de aspecto metálico, rodeado de ventanillas.

Descendió lentamente al suelo. Cuando estaba casi en tierra, pude distinguir claramente su forma. Parecía tener forma de campana, y el sol se reflejaba en él como en un espejo.

Me di cuenta de que aquello no era una máquina hecha por nadie de este mundo."

La descripción de Menger es muy parecida a la de Adamski. Pronto se encontrará frente a unos personajes también de aspecto similar vestidos con unos uniformes de un gris azulado parecido a trajes de esquiar. Tenían largos cabellos rubios, hombros anchos y notable belleza física. La nave aterrizó por fin, y de ella salió una hermosa mujer, vestida con un traje parecido, que llevaba flojo sobre su armonioso cuerpo. Su tejido era semitranslúcido y parecía luminoso, con suaves tonalidades pastel.
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Menger se dio cuenta de pronto que era la misma mujer que viera de niño, y que no había cambiado nada. Cuando comenta esto, ella se echa a reír y le dice que tiene quinientos años de edad, añadiendo:

"Cuando vivimos respetando las leyes de nuestro Creador, somos bendecidos con el don de la longevidad. Pero no es éste el más importante; es sólo un subproducto de nuestras bienaventuranzas."

Menger se entera entonces de que tiene que cumplir una misión en la Tierra, extendiendo la nueva de la fraternidad y el amor de la gente del espacio, pero le dicen que no haga nada hasta fines del verano de l957, en que podrá dar a conocer su historia por diversos medios de comunicación. A partir de entonces le dicen su vida no va a ser fácil, y tendrá que sufrir muchas críticas.

Desde ese momento sus experiencias se van ajustando al patrón clásico de los contactos. La gente del espacio lo visita a todas horas del día y de la noche, unas veces físicamente y otras comunicándose por vía telepática. La necesidad imperiosa de ir a determinado sitio siempre termina en uno de estos encuentros, bien con personajes o con una nave espacial. Menger viaja a la Luna mucho antes que nuestros cosmonautas y fotografía algunas bases de allí. Sus descripciones y fotografías de los vehículos espaciales venusianos son idénticas a las de Adamski. 

En otra ocasión, un poder extraño se hace cargo de su coche y lo conduce, como les sucedió al matrimonio rhodesiano. Termina el viaje en una cabina, donde se encuentra a tres hombres del espacio, uno de ellos un "Liberance" saturnino que transmite a Menger su habilidad para tocar el piano. A partir de aquel día sabe tocar el instrumento y hace grabaciones de "música del espacio" con destino al público. Entonces aparece su media naranja venusiana y Menger, como muchos otros "contactados", se divorcia de su mujer para casarse con su amor del espacio. Sobre esto, escribe:

En Venus, nuestro amor fue intenso y avasallador; pero estaba escrito que no podríamos permanecer juntos, ya que yo sabía que tenía que regresar a la Tierra y llevar a buen término una misión que estaba proyectada a partir de la fecha de mi nacimiento en aquel planeta.

Recuerdo claramente el día en que la dejé. Los dos tratábamos de hacernos los valientes. Marla bromeaba y trataba de reír musicalmente; pero apenas podía contener las lágrimas que se mezclaban con su risa.

Cuando me volví a mirarla por última vez, le hice una promesa: algún día, en algún lugar, la volvería a encontrar.

En el momento en que llegué a los umbrales de la Tierra, un niño de un año llamado Howard Menger acababa de morir. Su cuerpo fue llevado a toda prisa a una iglesia luterana a que lo bautizasen y rezasen sobre él las oraciones de rigor. Yo, Sol do Naro, observé, y entré en comunicación con el alma que salía del pequeño cadáver. Por mutuo acuerdo, y por mi propia y libre voluntad, entré en su cuerpo. Mientras sus parientes rezaban, el pequeño "resucitó" milagrosamente.

En el libro de Menger se pone de manifiesto muy claramente su naturaleza extraordinariamente psíquica y su natural capacidad para moverse de uno a otro plano de la consciencia, a veces de una forma totalmente espontánea. Una noche, muy tarde, está pintando un rótulo para una piscina en letras de unas doce pulgadas de alto. A medio camino de la letra G, empieza a pensar en uno de los puntos donde tiene sus encuentros, un lugar conocido como el Campo Nº l, a unas nueve millas de distancia. De pronto, la luz fluorescente que tenía sobre el caballete empezó a amortiguarse, y unas partes de la habitación a desvanecerse, y se encontró verdaderamente en medio del campo, a unas nueve millas de su estudio. Para él el tiempo pareció haber quedado en suspenso. Tardó un rato en orientarse y darse cuenta de que se había trasladado a aquella distancia simplemente por pensar en el sitio al que quería ir ¡Manes de Juan Salvador Gaviota, tenéis que empezar sabiendo que ya habéis llegado! Es posible que Menger estuviera en ese estado de desdoblamiento mental para que se produjera la traslación.

Los jueves por la tarde, Menger solía asistir a unas reuniones donde hablaba de sus experiencias y se comentaban asuntos de tipo espiritual. La esperanza de este grupo experimental era poder algún día difundir las enseñanzas de la fraternidad del espacio, que estaban fuertemente imbuidas de cristianismo. Durante una de estas reuniones de la primavera de l957, en una pausa que se hizo para tomar un café, Menger se relajó y se desligó mentalmente del grupo, empezando a pensar en su vieja furgoneta verde claro de l950, que días antes había cambiado por un nuevo modelo de l957. En su visión mental la condujo por una imaginaria carretera, recordando algunos buenos momentos que había pasado y asociándolos con la furgoneta. Después salió de sus pensamientos, y sin preocuparse más del tema, volvió al coloquio con su grupo.

Al día siguiente recibió una llamada telefónica de la comisaría diciéndole que tenía allí una citación y que pasase a recogerla. Al parecer, el sargento Cramer, estando de servicio, vio la vieja furgoneta de Menger que corría por la carretera y se saltaba un semáforo en rojo a las ll, 40 de la noche, cuando la reunión de la víspera. El sargento anotó la matrícula WR E79 y salió en su persecución, pero el coche desapareció después de haber pasado el semáforo. El juez que vio el caso estaba hecho un auténtico lío: por un lado, quedaba claro que el policía no mentía; pero por otro, quedaba igual de claro que Menger no podía conducir el coche, que estaba reparándose en Filadelfia mientras él hablaba a un grupo de cuarenta personas que aseguraron una coartada a prueba de bomba. Menger fue absuelto, y el juez dijo que aquél era el caso más extraño con que se había encontrado en todos sus años de ejercicio.

Los fenómenos psíquicos pueden proyectarse, evidentemente de una forma muy física. Menger, a juzgar por su aventura, debía tener una capacidad muy fuerte para este tipo de proyección. Esto hace surgir la cuestión de si toda la gente y naves espaciales con los que tiene tanto trato no saldrán también de algunos recónditos lugares de su psique para constituir una experiencia aleccionadora, en la que sus aventuras se unan para formar un conjunto que atraiga a mucha gente, que de otra forma no se sentirían inclinados a acercarse a doctrinas y obras religiosas tan clásicas como la Biblia. Si la Biblia, para ellos, es un conjunto de historias viejas y un "rollo", la gente del espacio de Menger, que trae esencialmente el mismo mensaje, está más cerca de ellos, y así ciertas doctrinas básicas continúan filtrándose en el conocimiento de la humanidad, como preparación a la crisis que va a llegar. La narración que hace Menger de sus experiencias es un documento extrañísimo y muy susceptible; pero en justicia, hay que decir que transmite el mensaje que ha recibido con una serena pureza de motivaciones que desarmará al lector sensible. Su mensaje y su misión son tan viejos como el tiempo, pero su envoltura es atractiva y actual, y en ella está el secreto de la aceptación que tiene.


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ENCUENTRO CON EXTRATERRESTRES.

Informe de Francisco Padrón

P

róspera Muñoz cuenta su aventura de la infancia ocurrida en Murcia. Próspera nunca sintió interés hacia la cuestión OVNI, hasta que, un día, fortuitamente, hojeó un libro dedicado a naves extraterrestres, a sus tripulantes y testigos que aseguraban haber sido introducimos en el interior de esos misteriosos vehículos espaciales. Unas fotografías, unos dibujos...unas imágenes impresas que le hacen exclamar: "¡Dios! Yo conozco esto. Yo he estado con esa gente". Y en su mente comienzan a surgir inquietantes recuerdos de la infancia, junto a su hermana, en una solitaria finca, cuando la luz bajó.

El que esto escribe estuvo la pasada semana por tierras de Galicia, concretamente en Santiago de Compostela, requerido por la radio‑televisión autonómica de aquella región para intervenir en el programa "A noite das badaladas", junto a J.J. Benítez, Luis José Grifol y la persona que motiva este reportaje, Próspera Muñoz.

Con ella tuve la oportunidad de dialogar, en lluviosa tarde de este cambiante verano y que, precisamente, no invitaba al paseo por las antiguas callejuelas de la histórica ciudad, sino a charlar en el confortable salón del hotel.
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Próspera Muñoz, vive, actualmente, en Gerona. De 49 años de edad, casada y con tres hijos, es empleada en un locutorio de Telefónica y ama de casa. Es de apariencia sencilla, modesta, pero de ella emana una gran humanidad, una ternura especial. Dice: "no saber nada". Sin embargo, a lo largo de la conversación, voy recibiendo la confirmación de estar ante una persona que, a niveles intuitivos, o por otra razón, desconocida, posee profundos conocimientos espirituales y esotéricos. Sus ojos se concentran en las gotas de lluvia que se deslizan por la amplia cristalera, y comienza a hilvanar sus recuerdos:

‑ "Calculo que esto ocurrió en el año l947, en una casita de campo que teníamos en mi pueblo natal, en Jumilla, Murcia. Tenía ocho años. Mi hermana y yo hemos hablado mucho de todo esto y, entre ambas, recordamos perfectamente lo que allí pasó."

Dos niñas de ocho y once años. Hoy adultas, y que, a pesar del paso del tiempo, no pueden olvidar lo que aconteció un día de mayo.

‑ "Yo estaba asomada a la ventana, esperando que llegara mi padre. Era de día, por la mañana. Lo que llegó fue lo que yo califiqué de un "coche muy raro", que flotaba en el aire, muy plateado y que se aproximó, hasta parar, justo a la altura de dicha ventana, descendiendo hasta tocar tierra. Mi hermana y yo salimos fuera y vimos descender a dos hombres de extraña apariencia, porque eran bajitos, no llegaban al metro y medio. Pensábamos que eran "extranjeros" y así se lo dijimos, posteriormente a la familia".

Indagamos más sobre la apariencia física de aquellos "extranjeros":

‑ "Tenían el cráneo bastante abultado, la tez más blanca que la nuestra, los ojos ‑eso sí‑ muy alargados".

Aquellos seres, con toda naturalidad, pidieron a las niñas un vaso de agua. Juntos entraron en la desierta casa, y allí entablaron una insólita conversación con Próspera.

‑ "En ese momento yo sentí que no era una niña. Hablaba con ellos de tú a tú: Sabía quiénes eran, qué querían de mí, por qué venían. Me explicaron cómo sería toda mi vida y lo que tendría que hacer, pero que lo olvidaría hasta pasados treinta años. Y así fue".

Aquellos pequeños tripulantes se marcharon rápidamente. Su nave se alejó en el cielo dejando una gran luz.

‑ "Una luz que atravesó las paredes de la habitación. Creo que nosotras nos desmayamos, pues sólo recuerdo a mi tío que llegó muy asustado ‑él trabajaba un poco más lejos de la casa‑ y vio el objeto que volaba y la gran luminosidad que lo inundó todo".

Y le explicaron al atemorizado familiar que había llegado un coche con dos extranjeros, pero que no había pasado nada de "particular". Por la tarde, volvieron otra vez. 

‑ "Mi padre y mi tío habían ido a ver una finca cercana. Yo estaba fuera y los vi llegar. Bajaron con una especie de linterna en la mano con la que recorrieron todo el exterior de la casa, como midiendo o detectando algo. Me advirtieron que no pasara, ni me acercara, al lugar donde se había estacionado la nave, recomendándonos, a las dos, que nos laváramos con mucha agua. Nos hicieron otras recomendaciones y, de nuevo, se marcharon".

Las niñas comentaron al padre: "Esos señores han vuelto y se han marchado por allí".

En ese momento, demudado, hizo su aparición el tío: "Los he visto. Eran dos hombres que se han subido a un "coche", muy brillante, que parecía un huevo y se han ido volando".

Próspera nos cuenta más detalles, pero alargarían en demasía, este articulo: verduras que se pudrieron, un perro mustio y triste, puertas que no se podían abrir, en definitiva, incidentes que se repiten, absurdos, sin aparente sentido, aunque todo parecía indicar que era, como preparativos iniciales, para el gran momento.
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‑ "Días más tarde, aparecieron por la noche. Yo estaba dormida cuando, de pronto, me desperté. Los vi en la ventana y me invitaban a salir fuera. Pensé que a aquellas horas mi familia se iba a enfadar, no dejándome salir, pero nadie se enteró".

Ya en el exterior, la niña comprobó que había varios seres. Destacaban dos por su estatura, muy altos, que parecían como robots, llevando, uno de ellos, en brazos al perro de la casa.

‑ "Aquello me impresionó ya que me di cuenta que el perro estaba como dormido, aunque ellos me tranquilizaron indicándome que lo habían hecho para que no alborotara. El otro ser alto me aupó llevándome por el campo hasta llegar a una luminosa nave que sería como un chalet de dos pisos y que tenía una cúpula transparente en lo alto. Me depositaron en una especie de plataforma y salieron de la nave más seres, de los bajitos, que me miraban con mucha curiosidad".

Intentemos resumir esta larga historia: la niña es conducida al interior del vehículo, a una sala circular donde había varias pantallas de televisión.

‑ "En aquel tiempo yo no sabía qué era aquello. Lo identificaba como "pantallitas de cine" donde controlaban todos los alrededores del campo. Me llevaron ante un aparato, similar a un televisor actual, y allí, asombrada, contemplé imágenes mías y de mi hermana que habían filmado los días anteriores. Lo que más me llamó la atención era que, alrededor de nuestro cuerpo había una especie de niebla. Hoy sé que a eso se denomina "aura".

Uno de los tripulantes indica: "Ya están ahí". En una de las pantallas observan cómo del cielo una luz se aproxima.

‑ "Subimos por una escalera vertical hasta la cúpula de aquel aparato, que, en un momento dado, se abrió y desde allí nos trasladamos a una de sus alas. De pronto, de arriba brotó un rayo de luz, como si en el cielo se hubiera encendido una gigantesca linterna, iluminándonos. Me explicaron que aquello era un ascensor, que no tuviera miedo, que iría uno delante de mí y otro detrás. Y así subimos. Recuerdo perfecta​mente cómo a través de aquel tubo de luz podía ver todos los campos, se me alborotaba el pelo y pasaba apuros con la falda de la camisa de dormir".

Llegaron arriba, donde les esperaba una enorme y gigantesca nave. En su interior, Próspera recuerda una especie de camilla, aparatos y un foco; todo muy similar a un quirófano.

‑ "Allí me quitaron la ropa y empezaron a efectuar una serie de pruebas físicas, aunque yo no sentía ningún dolor. Además, alguno habló de anestesiarme, de dormirme, pero dijeron que no hacia falta, que era muy dócil. Y la verdad, yo estaba muy tranquila, como si los conociera de siempre y sabía lo que querían hacerme".

Siete de aquellos seres, con batas blancas, rodeaban a la cría. Al parecer, la investigación fue muy minuciosa: le quitaron un mechón de pelos, pestañas, cejas, trozos de piel.

‑ "Me hicieron, también, un examen profundo, vaginal y anal, manifestándome que me iban a implantar unas "laminillas". Estas se me inyectaron por la nuca y, después, en una pantalla, me indicaban el recorrido en mi cerebro, hasta llegar a un sitio donde se detuvieron. Aquello quedó en el lóbulo derecho del cerebro".

Finalizada la experiencia científica, Próspera, por el mismo sistema del rayo luminoso, fue devuelta a su casa, aparentemente con toda clase de cuidados y afecto, sin sufrir ningún tipo de trauma o malestar físico.

En diferentes ocasiones ha sido sometida a hipnosis bajo control médico, como, por ejemplo, con el especialista Rovatti o Jordán Peña, y ha repetido la misma historia, aumentando sólo la misma con aportes de pequeños detalles.

‑ "Al recordar esta experiencia se me han roto muchos de los esquemas que tenía de antemano. Al principio lo pasé muy mal, fue como un trauma. No sabía lo que era, lo que significaba, ni siquiera si era verdad. Me planteaba la posibilidad de que mi cerebro, mi inconsciente, hubiera creado estas fantasías. Hasta, que no hablé con mi hermana, sin darle detalles, y que ella me contara sus recuerdos, coincidiendo en todo, no me tranquilicé. Sin embargo, hasta que no pude contarlo, no había manera de concentrarme en mi trabajo o en casa. Era como una fuerza interior que me condicionaba a decirlo. Cuando así lo hice, las cosas cambiaron y volví a la normalidad. Aunque ya no era la misma. Notas que hay algo más que la vida material, que existe algo al otro lado, tienes más confianza y conformidad, pero sigues la búsqueda, buscas más información en todas partes, buscas respuestas a muchas preguntas, pero llegas a la convicción de que están dentro de ti".

Muchos han creído la historia de Próspera Muñoz, otros la han tachado de esquizofrénica, que aquello fue un ataque sexual, que su marido no le hace caso (todo lo contrario), si estaba menopáusica.

Para mí, lo cierto, es que ella, al contar ese incidente, se ha complicado la vida, enfrentándose a muchas situaciones de desprecio, de burla. Elogio su valentía y decisión. Si este caso hubiera ocurrido, por ejemplo, en Estados Unidos, Próspera sería una especie de heroína, dando conferencias, escribiendo libros, con muchos investigadores a su alrededor. En nuestro país, entre los que creen su historia, se encuentra Antonio Ribera, que ha estudiado, a fondo, este caso.

Sólo puedo añadir: he mirado, directamente, a los ojos de esta buena mujer y he visto la verdad, y, entrando en su intimidad (te pido perdón, Próspera) rompiendo la barrera de lo físico, he visto su aura, y es blanca, resplandeciente. Por lo menos no dudo de su sinceridad y reconozco su alta vibración espiritual.


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CONTACTO CON GANÍMEDES

S

i hay un lugar donde el contacto se hace repetitivo y sugerente es en Ganímedes, satélite mayor de Júpiter, que al parecer acoge una alta civilización extraterrestre muy tecnificada y con cotas notables de espiritualidad en algunos de estos contactados, sería este satélite la cabeza o avanzadilla del Gobierno Galáctico como una oficina que nos permite relacionarnos con la jerarquía misma de nuestra galaxia y en su sede viviría el Consejo de los Ancianos que rige los destinos de este lado del cosmos.
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No es poca la literatura producida en este sentido, pero quizás haya pasado un poco desapercibida.

Existe un contacto que a mi entender merece ser publicado y que sin ser espectacular en sí mismo, habla de la realización positiva de una familia que ha cambiado sus valores materiales por un fin más altruista. El padre de dicha familia, Guillermo Hernández Berenguel, publicó en día un libro titulado 'Pasaporte a Ganímedes', agotado ya por ser pocos las ejemplares editados.

Todo comenzó con una revista que anunciaba el método de ponerse en contacto con entidades por medio de la “Ouija”, sistema harto conocido en el esotérico y que consiste en hacer circular un indicador ‑de diversos materiales‑ por un tablero con las letras del abecedario y los números del l al l0 inclusive. Se pregunta a la entidad o ser que desea penetrar en el campo telepático de los asistentes, diversas cuestiones, y el indicador se nueve, con una ligera presión de los dedos que la manejan haciendo que se formen palabras que son anotadas y registradas en la libreta. Este es un método francamente peligroso puesto que requiere de un análisis objetivo de lo recibido y además ha sido el vehículo de verdaderas posesiones diabólicas de muchos, que movidos por la curiosidad se han aventurado en este campo.

La Asociación no recomienda ninguno de estos métodos pues nos parecen contraproducentes. Muchos dirán que si no estamos de acuerdo, ¿por qué publicamos este caso? Lo hacemos simplemente a título informativo y para hacer reparar al lector que la familia Hernández hizo una evolución positiva de la Ouija para mutarla en sintonía directa de corazón a corazón con loe seres del espacio. Realizar el mensaje implica siempre suprimir las formas para penetrar en las esencias de las cosas.

Esta historia comienza en el año 1973 y se mantuvo en silencio por un periodo de 4 años, siguiendo instrucciones de los seres extraterrenos que contactaron a la familia, un grupo humano sin vinculación alguna a corrientes alternativas o esotéricas. Fue Flossie, la madre, la que adquirió la revista y posteriormente fabricó la Ouija junto con las hijas, sin dárselo a conocer al padre pues pensaban que su mente racionalista seguramente hubiera rechazado al principio tales métodos.

Se hicieron varios intentos sin éxito hasta que efectivamente consiguieron un primer contacto: "H‑O‑L.‑A". ¿Cómo están?, y siguió la conversación con un ser que a falta de identificación especifica le asignaron el nombre de "Jacito", ya que los movimientos del tablero fueron "J‑A”. El ser que se puso en contacto con ellos saludó a la madre y los hijos, Pelusa, Brenda y Raúl, pero aconsejó que se lo dijeran al padre más tarde.

En un principio creyeron que Jacito vivía en Lima, pero luego especificó que estaba en misión sobre la Tierra siendo su origen el satélite Ganímedes.

Veamos estas primeras comunicaciones:

"Quiero que sepan ‑continuó nuestro afectuoso amigo‑ que pertenezco a una civilización muy antigua; la de ustedes resulta una civilización sumamente joven al lado de la nuestra.

Ganímedes llaman en la Tierra a mi mundo; soy, pues, un extraterrestre. Sí, un extraterrestre; pero aunque lo soy, formo al lado de ustedes una misma y gran Familia. Ganímedes es un satélite de Júpiter y este planeta y la Tierra, sumados a otros varios, constituyen ‑seguiré usando expresiones vuestras‑ el Sistema Solar.

Cuando tú, Flossie, y tú Sandra, trataron de comunicarse con alguien a través de la ouija, yo las escuché muy débilmente en Ganímedes.

Esperaba ese día vuestra convocatoria, si así puede definirse una situación que previmos hasta en sus menores detalles.

Sepan que decidimos vuestra participación y que lo hicimos porque ustedes habían superado diversas pruebas en la vida y reunían las condiciones necesarias para intervenir en una misión de perfeccionamiento humano, cuyos pormenores conocerán posteriormente. A ti, Flossie, te inducimos a adquirir aquella revista, a confeccionar la ouija y a participar tú y tus hijas en diálogos mentales conmigo. Posibilitamos, incluso, la comunicación y cuando sobrevino el llamado, me proyecté mentalmente para alcanzarlo.

La recepción por ustedes de la respuesta sería algo mucho más difícil y por supuesto, no lo lograrían en la primera oportunidad.

Hicieron otros empeños y en ellos me captaron varias frases, algunas débil y confusamente.

Lo importante era que no desistieran entonces de su propósito de comunicarse y ello se había conseguido ya; aquellas pocas frases habían sido suficientes. No desistirían, pues, de su empeño, porque habían adquirido la certeza de que ese alguien aún desdibujado que ustedes buscaban, esta al otro extremo del hilo mental ya tendido.

Urgía, empero, algo más que buenos propósitos y la ouija. En consecuencia, adelanté el viaje previsto a una de las bases que tenemos provisionalmente en la Tierra, base situada frente a Lima.

Desde ella les transmití mente a mente algunos conocimientos básicos, induciéndolas a reiterar el mensaje a través de la ouija, un dispositivo que nos auxiliará un tiempo.

En estas condiciones sobrevino la quinta tentativa de vuestra parte que, como saben, fue un éxito.

Ustedes estaban preparadas para conocer, por mi intermedio, algunos secretos de la vida; antes, sin embargo, debían saber que era yo un extraterrestre y una confesión de esta clase, a la que deben seguir otros descubrimientos, sólo se hace a quienes consideramos nuestros amigos.

Vosotras y yo somos amigos y han alcanzado ustedes, tras de dos semanas de charlas, esa disposición de ánimo indispensable para oír con serenidad las revelaciones que he empezado a hacerles.

Ahora es el propio Guillermo quien sigue escribiendo:

Y respecto a las dificultades que teníamos con su denominación personal, informó que la mayoría de los nombres de sus cosatelitanos era igualmente impronunciable en nuestro idioma; que no nos afligiéramos, y que le agradaría mucho que lo siguiéramos llamando Jacito.

Acerca de la base submarina indicó que estaba ubicada frente a La Herradura, que sus instalaciones se hallaban protegidas por gigantescas cúpulas de un material semejante al cristal y de resistencia extraordinaria y que su personal, de número indispensable, era renovado periódicamente.

Añadió que bases como ésa, eran amplias estaciones de estudio integral, exclusivamente científico de nuestro planeta, y que de dicho estudio no excluían la investigación de la fauna.

Se explicó de esta manera para decirnos enseguida que en Ganímedes no existen los animales, que sus antepasados decidieron una vida sin ellos y que el tiempo había corroborado los viejos cálculos científicos en el sentido de que no les harían falta.

Las bases de la Tierra están extraordinariamente bien equipadas, tanto como lo están los mejores centros de investigación científica de Ganímedes.

Hay en ellas perfeccionadísimos laboratorios y gabinetes para un trabajo copioso y complejo y zonas estupendas de recreo y descanso.

En los módulos individuales de comunicación, el personal de las estaciones dispone de aparatos que permiten el diálogo a distancia y recogen en una pantalla la imagen de los interlocutores. Los usan para conversar con sus familiares residentes en el satélite joviano.

Ese tipo de comunicación es muy importante para ellos, porque vigoriza el vínculo de la familia y ello redunda significativamente en la buena salud del cuerpo social.

De otro lado, esas pequeñas máquinas permiten a los ganimedeanos ‑cuando lo desean‑ hacer uso mínimo de la relación telepática y ahorran energía que requerirán en otros menesteres.

Aparatos similares, de mayor complejidad y tamaño y de múltiples canales, forman parte del equipo material del centro de información de cada base.

Para las investigaciones u otras tareas siempre pacíficas en el mar, en la atmósfera y fuera de ella los ganimedeanos de la base disponen de máquinas discoidales que la ciencia de la Tierra reconocerá un día como tales, separándolas del grupo de fenómenos OVNI (Objetos Voladores no identificados).

Estos ingenios, nos explicó, son siempre circulares, pero varían según sus dimensiones y su velocidad según los usos a que están destinados. Recordó que a esas y otras máquinas similares llaman los terrícolas platillos voladores.

Las naves mayores las usan generalmente como transportes, en misiones prolongadas muy lejos de su mundo.

Esas espacio naves son madrinas y disponen de sendos hangares para máquinas volantes menores de seis, ocho, diez metros de diámetro, de sorprendente maniobrabilidad.

Tienen, además, gigantescas bases de descanso y de aprovisionamiento ubicadas en estratégicos puntos intermedios entre Ganímedes y las zonas finales de sus misiones.

Se tratan de estaciones que cambian de situación en el espacio por sus propios medios, de conformidad con las exigencias del trabajo que desenvuelven.

Nos informó, asimismo, que las naves ganimedeanas no son las únicas que surcan nuestra atmósfera.

En relación a los orígenes y civilización de Ganímedes. Jacito nos explicó:

“Yo soy algo así como un hijo adoptivo de Ganímedes; porque si bien es cierto que nací en el satélite joviano, el mundo de origen de mis antepasados fue un planeta que desapareció hace mucho tiempo; un planeta de este mismo Sistema Solar nuestro.

Varios siglos antes de que aquel planeta estallara en mil pedazos, antes incluso que se iniciara la época de convulsión extraordinaria que pudiera hacer sospechar que el astro entraba en su agonía, el personal de las estaciones científicas puestas en el espacio y las investigaciones in situ, coincidieron en el diagnóstico del desastre y en la fijación exacta de la fecha, todavía lejana entonces, de la destrucción.

Para una civilización que en aquella remotísima era se paseaba triunfal por gran parte de ese conjunto sidéreo que ustedes han denominado Vía láctea, no fue tarea difícil encontrar en nuestro Sistema Solar una nueva residencia.

Escogió Ganímedes por muchas razones, pero tal era el adelanto de su ciencia que de haber sido indispensable hubiera podido atar por cualquier otro astro, incluso mucho más hostil.

Ganímedes era un lugar inhóspito. La composición de su atmósfera tuvo que ser modificada; debió elevarse varias decenas de grados la baja temperatura; hubo que transformar vastas zonas de la accidentada superficie del satélite; producir agua, hacer ríos y represas; tornar fértil el suelo.

La tarea fue colosal, gigantesca, casi increíble, milagrosa dirían ustedes, y cuando estuvieron dadas las condiciones necesarias, se sembró una rica selección de semillas de la flora de nuestro mundo de origen y se levantaron las primeras ciudades...

El traslado de animales a Ganímedes fue desechado. Nuestros antepasados decidieron desarrollar en el satélite joviano una vida exenta de aquellos ejemplares. En la Tierra los animales son necesarios; en Ganímedes no lo son; su ausencia ha derivado, por el contrario, múltiples beneficios, particularmente en el campo de la salud.

Al cabo de varios siglos de trabajo transformador, se había creado una y otra vez las distancias entre ambos astros y transplantaron una humanidad que debía supervivir, para ejercer una permanente acción bienhechora en la galaxia. Lo que se hizo posteriormente tendrán ocasión de conocerlo en el futuro. Obviar pues, mientras tanto, la narración de esa parte de nuestra historia y les referiré, en cambio algo sobre la actualidad Ganimedeana.

SOBRE EL GOBIERNO

Se trata ‑dijo‑ de un Estado que sirve permanentemente a la nación. Este Estado tiene en la cumbre un Consejo Superior, integrado por la gente más sabia y más calificada moralmente y cuya acción está siempre dirigida a la protección y mejoramiento del bien común.

El Consejo tiene representaciones colegiadas en todas las poblaciones del satélite y éstas, tríos de gobierno auxiliar en las comunidades menores.

Tiene el Consejo Superior, además, delegados ante otras humanidades y un embajador del más alto grado en el Consejo Máximo de la Unión de Mundos de la Galaxia.

En el satélite no existen países de gobiernos independientes como los hay en la tierra, sino ciudades con autoridades locales que secundan al gobierno central o Consejo Superior.

De hecho, hay gentes de distintas razas y procedentes de mundos diversos, pero todas ellas son integrantes cabales de la única gran comunidad. En Ganímedes no hay guerras ni disensiones de ninguna clase. No existen cuerpos militarizados. El tipo de organización explicada es capaz de preparar y dirigir y realizar la defensa de la vida, la libertad y los altos fines de la población ganimedeana si alguna fuerza extraña intentase una invasión del satélite.

Ganímedes carece de policías y de cárceles, porque no hay delincuencia que exija sometimiento o reeducación.

Los seres desarrollados provenientes de sociedades primitivas ‑siguió contando mi mujer‑ son sometidos a operaciones quirúrgicas cuando revelan alguna deficiencia física y a readaptación mental cuando la deficiencia es consecuencia de una equivocada educación.

La existencia o ausencia de anormalidades se detecta en un exhaustivo, riguroso análisis de requerimientos que se le practica a todo inmigrante apenas desembarca en Ganímedes.

En el mundo de Jacito no se registra el mal; no hay vocación, ni inclinación, ni manía, ni gusto que pueda conducir a él. Sólo existe el bien y la alta comprensión de que dicho bien se puede realizar cada día.

No existe el mal porque lo impide la formación espiritual superior de los ganimedeanos y porque, además, son telépatas y clarividentes. Bastaría, pues, empezar a desear el mal a otro cosa que no ocurre para quedar uno totalmente al descubierto.

Además de los cinco sentidos de los terrícolas y de la telepatía y de la clarividencia, aquellos ultra hombres que han culminado una extensa y rigurosísima educación, los espíritus mayores, disponen de una séptima facultad, el verbo creador.

Este poder extraordinario permite modificar las cosas o construir nuevas, mediante la formulación de la voluntad a través del sonido de la voz.

Si consideramos que sólo existe una sustancia fundamental en el Universo.

Esta verdad la proclamó Cristo en la Tierra; hoy es apenas certeza de unos pocos, olvido de otros, motivo de sorpresa o burla de muchos y fenómeno desconocido de la mayoría de la gente.

La idea de Dios es similar a la nuestra. Dios es en el satélite la Suprema Entidad, la Perfección Radiante, el Bien Eterno, la Luz y a Él se llega por aquel único camino del mejoramiento constante, intelectual y más; el camino del perfeccionamiento, de la sabiduría y del amor.

Una vocación profunda por la verdad alienta la conducta permanente científica del hombre, o el ultra‑hombre de Ganímedes. La falsedad, el engaño y, en otro sentido, la ignorancia son señales infamantes cuyo registro ha descubierto sólo en los mundos primitivos como la Tierra.

El mundo de los ganimedeanos es un mundo igualmente físico, pero de un nivel superior.

Esa vocación y prácticas tan extendidas en Ganímedes, orientan y caracterizan todo el quehacer en el satélite; pero simultáneamente, esa vocación y esa práctica tienen una inspiración claramente espiritual.

La verdad brilla en todos los órdenes: en el de la política, en el del trabajo, en el de la salud, en la vida familiar, en la mistad, en el amor.

El lugar que a cada cual corresponde en la jerarquía y -ésta es sólo una forma terrena de explicar el asunto‑ depende de su condición intelectual y social, y el rango no supone de ningún modo, en absoluto, privilegio de ninguna clase.

Por otra parte, nadie en Ganímedes busca un alto grado por la satisfacción y el poder que se derivan de la situación respectiva. Alcanzar los  altos grados significa allí poder servir mejor a los demás,  ser capaz de ayudar con más eficiencia, saber amar al prójimo con pureza más evidente.

El rango es cada vez mas alto como consecuencia de una experiencia cada vez mayor, es decir, de una mayor sabiduría y de un mayor amor, y el habitante de Ganímedes ‑ que es vibración como todo lo creado‑ vibra por ello en una mas alta frecuencia, es poseedor de una mayor energía y esto se refleja en el aura, la radiación que aparece en torno del cuerpo.

Y como todos ven y entienden el aura, nadie en el satélite jupiteriano necesita pregonar su elevado nivel en la jerarquía.

El ser más evolucionado asume en el satélite y en las misiones al exterior las tareas mas complicadas, más exigentes, riesgosas de más alta y de más vasta responsabilidad.

Y algo muy importante: allá no envanece a nadie un elevado brillo ni nadie envidia a otro una mayor luz. Enseña y sirve generosamente quien más relumbra y quien más reluce aprende con gozo y agradecida devoción.
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Así fue como tales espíritus iniciaron un tránsito especifico en este tercer planeta interior de nuestro Sistema Solar, una existencia inspirada en nuestro Sublime Maestro y al servicio de una misión que evitará la extinción total de la especie humana.

Ustedes colaborarán en esa misión. Por eso seguimos muy de cerca vuestros pasos y comprobamos cómo la densa atadura de vuestros cuerpos fracasa una y otra vez en sus intentos de asfixiar vuestra esencia.

Nos complace mucho que así ocurra y nos complace otro tanto la enseñanza que asimilan algunos amigos vuestros y otros espíritus de seres humanos que la vida aproxima ocasionalmente a ustedes.

Vosotros fuisteis siempre mis discípulos y seguiréis siéndolo por mucho tiempo.

Estos años recibiréis una preparación intensiva de perfeccionamiento, aceleraréis vuestra espiritualización.

Vais a añadir salud a vuestro cuerpo, fuerza a vuestra voluntad, eficacia al control de vuestras emociones, rigor a vuestra disciplina, claridad a vuestro entendimiento, potencia y amor a vuestra gente, armonía a vuestra conducta.

Finalmente es posible que asistáis sin riesgos al padecimiento de la civilización terrena y observéis que tal como lo profetizó el Divino Maestro no quedará piedra sobre piedra en vuestro planeta.

“Muchos son los llamados y pocos los escogidos" ‑dijo Jesús, El Salvador-. Los terrícolas que participan en esta misión no pertenecen ya a la inmensa legión de los requeridos, sino a los últimos, a los seleccionados por las virtudes de su propio esfuerzo.

Subirán a Ganímedes y allá se les impartirá enseñanzas mayores y se hará lo necesario para redondear su adiestramiento en el uso del sexto sentido, es decir, de la telepatía y de la videncia clara y profunda.

Mientras se completa la preparación de los últimos coplanetarios vuestros trasladados a mi mundo los postreros días, gente de Ganímedes purificará la tierra y la adaptará para el retorno de los terrícolas y su feliz desenvolvimiento como seres físicos pero superiores, integrantes de la nueva raza.

Será la Tierra un mundo menos denso, más fecundo, mucho más acogedor, propicio a la acelerada superación de sus nuevos habitantes.

La gente de hoy de la tierra es gente en apariencia física a los de mi reino; no es igual, pero si hay una gran similitud.

Las grandes diferencias son más bien efecto de nuestra capacidad mental más desarrollada y de nuestro espíritu mayor.

La nueva raza de la Tierra si que se le parecerá más en todo sentido.

Disfrutando de una constitución molecular y vibratoria más sutil, los futuros terrícolas serán científicos transeúntes de los planos físico y astral, dominadores de la cuarta dimensión, aspirantes aplicados al reino mental.

Así ocurrirán las cosas. Nuestro auxilio para evitar la extinción de la especie humana y nuestro trabajo de limpieza de vuestro mundo y de adecuación para que acoja a la nueva raza es obra de colaboración interplanetaria y de defensa amorosa de la creación.

Una ley de la vida cósmica pide a una civilización intervenir en el mundo de otra, para alterar totalmente su destino. La intervención se justifica únicamente cuando media el reclamo divino en defensa de la integridad de los planes cósmicos, de la aria universal.

Nosotros estamos impidiendo que se produzca esa alteración desastrosa; el Bien Eterno no desea que la Tierra encuentre nuevamente obstáculos en el ascenso a que está llamada.

Haciendo cuanto les indicara el contacto con Jacito, cambiaron integralmente sus vidas, sus pautas y hábitos, en mayor medida la alimentación, que se volvió limpia y natural. Asimismo se activó el trabajo tendente a adquirir más telepatía y clarividencia. Respecto del régimen no fue todo vegetariano sino que contemplaron el consumo de huevos, leche y sus derivados.

Durante las sesiones de contacto, fue el propio Guillermo a ser invitado a participar en una experiencia directa física de contacto pero el miedo y el hecho tan insólito le disuadió y no acudió a dicha cita, cosa de la que posteriormente se lamentó en más de una ocasión puesto que ciertamente pocos humanos han tenido tales invitaciones.

En otro momento Jacito les dijo:

Uno de los mayores problemas del hombre en la Tierra es la crisis de la voluntad. Causa de muchos males y atrasos en vuestro planeta es esa crisis, la aceptación callada de una suerte de determinismo que impulsa vuestros pasos y que expone al hombre como ser dirigido, incapaz de asumir el control de su propia vida; es decir, un hombre carente de determinación, de responsabilidad.

El hombre está pues, equivocado; pero mientras no disponga de la capacidad suficiente para comprender los grandes secretos de su vida, debería cuando menos realizar un esfuerzo dignificante para creer con más entusiasmo y sinceridad en sí sismo, encender y avivar la fe en las enormes posibilidades que tiene de optar y decidir.

Cuando alguien afirma algo semejante, no falta quienes ríen incrédulos y hasta ‑aparentemente seguros de sí mismos‑ elaboran un gesto impropio de desdén. Hay que ser tolerantes con ellos; y ya bastante desventura es ser de los últimos en alcanzar la luz.

La ciencia terrena ha comprendido ya que sólo una pequeña proporción de las posibilidades del cerebro humano está activa, no más de un dieciocho por ciento en aquellos que ustedes conocen como los mejor dotados y un décimo apenas en el caso del hombre medio, común.

El resto de las posibilidades cerebrales del hombre permanece dormido. Esto quiere decir que el hombre es, en realidad, poseedor de un asombroso poder, pero que sólo emplea una parte de esa extraordinaria fuerza.

No debe sorprenderles ‑explicó el maestro‑ que así ocurra. El hombre no ha creado aún las condiciones necesarias para encontrarse realmente consigo mismo. Para que esto suceda, deberá empezar por tener fe en sus posibilidades verdaderamente superiores y elevarse en la escala de los valores.

Es importante que el hombre acepte que Dios está en él; que desde los albores del Génesis, Dios observa atenta y permanentemente el desenvolvimiento de su creación y que el hombre debe, por tanto, empeñarse en ser lo que Dios dispuso que fuera: Su imagen y semejanza.

La voluntad es un poder extraordinario, como lo son también la fe y la inteligencia. Al dotarlo de ellas, Dios posibilitó la transformación y el ascenso del barro humano.

Pongan la máxima atención en las palabras que les digo y su significado cierto; aportan constantemente una conciencia clarificadora de lo que es el bien y lo que es el mal, y precedan siempre de una intención invariablemente correcta los actos que decidan efectuar.

La voluntad es más que un simple deseo que puede despertar. Voluntad es la capacidad que tienen de dirigirse a sí mismos y la seguridad de poderse imponer a ustedes mismos en un esfuerzo diario de realización personal.

Inspirada, sostenida y alimentada por la fe y la inteligencia, la voluntad se convierte en un apreciable don creador. Cada vez que se sepan animados de buenos propósitos, el ejercicio de vuestra voluntad será expresión de hombres libres y responsables.

Pero como no se puede vivir borrando con una mano lo que se hace con la otra porque, al fin de cuentas tal vida será inútil, es indispensable que la voluntad inteligente y fervorosa esté permanentemente imbuida de las mejores intenciones, que beneficie a los demás como a ustedes mismos, que ponga de relieve la exacta dimensión humana.

Esto es muy importante ‑dijo el maestro aquella vez‑; todas vuestras acciones deberán estar imbuidas de la más sana intención.

Si no fuera así ‑precisó‑, si por el contrario los pasos que dan en la vida fueran resultado de las exigencias de los bajos instintos, de las groseras pasiones, estarían realizándose no como personas legítimamente libres, sino como auténticos esclavos.

Nadie desea que el comportamiento del hombre se reduzca a tan poco o a menos; conducta de esta clase nos entristece a todos; nos hace sentirnos algo inútiles a todos.

Nos preocupa a nosotros ‑dijo el maestro‑, y ha de preocuparles a ustedes mismos, que se ejecuten malas acciones, que se denigre tanto el espíritu humano.

Cuando el carpintero, por ejemplo, trabaja con alegría, con amor, con sus cinco sentidos puestos en la realización eficiente de su tarea, salen de sus manos cosas hermosas y cada día que pasa lo hace mejor. Está contento de sí mismo por su destreza y satisfecho, además, alegrará los corazones de aquellos para quienes está destinado su producto.Y como con el carpintero, ocurre con cualquier otro lo mismo. Si hacen las cosas de la forma contraria, también se multiplicarán los efectos; sólo que en este caso, a diferencia del primero, la cadena será de perjuicios.

La insistencia en la hechura de las cosas de un modo o del otro, les proporcionará indefectiblemente una experiencia muy grande, solamente beneficiosa o singularmente dañina, y les convertirá en diestros del bien o expertos del mal.

Asegúrense, por tanto, de que todos vuestros actos se distingan por su correcta intención y luego, háganlos bien. Esto es de especialísima importancia. Por este camino se alcanza la voluntad creadora.

Fue el día l6 de abril, cumpleaños de una de las hijas. Sandra cuando previa cita pudieron ver al anochecer de Lima, todo un espectáculo de naves evolucionando hacia todos los ángulos posibles con distintas frecuencias de luz y conforme a lo previamente anunciado en el contacto. Fue allí donde se ratificó el fenómeno que venían experimentando puesto que poco a poco la ouija fue sustituida por medio de las respectivas disciplinas a una sintonía directa con estos seres del espacio.

En otro momento el maestro le aconsejó la lectura de un documento relativo a Ganímedes que por esas fechas apareciera y que seguramente se refiere al libro de Yosip Ibrahim: “Yo visité Ganímedes" que también abunda en estos datos que recibiera esta familia.

En varias ocasiones fueron también visitados por medio de la telepatía y en proyección directa, por un maestro de Ganímedes que les dijo:

El terrícola pone frecuentemente en peligro lo que considera que es la vida. Cuando lo lógico debía ser que más la amara y más la cuidara, observamos que no le importa incluso conduciría a lo que en el orden de sus creencias tendría que ser su destrucción.

Nosotros ‑precisó el Hermano Mayor‑ sabemos que la vida es inmortal pero no por ello la desatendemos. Por el contrario, merece nuestra más alta y prolija consideración; nos esmeramos infatigablemente en la tarea de embellecerla y sublimarla.

Procuramos también, prolongar la vida de nuestro cuerpo pasajero, temporal, y lo hacemos porque entendemos que la materia densa requiere igualmente de perfeccionamiento y que formando parte de nosotros mismos, ocasión importante de transformarla en algo más sutil y delicado de lo que fue al recibirla.

Nuestro cuerpo puede vivir varios miles de años y nos preocupa mantenerlo intacto, impecable; por eso lo reforzamos cada vez que es necesario.

Alcanzados los dos mil quinientos años, lo sometemos a una revitalización completa que nos permite mantener vivo nuestro cuerpo por otro largo periodo similar. Me estoy refiriendo a años del tiempo vuestro.

La ciencia ganimedeana puede conseguir aquello y mucho más; un nuevo cuerpo si ello apremia, sin pérdida de la cultura y educación adquiridas Nadie, espero, solicita la prolongación de su vida corporal por encima y a pesar del requerimiento espiritual de cambio. Cuando reconocemos que el espíritu necesita despojarse de su cuerpo e incorporarse a un cuerpo totalmente distinto, acudir a otro mundo o a otro nivel de la evolución, aprobamos esa solicitud y nos alegramos de que así ocurra, porque de esa manera nuestra esencia, nuestro ultra ya se prepara a transitar un segmento más importante en el camino de su perfeccionamiento, de su retorno total a sí mismo.

A lo largo del proceso evolutivo del contacto telepático a esta familia se producen nuevas modificaciones que es importante resaltar puesto que de una forma voluntaria y consciente el contacto pasará a otra fase no muy conocida hasta ahora:

En adelante, nuestras mayores enseñanzas les serán transmitidas a ustedes durante vuestros estados de sueño y alimentarán fundamentalmente su subconsciencia.

Las afloraciones conscientes de nuestra información se producirán oportuna y naturalmente; de no estar avisados, es posible que jamás se apercibieran de cómo discurrir y se acentuará nuestra influencia.

No deberán sorprenderse de no recordar sino el detalle de nuestra información de carácter moral. En la mayoría de los casos, nuestra compleja enseñanza científica será celosamente guardada por vuestro subconsciente y emergerá y será comprendida y utilizada en su hora, aún distante.

Este ha sido un resumen muy esquemático del contacto de esta familia y del libro “Pasaporte a Ganímedes" que escribiera el padre de la misma Guillermo Hernández. En la actualidad, estas personas están en plena realización de la enseñanza recibida con el ánimo de la conquista de la perfección.


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MARLA

Revista Buen Domingo (México)

D

e los quince mil contactos que los extraterrestres tendrían en la Tierra, uno de los nombres claves es el de una mexicana que ha dado las bases para crear una nueva forma de medicina: la medicina electrónica. Se llama Marla, vive en Ciudad de México, y asegura estar en contacto permanente con estos seres que, desde 1968, le estarían entregando abundante información científica.

Algunas de sus revelaciones han resultado sorprendentes y su validez comprobada años después que las anunciara. Su verdadero nombre es María del Socorro Pérez, es madre de nueve hijos y trabajaba como oficinista cuando en 1968 extraños acontecimientos le cambiaron la vida.

"Buen Domingo" la buscó insistentemente en la capital mexicana. Entrevistarla parecía imposible. Por algún motivo que posteriormente nos explicó no quería que se hablara de ella en estos momentos. Después de muchos trámites logramos por fin contactarla.

No se dejó fotografiar ni permitió que tocáramos temas relacionados con la medicina electrónica. Es que estoy en un momento de cambio ‑dijo‑ y si mi imagen aparece en la prensa podría perjudicarme. Respecto a la medicina electrónica, que actualmente se aplica en un centro médico de Ciudad de México, se excusó de hablar: porque estoy abocada a verificar nueva información. 

Marla se dio a conocer por primera vez en 1972 a través de declaraciones que anunciaban un gran acontecimiento para la Humanidad.

"Hablamos en nombre de los maestros de otros planetas que nos han transmitido diversos conocimientos" -aseguró-.

Se iniciaba, según ella, una era trascendental en la vida del hombre, gracias a la posibilidad de poder manejar nuevos conocimientos, especialmente científicos, que le permitirían acelerar su propio desarrollo y entrar, definitivamente, en la etapa del "superhombre.

Es tal la convicción que existe en sus palabras que más  que lo que ella publica 1es aseguro que les interesa su mente y razonamientos. Entendemos por qué cada vez son más los que siguen lo que en torno a prensa mexicana se dice de Marla. Dicen los maestros extraterrestres que el hombre aprenda a manejar diferentes niveles, a través de conocimientos más profundos, pues sólo de esta manera podrá llegar a descubrir verdades superiores.

Le pedimos nos dé alguna evidencia que demuestre que ella es un contacto extraterrestre. "No me han proporcionado objetos ‑responde‑ ni pruebas tangibles para demostrar su existencia. Lo único que puedo ofrecer son las informaciones que ellos me han dado".

La vida de Marla cambió de 1968. Ella era por completo anteriormente una tranquila oficinista que desempeñaba funciones en una empresa editorial, cuando un día de improviso la visitó un individuo que le aseguró venir del Tíbet y que su misión era ponerse en contacto con ella.

E1 extraño personaje le puso en  contacto directo  con tibetanos que le dieron información, también le dijo, que tenía grupos de lamas recibiendo valiosa información de otros planetas. Le dijeron estos seres de que la Humanidad entraría pronto en un nuevo ciclo, que sería la Era Suprahumana para lo cual habían elegido quince mil contactos como Marla que deberían tener como misión cambiar la Humanidad, eliminar el  hambre y la ignorancia. A partir de entonces, Marla tomó contacto con centros esotéricos, filosóficos, espiritualistas y orientalistas para aprender diferentes corrientes del pensamiento humano.

Descubrió sus facultades telepáticas y aprendió a dominar su mente abriéndola a la Tierra cumplir fisonomía del planeta, las enfermedades y la "realidades dimensionales".

Tiempo después, un día, cuando Marla se disponía a abrir su automóvil en el estacionamiento de un supermercado, apareció de pronto frente a ella un hombre de mirada penetrante que le dijo: "Mi nombre es Amriz; sé que me estás esperando".

A partir de ese momento ‑dice‑ recibí instrucciones precisas para iniciar mi labor como contacto.

Las primeras informaciones fueron de Astrofísica. El extraño personaje le reveló que los planetas del Sistema Solar eran doce y no nueve como se sostenía hasta ese momento.

Con posterioridad a esas revelaciones, científicos soviéticos postularon la existencia de dos nuevos planetas localizados entre Neptuno y Plutón. Más tarde científicos norteamericanos hablaron de otro planeta al que denominaron XP 38 que estaría situado más allá de Plutón.

En 1968 Marla sostuvo que hace millones de años se había producido la desintegración de un planeta entre Marte y Júpiter y que sus fragmentos habían originado el cinturón Traya de Maldek. Cuatro años más tarde, el 17 de agosto de 1972, el astrónomo Michel Oveden, afirmaba en Vancouver, Canadá, que un planeta 90 veces mayor que la Tierra, precisamente entre Marte y Júpiter, habría estallado hace 60 millones de años. Según él, sus restos conformarían lo que hoy se conoce como Cinturón de Asteroides.

Otro de sus aciertos fue negar que los famosos anillos del planeta Saturno estuvieran constituidos por gases.

En realidad -declaró en una oportunidad- existen miles de pequeños planetas girando alrededor de ese planeta y se denominan "Islas de Saturno".

Tiempo después los astrónomos descubrieron, no sin cierta sorpresa, que lo que orbitaba alrededor de Saturno, conformando los polémicos anillos eran nada menos que gigantescos bloques de piedra.

Aunque jamás estuvo en contacto con las profesiones científicas, Marla usa términos y definiciones de un alto nivel académico, lo que ha sorprendido a numerosos investigadores, entre ellos a Carlos Ortiz de la Huerta, parasicólogo y estudioso del fenómeno paranormal, quien señaló a "Buen Domingo" que ha tenido sorpresas impresionantes al respecto.

Es increíble ‑dijo‑ cómo se ha adelantado a ciertos descubrimientos de la ciencia. Desde 1968 Marla habla con gran conocimiento de uno de los más importantes componentes de la teoría atómica: la partícula eléctrica denominada "partón" o de partón" que constituiría el verdadero átomo o partícula indivisible, El nuevo descubrimiento lo hizo la ciencia sólo tres años después, en 1971, cuando se informó de la existencia de un nuevo nivel dentro del átomo, de otra capa de materia a la que curiosamente denominaron partón.

El 23 de marzo de 1973 Marla dio a conocer públicamente algunos factores que señaló determinantes para la curación del cáncer y la diabetes, declarando que "jerarquías dimensiónales" la habían autorizado para hacer tal revelación, con el objeto de que los científicos utilizaran esos conocimientos en bien de la Humanidad. Así surgió lo que se denominaría más tarde medicina electrónica. Desde entonces, mucho se ha reflexionado sobre sus declaraciones y originales teorías científicas. A sus consideraciones filosóficas ha unido teorías que establecen nuevas concepciones y posibilidades con relación a la superación mental, humana y fisiológica.

Quienes han presenciado sus momentos de lucidez aseguran que Marla establece cierta comunicación telepática con un ser indefinido que le transmite conocimientos. Ella asegura, a su vez, que tales comunicaciones se realizan con "un maestro" de otros planetas.

Testigos de estos "acercamientos" señalan que al ser consultada sobre casos de pacientes difíciles de tratar, Marla cae en una especie de concentración, después de la cual no sólo señala el diagnóstico indicado por "su maestro" sino que también propone el mejor tratamiento a seguir, y todo esto sin tener la menor idea de quién es el enfermo.

Según Marla, hace ya varios años un grupo de naves empezó a incursionar en nuestro planeta con el objeto de extraer raíces; plantas, animales y diversas sustancias para procesarlas en sus laboratorios y elaborar elementos de tratamiento para un gran número de enfermedades terrestres. Encontraron gran similitud entre la gama de sustancias que se trabajan en la homeopatía y las posibilidades que ellos pensaban proponer. Esta similitud podría facilitar su aplicación a los médicos terrestres.

No son medicamentos traídos de sus planetas ‑asegura‑ lo que nos están dando son elementos de nuestro propio planeta pero que ya han sido procesados por ellos. Nos están ahorrando años de trabajo en el campo de la investigación, pero lo que ellos nos dan es una información concreta para que seamos nosotros los encargados de buscar y elaborar las sustancias curativas. Marla no ataca a la Medicina tradicional, pero sí reconoce en ella grandes limitaciones porque dice: se manejan únicamente en niveles bioquímicos.

El ser humano ‑explica‑ es una estructura atómica y eléctrica. Es en esos niveles donde se producen originalmente las enfermedades, es decir, a niveles físico‑químicos. Por lo tanto, la ciencia médica basada en estos niveles será más exacta y precisa.

Según Marla, los seres extraterrestres con quienes ha establecido contacto tienen características semejantes a nosotros; pero sólo en cuanto a estructura o constitución. Sus capacidades físicas y mentales afirma son enormemente superiores. Ellos han llegado a controlar perfectamente sus emociones y sus pasiones y saben reaccionar con absoluto raciocinio ante los estímulos externos. No se acongojan; no se preocupan, no se entristecen ni se angustian. Ellos no se preocupan sino que se ocupan.

Esa forma de ser desconcierta a los seres humanos que los conocen ‑continúa‑ pues estamos acostumbrados a ver al hombre envuelto en emociones y lleno de violentas reacciones ante estímulos del medio ambiente, continuamente alterados y preocupados. Por eso los maestros dan impresión de frialdad y, sin embargo son tremendamente perceptivos y manejan una exquisita y profunda sensibilidad. Disfrutan en un grado muy superior al nuestro de la belleza y del arte, de la música y de la naturaleza. Agrega que el manejo de una percepción extraordinaria les permite captar perfectamente los estados de ánimo de los seres humanos.

La percepción extrasensorial forma parte de sus capacidades normales.

De acuerdo a las revelaciones de Marla, México y América Latina en general, jugarán un papel muy importante en la comunicación con extraterrestres.

Esto ‑dice‑ porque en países como los nuestros la situación es más propicia. Hay grupos con una fe potencial mucho más acentuada que en otras partes del mundo. Aquí la gente está más abierta para aceptar las realidades dimensionales, los fenómenos paranormales y los fenómenos extraterrestres.

La mayoría de los enfermos que llegan al Centro de Medicina Electrónica Aplicada, ubicado en un importante barrio de Ciudad de México, han sido ya desahuciados por la medicina tradicional. Aquí, en este lugar "milagroso", logran recuperarse o, por lo menos, aliviarse en corto tiempo.

¿E1 método? Aplicación de campos, electrónicos, electropuntura, pirámides, ultrasonido, cromoterapia o bioluminiscencia y homeopatía. Una combinación de métodos que incluye un intenso entrenamiento esotérico y que nació hace exactamente diez años cuando una mujer, a quien se conoce por Marla, dio a conocer públicamente los factores determinantes para la curación del cáncer y la diabetes.

E1 23 de marzo de 1973 Marla surgió por primera vez en el campo de la medicina al afirmar que seres extraterrestres le estaban entregando conocimientos que ayudarían a los científicos en sus investigaciones. Dichos conocimientos constituirían la base para iniciar la búsqueda de los verdaderos métodos para atacar y eliminar enfermedades que hasta ahora aparecen como sin curación.

Marla pidió a los científicos que realizaran reuniones señalando que "los maestros" la utilizarían a ella para transmitir sus mensajes.

Así comenzó a gestarse lo que se ha denominado medicina electrónica. Una nueva concepción de la ciencia que se ha prestado para muchas discusiones, ¿ciencia transmitida por seres de otros planetas?

Es lo que "Buen Domingo" trató de comprobar conversando personalmente con las personas que dirigen la clínica.

A la cabeza del Centro de Medicina Electrónica Aplicada está el doctor Manuel Ordaz, investigador incansable de los fenómenos tanto biológicos como paranormales, egresado del Instituto Politécnico Nacional.

La medicina electrónica sólo se puede comprender ‑explica‑ si se entiende al ser humano como una unidad. El individuo se estudia en su totalidad desde el punto de vista orgánico y mental, así como sus sensaciones y emociones. La aplicación de la medicina electrónica no está restringida a un determinado padecimiento.

Respecto a los resultados, el doctor Ordaz los califica como ampliamente superiores a los obtenidos por la medicina tradicional en enfermedades como la artritis reumatoide, por ejemplo.

Esto ‑dice‑ porque la medicina tradicional la ataca generalmente con analgésicos y cortisona, medicamentos que sólo sirven para desinflamar o quitar el dolor, pero no curan la enfermedad. En cambio, la medicina electrónica usa métodos muy diferentes que logran una notable recuperación del paciente. E1 Centro de Medicina Electrónica Aplicada, así como la Asociación de Medicina Electrónica, funcionan en el mismo edificio, al cual acuden diariamente cientos de pacientes. Consta de un área médica, super vigilada por médicos generales, odontólogos y psicólogos, y de un área filosófica, integrada por un grupo de profesionales cuyos objetivos consisten en difundir conocimientos acerca de los fenómenos naturales, sociales y de los llamados paranormales con un criterio científico‑filosófico para fomentar en los seres humanos ‑según explicó a "Buen Domingo" el doctor Ordaz- un estado racional y consciente de las situaciones derivadas de su comportamiento y comprensión de la realidad que los circunda.

Se aplican procedimientos terapéuticos médicos que se engloban en lo que se llama medicina paralela. Los miembros de este centro son médicos alópatas especializados en terapéutica homeopática y acupuntura.

Explica el doctor Ordaz que el nombre de medicina electrónica deriva del uso de aparatos eléctricos como formas terapéuticas y de la aplicación de las teorías de la física y termodinámica en la elaboración de los medicamentos.

Advierte el profesional que tradicionalmente la acupuntura se aplica con el criterio de sedación o estimulación, según los signos o síntomas del paciente, o bien se usan aparatos eléctricos o electrónicos que emiten estímulos de diferente voltaje a las agujas aplicadas previamente al paciente. En algunos casos se utilizan pequeños balines de metal y otros implementos y se dejan puestos varios días sobre los puntos clave. La observación y la experiencia han dado resultados favorables principalmente en la eliminación de síntomas como el dolor y la inflamación. Pero el mecanismo de acción es todavía incierto.

Usamos la electropuntura ‑explica‑ que es una variante de la acupuntura. Se realiza con una pila alcalina de calcio, usando los puntos tradicionales de varios meridianos. La finalidad de la pila alcalina es transmitir la cualidad vibratoria del calcio. Con ello se busca lograr la manifestación óptima de la, energía interna de los elementos de calcio del organismo, en especial al de la membrana celular, permitiendo de esta forma una mejoría del metabolismo.

Tras diez años de investigaciones, los médicos han llegado a importantes tesis: en primer lugar, el organismo humano es considerado como sistema termodinámico abierto y, en segundo lugar, que el sistema termodinámico acabado es el causante de la enfermedad.

El enfoque de este trabajo se basa en que la enfermedad es ocasionada por la alteración que sufre el organismo humano en su energía interna y entropía. Para ello es necesario observar al organismo como un sistema termodinámico y a los órganos y células como un sistema dentro de otro sistema.

Además ‑explican‑ hay que relacionar al organismo humano con el medio ambiente. Es decir nuevamente un sistema dentro de otro sistema. Para ello -señala el doctor Ordaz- nos apoyamos en la cibernética que estudia la regulación y la dirección tanto de los seres vivos como de los autómatas. Actualmente se usan los modelos físicos para descubrir los procesos de control y regulación de los seres vivos. Esta aplicación de los conocimientos de la física a la biología recibe el nombre de biónica.

El médico es minucioso en sus explicaciones:

El organismo humano es un sistema termodinámico abierto en el que la energía del entorno penetra por diferentes vías a partir de los alimentos, el agua el aire, además de las radiaciones cósmicas y solares consideradas como energía radiante. La energía de un cuerpo se puede definir como su capacidad de producir trabajo. El organismo en estado de salud, toma de los sistemas del medio ambiente las cualidades de su energía interna y los excreta sin que en ningún momento entren a formar parte de él. Las alteraciones a nivel de energía interna molecular y atómica se presentan en los órganos y tejidos mucho antes que las manifestaciones clínicas de la enfermedad. En estado de enfermedad, las sustancias del entorno se depositan en el organismo quedando atrapadas, pues han perdido o disminuido su movimiento, su interacción molecular propia por acción de otros grupos moleculares lo que dificulta que salgan del sistema. Todo esto es provocado por varios factores. Entre ellos la mala elaboración y preparación de los alimentos, el aire contaminado y algunas características propias del organismo. El sistema atrapado continúa recibiendo su activación porque sigue siendo un sistema abierto, pero interfiere el paso de la energía a los grupos moleculares dañados provocando una desarmonía. Todos los sistemas y medicamentos que se usan en el Centro de Medicina Electrónica basan su mecanismo de acción, en el conocimiento del sistema termodinámico como causante de las enfermedades.

Muchas historias, comentarios y rumores circulan en torno al Centro de Medicina Electrónica Aplicada: Se dice, entre otras cosas, que allí se estarían utilizando conocimientos venidos de otros planetas. Es lo que "Buen. Domingo" preguntó directamente al doctor Ordaz: ¿Es efectivo que en su clínica intervienen fuerzas extrañas para sanar a los enfermos? "Suele decirse que así ocurre que hay intervención de alguna fuerza extraterrestre, en lo que nosotros hacemos. Es lo que estudia el área filosófica que poseemos. A través de ella mantenemos contactos con ciertas sociedades que investigan si efectivamente se reciben o se han recibido instrucciones científicas de seres extraterrestres. De ahí que algunas personas nos relacionen, con extraterrestres. En realidad el área filosófica se preocupa de esos fenómenos y el área médica investiga lo que se relaciona con los métodos terapéuticos dentro de la medicina paralela.

La respuesta nos parece muy difusa. No nos aclara en nada los rumores cada vez más crecientes de que fuerzas  muy misteriosas desconocidas, estarían actuando. Por eso volvemos a preguntar: Tenemos entendido que una persona clave en la medicina electrónica es Marla, la mujer considerada como un contacto extraterrestre.

Marla es una persona que está en grupos esotéricos y su labor, por lo tanto, es desde el punto de vista esotérico. Ella fue nuestra guía en el área filosófica. Estuvo entre los iniciadores del grupo de medicina electrónica. Durante tres años nos dio pláticas sobre esoterismo y nos enseñó disciplinas como el hatha yoga, el rama yoga, el control de los generadores, psicobiogeneradores, psicocanales. Marla nos enseñó la mayoría de las disciplinas que aplicamos en estos momentos. Es una mujer de una gran capacidad, de una gran evolución a nivel esotérico. Ella nos enseñó a moldear esa estructura mental para comprender al ser humano y poder captar a simple vista cuándo se encuentra enfermo y cuándo no lo está. Es un poder muy particular, sin duda. ¿Puede darnos alguna prueba?

Mire responde: En una ocasión a mi me curó una grave afección a la garganta a través del teléfono. Bajé mi cuerpo a nivel y seguí todas las indicaciones que me iba dando. Sentí de pronto como que una llave, imaginaria, me dejaba caer un chorro de agua sobre mi cabeza hasta que inundó mi garganta. Entonces se eliminó el síntoma. En menos de un cuarto de hora estaba totalmente recuperado. Eso no puede comprenderse científicamente, pero que yo mismo viví.

En el segundo piso de la clínica funciona el "asram", lugar de meditación donde a distintas horas se reúnen numerosos pacientes. No es obligatorio asistir a estos. Se dan instrucciones de esoterismo, parapsicología, ciencia, religión, aspectos de conducta, relajamiento, desarrollo de la imaginación, visualizaciones y adiestramiento telepático.

Pero no nos interesa demostrar si todo esto sirve o no ‑explicó a "Buen Domingo" Héctor, el maestro, estas prácticas están destinadas a comunicarnos mejor con nuestros semejantes, a conocernos individualmente y actuando en la sociedad. Nos interesa conocernos de manera íntegra y vivir en armonía con los demás.

E1 "asram" está alfombrado íntegramente de color oro, rodeado de paredes y cortinas claras. Abundan las rosas rojas, símbolo de amor y que, además, absorben energía. El olor a incienso predomina en el ambiente. Un cuadro gigantesco simboliza la ciudad; Al hombre y a la mujer en tercera, cuarta y quinta dimensión, junto al símbolo de la vida. La imagen de un Cristo emerge como un ejemplo de superación, al igual que un buda; el calendario azteca y un caracol representan aspectos esotéricos de civilizaciones pasadas. Se utiliza un gong como instrumento de motivación; lo mismo que la música oriental y cantos gregorianos para relajarse.

Y para eliminar tensiones un gong japonés; un metrónomo para el equilibrio, utilizado en nivel alfa o de meditación. Instrumentos como la flauta, las claves y el teponaztle son utilizados para estimular el cerebro.

Las personas que concurren al "asram" usan una túnica blanca, que implica paz interior, o de color azul, que otorga relajamiento físico y mental. No se admite ningún otro color.

"Buen Domingo" recorrió los distintos pisos de la clínica. Algunos pacientes no titubearon en narrar sus mejorías. Elena Chávez, de 50 años, dos hijos, dijo: Sufría de una terrible depresión. Mi problema era el sistema nervioso. Me sentía como una loca. La cabeza me dolía. Creía que me iba a estallar. Ningún médico logró aliviarme. Aquí, en unas cuantas sesiones me recuperé.

Pedro Jéldrez, 50 años, técnico industrial, seis hijos: Sufría mucho antes de someterme a la medicina electrónica. Permanentemente tenía achaques. Ahora me siento renovado, diferente. Y ya no me he vuelto a enfermar. En mi caso, aquella frase de "conócete a ti mismo" ha tenido un resultado sorprendente.

Es en el área filosófica de la clínica donde se investigan los fenómenos paranormales intentando encontrar una definición científica de ellos.

Es indudable que a todos los médicos que trabajamos aquí ‑señala el doctor Ordaz‑ nos interesen todos los fenómenos paranormales y los campos de la meditación, porque, para entender al individuo, enfermo se requiere comprenderlo en todas sus fases, en todo su ordenamiento de lo que es el ser. No pretendemos curar en forma mágica. Eso podría transformarnos en personas anticientíficas.

Lo que intentamos es que el médico entienda a su paciente como cuerpo, mente, espíritu y alma.


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EXTRATERRESTRES EN CHINA

S

iguiendo en la investigación de la mitología comparada de los pueblos, nos toca ahora hacer una referencia a China y su milenaria cultura.

Según nos cuenta el famoso Peter Krassa, en la enseñanza Taoista a los chen‑yen ‑hombres perfectos‑ les era posible atravesar el aire en alas del viento. "Volaban a través de las nubes y eran capaces de visitar muchos mundos y vivían en medio de las estrellas".

Pero llegó un tiempo en que el hombre de la Tierra se hizo malo y poco obediente a las directrices celestes, de ahí que se rompieran los lazos entre los mal llamados "Dioses" y los terrestres.
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De cualquier manera siempre se dieron avistamientos. Hay un rarísimo relato que trata de "los diez soles" que habrían aparecido en el cielo durante el reinado del emperador Chin en el año, 1613. a.d.C., su enorme calor calcinó el suelo, destruyó las cosechas y desencadenó grandes inundaciones en las que muchos hombres perecieron. Desesperado, el emperador Chin pidió consejo a sus sacerdotes y sabios, pero fue en vano, ninguno de ellos pudo ayudarle. Entonces el soberano recurrió a un hombre llamado Chih‑Chiang que estaba precedido de una gran fama. Decíase de él que poseía la facultad de volar y que se alimentaba exclusivamente de flores. Estaba armado con un arco mágico y montaba en un "pájaro del cielo", volando con él al centro del infinito horizonte.

Vemos también otra referencia:

Cuando gobernaba el mundo el emperador T'ang (1765 a.d.C.), un viento del oeste llevó a los carros voladores a Yüchow; donde aterrizaron. Tang desmontó los carros, ocultándolos en almacenes, pues el pueblo creía demasiado fácilmente en cosas sobrenaturales, y el emperador no quiso inquietar a sus súbditos. Los visitantes se quedaron diez años, volvieron luego a montar sus carros, los cargaron con los regalos de honor del emperador, y se fueron volando con un fuerte viento del este, llegando felizmente al país de Chi‑Kung, 40.000 Li más allá de la Puerta de Jade. Pero ya no se ha sabido más de ello.

Margarita Schnepider, de Bonn ‑que fue miembro de la embajada‑ de la Alemania Occidental en Pekín y domina el chino, hablándolo y escribiéndolo‑, me tradujo el texto de una de las acuarelas. Decía así: El país de Chi‑Kung: Antes hacían los hombres unos carros volantes, con los cuales y arrastrados permanentemente por el viento, podían fácilmente viajar lejos, en cuanto hubiesen introducido un fluido ardiente. Utilizaron el viento del oeste hasta Yüchow (la actual Honan). Aquí mostraron el carro al pueblo. Luego que volvieran a introducir un líquido ardiente, subieron los mensajeros y abandonaron el país con 10 Li de viento este en la puerta del Oeste, para recorrer muchas millas.



CONTACTO

Juan Osorio (Colombia)

A

preciado Licerio:

Al recibir la última revista de "Confraternidad Cósmica" podrás imaginarte la emoción que experimenté al encontrarme con la oportunidad que me brindabas para que la humanidad en general y la Asociación Adonai en particular, pudiera conocer y hacerse parte de la increíble experiencia de que fui protagonista con 18 terrícolas del Continente Americano al hacer parte de un contacto físico con seres de los confines del Universo y hacerlos partícipes de las enseñanzas transmitidas por ellos. Se de la enorme responsabilidad que este hecho implica, pero al mismo tiempo soy consciente de que es mi obligación hacerlo, principalmente, porque estos acontecimientos deben tener una razón de ser y por lo tanto debo descartar la casualidad y atenerme al principio que rige los fenómenos universales que no es otra cosa que la ley de la causalidad.
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Los riesgos son muchos y ya he tenido que vivirlos y experimentarlos en carne propia. Sin embargo hemos llegado a esta conclusión con los amigos que me acompañan en el ICIEX "Instituto Colombiano de Investigaciones Exobiológicas" que actualmente dirijo en mi país. La trascripción de mi experiencia está siendo redactada precisamente por uno de los miem​bros más cercanos a mí, el profesor universitario J. Francisco Burgos Uribe quien me está prestando su pluma para hacer más didáctico y asequible mi relato.

Gracias querido amigo Licerio por la oportunidad que me brindas y perdóname si he demorado un poco el envío de este material; pues circunstancias de diferente índole incluyendo algunas personales me impidieron ha​cerlo en forma inmediata.

Alguien dijo en alguna oportunidad que "las grandes cosas no se dan a quienes las esperan ni a quienes las merecen sino a quienes las buscan".

Recibe mí abrazo cordial lo mismo que a todos los miembros de tu grupo de trabajo y mis deseos para que vuestros esfuerzos y sacrificios en beneficio de la raza humana y del conocimiento de todas aquellas cosas que están esperando para ser conocidas y comprendidas en beneficio del desarrollo espiritual, mental y psíquico de quienes quieran alcanzarlo.

Es muy importante para mí que nuestras conversaciones en el Perú, en el Cuzco, en el desierto, hayan servido para clarificar, por lo menos en parte, algunas de tus inquietudes y que hoy una buena parte de la humanidad, no importa cuanta, pueda llegar a alcanzar la elevación de su conocimiento y la comprensión de su existencia rompiendo las limitaciones de las fronteras planetarias y poniéndose en contacto con el universo infinito y superar sus impulsos de destrucción y aniquilamiento de sus propias vidas y de la vida del planeta. Voy a hacer, pues, de la manera más sencilla y objetiva el relato de mis contactos, cercanos y físicos con los seres maravillosos de una de las lejanas galaxias, y seguramente pertenecientes a la "Confederación de Mundos" o planetas, en una de sus maravillosas naves. Seres con otros pensamientos, obviamente, con una misión cósmica e infinita, con más desarrollo mental, espiritual, psíquico que nosotros no podemos alcanzar aún a asimilar. La cronología de los primeros encuentros abarca desde el 28 de Enero, 17 de Junio y 28 de Octubre de 1975. El primero de estos coincide exactamente con el contacto con Billy Meyer en Suiza, 8:45 PM.

Estos a mi modo de ver constituyeron el periodo de preparación o adaptación para un cuarto encuentro, el 16 de abril de 1982. Creo, además, que todo fue cuidadoso y meticulosamente planeado por ellos ya que los acontecimientos del último fueron de una magnitud tal, que ocurridos en un pri​mer momento seguramente no hubiesen sido racionalmente asimilados por mí. Sobre todo aquel que marcó para mi vida muchas reacciones que aún hoy no logro comprender en toda su magnitud, el encuentro a bordo de la nave con el personaje bíblico que co​mo instrumento de Jehová protagonizó acontecimientos que aún hoy se confunden entre la realidad y la fantasía y que según nuestra cronología debía estar hecho polvo hace muchos siglos: Moisés.

No sobra advertir que mis concepciones religiosas no coinciden dogmáticamente con ninguna secta, y que si acepto el término religión lo concibo dentro de su connotación de "ligar" "atar" en el amor y la convivencia entre los hombres. Las sectas religiosas a lo largo de la historia no han cumplido la misión de unir a los hombres y por lo contrario los han lanzado a luchas fratricidas y de aniquilamiento como hoy lo volvemos a presenciar.

Sin embargo, queda de alguna manera, la duda. ¿Era posible estar frente a este hombre? En un escenario dentro de los parámetros que hoy concebimos. Como religiosos, no tiene ninguna comparación, una nave intergaláctica. ¿Qué hacía allí? ¿Cómo? ¿Por qué?

Por lo tanto me limitaré a relatar lo que vi y oí en aquel maravilloso momento. Si embargo antes de contarlo permítanme referirme brevemente a las tres primeras para finalmente retomar el comienzo de este relato.

Fui subido a bordo de aquella nave gigantesca que apareció de un mo​mento a otro es como si hubiera salido de la nada. Inmediatamente fue lanzada una plataforma luminosa sobre las aguas de una laguna por la que empecé a ascender, viendo en el fondo de aquellas aguas sus algas, sus peces, todas las plantas acuáticas y subacuáticas a pesar de lo avanzado de la noche. Aquella luz iluminaba el entorno como si fuera el sol de medio día o más, debo señalar que el sitio del encuentro fue agitado durante varias horas por un fuerte aguacero como ocasionado a propósito y para que nadie más se acercara al lugar. Una vez en el interior de la nave, fui saludado por estos seres maravillosos que con su sola presencia apartaron de mí el estado lógico de incertidumbre ante lo desconocido, de angustia y por qué no, de pánico. Una paz intensa me embargo y casi automáticamente me pareció que hacía parte de este escenario maravilloso la tranquilidad y el sosiego invadió mi alma, y la paz y el amor invadieron mi espíritu.

Luego fui conducido a un inmenso recinto, mi visita no alcanzaba a divisar sus límites, luego otro, más pequeño invadido de una luz que podía definir como lila casi rojo y allí pasé por un proceso que pienso podría ser de descontaminación. Luego fui revestido de un traje similar a ellos y fui conducido a otro recinto en un segundo nivel de la nave en donde me colocaron en medio de un círculo a donde fueron proyectados dos rayos luminosos de colores. Recuerdo perfectamente que uno era de color amarillo de aproximadamente dos metros de diámetro que me envolvió totalmente. Luego el segundo rayo de una coloración azul tenue que superpuesto al primero me apartaron totalmente del rededor de aquel recinto. Luego proyectaron sobre la parte superior de mi cabeza, exactamente sobre mi coroni​lla, un haz de luz violeta intenso que iluminó todo mi cuerpo y traspasó to​da mi piel saliendo por cada uno de sus poros. Ya hoy asocio este maravi​lloso experimento como un proceso terapéutico por luz y color que podría asimilarse a la Cromoterapia o Helicromoterapia y afirmo esto porque fui curado de un cáncer que invadía mi cuerpo y que me tenía al borde casi inmediato de mi muerte. Pasados, lo que yo creo, pudieron ser cinco minutos, desaparecieron los rayos de luz y me sentí perfectamente sanado. Y no sólo estaba curado de esta grave en​fermedad sino también de mi visión; de 3.75 y 3.25 dioptrías en cada uno de los lentes de mis anteojos me deshice de ellos y sólo volví a usarlos después de 10 años con 0.50 dioptrías en cada lente. Luego fui alimentado con una porción mínima, de algo que yo asimi​lo a gelatina o crema de un sabor indefinible que satisfizo mi apetito y mi sed al cabo de los tres próximos días, luego fui trasladado a otro lugar de la nave decorado y amueblado bellamente con sillas que aparecieron de improviso como salidas de la nada y me explicaron la causa de mi presencia allí como consecuencia de una pro​gramación que tuvo comienzo con el avistamiento de un "bólido luminoso" que observé a la edad de 9 años en mi provincia natal. Una segunda expe​riencia tuvo ocurrencia 35 años más tarde, año 1969, cuando desempeñaba como Ingeniero Electrónico, un cargo en la Empresa Nacional de Telecomunicaciones e instalaba un equipo en la laguna de Fuquene cerca de Bogotá. Un ruido como de enjambre de abejas acompañaba a un objeto flotante que apareció encima de la camioneta donde me transportaba y conducida por un hombre que dio muestras casi inmediatas de perturbación al punto de que tuve que reemplazarlo en la conducción del vehículo ignorando hasta ese momento por completo la técnica de conducción pero sin explicarlo lo dejé a la puerta de su casa y yo continué el recorrido hasta mi residencia enterándome posteriormente de su inexplicable desaparición dejando a su esposa y dos hijas, a las que durante algún tiempo me vi moralmente obligado a ayudar. Todos los detalles de esta historia podrían ser objeto de un relato a parte. Fue allí donde se me informó que necesitaban de mí y que sería contactado próximamente.

Pasados los acontecimientos del 28 de enero de 1975 que acabo de narrar, la invitación se repite el 17 de junio del mismo año a orillas de otra laguna en las cercanías de Bogotá. En aquella oportunidad fui trasladado a un vórtice cercano a las Filipinas, después de recorrer con un intervalo de 1 ó 2 minutos, al contactado mexicano, Sergio, quien fue subido a bordo de la nave desde una balsa de goma de alta mar y a través de un haz de luz. El encuentro fue verdaderamente emocionante e inenarrable, llenos de emoción nos dimos un abrazo prolongado que fue objeto de comentario por parte del comandante haciendo alusión al amor que debería existir entre los hombres. A partir de aquel momento se siente uno como parte de aquel mundo; la paz y la tranquilidad inva​den el espíritu y la disposición al tra​bajo en beneficio de la humanidad y del universo, se convierte en parte de nuestra existencia.

Así lo comentamos con Sergio en el encuentro posterior de Acapulco (México) en 1977 donde además nos dimos cuenta de que nuestras voluntades, sin ser violentadas, se orientaban automáticamente hacia el conocimiento y comprensión de la "verdadera verdad" de la razón de nuestra existencia, del trabajo que todos los hombres deberíamos estar realizando en beneficio de nosotros mismos y de los seres de otros mundos, de pronto en un grado de desarrollo inferior al nuestro.

Entre los aspectos sobresalientes de este encuentro, empezaré por narrar la visita a una base submarina inmensamente grande, donde naves de diferentes características son so​metidas a una especie de "mantenimiento".

Allí también pude ver unos gigantescos laboratorios donde en perfecta coordinación y armonía seres terrestres y extraterrestres trabajan en actividades encaminadas al desarrollo de la nueva civilización, de una nueva era para el hombre y el universo. Luego salimos y fuimos llevados a una nave nodriza en algún lugar del universo para experimentar en primer término una de las sensaciones más maravillosas, como fue ver quedarse en la distancia el planeta Tierra y luego encontrarme en el espacio infinito, sin sol, sin luz, en una inmensa soledad para finalmente volver a divisar una luz maravillosa parecida a otro sol pero sin que esta luz irradiara a nada ni a nadie, simplemente allí. Su tamaño era gigantesco pues calculo su diámetro entre 20 y 30 kilómetros. Allá en la lejanía veía su luz y luego la absoluta oscuridad. Mas allá millones de astros o estrellas como focos de luces multicolores fijas y sin el titilar característico de las estrellas que vemos desde la tierra.

No supe cuál sería la razón de este desplazamiento ya que algunos minutos después regresamos a la tierra y sólo tuve conciencia de ello cuando de la misma manera que al partir veía su alejamiento, ahora veía cómo se nos iba acercando. La sensación es inenarrable ya que las características del acontecimiento son absolutamente incomparables. No hay sensación de movimiento parece que la quietud fuera absoluta y por tanto no hay un punto de referencia para plantear una analogía, si se tiene en cuenta la velocidad de deslizamiento de estas maravillosas naves.

Ya una vez en casa emprendimos otro viaje maravilloso por la denominada "Falla de San Andrés" que se prolonga desde Norte América, en el interior del Océano Atlántico, hasta el extremo sur del continente en la Patagonia, Argentina. Es una inmensa herida, una fosa gigantesca, un vacío debajo del continente a la manera de sótano de un edificio donde al igual que allí el continente es sostenido por "columnas" que amenazan dejarlo caer en cualquier momento. Y la amenaza no es sólo imaginaria sino que se convierte en real, de continuar los ensayos atómicos en el interior de la corteza terrestre. En territorio peruano se prolonga tan profundamente que llega al territorio del Brasil amenazando con desprenderse del continente y quedar como una isla flotante en el Océano Pacífico. En las zonas de Pa​namá v Norte de Colombia existen grandes masas de agua en ebullición acompañadas de inmensas masas nubosas de vapor. También es asombroso ver cómo debajo de Guatemala y Honduras los dos océanos están perfectamente intercomunicados. Comprenderéis lo maravilloso de esta experiencia. Los detalles son muchos y creo que podría ser tema de otra relación.

Y llegamos al 28 de octubre del mismo 1975, donde fuimos conducidos los 18 contactados a una base subterránea cerca del lago Titicaca y cuya entrada es precisamente la superficie del lago. En un viaje posterior precisamente después de nuestro encuentro. Licerio, fui a aquella zona y pude comprobar que allí estaba el sitio en mención. Los habitantes de aquellos lugares me informaron de "sapos" luminosos gigantes que caían de las estrellas y se internaban en el agua del lago.

La reunión en aquella base es de unas características que también, por lo menos en parte, merecería un tratamiento particular.

Finalmente y después de un breve receso, llegamos al cuarto y hasta ahora último encuentro del 16 de abril de 1982 en la que nuevamente nos reencontramos los 18 contactados de los viajes anteriores y que no éramos sino una parte muy pequeña de los miles y miles de todo el mundo. No sé si todos comprenderán la misión para que fueran encomendados. Yo he tratado de hacerlo de la mejor manera, a pesar de las vicisitudes que he tenido que soportar y de las amenazas de que podemos ser víctimas ya que hay por lo menos sospechas al respecto, como es el caso del compañero del Paraguay, que pereció en un extraño accidente.

La razón de este encuentro no lo imaginaba, presumía yo, que podría ser por la situación que se vivía en Argentina por la llamada "Guerra de las Malvinas", sin embargo de esto ni de nada parecido se habló como verán más adelante y que la razón en esta oportunidad era bien distinta; y es el momento de retomar el comienzo de mi relato: Una vez, en la nave, después de ser recogido a la orilla de una re​presa en las cercanías de Bogotá, em​prendimos el viaje con una primera parada en la República de Argentina, donde ascendieron dos hombres, único país que contó con dos contactados. Otro en Chile, convirtiéndose la nave en una especie de taxi aéreo, recogiendo pasajeros por todo el continente. Finalmente llegamos a una base subterránea incrustada en los cerros tutelares de la ciudad de Bogotá. Detrás de una colina y con una tecnología que no podremos comprender por ahora, la tierra se abre como una inmensa compuerta para cerrarse nuevamente tras de sí sin dejar la más mínima huella. En un salón de aproximadamente 50 por 12, fuimos reunidos alrededor de una mesa de mármol de aproximadamente 0,90 cm. de altura, con sillas también en mármol y revestida con una cojinería a la que se ajustaba cómodamente nuestra anatomía.

El comandante de pie, en uno de los extremos de aquella mesa y dando la espalda a una pared plenamente iluminada por una luz cuyo origen no podía determinarse ni explicarse. Inmediatamente se abrió una puerta por donde apareció un ser maravilloso que irradiaba luz por todo su cuerpo hasta el punto de no poder detallar sus facciones pero sí su entorno corpulento, diría que obeso, los hombros amplios, figura que se dibujaba claramente debajo de una amplia túnica que lo cubría también, llena de luz. Inmediatamente el comandante se acercó a él, tomando una prudente distancia y nos dijo: "Este es el Moisés que vosotros creéis muerto hace ya mucho tiempo pero que como podéis ver, no es así y por el contrario vive para cumplir planes encomendados por la Federación, principalmente relacionados con el despertar de una nueva era y el surgimiento de una nueva raza en éste u otro planeta. Vosotros seréis testigos de esa nueva era de un nuevo amanecer de la humanidad, con una nueva conciencia, donde el amor sea el elemento esencial".

Una vez terminó el comandante, hombre de contextura atlética y muy bien formado, aquel hombre que acababa de presentarnos como Moisés, habló con la dulzura y la seguridad de un sabio y la fuerza y el vigor de un caudillo:

Bienvenidos mis amados, sé del valor que se requiere para enfren​tar vuestra responsabilidad. Pero podéis estar seguros de los derroteros más caros. Existen seres en el universo dueños de un inmenso poder que no alcanzamos a comprender, capaces de manejar con la mentira y el engaño vuestras conciencias. Son manipuladores que buscan venganza, llenos de odio se alimentan con el dolor ajeno a través de las edades y por diferentes circunstancias. Son conocedores de la ley y violadores de la ley, pues lo uno atañe a lo otro. Os espera, una larga jornada ahora que vuestra civilización ha perdido por completo el contacto "esencial" con los valores sublimes.

Vosotros no sois especiales. A los más insignificantes es a los que se les dará la facultad de ser los más importantes para los planes cósmicos. No soy más que vosotros ni vosotros menos que yo. Todos aquellos que se esfuerzan por encontrar nuevos horizontes y mostrar con plena conciencia a sus semejantes, son los continuadores de una obra que no ha terminado ni terminará, a su plena ubicación en el contexto universal. No soy más que peregrino en el tiempo en donde no existe tiempo, perdido en los laberintos por medida sin medir. Que vuestras miradas sean el lago en el cual todos puedan beber la sabiduría. Que vuestras palabras sean la puerta por donde ingresan a la vida los que la han perdido. Que vuestras obras sean el aliciente para que todos puedan reconstruir lo desecho. Que vuestros pensamientos sean la piedra angular de lo real e imperecedero que conduzca al encuentro de su propia identidad.

La profundidad de sus palabras, la inmensidad de su contenido no me ha permitido al correr de los años comprender toda su trascendencia. Es aún muy poco lo asimilado de lo que oímos y sentimos en aquel momento.

Es importante hacer notar que la transmisión y recepción del mensaje fue diferente del que otra oportunidad nos hiciese el comandante, pues en aquella oportunidad, la recepción del mensaje fue diferente por todos. En esta, la recepción fue idéntica en todos nosotros. Fue además muy claro y me parece que es el punto que nos debe poner en alerta ante la inminencia de la catástrofe final, en relación con aquella organización de seres que manipulan la conciencia de otros para obligarlos a hacer el mal y que aquellos manipuladores están entre nosotros cumpliendo a la perfección su misión. En consecuencia nos conminó a fortalecer nuestra psique para al mismo tiempo ir tallando y perfeccionando ese "diamante" en bruto que tenemos en lo íntimo de nuestro ser como parte integral de la perfección suma del gestor primigenio del Espíritu Crístico, El Sol Manásico, para com​prender de una vez por todas la misión de nuestras existencias en beneficio de la humanidad y del equilibrio cósmico.

No pretendo, de ninguna manera, en concordancia con lo que más atrás expresaba, que se me vaya a interpretar que quiero aparecer como mensajero de los dioses o encarnación de otro Mesías, pues no es mi interés, ya que rechazo de plano aquellas posturas místicas o proféticas de muchos fundadores de sectas "religiosas" o "filosóficas". No soy ni tengo que ver nada con eso, creo que sólo en el amor, en el conocimiento de la ley en su acatamiento, es donde se puede encontrar la verdadera armonía de todos los seres en el cosmos. Allí pienso, está la esencia de todo, es lo que comprendí al reflexionar sobre las características de todo el proceso: contactados las maravillas que obraron en algunos de nosotros, como la curación de que fui objeto, etc., y que en últimas me llevó al convencimiento de que los que tenemos alguna formación superior, tecnológica o científica se nos dificulta más la comprensión de todo esto, que aquellos con conocimientos elementales y casi nulos. Por lo tanto sin soberbia, con humildad y sin falsos orgullos podremos ir comprendiendo a caballada nuestro origen y nuestro futuro.

Es sorprendente que cuestiones tan fuera de todo contexto "racional" y que contradicen muchas veces, verdades de la ciencia ortodoxa, sean a su vez instrumentos para el cambio en nosotros mismos, y para las gentes que nos escuchan y atienden. Es, sin embargo, difícil la subsistencia, porque los problemas que esto conlleva, son múltiples desde las simples burlas hasta los calificativos de locos, desadaptados, etc. Pero se soporta y se vive dentro de la paz y la tranquilidad de conciencia. Es posible que todo tenga relación con el cambio que a otro nivel operaron en mí y de lo cual fui directamente informado sin dárseme la razón, el cambio de mi patrón genético en ese momento no lo entendí y aún hoy sigo sin comprenderlo. Las consultas a nivel científico que he logrado hacer no han satisfecho en lo más mínimo mi inquietud, pero abrigo la esperanza de que algún día pueda entender por qué y cómo se obró en mí tan maravilloso experimento.

(Juan Osorio, Apartado Aéreo n° 67571 BOGOTA‑2 COLOMBIA)



ANDRIJA PUHARICH
María Elena Lafón de chile, nos envía este interesante artículo, que publicamos por su interés y para conocimiento general.

EXTRATERRESTRES; ¿DETERMINAN NUESTROS PODERES SÍQUICOS?

E

l científico que descubrió a Zé Arigó y a Uri Geller, afirma que los platillos voladores ya están aquí, y se han comunicado con él.
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En una entrevista exclusiva para "Vanidades", explica la forma en que nos controlan, y revela las advertencias que estos seres de otras galaxias le dan a la humanidad para evitar su destrucción.

Por Cristina Saralegui

Su búsqueda lo llevó a Israel, donde conoció a Uri Geller, un joven judío de 22 años que poseía la increíble habilidad de doblar metales con la mente de una forma jamás vista antes. Durante dos años estudió y experimentó con los asombrosos poderes telepáticos de Uri, hasta que quedó convencido de que sus poderes eran reales. Pero también averiguó algo inesperado: que provenían de seres extraterrestres, para la enorme sorpresa del mismo. De ahí en adelante se ha dedicado a contarle al mundo lo que estos habitantes de otras galaxias le han comunicado. En el último viaje que hizo a Miami para dar unas conferencias en el festival anual de la organización "The Round Table", una asociación dedicada a la investigación y diseminación de todo lo relacionado con lo esotérico presentando personajes de prestigio mundial como este, Puharich habló exclusivamente para "Vanidades". Así comienza su extraño y fascinante relato.

A pesar de su obsesión con los platillos voladores, Andrija Puharich no es un charlatán. Era un médico norteamericano graduado de la Escuela de Medicina de la prestigiosa Northwestern University, donde se especializó en fisiología. Además, es científico, inventor de aparatos electrónicos para los sordos, investigador, conferencista, y está licenciado en los estados de Nueva York, Maine y California para practicar la medicina interna.

Fue precisamente en su capacidad de doctor en medicina que Puharich visitó al famoso curandero espiritista Ze Arigó en el Brasil, en 1963. Quería presenciar algunas de las brillantes operaciones que este campesino realizaba sin beneficio de anestesia ni asepsia, valiéndose del primer cuchillo a mano. Una vez allí, su escepticismo de científico entrenado, cedió al ser testigo de las curas milagrosas que Arigó efectuara, y para ponerse así mismo a prueba, Puharich decidió someterse personalmente a una operación de tumor, que tenía en el brazo derecho. Como todos los demás, su operación fue un éxito.

Desde ese momento Puharich se convirtió en un firme creyente de la Parapsicología pero la tragedia de la muerte de Arigó en un accidente automovilístico en 1971 fue lo que realmente le despertó la conciencia y le hizo abandonar su brillante carrera para dedicarse a buscar otro espíritu igual a Zé Arigó.

"El fenómeno actual de los "platillos voladores" empezó a popularizarse en el año 1947, cuando el piloto norteamericano Kenneth Arnold vio nueve de ellos mientras volaba sobre el Pacífico en una misión del ejército. Desde entonces se les dio el nombre de OVNIS –objetos voladores no identificados. Esto no significa que no haya constancia previa de observaciones de estas naves interplanetarias. Mirando retrospectivamente en la historia, la arqueología, las religiones y civilizaciones de la antigüedad, sabemos que estos contactos con seres de otros mundos existen desde los mismos comienzos de la historia escrita y del hombre:

Desgraciadamente, ha sido un punto de vista estrecho e inseguro el que ha imperado hasta el día de hoy. No hay un sólo gobierno importante en el mundo que no tenga archivos secretos de algún tipo sobres OVNIS. Lo aseguro porque a lo largo de mis investigaciones, he tenido el privilegio de ver algunos de estos archivos.

Hace cuestión de un año, por ejemplo, el gobierno de España reveló doce de sus mejores casos de observación de OVNIS, casos documentados por evidencia de radar, testimonio de pilotos del gobierno o testigos múltiples que juran haber tenido contacto directo con seres extraterrestres. Aparte de algunas declaraciones hechas previamente por el Brasil, el gobierno español ha sido el primero en revelar que tenía información secreta al respecto.

¿Cuál es mi posición oficial como científico? Pues le diré que una de las mayores confrontaciones intelectuales que he tenido en mi vida fue la primera vez que me encontré cara a cara con una experiencia extraterrestre, y tuve que tomar una difícil decisión. En mi capacidad de persona dedicada a la enseñanza, debería compartir mi experiencia con otros seres humanos, o callármela para evitar ser ridiculizado y perder credibilidad en mis futuras investigaciones.

Por supuesto, decidí hablar o no estaría parado aquí ahora, contándoselo a usted.

La primera vez que vi un platillo volador fue en 1960, en California. La costa allí es montañosa, y las carreteras tienen muchas curvas. Venía manejando con mi esposa e hijos a la caída de la tarde, cuando divisamos dos luces rojas en el cielo, que nos siguieron a través de esas carreteras imposibles durante las 40 millas que duró el viaje a Carmel, la región donde vivíamos. A veces cruzábamos un promontorio y perdíamos de vista las dos luces, pero siempre volvían a reaparecer. En esa época, yo trabajaba para el gobierno como experto en hongos alucinógenos, y estaba al tanto de todos los experimentos que estaban siendo llevados a cabo en California, a base de helicópteros, satélites y globos del tiempo, etc. Estas luces no pertenecían a ninguno de ellos, pero la verdad es que no les preste demasiada atención, ya que la experiencia era completamente ajena a mi vida en ese momento.

Los años pasaron, y nada que pudiera considerar significativo me sucedió hasta Diciembre de 1973, cuando fui a Israel por tercera vez a estudiar a Uri Geller. Mi propósito era tratar de verificar si Uri era capaz de lograr ciertos efectos de telepatía y sicokinesis (mover objetos con la mente que ahora son mundialmente conocidos).

En el transcurso de los experimentos, convencimos a Uri para que se dejara hipnotizar. Necesitábamos regresarlo a su infancia para averiguar si había teni​do alguna experiencia fuera de lo usual que causara o explicara sus poderes, y que él ya hubiera olvidado.

Era el 30 de Noviembre de 1971. Todo comenzó con una sesión hipnótica rutinaria. Uri regresó a su infancia y todo parecía normal hasta que llegó a la edad de 3 años, cuando algo extraño sucedió. El pequeño Uri se encontraba jugando en el jardín clausurado frente a su casa, ubicada en la sección árabe de Tel Aviv. Pero aquel atardecer, el pequeño fue interrumpido en sus juegos por una potente luz ovalada que inundó el lugar y se apoderó de él. De esta luz provino una figura, también lumínica, sin faz ni extremidades, que parecía llevar una larga capa. Esta misteriosa figura emitió un potente rayo que dio en la frente del niño y lo hizo perder el conocimiento. Varias horas más tarde, Uri despertó y se fue muy confundido a su casa, donde su madre lo esperaba con un tremendo regaño por haberse perdido durante tanto tiempo. Desde ese día en adelante, su vida cambió totalmente. Al poco tiempo, notó que las manecillas de su reloj se adelantaban sin él tocarlas. El resto es historia.

Pero la experiencia que verdaderamente nos dejo pasmados a todos los que presenciábamos el experimento fue otra. En un momento clave de la sesión hipnótica una voz que no era la de Uri apareció en la habitación para hacer declaraciones ajenas a lo que discutíamos con terrible autoridad. Fue tal el susto que recibimos, que nunca pudimos ponernos de acuerdo en lo que significaba aquella presencia extraña. La voz dijo que Israel estaba en un peligro terrible, y que si no se hacía algo al respecto, terminaría en una guerra nuclear. 

Afortunadamente, varios de los científicos allí presentes eran miembros del cuerpo de inteligencia militar de Israel. Aquel incidente no fue tomado a la ligera, ya que ellos estaban al tanto del conflicto al que se refería la misteriosa voz y, gracias al aviso, pudieron impedir un ataque planeado por Egipto el 27 de Diciembre de ese mismo año, algo que ahora es parte de la historia.

Pero lo más importante de este inci​dente fue lo que sucedió después de la sesión. Como Uri no se acordaba de lo que había dicho, le pusimos la grabadora para que se escuchara a si mismo.

Pero al llegar la parte del mensaje en la voz extraña. Uri cayó en estado de pánico, y negando que él había tenido nada que ver con aquello, arrancó la cinta de la grabadora y ésta SE DESMATERIALIZO en su mano (la primera vez que esto ocurría). Una vez desaparecida la cinta, Uri salió corrien​do y estuvo perdido durante media hora en aquel edificio lleno de agentes de seguridad haciendo guardia en todas las puertas de salida.

Nadie pudo encontrarlo. No estaba en el techo, ni en el sótano, ni en los pozos de los elevadores. Se había esfumado como el casete. Al cabo de la media hora, ya desesperado, me levanté a recorrer los pasillos nuevamente. Cuando apreté el botón del elevador, la puerta se abrió inmediatamente y me encontré a Uri parado dentro en trance y con los ojos en blanco. Dónde has estado le pregunté suavemente. “Fuera”, balbuceó. Se había tele transportado a un sitio que no alcancé a comprender. Le único que puedo asegurar es que, durante esa media hora, Uri Geller no se encontraba dentro del edificio.

Este evento fue el primero en un sin número de cosas peculiares que comenzaron a sucedernos a ambos a partir de entonces. A los pocos días, inventamos un experimento controlado para comprobar esta “nueva” habilidad de Uri de hacer desmaterializar objetos. Tomamos un bolígrafo marca “Parker”, y para tener aún más control sobre el experimento, abrí el bolígrafo y numeré todas sus partes: el repuesto de metal, la funda de plástico en que viene éste y, finalmente, las dos secciones de la funda metálica exterior. Esto lo hice para que nadie pudiera cambiarme las piezas por otras y no le dije nada a Uri. Entonces, sellé el bolígrafo en una caja de madera y Uri colocó su mano encima de ella para ver si podía hacerlo desaparecer.

"Al cabo de cinco minutos, me dijo: "Creo que ha desaparecido". Pero, cuando abrí la caja, el bolígrafo seguía allí. Sin embargo, cuando lo levanté, ¡no pesaba nada! ¡Estaba vacío! Maravillado, hice anotación de esto en mi diario y mandé a revelar la película que había tomado del experimento.

Esa misma noche, Uri me convidó a comer algo en casa de su novia, una chica modelo israelí. Mientras nosotros conversábamos, ella sacó varios huevos del refrigerador y los colocó sobre el mostrador de la cocina mientras prepa​raba una cazuela con agua para hervirlos. Pero cuando fue a cogerlos, lanzó un grito y los dejó caer al suelo, ¡estaban hirviendo en vez de helados, recién salidos del frío!

Esto fue como una "señal" para Uri. Se puso inquieto e insistió en que nos metiéramos los tres en el automóvil a manejar por las calles de Tel Aviv, sin dirección alguna. Cada vez que llegábamos a una intersección, me preguntaba a mí por qué calle tomar. Estaba como enloquecido. Yo le seguí la corriente a pesar de no conocer la ciudad. Al rato, escuchamos un sonido extraño, como el que hace un grillo en la noche pero mucho más intenso. Estábamos a unas 15 millas fuera del centro, en un terreno descampado por el que acababan de pasar buldozas. De repente vimos una luz azul que pestañeaba al ritmo del grillo. "Es un platillo volador", afirmó Uri con la tranquilidad del que ha visto muchos. Lo curioso es que hasta ese momento, ni él ni yo habíamos visto ninguno.

Detuvimos el auto. Nos bajamos los tres, pero la chica comenzó a temblar y a llorar, tanto que Uri insistió que lo esperáramos allí mientras él investigaba. Eché mi cámara de película a andar, mientras que Uri se perdía en la dirección de la luz.

A los pacos minutos, regresaba como en trance, con las manos extendidas y las palmas en lo alto. Colocó el objeto que traía en mis manos. Era el relleno del bolígrafo "Parker" que había desa​parecido el día anterior.

Cuando entré en la nave, creo que subí por una escalera. No estoy seguro si había puerta, sólo sé que atravesé una especie de barrera, dijo Uri incoherentemente. Había una criatura extraña allí dentro, que no parecía un ser viviente. Era más bien un robot con aspecto de persona. Este robot fue quien me dio el repuesto del bolígrafo. No me di cuenta de lo que era hasta que tú me has despertado, me aseguró. Ese fue mi primer encuentro con una inteligencia extraterrestre.

Los días siguientes fueron de una actividad febril. Acompañé a Uri al desierto del Sinaí, que era entonces una zona de combate, a dar un show para las tropas. Allí vimos cosas increíbles. Todo comenzó cuando fotografió varias luces rojas inexplicables de noche con una cámara polaroid, y al día siguiente, me mostró una foto que había tomado de un enorme plato volando justo encima de las instalaciones militares del ejercito israelí, el llamado "pentágono”. Era la primera vez que yo veía la forma de un platillo ya que el otro sólo lo había visto Uri. Pero aparentemente estába​mos destinados a ver miles de OVNIS. Era como si nos persiguieran.

Los veíamos incesantemente. Día y noche. No se me olvidará jamás la vez que vimos uno del tamaño de dos jets 747 amarrados por la cola de una especia de aluminio brillante. Eran como las seis de la mañana y a pesar de que el sol brillaba sobre él la luz no se reflejaba También noté otras cosas muy extrañas: el platillo no proyectaba una sombra debajo, ni emitía el menor sonido. Voló al lado de nuestro automóvil por más de una hora, pero ninguno de los ofíciales del ejército que nos acompañaban podían verlo, aunque se lo apuntáramos con el dedo.

Con la experiencia fui cayendo en la cuenta que uno ve so​lamente lo que "ellos quieren que  uno vea”.

Esto lo lograron a través del control de la mente. Lo probamos una y otra vez. Por ejemplo, Uri y yo íbamos manejando muchas noches veíamos un platillo enorme, brillantemente iluminado. Entonces, para cerciorarnos de que no estábamos locos, recogía​mos a algunos soldados israelíes (en esos tiempos estaban por todas las carreteras), y les preguntábamos si veían algo apuntando directamente hacia el OVNI. Pero nunca veían nada.

Hay que tomar en consideración la forma en que desaparecen, como si se esfumaran. Es un asunto de simple geometría. El límite de la cuarta dimensión, o sea, la dimensión del tiempo, está definido por la teoría de relatividad de Einstein (que, según los extraterrestres, también conversaba con ellos). Esa teoría explica que nada que tenga masa puede moverse más rápido que la luz. Entonces la velocidad de la luz es el límite o digamos la frontera; que define el universo en que vivimos los seres humanos del planeta Tierra: El radar, los instrumentos ópticos nada que conocemos percibe algo que se mueve con mayor velocidad que la luz.

Esto lo he determinado a través de muchos años de estudio y de “conversaciones” con extraterrestres a través de las grabadoras (como sucedió aquella primera vez con Uri), radios, televisores, telegramas, teléfonos o cualquier apara​to mecánico del que haga uso el hombre, ya que ellos no pueden comunicarse directamente con nosotros a causa de la diferencia de solidez de la materia que está entre su universo y el nuestro. Por eso usan naves para transportarse de una dimensión a otra.

La mayoría de mis discusiones con varias inteligencias extraterrestres, han sido a través de la grabadora. Desde que comencé a trabajar con Uri me di cuenta que si colocaba una grabadora corriente sobre la mesa, no tenía que hacer nada. Eventualmente unos dedos invisibles apretaban el botón apropiado y la voz quedaba grabada en la cinta, generalmente en inglés. Yo solía usar unos audífonos especiales para saber inmediatamente lo que estaba siendo grabado y así poder hacer preguntas Era un proceso de comunicación de dos vías a través de un aparato mecánico, usando a Uri como una especie de batería síquica. Cuando él estaba presente podía hablar por más rato sobre cosas de importancia y hacer preguntas. Información auxiliar me llega por otros canales como el teléfono o la radio. Pero estas no eran conversaciones sino mensajes.

Estas seres son tan sólidos y reales en su dimensión como nosotros somos en la nuestra, En la vastedad del universo hay millones de civilizaciones con seres que viven en otras dimensiones del tiempo y espacio. Estos seres tienen las características físicas que toda literatura usa para describir a los espíritus y "aparecidos", sólo que no pertenecen a este mundo sino a uno tan relativamente sólido como el nues​tro.

En mis investigaciones he tenido contacto con 24 de estas civilizaciones avanzadas. Una de ellas Hoova, ha sido mayormente responsable por el desarrollo de los organismos vivientes en nuestro planeta y en muchos otros. ¿Cómo lo hacen? Pues son unos expertos en genética, una especie de ingenieros biológicos que viajan por el espacio buscando planetas con potencialidad de desarrollo. Entonces determinan qué cantidad de bacterias necesita el planeta elegido para producir oxígeno, fijar nitrógeno, etc. Y así plantan millones de organismos vivientes necesarios para evolucionar algo semejante al hombre.

Para mantenerse en contacto con las civilizaciones que han sembrado estos avanzados seres extraterrestres envían naves espaciales manejadas por robots que se asemejan a los humano en todo excepto que no tiene espíritu, ciclo de vida y muerte, ni la habilidad de pensar y tomar decisiones. Son computadoras programadas por los seres extraterrestres para observar solamente. Y estos son los platillos voladores que nosotros vemos. Si lo pensamos bien no es raro. Cuando lleguemos a perfeccionar los viajes interplanetarios y enviemos patrullas investigadoras que duren miles de años. Hoova está ubicado a 53.069 edades luz de la Tierra, y cada edad luz equivale a cien mil millones de años terrestres, según estiman los seres con quienes he hablado, sería cruel enviar a un ser pensante, de carne y hueso, destinado a perder su vida vagando por el espacio.

Lo que resulta mas interesante sobre estos robots es que en muchos casos uno puede comunicarse con ellos pero hay que tener en mente que sólo actúan como transmisores pasivos a través de los cuales podemos hablar con los seres superiores que los enviaron, sin que la información se filtre demasiado en el proceso Son una especie de teléfono interplanetario, computadoras ultra sofisticadas.

¿Cómo operan? Estoy convencido que son estos robots los que van dentro de las platillos voladores que provienen de la quinta dimensión y que poseen la habilidad de controlar la mente. ¿Pretenden colonizar nuestro planeta? ¿Explotar nuestros recursos materiales o mentales? Una vez formulé esa pregun​ta y fríamente me contestaron que "Hoova" tiene 16 mil veces el área de nuestra insignificante Tierra. En lo que yo he podido determinar, ninguno de los seres con quienes me he comunicado tiene intenciones malévolas. 

Pero admiten que su interés en nuestro planeta no sólo es para nuestro bienestar sino también para el de ellos.

¿Quiénes son los extraterrestres? Desde 1971, he trabajado con alrededor de 150 muchachos jóvenes que tienen los mismos poderes que Uri Geller. Además, algunos tienen la capacidad de curar como Arigó, o de crear nuevos conceptos en los campos de la física, las matemáticas, la música, etc. Algunos tienen la habilidad de tele transportarse de un lugar a otro, de mover objetos, etc. Lo que todos tienen en común es un recuerdo vago de haber pertenecido a una civilización extraterrestre y de haber venido a la tierra con una misión especial. Todo esto sale bajo hipnosis.

Explorando los recuerdos de estos jóvenes, llegué a encontrar 24 distintas civilizaciones a las que habían pertenecido previamente, todos más allá de la cuarta dimensión. La que describe en mi libro “Uri”, Hoova, es sólo una de estas 24, y cada una de estas civilizaciones tiene un interés peculiar y especial en nuestro pequeño planeta Tierra visto desde fuera de la galaxia.

Cristo era un muchacho como Uri, uno de estos jóvenes de que habló Spectra una nave espacial de tamaño de una de nuestras ciudades que lleva 800 años estacionada sobre la Tierra me comunicó que Jesús era el líder de Hoova. Por eso le llamaron Jehová en la Biblia cuando tomó la forma de Cristo. Esta aceptado que es el mejor de todos los que han venido a guiarnos hacia la meta de la evolución del ser humano.

Las rumores sobre los secuestros de seres humanos por platillos voladores son ciertos. Según me han informado, los secuestrados van con el fin de ser educados. Les enseñan lo que tienen que hacer en la tierra. Por ejemplo supongamos que su labor en este mundo es crear un nuevo tipo de matemática que explique dónde viven los extraterrestres en la quinta dimensión. Enton​ces durante el "secuestro”, sus mentes son programadas con esta información. Después se van recordando poco a poco de esto cuando vuelvan a la Tierra y lo comparten con el resto de nosotros. Entonces todo el mundo cree que son ge​nios porque crean nuevas ideas que revolucionan al mundo.

La pregunta más importante de todo es ¿por qué vienen? Y sobre todo, ¿por qué vienen periódicamente, con tanto énfasis en los últimos 30 años?

Desde hace muchos siglos, civilizaciones antiguas en la Tierra han estado al tanto de la existencia de estos seres superiores y de sus platillos voladores. Los hindúes describieron vehículos espaciales llamados "Vimanas" hace 5 mil años. Muchas de nuestras leyendas están fabricadas alrededor de estas naves y sus ocupantes Y precisamente, fueron los hindúes los que nos informaron que cada 6 mil años, los seres extraterrestres regresan a nuestro planeta y la Tierra atraviesa un proceso de cambio producido por cataclismos naturales, como el diluvio universal (hace 6 mil años), y la desaparición de la Atlántida hace 12 mil).

Todas las culturas que conozco tienen leyendas de ese tipo. Por ejemplo, los antiguos Mayas creían que la tierra ya había pasado por cuatro semejantes destrucciones previas, y sus leyendas describen cada uno un lujo de detalles. Según ellos, ahora estamos en nuestro quinto ciclo y este terminará el 24 de Diciembre del 2011, a las 6 de la tarde, cuando todos los planetas estén en línea recta.

Los extraterrestres están de acuerdo con los mayas en que estamos llegando al cierre de otro ciclo de seis mil años y por eso cada día vemos más platillos volantes. Muy pronto aterrizarán en masa pero aún no han decidido si lo harán visible o invisiblemente. En un momento de preguntas y respuestas obtuve la siguiente información sobre Hoova

La primera vez que interferimos con los asuntos de la raza humana fue hace 20 mil años. Vinimos con una misión planificada desde nuestro propio sistema solar, y aterrizamos en Israel, donde Abraham nos vio en el roble de Mamre. Este es el origen de la leyenda de la escalera hacia dioses, ya que nos vieron descender de la nave en una escalera. No obstante, encontramos huellas de otros visitantes del espacio, de otras dimensiones distintas a la nuestra, que habían estado en la tierra millones de años antes que nosotros.

Damos consejos al hombre cada 6 mil años. La última vez que intervenimos en su historia fue hace casi 6 mil años, en el de los egipcios. Imhotep fue un hombre que se parecía mucho a Uri, y les trajo a los egipcios toda su civilización. Hace 6 mil años, también intentamos ayudar en otros lugares. El área que ahora se llama Alaska y esta cultura pasó a China. Hicimos lo mismo en la India. Esa fue la época en que permitimos que los humanos nos vieran aterrizar, pero su reacción fue adorarnos abyectamente y eso no podíamos tolerarlo.

De acuerdo a todo esto, la raza humana está siendo expuesta a un proceso educacional muy lento, tanto que es casi a nivel subliminal. Aparentemente, estos seres han estado haciendo todo lo posible durante los últimos 30 años por dejarnos saber que hay algo más allá de nuestra realidad cotidiana, que un cambio está por venir.

Según ellos, la evolución es un proceso por el que todo el mundo debe pasar, tarde o temprano Todos no estamos en el mismo nivel. Estamos en diferentes etapas evolutivas, tenemos distintos grados de inteligencia, madurez, educación. La Tierra parece ser una especie de escuela de entrenamiento.

No es la única. El universo está repleto de escuelas. Hay cientos de miles de millones de planetas que tienen vida. En otra ocasión me dijeron:

El alma existe. Habita diferentes mundos en diferentes momentos de su existencia. Cuando el cuerpo físico muere, el alma regresa al mundo donde se originó. Allí continúa con la próxima faceta de su existencia o evolución. Puede ir a otros espacios, o regresar una vez más a un cuerpo humano para otra oportunidad en el plano físico terrestre. Lo que los humanos llaman reencarnación puede ocurrir, aunque no necesariamente. Hay poderes más altos que dividen el camino de estas almas y deciden a dónde irán. La finalidad de toda existencia es moverse hacia su creador. No obstante, nadie puede conocer a Dios. Nosotros podemos alcanzar a Dios sólo como una idea. No físicamente. Ocupamos nuestros cuerpos durante un millón de años cada vez. Nosotros también, como almas, nos movemos hacia Dios. Todo lo que existe, se mueve hacia el principio de la creación. Cada alma pasa por cien mil existencias para llegar a Dios. No podemos explicar esto en tiempo, ya que el tiempo es un concepto tan enorme que los humanos no pueden comprenderlo. El tiempo no tiene final.

Conocemos el futuro de la raza humana, pero es uno de los secretos que no podemos revelar. Nuestra reserva tiene que ver con el libre albedrío de los humanos. Pero es, más que nada, porque no queremos revelar nuestras intenciones en este momento. Algunas de nuestras unidades ya han aterrizado. Pero muchos de los aterrizajes que han sido reportados son de otros visitantes del espacio algunos de los cuales ustedes pueden ver y nosotros. Esto es a causa de las diferentes vibraciones de las partículas, diferentes velocidades y distintos espacios. Nosotros somos los únicos que estamos siempre aquí. Los demás visitan y se van.



EL ENIGMA DEL “INFIERNO” RUSO

D

esde el derrumbamiento de la antigua Unión Soviética en 1989, se han inspeccionado muchos expedientes extraños del KGB por los servicios de inteligencia de Gran Bretaña y Estados Unidos. En 1990, fue enviado por fax uno de estos antiguos expedientes al Departamento del Servicio Secreto de Whitehall en Londres, pero lo que contenía el dossier era tan fuera de lo normal e increíble, que los datos que contenía prontos se filtraron. He aquí lo que decía el expediente.

En agosto de 1989, se enviaron geólogos de Moscú a Siberia, donde se había perforado un pozo de petróleo en la corteza de la Tierra hasta una profundidad récord de casi 20 kilómetros. Esta perforación sigue siendo la más profunda del mundo, pero algo estaba obstruyendo la punta de la broca, y nadie sabía de qué se trataba. El Doctor Dimitri Azzakov, una autoridad en la corteza terrestre, fue enviado a ese lugar. Y llegó con un equipo de expertos.

Azzakov dijo que cesaran las perforaciones y pidió un cable eléctrico resistente al calor de unos 20 kilómetros de largo. Acopló un micrófono sensible al final del cable y lo bajaron por el interior hueco de los tubos de perforación. El micrófono era refrigerado por medio de agua y protegido con unas piezas cerámicas parecidas a las que se utilizan en el escudo anticalor de las naves espaciales. Una hora más tarde, en el remolque, que estaba abarrotado con equipos eléctricos, Azzakov puso en funcionamiento un amplificador muy sensible que fue conectado con el micrófono que estaba bajo tierra, esperando oír las tracciones y tensiones de la roca derretida por causa de la presión, pero él y las otras cinco personas presentes oyeron lo que les iba obsesionar por el resto de sus vidas. El micrófono recogió lo que parecían ser cientos de voces humanas, gritando de dolor. Azzakov grabó los sonidos, y naturalmente quedó desconcertado por los perturbadores ruidos de los lamentos subterráneos. “Suena como si hubiera gente ahí abajo, pero evidentemente no puede ser”, dijo Azzakov o un militar ex-oficial que se encontraba supervisando la perforación. Al final, uno de los hombres presentes dijo lo que todos tenían en mente. “Sabes, si yo no fuera ateo, diría que estamos escuchando los sonidos del Infierno”.

Azzakov se rió nerviosamente por los comentarios de ese hombre.  Tenía miedo de los sonidos angustiosos, pero al ser un científico, era su cometido explicarlos. Por tanto ordenó traer una cámara resistente al calor del centro espacial de Baikonur. Azzakov era un científico muy respetado, y a los tres días llegó un helicóptero militar al alejado lugar de la perforación con la cámara, que era idéntica a una cámara de una sonda espacial y que había sido diseñada para resistir el altísimo calor de Venus.

Se bajó la cámara por el tubo durante más de una hora y se puso en funcionamiento. Según el relato increíble firmado por Azzakov y un ingeniero aeronáutico del centro espacial, se podían ver imágenes de personas iluminadas por el resplandor de las rocas al rojo vivo. Las figuras estaban sin movimiento, y daban palos de ciego en las rocas incandescentes. Cada pocos minutos se veía una luz brillante moviéndose entre ellos, pero esa luz siempre estaba desenfocada, y parecía estar bajo un control inteligente. Las escenas desgarradoras fueron supuestamente grabadas en vídeo, pero después de grabar durante tres minutos, la cámara dejó de funcionar y el micrófono se derritió. Una ráfaga de vapor ascendió velozmente por el tubo y salieron a la superficie una nube de un gas con olor a azufre y gases asfixiantes. El taladro tuvo que ser desacoplado por causa de insuperables problemas técnicos con el tubo, y se trasladó la perforación posteriormente a otro lugar de Siberia a cientos de kilómetros de allí.

Azzakov y el experto del centro espacial fueron interrogados por el KGB y les advirtieron de que no dijeran nada a nadie en Rusia sobre ese extraño incidente. El país estaba entonces bajo el control comunista que se desmoronaba, y el ateísmo era la norma oficial del partido en el poder. Cualquier rumor del extraño infierno bajo Siberia habría llevado a más de uno a decir que eso era una prueba de la realidad del Infierno. El caso sigue todavía sin ser explicado satisfactoriamente y puede que siga así durante un tiempo todavía.

(Publicado, entre otros, por el diario Weekly World News de Iowa, Estados Unidos, con fotos del Dr. Azzakov, trabajadores y técnicos)



EL INFORME LAZAR
http://jhevia.iespana.es/jhevia/Textos/Area51.html

¿Por qué esta prohibido penetrar en esta zona de Nevada?

¿Esconden ovnis y tecnología extraterrestre en estas montañas el gobierno Norteamericano? ¿Qué custodian tan celosamente?: Un hombre dice saber la respuesta.

A

 unos 190 km al noroeste de Las Vegas, en el desierto de Nevada, los mapas oficiales se quedan en blanco. Es una zona con caminos, arroyos, montañas, edificios, y una pista de 9,5 km, pero sobre el papel no existe. Es como si hubiese cesado toda actividad humana en un área tan grande como Suiza. 

El acceso está totalmente prohibido. Los carteles advierten: "Está autorizado el uso de armas letales". Su espacio aéreo es el más inviolable de Estados Unidos. Se trata del Polígono de Tiro y de Pruebas Nucleares de Nellis, llamado comúnmente Área 51.

TECNOLOGÍA ALIENÍGENA

Fundada en 1954 como una base secreta donde la Lockheed Aircraft Corporation pudiese desarrollar aviones espía para la CIA, el Área 51 sigue siendo la sede de algunos de los proyectos más revolucionarios de EE UU. Allí se probó el bombardero "stealth" Northrop B-2, además de una serie de aviones nada convencionales. Siempre ha sido objeto del máximo secreto las Fuerzas Aéreas de Estados Unidos (USAF) no admitieron su existencia hasta 1994, ya que representa lo último en tecnología militar. El único problema, según algunos investigadores, es que ni la tecnología ni las técnicas son estadounidenses provienen del espacio exterior.

Desde que se estableció el Área 51 varias personas declararon haber visto objetos extraños sobrevolando su espacio aéreo, pero las autoridades negaron los hechos. Sin embargo, uno de sus propios hombres declaró que por los cielos del Área 51 no sólo circulaban ovnis, sino que la USAF utilizaba activamente tecnología alienígena.

Robert "Bob" Lazar, que trabajó cinco meses en la base a partir de diciembre de 1988, hizo unas manifestaciones por televisión en mayo de 1989. Identificado como "Dennis" su silueta aparecía a contraluz y su voz fue distorsionada electrónicamente reveló que el Gobierno de EE UU estaba investigando nueve platillos voladores e intentaba adaptar la tecnología alienígena a sus propios fines. Añadió que tanto él como su mujer habían recibido varias amenazas de muerte.
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En noviembre, decidió aparecer públicamente para evitar mayores riesgos. Describió un lugar secreto, conocido como S-4, cercano al lago Papoose, en el interior del Área 51, donde se guardaban las naves alienígenas. Explicó que él formaba parte de un equipo de 22 ingenieros contratados para investigar los sistemas de propulsión de los platillos.

En el Interior del S-4, según lazar, el S-4 era un enorme complejo subterráneo que ocupaba toda una cordillera montañosa. Al principio, pensó que estaba trabajando con tecnología altamente sofisticada creada por el hombre, pero cuando entró en uno de los platillos se convenció de que era de otro mundo porque tanto su forma como sus dimensiones no parecían haber sido concebidas por humanos.

No tenía junturas aparentes, nada de soldaduras, ni pernos o remaches -dijo lazar Los bordes de todos los elementos eran redondos y suaves, como si estuviesen hechos con cera caliente sometida a un rápido proceso de enfriamiento. Según el testimonio, había troneras, arcos y delgadas sillas de sólo 30 cm de altura. Su unidad de propulsión era un objeto no mayor que una pelota de béisbol, que irradiaba un campo antigravitatorio a través de una columna hueca, emplazada verticalmente en el centro de la nave.

Lazar tuvo acceso a un memorando que confirmó sus sospechas. Había una cantidad impresionante de información sobre ovnis, incluso fotografías de autopsias de pequeños seres grises con grandes cabezas calvas. Se afirmaba que los alienígenas procedían de la galaxia Zeta Reticuli y se citaba un incidente, ocurrido en 1979, en el que los alienígenas mataron a varios guardias y científicos de la base. Todo ello le convenció de que estaba trabajando en una nave alienígena, creada por mentes alienígenas con materiales alienígenas.

Él nunca afirmó categóricamente que viera alienígenas en el S-4, pero sí vio algo extraño. Andando por un pasillo pudo observar, a través de una puerta entreabierta, a dos hombres con batas blancas mirando hacia abajo y hablando a algo pequeño con brazos largos. Sólo fue un vistazo rápido, pero no sé qué podía ser aquello, dijo lazar valorando las Pruebas. Son afirmaciones increíbles. Ahora bien, ¿estaba Lazar adaptando a sus propios fines los lugares comunes de platillos voladores y hombrecillos grises o su historia prueba que son auténticos?.
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Según George Knapp, que entrevistó a Lazar en la televisión, más de una docena de personas han aportado desde entonces datos que parecen apoyar las afirmaciones de Lazar. Tiene en su poder la grabación en video de un testimonio que estuvo a cargo de importantes planes militares. Asegura que las autoridades conocen la tecnología alienígena y han tenido en su poder a alienígenas desde los años cincuenta. Sin embargo, el video no será emitido públicamente mientras ese hombre esté vivo, ya que todos los testigos quieren permanecer en el anonimato por temor a las consecuencias.

Amenazas de Muerte. Otro periodista que investigaba el Área 51 abandonó por miedo a las represalias. Un ingeniero electrónico dijo que había visto un platillo volante y estaba dispuesto a declararlo en un programa de televisión. Se echó atrás al percatarse de que era vigilado. Otro testigo fue amenazado directamente: "Sabemos que viaja mucho -le dijeron-, y no nos gustaría que usted o su familia sufrieran un accidente".

Ante la cámara, Lazar se muestra frío, calmado y sin pretensiones. No alardea de conocimientos en temas que no domina. Ha contado siempre la misma historia, lo cual no es habitual en los falsos testigos. Pero él mismo tiene algunas lagunas: no ha podido demostrar documentalmente sus dos diplomas obtenidos en prestigiosas universidades norteamericanas, está arruinado y fue declarado culpable de regentar un burdel. Los motivos de Lazar para dejar el anonimato son también dudosos. Asegura que lo hizo porque pensó que no dar la cara era un insulto para la ciencia y los ciudadanos de su país. Sin embargo, sus bocetos de la nave alienígena se han comercializado en forma de maqueta y ha vendido los derechos de su historia para hacer una película.

Lazar asegura que, entre 1982 y 1984, trabajó para la Iniciativa de Defensa Estratégica (la guerra de las galaxias) en el Laboratorio Nacional de Los Álamos, en Nuevo México, lo cual fue negado rotundamente por las autoridades, asegurando que no había ningún documento que probase dicho empleo. Pero durante su investigación, el periodista George Knapp vio que el nombre de Lazar constaba en el directorio telefónico interno de Los Álamos. Por otra parte, parece confirmarse por la declaración de la renta.

Desde entonces han salido a la luz más datos. En 1995, una empresa alemana distribuyó un video titulado Secrets of the Black World, en el que aparecen varios testigos que aportan más información sobre lo que ocurría en el Área 51.

¿A prueba de video? Norio Hayakawa, de una emisora de TV japonesa, capturó en imágenes la fugaz aparición de un objeto que se elevaba desde el Área 51. Filmó una luz resplandeciente, que se deslizaba por el cielo sobre las montañas. Un posterior análisis de la película por computadora llevó a Hayakawa a concluir que "definitivamente el objeto no es un avión convencional".

Otras muchas filmaciones muestran un objeto brillante que se desplaza por el cielo a velocidades increíbles y que ejecuta maniobras presuntamente imposibles. Uno de ellos se aproximó a un equipo de la NBC, y sus miembros regresaron con quemaduras producidas por radiaciones radiactivas. Algunos llegaron más lejos, al parecer hasta el interior del S-4, y filmaron una habitación llena de sarcófagos metálicos donde se almacenan alienígenas muertos.

Desgraciadamente, captar un ovni en película o en cinta de video no es una prueba definitiva de su existencia. En Secrets of the Black World pueden verse dos platillos voladores, pero uno de ellos tiene el aspecto de un reactor volando a poca altura y el otro era una secuencia mal montada de un "cubo de basura volador".
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A pesar de todo, muchos piensan que está ocurriendo algo en el desierto de Nevada. "Hay por lo menos ocho Black Programs volando por el Área 51", asevera el escritor aeronáutico Jim Goodall. Los Black Programs son proyectos secretos del Gobierno, como el bombardero "stealth". Que incluyen asombrosas pruebas de velocidad y maniobrabilidad que pueden hacer pensar a muchos que se trata de platillos voladores.

Goodall cree que las aeronaves de las que habla son silenciosas e increíblemente rápidas, como una que abandonó el Área 51 y fue detectada por un radar volando a más de 16.000 km h. Goodall pone en duda que tales velocidades estén al alcance de la tecnología humana. Cuando Goodall preguntó al ex presidente de Lockheed si creía en la existencia de los ovnis, éste respondió: "Sí. Estoy plenamente convencido de su existencia".

Relación con el Majestic 12. Lazar aseguró que los operarios que trabajaban en la zona S-4 llevaban distintivos con la palabra MAJ impresa. ¿Podría tener alguna relación con Majestic-12, el equipo de científicos creado con el máximo secreto por el presidente de EE UU en 1947 para investigar los platillos voladores?

PROYECTO MAJESTIC.

Unos documentos filtrados a un ufólogo mencionan a un grupo gubernamental secreto supuestamente relacionado con ovnis. Pero, ¿son auténticos estos documentos? 

En diciembre de 1984, Jaime Shandera, un productor cinematográfico de Hollywood y ufólogo, recibió por correo un paquete en cuyo interior sólo había un rollo de película en blanco y negro de 35 mm sin revelar. No iba acompañado de ninguna carta ni tenía remitente. Sólo el remitente proporcionaba una pista sobre su origen: Nuevo México.

Al revelar la película, vio que contenía negativos de lo que parecía ser un informe, del 18 de noviembre de 1952, para el presidente electo Dwight D. Eisenhower. En la primera página había una advertencia: "Este es un documento de ALTO SECRETO, SÓLO PARA LECTURA, que contiene información clasificada, esencial para la seguridad nacional de los Estados Unidos". En la segunda página había una lista de doce influyentes científicos, jefes militares y consejeros de información de EE UU. Hasta la tercera página no se apreciaba con claridad el tema del documento: el hallazgo de un platillo volador accidentado y de unos cuerpos de extraterrestres cerca de Roswell, Nuevo México, en julio de 1947.
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La última página del documento era un memorando del presidente Harry Truman dirigido al ministro de Defensa, James Forrestal, de fecha 24 de septiembre de 1947. En él, Truman daba instrucciones a Forrestal para que pusiese en marcha la Operación Majestic-12, pero sin dar ningún indicio de qué podía ser.

Revelaciones Sorprendentes. Por sí sólo, ese memorando no tiene sentido. Pero, al leerlo junto con el informe de 1952, la historia parece clara: en julio de 1947, una "nave aérea en forma de disco" se estrelló cerca de Roswell y los militares hallaron "entidades biológicas extraterrestres". Cuando el presidente Truman fue informado del accidente, autorizó al ministro de Defensa -Forrestal- a formar un comité que se hiciese cargo de la situación.

En 1952, cuando Eisenhower fue elegido presidente, se puso en su conocimiento la operación Majestic-12. El informe contiene una lista de los doce miembros del comité y una descripción de los detalles del accidente. El párrafo final hace hincapié en la necesidad de "evitar a toda costa que cunda el pánico, y confirma que el Gobierno está ocultando la verdad sobre los ovnis. Pero la cuestión es: ¿son auténticos estos documentos?

En busca de la verdad, entre los ufólogos hay división de opiniones. En el campo "pro-Majestic" hay investigadores, como el físico nuclear Stanton T. Friedman, que ha dedicado más de diez años al tema, y los ufólogos Bill Moore y Jaime Shandera.

Para acrecentar el misterio que rodea al Majestic-12 (también conocido como MJ-12 o MAJIC), durante los últimos años han llegado otros envíos a los buzones de los investigadores. El primero era una tarjeta postal enviada a Bill Moore en 1985. Expedida en Nueva Zelanda, sugería que buscase en los Archivos Nacionales de Estados Unidos unos ficheros recién desclasificados. Moore y Shandera así lo hicieron, y encontraron un memorando que confirmaba la existencia del MJ-12, escrito por Robert Cutler, asesor especial de Eisenhower en Seguridad Nacional y dirigido a Nathan Twining, jefe del Estado Mayor de las Fuerzas Aéreas de EE UU.

Entre 1992 y 1996, otro ufólogo recibió varios documentos relativos al MJ-12, que compartió con Friedman. Se demostró que había dos que parecían auténticos. El primero es una orden breve dirigida al general Nathan Twining (un supuesto miembro del MJ-12), concerniente a sus actividades durante el viaje que realizó el mes de julio de 1947 a Nuevo México, el lugar del supuesto platillo accidentado.

El segundo documento es un memorando para el presidente Truman, dictado por el ministro de Estado George C. Marshall y dirigido al viceministro. Si bien en el papel no se menciona directamente el MJ-12, el encabezamiento es: "MAJIC EO 092447 MJ-12".

La Última Evidencia. El documento del MJ-12 más espectacular fue enviado por correo en 1994 a Don Berliner, un veterano ufólogo y escritor científico. El anónimo rollo de película contenía 23 páginas de un "Manual de Operaciones del Grupo Especial Majestic-12", datado en abril de 1954. Era un detallado manual de instrucciones titulado: "Entidades y Tecnología Extraterrestres, Recuperación y Destrucción".

Como la mayoría de los documentos del MJ-12 están sobre película, no es posible analizar el papel ni la tinta originales. Pero existen muchos detalles objetivos que pueden comprobarse, como las cualificaciones de los doce miembros del comité, las fechas de las reuniones, el estilo de documentos similares y la validez de las firmas.

Claramente, el MJ-12 era un grupo muy selecto: además del ministro de Defensa Forrestal, había tres directores del servicio secreto, un general de las Fuerzas Aéreas, un general del Ejército, el ministro del Ejército y cinco de los científicos más influyentes de Estados Unidos. Se trataba de la flor y nata de las comunidades militar, científica y de información de Estados Unidos. Si alguna vez ha existido un grupo gubernamental supersecreto relacionado con el fenómeno ovni, podría haber sido éste.

Una Historia Secreta. El único miembro del MJ-12 que parecía estar fuera de lugar era Donald Menzel, un astrónomo de la Universidad de Harvard. Había escrito tres libros y muchos artículos contra el fenómeno. Todos los miembros, excepto Menzel, eran conocidos por tener acreditaciones de alto nivel de seguridad y, como Menzel constaba en la lista del MJ-12, los investigadores pensaron que el documento era falso.

Sin embargo, en abril de 1986, Stanton Friedman hizo un importante descubrimiento. Consiguió tener acceso a los documentos de Menzel, depositados en el archivo de la Universidad de Harvard, y averiguó que este astrónomo estuvo relacionado durante treinta años con la Agencia de Seguridad Nacional.

Profundizando más en sus indagaciones, Friedman también descubrió que Menzel tenía una acreditación "Ultrasecreta de Alto Nivel" en la CIA; que realizaba trabajos consultivos de muy alta clasificación para muchas corporaciones importantes de Estados Unidos; que mantenía estrechas relaciones con los otros científicos del grupo MJ-12; y que asesoraba al Gobierno en muchos proyectos secretos.

Por tanto, parecía que Menzel tenía la calificación necesaria para estar en el MJ-12. Además, hizo varios viajes a Nuevo México durante 1947 y 1948 a cargo del Gobierno. ¿Podían tener alguna relación con el accidente de 1947 en Nuevo México que se comenta en los documentos del MJ-12?

Los otros miembros del grupo también fueron investigados. Todos habían trabajado en proyectos de alto secreto, habían formado parte de varios comités de investigación y desarrollo, y ninguno de ellos estaba con vida para ser interrogado sobre sus actividades. Pero sus idas y venidas podían conocerse por muchas fuentes: registros de llamadas telefónicas, correspondencia, actas de reuniones y otros documentos guardados en las bibliotecas presidenciales y en la de la División de Manuscritos del Congreso.

La referencia más antigua a Majestic está en un memorando supuestamente enviado por Truman a su ministro de Defensa, James Forrestal. El comunicado -en el que se menciona al consejero científico del presidente, Vannevar Bush- tenía la fecha del 24 de septiembre de 1947. Éste fue el único día entre mayo y diciembre en que Truman se reunió con Bush. Forrestal también lo hizo ese día, un hecho que Stanton Friedman descubrió después de largos meses de investigaciones.

INCERTIDUMBRES

Esta fecha también es significativa porque fue el día después de que Nathan Twining, general jefe del Mando Logístico del Aire, envió un memorando secreto al Pentágono, referente a los "OVNIS". En él, Twining afirmaba que "el fenómeno descrito es algo real y no visionario ni ficticio"

Además, un plan de vuelo de 1947 demuestra que Twining había viajado a Nuevo México el 7 de julio de 1947. De acuerdo con el informe, ese mismo día se inició una operación secreta para asegurar el rescate de unos restos para su posterior estudio científico. ¿Es posible que esto sea sólo una coincidencia?

Joe Nickell, analista de documentos y escritor para la revista Skeptical Enquirer, cree que es una coincidencia. Concentrándose en el formato y en la presentación de los documentos, ha destacado varios "problemas importantes".

"Uno de los más obvios -opina este investigador- es la firma de Truman." El estudio de documentos autentificados ha demostrado que la firma que lleva el memorando del MJ-12 está mal situada en la página. Además, parece prácticamente idéntica a la de un memorando auténtico de Truman, encontrado por Stanton Friedman. Dos firmas idénticas son sospechosas.

ESTUDIO EN DETALLE.

Nickell también se refiere en su análisis a los formatos de las fechas, a la tipografía y al estilo del lenguaje empleados en los documentos. De nuevo, mediante el estudio de documentos autentificados, ha demostrado que en los del MJ-12 hay ciertos detalles que desentonan.

La conclusión de Nickell es que "los muchos elementos anómalos y sospechosos detectados en los documentos del MJ-12 demuestran claramente que se trata de falsificaciones".

Pero Friedman no está de acuerdo. Ha dedicado diez años a la investigación de las objeciones de Nickell y todavía insiste en que los documentos son auténticos. Aún no he escuchado ningún argumento convincente en contra del MJ-12 -afirma Friedman-. Francamente, considero que estos papeles contienen los secretos más importantes que jamás han trascendido a la opinión pública.

Verdaderos o falsos, los documentos acerca del Majestic-12 son, ciertamente, los más intrigantes que han salido a la superficie en el campo de la ufología. En su libro TOP SECRET/MAJIC, de 1996, Friedman presenta una lista de treinta detalles. Si son falsos, es probable que fuesen escritos por alguien que tenía conocimiento de algunos asuntos internos. Si son verdaderos, prueban que el Gobierno está ocultando la verdad sobre los ovnis.



HE ENCONTRADO A LOS EXTRATERRESTRES

Stefan Denaerde

C

uando iniciamos el proyecto Conesaile, nos propusimos sacar a la luz, todos los supuestos contactos físicos con inteligencias superiores. Somos conscientes, no obstante, que la filosofía espiritual de cada civilización puede romper esquemas doctrinales y culturales a los lectores. Nuestro objetivo no es que se acepte cuanto publicamos, sino que se active el discernimiento y el propio criterio personal en cada artículo que publicamos. Este contacto es uno de los que levantará polémica, pero no podíamos dejarlo en el “índice” de lo herético. 

Este libro describe el encuentro entre un habitante del Planeta Tierra y seres habitantes de un Planeta: IARGA, distante más de diez años‑luz de la Tierra.

El autor describe el extraño modo en que se verificó el encuentro, ocasionado por el choque de su embarcación contra un OVNI sumergido; sucesivamente describe los interesantes coloquios que duraron dos días, durante los cuales, con la ayuda de aparatos evolucionadísimos, capaces de transmitir imágenes y pensamientos, él fue guiado al conocimiento del modo de vivir y de la extraordinaria evolución tecnológica del Planeta Iarga.

Dirigí la embarcación con todas mis fuerzas sobre la oscura Schelda Oriental. La boya luminosa estaba funcionando, cuando leí automáticamente el número y viré bruscamente a la izquierda. En la lejanía se divisaba la otra boya que indicaba el canal hacia Burgaluis. Seis millas más, ¡y habríamos llegado!

Pero, todo fue diferente de como imaginaba. Sucedió algo increíble. En la quietud absoluta, relampagueó, de repente, la luz de un potente foco blanco‑azulado, que me pareció provenía de un punto cercano a la proa. Al mismo tiempo, percibí un sonido agudísimo, que sobrepasaba el ruido del motor. Sentí una sacudida terrible. Todo fue tan inesperado que pasaron algunos segundos, antes de que pudiese reaccionar.

‑ ¿Quién está ahí?, grité hacia la superficie del agua.

Como respuesta, la luz se apagó.

Miriam salió, y detrás de ella se apiñaron los niños con los ojos asustados.

‑ ¡Mira! ¡Un extraño objeto plano!

‑ Perece un barco volcado.

‑ Está aproximadamente a ocho metros de nosotros.

‑ ¿Contra qué hemos chocado?

‑ ¿Quién está ahí?, ‑grité por segunda vez‑.

El foco relampagueó de nuevo. Un rayo luminoso muy sutil incidió sobre el agua, se acercó al yate y proyectó una fría luz en uno de los flancos de la embarcación. Por un instante dejé de respirar.

Llevado por la corriente, un cuerpo humano se acercó silenciosamente; parecía sin vida, con la espalda sobresaliendo en el agua.

Luego, todo se desarrolló con extrema rapidez. Un pensamiento me dominaba: hacer algo inmediatamente, antes de que el ahogado desapareciese del  agua. Instintivamente, ejecuté las operaciones que tantas veces había pensado hacer, si uno de mis hijos hubiese caído al agua. Unos segundos después, me lancé con la cuerda de la lancha motora en la mano.

¡Qué extraño!, llevaba puesto un mono que parecía de un metal duro, el cual le sostenía sobre el agua. Un extraño casco le cubría la cabeza y reflejaba una intensa luz azul que no me permitía ver su cara.

‑ ¿De quién se trataba?

Puse en marcha el motor de la lancha y comencé a dirigirme lentamente hacia mi embarcación por uno de sus flancos, arrastrando al ahogado.

El proyector se apagó, y del centro de la plataforma una figura oscura se acercaba rápidamente con pasos saltarines, veloces y bruscos. Saltó al agua y, en plena luz, avanzó hacia mí. Era una copia fiel del ser que había llevado a bordo. Llevaba puesto un mono brillante metalizado y una esfera transparente alrededor de la cabeza.

Se iba acercando poco apoco. Retrocedí, y levanté un bastón puntiagudo. Alzó el brazo con gesto pacífico y volvió el rostro hacia mí.

Retrocedí aterrado. Un terror repentino me paralizó la respiración. Me parecía vivir una pesadilla. Una sensación horrible e indescriptible se apoderó de mí.
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Delante de mí, de reojo, vi a aquel ser, que después de haber puesto la lancha sobre la plataforma oscura, se alejaba con paso de robot, llevando al ahogado en sus brazos.

Estaba sobre la superficie del agua. Una "cosa" siniestra, redonda y gris oscura. Su diámetro tenía, aproximadamente, de largo como nuestra embarcación, que medía dieciséis metros. Se apoyaba sobre un borde elevado, que parecía ser de vidrio, a juzgar por el reflejo que producía.

En el centro del objeto se levantaba una columna de metal ligeramente torcida, de aproximadamente dos metros de alta y un metro y medio de ancha. Las dimensiones completas del objeto me llamaron la atención. Sabía que, bajo el agua, debía haber algo más. La plataforma emergía tres o cuatro metros sobre la superficie del agua, y proseguía con una parte inmersa. 

‑ ¿Se trataba, acaso, de uno de los famosos discos volantes?

Por la abertura, dos seres con traje espacial, que ahora me eran familiares, salieron al exterior y subieron hacia la superficie algunos objetos con cables o cuerdas. Sus movimientos hacían pensar en las películas antiguas, en que las imágenes se movían rápida y caprichosamente. Salieron  a la cubierta, y ambos hicieron un saludo lento y solemne en mi dirección, llevándose una mano a la altura de la frente. Entendí inmediatamente, lo cual me dio una maravillosa sensación de alivio.

Era un saludo respetuoso y amigable. Con paso ligero, se acercaron hasta el borde de la plataforma. Allí, repitieron su reverencia con énfasis, y, después, permanecieron inmóviles como estatuas, ante la luz de mi linterna.

Indudablemente, se trataba de una escena anómala y dramática en la Schelda Oriental. Un hombre había tenido un encuentro con seres inteligentes "extraterrestres"; pero, desgraciadamente, aquel hombre no estaba preparado para aquel encuentro; era sólo un navegante puesto entre dos fuegos, que temblaba de piernas y tenía la ropa mojada.

Los dos seres que estaban frente a mí, medían más de un metro cuarenta y, a distancia, se parecían mucho a los hombres. Brazos, cabeza y piernas, todo igual; sus piernas eran más cortas que las nuestras y sus brazos llegaban casi hasta las rodillas.

Sus monos metalizados eran lisos y sin junturas, salvo en la espalda; y en los codos, se podían apreciar los pliegues de las articulaciones.

Las piernas cortas y macizas, se apoyaban sobre los pies enormes. Sobre su calzado, en el centro de la parte anterior del pie, se notaba una hendidura.

Las manos estaban protegidas por guantes elásticos. A diferencia de nuestras manos, no sólo el pulgar, sino también el índice, estaban en sentido opuesto a los otros dedos. Eran muy parecidas a las garras.

E1 tenso silencio fue bruscamente interrumpido por una voz dura y metálica, que se expresaba entrecortando las palabras. 

‑ ¿"Can understand you us"?

(¿Puedes entendernos?). 

Casi me muero del susto. Sorprendido por la pregunta en inglés, ni me percaté de lo que me habían preguntado. Prescindiendo de la extraña construcción, sonaba como un comunicado expresado mecánicamente. 

‑ ¿"Can understand you us"?. 

El mismo comunicado se difundía y propagaba por la superficie del agua. 

‑ ¡Increíble, hablan inglés! 

‑ "Yes, I do". 

(Sí, puedo).

‑ ¿"We you thank. You save ¡¡fe one of us".

(Nosotros te lo agradecemos. Tú salvaste la vida de uno de nosotros). 

‑ "Oh all right; who are you"?

(Oh no hay de qué; ¿quienes sois vosotros?).

‑ "We are visitors of an other planet".

(Nosotros somos visitantes de otro planeta).

‑ Queremos expresarte nuestra gratitud por el salvamento del miembro de nuestro equipo.

‑ No es necesario. ¿Estáis aquí desde hace mucho tiempo?

‑ No exactamente aquí; pero, ya hace mucho tiempo que estamos en la Tierra.

‑ ¿Por qué estáis escondidos?, ¿por qué no tenéis contacto con nosotros?

‑ La razón es que vosotros no conocéis aún las leyes de una alta civilización.

‑ Esto me resulta incomprensible.

‑ Queremos darte algo en prueba de nuestro agradecimiento: un objeto, con el cual podrás probar nuestra existencia y que, entonces, tendrá ciertamente un valor inestimable. Esperamos que lo aceptes. Está esterilizado.

‑ ¿De qué objeto se trata?

- Es un bloque de metal inerte, mucho más resistente que vuestro acero, y tiene la mitad de su peso. Es un superconductor de la electricidad, y posee un poder lineal tal que la corriente puede fluir, sólo cuando un electrón positivo se oponga a otro negativo, según líneas estructurales. Si se mueve uno de los electrodos, aunque sólo sea un espacio infinitesimal, la corriente se interrumpe.
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‑ Me gustaría saber cómo están hechas vuestras naves espaciales, y quisiera conocer, sobretodo, el sistema de propulsión. 

‑ Nos desilusionas con esta pregunta de carácter técnico. La ley natural más importante que regula el proceso de civilización de una raza inteligente, es la siguiente: 

Un desarrollo técnico elevado debe borrar todas las discriminaciones, bajo pena de autodestrucción. Esto significa  que la extensión de las nociones tecnológicas de una raza discriminante es un delito gravísimo, según las normas jurídicas cósmicas. El riesgo de la misma aumenta considerablemente. Lo último que necesitáis son informaciones a nivel técnico. Hay una diferencia substancial entre vuestra tecnología y vuestro desarrollo social, inadmisiblemente demasiado atrasado. Actualmente, por ejemplo, jugáis con misiles nucleares y dejáis que una buena parte de la población mundial continúe viviendo en la pobreza y desnutrición. Los tipos de informaciones que realmente necesitáis son las relativas a los aspectos sociales.

‑ ¿Estáis verdaderamente dispuestos a darme una explicación que dure dos días?

El tono de mi pregunta expresaba claramente mi sorpresa.

‑ Cierto, por lo menos dos días. Es el tiempo mínimo necesario para poder enseñarte las nociones más importantes. Nosotros no tenemos límite de tiempo. Quien viaja por el espacio no tiene prisa. Pero, debemos advertirte lo siguiente, la probabilidad de que quedes satisfecho con nuestra información es mínima. ¡Atento a lo que haces!

Apenas había dado dos pasos, una especie de compuerta redonda, como una mampara sumergida, se alzó lentamente, rechazando con aire comprimido el agua y la arena que había en la superficie. Acercándome, miré hacia abajo por una abertura redonda, de un metro aproximadamente, y, allí abajo, vi un espacio cúbico, cuya base tenía una superficie de unos dos metros y medio cuadrados.

Enseguida oí una voz metálica, con su inglés primitivo y mecánico:

‑ Bienvenido a bordo. Baja con cuidado, porque la escalera es peligrosa.

‑ Bien, Stef, hemos introducido tu nombre en nuestra máquina computadora, para que oigas tu propia voz. Todas las palabras que escuches, son fragmentos de conversaciones de los hombres terrestres. Nosotros no podemos hablar vuestro idioma, ni vosotros el nuestro, debido a una estructura muy diferente de los órganos vocales. Vosotros tenéis una frecuencia vocal diferente a causa de la baja presión existente sobre vuestro planeta. Por tanto, sólo podemos hablarnos a través de una máquina.

‑ Entiendo.

En aquel momento, me di cuenta que en este espacio no había alma viviente alguna.

‑ ¿Dónde estáis?, ‑grité‑. 

‑ Prepárate. ¡Ahora nos verás! 

Una luz se encendió inesperadamente e iluminó el espacio directamente, enfrente de la ventana. ¡Di un salto hacia atrás! A pesar de mi preparación psicológica, la sensación paralizante de angustia me asaltó de nuevo. Un extraño hormigueo me pasó por la nuca, el cuello y la espalda. 

A la otra parte de la ventana, sentados en semicírculo, como alrededor de una mesa de conferencias, había ocho extraños seres de apariencia humana. Sus rostros y sus figuras ofrecían un aspecto casi animalesco, con una gran fuerza física, y, al mismo tiempo, manifestaban una alta superioridad intelectual. Me asaltó la misma angustia e inseguridad que ya había sentido la noche anterior, siendo consciente de su superioridad y de su alta seguridad. 

La expresividad de sus rostros, desgraciadamente, debe dejarse para la imaginación de los lectores.

Lo que más me impresionó fueron sus ojos hundidos, las grandes pupilas romboidales y su fuerza hipnótica.

Sus ojos, de mirada inquisitoria, pero benévola, eran pensadores y calmados; expresaban la concentración de un intenso pensamiento, así como una gran sabiduría.

Su cabeza era de tamaño similar a la nuestra, pero ligeramente más prominente hacia la nuca. Sobre la cabeza, resultaba una cresta ósea redonda, cuyo espesor medía de dos a tres centímetros, la cual bajaba después, reduciéndose sobre la frente, dando la impresión como si el cráneo estuviese dividido en dos partes. Dicha "franja" llegaba a juntarse con la raíz de las dos pobladas cejas, las cuales descendían notablemente.

La protuberancia continuaba por detrás de la cabeza, como un fajo muscular que descendía hasta la espalda, a través de la nuca y del cuello, el cual parecía mucho más corto y grueso que el nuestro.

Las orejas, muy grandes y adherentes, eran largas, planas y aguzadas; parecían ventosas. La cara era lisa y ovoidal. La nariz, muy ancha y chata, no era prominente, siguiendo el contorno de la cara, y las fosas nasales eran grandes, dispuestas lateralmente.

La boca, ancha y grande, casi sin labios, estaba muy pegada a la nariz. No tenían mentón, pues la cara terminaba en el labio inferior, el cual se escurría hacia atrás, hacia el cuello.

Como aspecto general, estos seres eran más parecidos a lo que nosotros definimos como animales, que a los seres humanos.

La cabeza, incluso la nuca, con la protuberancia antes citada, estaba recubierta de un pelo corto y blando, reluciente como la piel. El color de su cabellera era muy variable, tanto que parecía diferente en cada uno de los ocho seres que podía ver; variaba entre tonos dorados, amarillentos, grises, plateados y blancos, en las más variadas combinaciones.

La piel no tenía pelo, y producía un efecto variable, como el de un vidrio opaco. Hacia los contornos de la cara, la tez era de un color gris moreno, algo más oscura que en el centro. Cuando movían la cabeza, los bordes y los pliegues de la piel asumían una tonalidad diferente, volviéndose más clara, y viceversa. Tal efecto cromático, tan mutable, llamó poderosamente mi atención.

E1 sistema dental estaba formado por dos hileras blancas y curvas, sin interrupciones, que se cerraban superponiéndose, como el filo de unas tijeras. A causa de la particular iluminación, su dentadura y el brillo claro de sus ojos emanaban un extraño reflejo luminoso, que confería a los ojos un semblante artificial.

También su modo de moverse era, para nosotros, extraño. Podían permanecer de pie o sentados durante mucho tiempo, absolutamente inmóviles, cosa que hacían a menudo; pero, cuando se ponían en marcha, actuaban con movimientos rápidos y electrizantes, que reflejaban su fuerza impetuosa.

Eran como volcanes en erupción. Después de una fase de quietud y relajamiento, prorrumpían como una onda de energía.

Después de observar atentamente estas particularidades, dije:

‑ Siento haber tardado tanto tiempo en habituarme a vuestro aspecto.

‑ Lo consideramos un cumplido. Tienes un autocontrol verdaderamente notable. Has superado una prueba de sangre fría al salvar a un miembro de nuestro equipo, gesto que queremos, una vez más, agradecerte.

‑ ¡No hay de qué! Pero, al pensar en vuestras posibilidades técnicas, me pregunto si mi ayuda era realmente necesaria.

Piensa bien en todo lo que nos preguntes. Vas a dialogar con una raza mucho más avanzada que la vuestra, en miles de años de desarrollo evolucionístico, lo cual comporta, no sólo una enorme ventaja tecnológica, sino también, una gran diferencia en el desarrollo mental y en el nivel de civilización. Es, precisamente, en este último punto (civilización), el más difícil de comprender, donde te debemos explicar, si quieres entender, qué significa, para nosotros, estabilidad social.

Sobre tu cabeza hay un reflector de radiaciones que hace ineficaz, en gran parte, la expresión oral. Por la pantalla que tienes delante, pasaremos unas películas que ilustrarán nuestras explicaciones. El comentario servirá sólo para llamar tu atención sobre un determinado sujeto; esto es lo que nosotros llamamos "sintonización". La verdadera y propia transmisión de información, es por radiaciones. De esta manera, no tendrás necesidad de tomar notas. La información por radiaciones permanece en la memoria eternamente.

Junto a un fondo negro, que se desvanecía en violeta, plagado de miles de estrellas, resaltaba, con solemne magnificencia, una gigantesca esfera blanco‑rosácea; era el planeta Iarga.

El espectáculo era majestuoso. Me sentí espacialmente existente, y una extraña emoción me asaltó. La envoltura de las nubes era, contrariamente a la de la Tierra, ininterrumpida, pudiéndose vislumbrar los vórtices o remolinos; donde la luz solar penetraba más profundamente, se apreciaban unas manchas rosáceas

Lo más notable eran dos grandes anillos concéntricos que se cernían, como un halo inmenso en torno al planeta. Hacían pensar en los anillos de nuestro planeta Saturno, pero aquí, el anillo interno tenía un ángulo de amplitud inferior al del anillo externo, y ambos proyectaban anchas y nítidas franjas de sombra sobre la envoltura de las nubes. Se apreciaba, también, una gran Luna, que tenía un aspecto parecido a la nuestra.

Iarga, la patria de estos astronautas, es un planeta de otro sistema solar, a una distancia, aproximadamente, de diez años‑luz de nosotros. Ellos no quisieron decirme más sobre su posición. El diámetro y el volumen son mayores que los de la Tierra, así como la fuerza de gravedad. La velocidad de rotación es menor; así, la duración del día y de la noche es mayor que la nuestra; pero, por la regular revolución de los anillos materiales, alrededor de Iarga, y por su luz solar reflejada, algunas noches son tan luminosas, que no se puede hablar del concepto de noche, en sentido estricto; y, viceversa, algunos días transcurren sin luz.

Por esta razón, Iarga no tiene una regularidad bien definida de días y noches, como nosotros. A causa de una atmósfera densa, de composición muy diversa a la nuestra, y de una presión muy elevada, Iarga no tiene una luz solar como la que tenemos nosotros, y no es posible contemplar la Luna o las estrellas. 

Una zona nebulosa de extractos atmosféricos superiores filtra la luz solar, que permite percibir el azul, sólo en tonalidades tenues, y el verde, en tonalidades brillantes. 

Las condiciones de vida parecen ser algo diferentes a las nuestras. Las variaciones térmicas son de una oscilación menor; pero, hay otras muchas cosas que conviene saber: la fuerza de los vientos es triple. La cantidad de precipitaciones puede alcanzar grados diez veces superiores a los máximos nuestros. Teniendo en cuenta que la gravedad es mucho mayor y que la lluvia cae con mucha más intensidad, ¡sería toda una proeza para nosotros caminar bajo un temporal!

Considerando que en Iarga, una simple caída desde dos metros, puede considerarse mortal, me resultó lógico el motivo del aspecto exterior de los iarganos. Las franjas musculares de tipo gomoso, sus cráneos acorazados y sus largos brazos, que podían servir también para conservar el equilibrio, estaban "diseñados" para condiciones ambientales y climatológicas muy diversas a las nuestras. También los terremotos superaban notablemente a los nuestros, en cantidad y en intensidad.

Justo cuando estaba preguntándome cómo podían estar construidas sus casas y edificios, la imagen cambió; fue como si contempláramos el espacio, desde una nave espacial lanzada a gran velocidad, apenas traspasada la zona nebulosa en la capa aeriforme superior. Al principio vi sólo nubes. Sobre mí distinguía la capa nebulosa ininterrumpida que había visto desde el exterior. Sucesivamente, se presentó una segunda capa de nubes, también ininterrumpida, a gran altura (por lo menos diez kilómetros), que era la responsable de la extraña luz falsa de este planeta. Desde abajo se divisaba una mezcla de nubes grises, marrones oscuras y verdes, que daban una impresión tristemente amenazadora. Por fin, había una capa de nubes, que eran, sorprendentemente, parecidas a las nuestras, en colorido, forma y altura. Apenas pasé esta capa inferior, gocé de una visibilidad libre y no interceptada por la superficie del planeta.

Estábamos sobrevolando una ilimitada superficie de agua de color verde claro, con blancas franjas onduladas. Por arriba se deslizaba una franja anaranjada que, aproximándose a una isla en forma de herradura de caballo, con una blanca playa, se dividía en dos partes que iban en dirección opuesta.

La nave espacial descendía cada vez más, hasta que enseguida comprendí lo que significaba aquella franja.

Era un puente ferroviario. Sobre largos pilones clavados en el agua, una doble barra suspendida se deslizaba hacia la lejanía nubosa del horizonte.

A lo largo de ese puente, en los dos sentidos, se desplazaban velozmente dos grandes objetos, como torpedos. El sistema presentaba ocho carriles, sobre dos planos. La velocidad de estos torpedos era algo inferior a la de la nave espacial. El número de torpedos que había visto era enorme. Se movían, distanciados unos de otros, alrededor de varias decenas de veces su largura, y su velocidad era idéntica. La rapidez de comentario no me daba tiempo para reflexionar.

Una tierra firme apareció a la vista, una superficie plana sin límites, surcada por un ancho río que agrupaba algunos lagos.

Ante mis ojos asombrados, se extendía un espléndido panorama extraterrestre. Pude apreciar, en lo que me permitía la vista, que la tierra estaba subdividida en rectángulos con caminos herrados de color naranja. Los largos torpedos se movían sobre éstos, entre edificios de vidrio similares a grandes depósitos de petróleo, con techos lúcidos en forma de cúpula. La franja verde, entre ambas partes del camino herrado, daba la impresión de un tupido bosque, como una selva virgen. Cuanto más contemplaba este paisaje, más llegaba a la conclusión de que allí se seguía o se estaba aplicando un régimen de aldea. Las demarcaciones centrales parecían especialmente divididas, con un fin agrario, aunque también industrial, como testimoniaban algunos complejos construidos.

El aparato proyector seguía mostrando imágenes. El paisaje cambiaba. La superficie plana se volvía, poco a poco, escarpada y degradante. El terreno aparecía dividido por muros verticales que separaban, como escalonados, la tierra; Podían asemejarse a pequeñas presas entre arrozales montados sobre colinas. Detrás estaban las montañas y, entre éstas, aparecía una gran cuenca, como si se tratara de un lago rojo oscuro. 

‑ ¡He visto unos discos volantes!

‑ Has visto tres discos de nuestros aéreos.

‑ ¿Tienen forma de disco realmente?

‑ Sí. Si te interesan, te los haremos ver.

‑ Desde luego. ¿Habéis llegado aquí con algo similar?

‑ No. Estos aéreos tienen en común con nuestra nave espacial, lo que la flecha de un indio pueda tener en común con vuestro cohete Saturno, por ejemplo. Esperamos que puedas hacernos preguntas más interesantes que éstas.

‑ ¡Oh, desde luego! ¿Me equivoco, o aquellos grandes depósitos de vidrio son vuestras viviendas?

‑ Así es. Las llamamos círculos domiciliarios, porque, de hecho, son edificios circulares cubiertos con una cúpula, los cuales circunscriben un ambiente recreativo.

‑ ¿Todo vuestro planeta está construido así?

‑ Sí. Todas las zonas habitables son destinadas a este fin.

La pantalla mostró, desde lo alto, la imagen de una zona de este tipo.

‑ ¿Así, todos vosotros habitáis en casas iguales?

Vistas desde el exterior, son todas iguales; pero, interiormente, presentan muchas variantes.

‑ La uniformidad me oprime. ¿También vosotros, seres superiores, vivís en aquellos enormes cilindros?

(En base a la largura de su tren, que medía unos cincuenta metros aproximadamente, había valorado las dimensiones de aquellos depósitos domiciliarios, y llegué a la conclusión de que eran verdaderamente enormes; al menos, tenían trescientos metros de diámetro y más de cien metros de altura).

‑ Nuestra pequeña nación cuenta con más de trescientos habitantes por kilómetro cuadrado, lo cual me parece, realmente, un buen número, respondí.

‑ Comparando la media terrestre, de casi veinticinco habitantes por kilómetro cuadrado, la densidad de población de tu nación es, verdaderamente, alta; pero, quisiéramos que calculases el número de habitantes de la zona que tienes delante. Cada círculo domiciliario aloja a unas diez mil personas. Calcula, ahora, por rectángulo. 

‑ ¿Diez mil por círculo domiciliario? 

‑ Así es; y disponemos, por persona, de más metros cúbicos que vosotros. 

Hice un rápido cálculo. Un rectángulo tenía treinta y seis círculos domiciliarios; entonces, 36 por 10.000  ¡Santo cielo! ¡Trescientos sesenta mil!. Me había equivocado. ¡Un rectángulo era, entonces, una ciudad entera! Debía tratarse de una porción de terreno, verdaderamente, notable.

‑ ¿Cuánto mide de largo el rectángulo?, ‑pregunté‑.

‑ Unos diez kilómetros aproximadamente.

Así por encima, la anchura debía tener unos seis kilómetros; por tanto la superficie tenía sesenta kilómetros cuadrados. Llegué así, a la conclusión de que el rectángulo contenía unos seiscientos habitantes por kilómetro cuadrado.

‑ Realmente he infravalorado la densidad de vuestra población: seiscientos habitantes por kilómetro cuadrado, exactamente, el doble que la nuestra. Creía que la nuestra era superior. Considerando el espacio que tenéis a vuestra disposición, debo admitir que es una solución muy racional.

‑ Tu respuesta nos divierte, porque tus cálculos están equivocados en un decimal.

Repasé el cálculo, y llegué al número increíble de seis mil, en vez de seiscientos. 

‑ ¿No me diréis que se trata de seis mil? 

Olvida tu mundo personal y trata de comprender lo que aquí sucede. Intenta seguir nuestras explicaciones sin prejuicios, aunque te resulte difícil. Para crear un elevado nivel de civilización, hacen falta tres conceptos: libertad, justicia y eficiencia. Te aclararemos estos conceptos, punto por punto, y comenzaremos por el último, LA EFICIENCIA.

Te asustas de nuestra población, pensando en el espacio. Extraño, ¿verdad? No es tan extraño, si te das cuenta que, en realidad, lo que te sorprende no es nuestra población, sino el espacio que nos queda disponible para tal densidad de  población; "increíble", según vuestros conceptos. Estás sorprendido, entonces, de nuestra eficiencia. Para nosotros se trata de la cosa más normal, porque sin este concepto no podríamos existir. Sin eficiencia, nuestro mundo se derrumbaría inevitablemente.

En nuestra explicación encontrarás a menudo este concepto, porque para alcanzar el nivel de civilización expresado, o sea, de "estabilidad social", es absolutamente necesario aplicar cada uno de los tres conceptos; es decir, libertad, justicia y eficiencia.

La justicia representa, necesariamente, una condición de la eficiencia. Si, por ejemplo, las casas tienen la función de evidenciar una diferencia de nivel entre personas, entonces, se nota a faltar la justicia; y este tipo de eficiencia es inconcebible. Además, hay que conseguir también, una postura más social.

Así comenzó el comentario sobre el concepto de eficiencia o eficacia, que, prácticamente coincidían, y que tuve grandes dificultades en asimilar.

¿Qué tipos de medios de transporte se pueden imaginar para una supercivilización? ¿Se podría pensar en aviones supersónicos, en cohetes, en barcos u otros vehículos de propulsión aérea? ¡Nada de eso! Medios tan ineficaces, teniendo en cuenta la gran cantidad de zonas móviles resbaladizas y susceptibles de roce y de manutención, representarían en Iarga una verdadera locura.

¿Qué utilizaban, entonces? ¡Simplísimo!: un sistema de transporte tipo "rail‑robot", completamente automático, con unos trenes en forma de torpedos esbeltos que se mueven sin ninguna fricción. Lo único, en todo caso, que parecía requerir una manutención eran las puertas; pero, su calidad era tal, que podían resistir ‑al menos‑ un siglo.

‑ El sistema de raíles, con seis vías situadas entre los dos bloques de habitáculos, permite, sólo en el estrato superior, como máxima carga, transportar un millón de pasajeros por hora. ¿Pensaba, quizás, que el empleo de los aviones era más adecuado?

‑ ¡No, no era eso!

Frente a la cifra de una capacidad tal, cualquier argumento era inútil. Pera, todavía, no habían terminado.

‑ ¿Pensaba, acaso, que sus transportes son más lentos que los nuestros?

Tenía realmente esa impresión.

Bien, había cometido otro error. Me explicaron que su sistema de raíles abarcaba cada habitáculo, y funcionaba con una frecuencia insig​nificante superior, no existiendo tiempos muertos. Nuestros aviones eran más veloces, sólo para grandes distancias, pero el número de pasajeros era tan reducido como insignificante, respecto al número de pasajeros de nuestros trenes, tranvías, autobuses y barcos. Debía pensar en la velocidad media; éste era el punto clave.

Descubrí, así, que su velocidad media era, al menos, cinco veces superior a la nuestra, lo cual, una vez más, me hizo callar. Si ellos habían tenido en cuenta nuestros atascos de tráfico, es algo que nuestros expertos deberían, de una vez por todas, controlar. Tal circunstancia hizo que me preguntase: ¿habían pensado en la comodidad?

Sí, ¡claro que habían pensado! Y era muy importante, porque ésta era, también, un aspecto de la eficiencia. El tren tenía, además, por buena lógica, un coste de transporte muy bajo; por tanto, era muy conveniente alejar a cuantas más personas posibles, del uso de medios de transportes individuales, y promocionar el viaje en tren, lo cual, era sólo alcanzable consiguiendo la comodidad de los trenes. Dicho confort era un requisito esencial de estos grandes medios de transporte. 

Los trenes de Iarga se desplazaban sin sacudidas y sin ruidos, aparte del murmullo del viento. Con su posición elevada, respecto al nivel del suelo y del agua, y con sus grandes espacios de vidrio, ofrecían una vista espléndida. Los interiores estaban decorados con un lujo refinado, para satisfacer todas las exigencias. No se resentían de las variables condiciones atmosféricas, y eran excepcionalmente seguros. Su frecuencia era tan elevada, que no era necesario un horario de servicios.

Una de las cosas más imponentes era contemplar cómo enlazaban los raíles a través de los océanos.

Se divisaba una espléndida estructura de color anaranjado de, por lo menos, veinte metros de altura, sobre el agua verde y turbia, que atravesaba con franjas directas todos sus océanos. Los transportes en barco eran aquí ignorados.

Al principio pensé, tal vez un poco ingenuamente, que los pilones de sostén se apoyaban sobre el fondo; pero, resultaron ser puentes oceánicos flotantes. Los pilones se levantaban sobre esferas enormes que flotaban en el agua. El poder de flotación era superior al requerido para las cargas máximas; de esta forma, fijaban unos pesados cables elásticos, a modo de ancla, en el fondo del océano.

No faltaban, tampoco, las notas alegres. Por ejemplo, una actividad popular, definida como viajes con trenes‑hotel. Siendo un grupo de veinticinco personas, se podía reservar un tren entero, equipado con un hotel tipo "self‑service", y viajar al gusto de uno. Había, además, una especie de "camping", donde dichos trenes podían permanecer aparcados uno o dos días. Para prolongar el viaje, bastaba modificar el programa de marcha. De esta forma, ellos podían, a menudo, cubrir enormes distancia viajando de noche.

Si se planteaba una pregunta que estaba fuera del programa establecido, se obtenían extrañas respuestas.

‑ ¿Pueden pagar todos para ir de vacaciones?

‑ No, ninguno de nosotros puede pagar, porque entre nosotros no existe el dinero. Por tanto, todos podemos ir de vacaciones.

Otra cosa que parece también muy popular en Iarga, es ver a la amada entre los brazos de uno. A simple vista, la mayor parte de los habitantes de Iarga parecían tener, sin lugar a dudas, un ser amado; a nosotros, sólo nos parecería necesario abrazar así a nuestra propia mujer, estando a cinco metros del suelo; sería la única forma de que no se cayera.

Atravesamos un ancho río, desplazándonos sobre la impresionante estructura de un puente; en un momento, vi millares de iarganos a lo largo de la ribera. Divisé, también, centenares de barquitos que surcaban el agua agitada, en medio de un fuerte viento. Eran barcos aerodinámicos que flotaban sobre el agua, por medio de dos astas fijas sobre dos cuerpos, con la forma de catamaranes.

Estos cuerpos se encontraban totalmente sumergidos en el agua. Lo más entraño era que el agua agitada parecía no producir efecto alguno sobre el motor de los barquitos. Avanzaban rápidamente, sin oleaje de proa.

El aparato proyector no me concedió, sin embargo, más tiempo para estudiarlos.

El paisaje cambió. El suelo se volvía abrupto, y, a lo lejos, con la luz confusa y oscura de Iarga, se elevaban, amenazantes, altas cadenas mon​tañosas. Sobre las mesetas, donde se perdía la vista, las porciones de terreno rectangulares estaban repletas de cilindros de habitáculos, y altos muros surcaban el paisaje. Ahora, me era posible ver de cerca el paisaje abrupto antes señalado. Las mesetas, subdivididas en porciones de terreno planas, se volvían cada vez más escarpadas; las construcciones iban desapareciendo, y el camino principal terminaba; pero, el pasadizo continuaba, serpenteando a través de un paisaje montañoso corrido, que, luego, se fue haciendo rocoso y desértico.
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El resto del viaje se transformó en algo de "ciencia ficción". El pasadizo con raíles discurría serpenteando entre montañas y abismos. Enormes estructuras de puentes suspendidos desfilaban ante mi vista, con anclajes que iban desde el pasadizo de raíles, hasta las paredes verticales lisas del puente. De vez en cuando, el automóvil se encontraba suspendido sobre grandes vorágines y, sucesivamente, sobre bosques espesos y llanuras herbosas.

Estaciones y parques aparecían cada vez más llenos de coches. Esta región montañosa parecía ser una enorme zona recreativa, con cuencas desérticas y cascadas espumosas.

Cuando estábamos llegando a un enorme lago sobre una montaña verde, donde se veían, una vez más, bloques de habitáculos, la imagen desapareció, siendo sustituida por la de la nota gráfica que muestra la zona de habitáculos.

Mis ojos empezaban a comprender un poco la perfección milagrosa de este extraño mundo exótico. Un mundo que dominaba su asombrosa densidad de población, con una eficacia espantosa. Un mundo sin escorias, malos olores, gases de escape, congestiones o confusiones.

Mis dudas sobre los discursos de estabilidad social y justicia, dieron lugar a una serie de preguntas. 

‑ ¿El sistema que habéis implantado es, entonces, algo parecido al comunista?

‑ El sistema económico cósmico universal es similar, al mismo tiempo, al comunista y al occidental, pero, no es ni uno ni otro.

La respuesta correspondía a cuanto me había imaginado. ¿Pero, de qué sistema se trataba exactamente?

‑ ¿Por qué lo llamáis universal? 

‑ Es el único sistema que puede conducir a una raza a un nivel de civilización estable y, por consiguiente, a la inmortalidad. Es la condición cósmica, impresa en las  leyes naturales.

¿Condiciones cósmicas, inmortalidad? ¿Qué querían decir exactamente?

‑ ¿Qué es, exactamente, la civilización? Temo que dais a ésta un significado distinto al que entendemos nosotros.

‑ Problema grave, Stef. Civilización es la medida, a través de la cual, la comunidad provee a los que sobreviven; la medida con la que se provee a los enfermos, a los ancianos, a los pobres, etc. en pocas palabras, la medida del desinterés  colectivo.

‑ ¡Magnífico! Os sigo plenamente; ¿pero, la inmortalidad, como puede depender de la civilización?

‑ ¡Simplísimo! El desinterés convierte a una raza en inteligente e inmortal; pero, antes de que puedas entenderlo del todo, debes subir con nosotros los peldaños que conducen a la integración cósmica.

‑ ¡Increíble! Me había figurado que practicabais la eficiencia como una forma de religión; pero, ahora, tengo la impresión de que, también, el sistema económico es considerado de este modo.

‑ Has entendido bien; pero, la palabra religión es impropia, a este respecto.

‑ ¿De veras?

‑ Efectivamente.

‑ ¿Pensáis que, para empezar, se debería edificar un mundo con este grado de eficiencia y cualidad?

‑ Lo descubriréis por vosotros mismos. 

‑ Pero para nosotros no encaja bien. No tenemos tantas tempestades, ni tantas lluvias; no vivimos en cilindros lisos. Podemos mejorar el tráfico aéreo enormemente. Por otra parte, podemos regular la natalidad, manteniéndola en unos límites razonables. Para vosotros, todo es eficiencia y cualidad, incluso en la naturaleza. Además, sois de constitución más robusta y estable que la nuestra.

LAS LEYES COSMICAS

Después de una primera explicación sobre el concepto de eficiencia, ellos pasaron, inmediatamente, al concepto de Justicia. De la misma manera, lenta y eficaz, fui puesto al corriente, en poco tiempo, de las leyes sobre las que se basaban sus sistemas económicos y sociales. El tema principal era siempre el mismo: la eficiencia de la Justicia.

Probablemente os interesará saber qué es el sistema económico-cósmico‑universal. Ellos los definieron de este modo:

‑ Es Un Plan Económico, cuyo camino es el modo más eficaz de conseguir, mediante la más completa liberación de la necesidad, que los hombres estén exentos de exigencias materiales, y que éstas últimas no ejerzan ninguna influencia sobre sus actitudes. En otras palabras, cada uno debe tener a su propia disposición, en la misma medida que los demás, una cantidad que sea suficiente para volverse desinteresado, en relación a los bienes materiales; de otro modo, aparecería la envidia. De esta forma una civilización es, más o menos, estable.

Asentí, dando la aprobación; cuando todos los hombres son liberados de preocupaciones materiales, no existe la envidia ni la avaricia; así de sencillo. ¡Qué fácil es decirlo! Pero, ¿cómo se puede alcanzar la reciprocidad? ¿Quizás con magia a la luz de la Luna? Sin embargo, la magia estaba clara: eliminación de todas las discriminaciones.

Sí se llevan las cosas hasta las últimas consecuencias, entonces, todo resulta claro. Continué asintiendo, porque "discriminación" es una palabra loca, de la cual debemos liberarnos, lo más pronto posible. ¡Bien!.

‑ ¿Cuál es la primera discriminación que debemos considerar?

‑ Es la propiedad personal. Cualquier forma de propiedad es una discriminación evidente, respecto a otra persona que posea poco o nada. Existen sólo dos soluciones: o todos poseen en la misma medida, o nadie posee nada. La última es la más eficiente.

Me sentía muy irritado. ¿Qué debía decir yo, un dirigente bien situado? ¿Abolir la propiedad? ¡Vaya, ellos eran comunistas de lo más cerrado! ¡Este tema no debía haberlo tocado! ¡No conducía a nada! Estaba dudando sobre si debía expresar mi perplejidad; pero, mientras tanto, la explicación proseguía:

Consecuentemente a lo dicho, debe ser suprimido, también, el dinero, pues es una forma innegable de propiedad.

Aclararon su concepto más tarde.

‑ ¡Dinero y propiedad son índices de un nivel de civilización muy primitivo!

Cuando llegaban a descubrir un planeta habitado por una raza inteligente, esto era lo primero que escogían para examinar. Tuve la  impresión de que se consideraban muy superiores ante un particular tipo de monos inteligentes. El hecho de que tuviéramos la inteligencia que nos hacía capaces de construir misiles, pero, al mismo tiempo, no llegábamos a comprender la necesidad de suprimir inmediatamente la ley natural de la jungla y el derecho del más fuerte, era para ellos un objeto de estudio muy importante.

¿Qué podía hacer yo?

Aguanté con amargura su presunción y miré sospechosamente a sus semblantes de mono, que esperaban con interés una respuesta.

Dije que no lo había pensado nunca. Lo que ellos habían podido descubrir sobre la Tierra, en cuanto a la discriminación, era mucho más de cuanto hubiese podido imaginar.

Ellos veían a los terrestres continuamente afanados en buscar nuevas discriminaciones. No hacían otra cosa que hablar de discriminación; siempre aparecía la misma palabra. Era de notar el hecho de que nunca estábamos de acuerdo. No se podía hablar de un proyecto político o comunitario, sin que alguien se opusiera al mismo.

De vez en cuando, esta charla inútil, esta vana diatriba, suscitaba alguna sonrisa. Por otra parte, la situación era ciertamente más espantosa que cómica, cuando a la diferencia de poder intelectual añadían el arsenal de armas atómicas, con sus inimaginables efectos destructivos y contaminantes de que disponíamos. ¡Y todo, apretando un sólo botón! ¿Cómo era posible que nosotros pudiéramos dormir tranquilamente?

Les expliqué que habíamos aprendido a vivir con algo que no podía ser cambiado. Idea absolutamente absurda; un cambio siempre es posible. Pero agregué, como en mi propia auto justificación y defensa, que la ignorancia en que eran mantenidas las masas hacía inviable una preocupación colectiva, y que por otro lado, el concepto de autodefensa de una nación o pueblo, formaba parte de nuestra particular idiosincrasia terrestre, cosa que por otro lado, tampoco resultó demasiado convincente; pues si analizamos con detenimiento los efectos devastadores de nuestro moderno arsenal atómico, dudo que en el caso de su utilización hubiera vencidos y vencedores.

Sí, la verdad es que un cambio siempre es posible. Basta con poner fin a la discriminación y cambiar completamente nuestra legislación. La única dificultad estaba en la propiedad privada. ¿Se puede renunciar a ella? Dije que yo no lo creía. Convencer al hombre para que renuncie a la propiedad personal no creo que fuera posible, pues afecta directamente a su propio "yo". ¿Quizás, con el tiempo, y el correspondiente cambio de mentalidad?.

Ciertamente, hubiéramos querido mejorar el mundo, pero, comenzando por nuestro vecino ¡Eso es egoísmo!

Pero también a un egoísta se le puede explicar que un mundo; sin discriminación se vuelve mucho más habitable, y que sería posible conseguir una prosperidad, al menos, cinco veces superior a la actual; ¡y, desde el punto de vista mundial, al menos diez veces! Desde luego, todo sería diferente; pero, actualmente, para nosotros, el resultado concreto ha sido que una sociedad sin propiedad personal (como la comunista) ha conseguido, únicamente, una prosperidad menor.

‑ ¡Ah...!. ¿Así están las cosas?

Habían entendido. Lástima que los ideales del tipo comunista hayan ido a menos, debido a la ineficacia; de otra forma hubiera podido albergar alguna esperanza. Me enteré, entonces, que mi razonamiento tenía un fallo de entrada.

‑ La verdadera ineficacia del sistema comunista ‑me explicaron‑ estaba en un error de fondo. Se basaban en una economía por control estatal, y no en una propiedad comunitaria.

El bloque Occidental, por otra parte, tiene, más o menos, los mismos inconvenientes, porque también existe una injerencia estatal, cada vez mayor. No, Stef, ¡la única solución aceptable es la economía universal! Ésta hubiera permitido una expansión económica sin impedimentos.

A este respecto, los expertos economistas de Iarga trataron de aclararme las ideas. Para el lector que se interese por la economía, intentaré explicarle, del modo más sucinto, cuanto creo haber entendido.

La producción total de bienes y servicios en Iarga, está en manos de algunas organizaciones gigantescas: “Les trusts”.

Se trata de organizaciones potentísimas, las cuales disponen, individualmente, de millones de ayudantes u operarios, estando activas por todo el planeta. Existen "trusts" primarios, los cuales, mediante canales de distribución propios, entran en contacto con el consumidor, y "trusts" secundarios, que están por encima de los primarios.

En Iarga nada se paga, sólo se registra. Para cada habitante, en el centro de cálculo de cada cilindro de habitáculos, viene registrado lo que consume, controlándose de tal forma, que cada uno no reciba más de lo que le corresponde por derecho. Todos los registros pasan información, a través de estas calculadoras, a los grandes "almacenes de bloque" de cada cilindro de habitáculos.

De este modo, no se compra nada. Las cosas grandes y costosas, como las habitaciones, automóviles, barcos, objetos preciosos, etc., pueden ser sólo alquiladas. Ellos lo llaman ejercicio del derecho de uso.

Las cosas menos caras no son alquiladas, pues no sería eficiente; se ejercita el derecho de uso para toda la vida, sin considerar el valor global.

Se trata, por tanto, de algo parecido a la propiedad, tal como es entendida por nosotros, sólo que los bienes, a la muerte del usufructuario, vuelven a los "trusts".

Finalmente, la última categoría: artículos de uso y prestaciones de servicios. No se considera el valor total, ejercitándose el derecho de uso. Sucede algo parecido a lo que ocurre con nosotros, sólo que, en cuanto a los bienes se refiere, no se puede tener en dotación más de lo que sea, razonablemente, necesario para el uso propio.

Se trata, en la práctica, de lo que nosotros conocemos como cuenta bancaria o postal; sólo que ellos controlan la emisión, y nosotros, la entrada. Es, verdaderamente, una diferencia que vale la pena considerar.

En la pantalla apareció un enorme edificio, en forma de estrella; me recordaba a una estrella de mar, con un diámetro aproximado de un kilómetro. 

El terreno que circundaba la fábrica era una selva de estructuras con raíles, sobre la que estaban suspendidos o se desplazaban los torpedos de carga. Por una punta de la estrella, éstos entraban y salían del edificio. El resto del terreno estaba absolutamente vacío. Había unos carros que parecían, evidentemente, contenedores que transportaban a la fábrica provisiones para el trabajo. Sucesivamente me hicieron ver, en pocos minutos, el interior de la fábrica. Las puntas de la estrella marina contenían los dispositivos de descarga automáticos de los carros que transportaban la materia prima. Por primera vez, pude oír su sonido original. Series sonoras, increíblemente cargadas, se alternaban entre ruidos que reverberaban sin cesar en el pequeño espacio de acero en que me encontraba. Una vez más tuve la misma sensación que daban las imágenes. A la derecha, a la izquierda, por arriba y por abajo, oía las máquinas que producían ruidos muy variados.

El número de máquinas era enorme: calderas, depósitos, válvulas con bisagras, hornos de metal incandescente y prensas que desprendían nubes de vapor, abriéndose, alternativamente, con enormes herraduras entre largos cables aislantes de alta tensión y otros aparatos centelleantes. También había unas máquinas diminutas que giraban, volteando entre movimientos zigzagueantes con los productos que contenían.

Algunos iarganos, con monos anaranjados y cascos de tipo espacial en la cabeza, dejando al descubierto sólo la nariz y la boca, iban de un lado para otro; pero, fuera de la cámara de control, no se veían más que unos cuarenta.

Hacia el centro de la fábrica, se concentraba una especie de montaje en cadena; enseguida me di cuenta que se trataba de automóviles. En un momento vi cómo se montaban las puertas, y, poco después, la mitad inferior con las ruedas, etc.

Lo más impresionante eran las "bermas" (aparato maniobrable para extraer y transportar material), que operaban igual que brazos y manos humanos. Estas "bermas" estaban acopladas a un sistema articulado con una juntura, verificando movimientos que parecían, realmente, los de un brazo humano. Había "bermas" grandes y lentas, así como pequeñas, las cuales, trabajaban a un ritmo frenético. En el instante preciso en que la "berma" se cerraba, la pieza relativa se encontraba en su sitio. El brazo giraba y sistematizaba la pieza al milímetro, en el agujero o punto que debía. Al mismo tiempo, las otras "bermas" se encontraban donde debían efectuar la extracción. Así tomaba forma la máquina, pieza por pieza, hasta volverse un conjunto impecable, veloz y sin el concurso de la mano de obra. Sobre todo las "bermas" daban la impresión de que aquella máquina gigantesca, con aquel ruido desgarrador, estuviese dotada de vida propia, como un monstruo inteligente.

Justo en el centro de la estrella marina, dispuestas horizontalmente bajo la cámara de control central, convergían dos líneas principales. La parte inferior completa del automóvil, con las ruedas, el volante y los asientos, se acoplaba justamente a la parte superior, compuesta de vidrio, guías y puertas. Aquí, se encontraba el sistema más impresionante de "bermas" de acero.

En el instante preciso en que las "bermas" se retiraban, el automóvil estaba ya listo; un gran brazo telescópico aferraba el automóvil a las guías, lo prendía, subía y lo giraba. Con la misma espantosa precisión con que toda la fábrica trabajaba, el brazo descargaba el coche transversalmente, sobre un carro preparado, inmediatamente cercano al que le precedía. De repente, en esta zona grandiosa de la fábrica, el sistema de "bermas" se paró; entonces, se me ocurrió pensar, a pesar de tener la cabeza ensordecida por el ruido, qué es lo que representaba, en realidad, esta máquina.

El aparato monstruoso viviente, de un kilómetro de amplitud aproxi​madamente, donde ni un sólo elemento estorbaba, producía, partiendo de la materia prima, un coche cada veinte segundos. Se trataba, por tanto, de más de cuatro mil trescientos coches al día.

ECONOMÍA

‑ Entiendo. Ahora que veo claramente la relación entre los "trusts" y el público, quisiera saber cuánto gana un presidente, en relación al trabajador menos pagado.

‑ La pregunta, tal como la has planteado, no puede tener respuesta. El fin último del sistema económico universal es, naturalmente, la nivelación de salarios; pero, en un periodo inicial de estabilidad social, dicha nivelación no es todavía posible.

Para un bajo nivel de vida y con una institución insocial de la masa, los motivos que empujan a la actitud de la misma derivan de consideraciones materiales. Hay que dar, por tanto, un empuje para estimular a los jóvenes a cumplir los largos estudios requeridos para una civilización de elevado desarrollo técnico.

El mismo empuje es también necesario para estimular a los hombres a un mayor empeño en el trabajo y a una responsabilidad más elevada. Al mismo tiempo se debe empezar por establecer un mínimo beneficio social para el hombre. Lo primero que debe aspirarse es a la seguridad de existencia para todos los seres de un planeta, desde la infancia hasta la vejez. También las mujeres deben tener una renta independiente.

El mínimo beneficio social no debe contener ninguna discriminación. Debe ser fijado, también, un máximo, el cual no debe ser nunca superior a cuatro veces el mínimo, sumando las ganancias individuales del hombre y de la mujer.

‑ ¿Pensáis que con una renta tan modesta se puede encontrar en la Tierra a alguien que quiera ser presidente?

‑ Desde luego. Basta encontrar un mínimo que sea suficientemente alto.

Para aclararme mejor este concepto, me dieron otras precisiones.

‑ Un presidente con mujer, por ejemplo, gana ocho "ura" por cada hora de trabajo, y el mínimo está establecido en dos "ura".

En el aparato gubernativo mundial convergen, a través del grupo de planificación y producción, todas las líneas de contacto. Por una parte, se conoce la renta total de la población mundial en "ura", y por otra, se establece el precio de coste de producción del bienestar en "ura".

¿Cómo se reparte, entonces, el bienestar de la forma más simple? Se divide el precio total de los bienes por la renta total, y se obtiene el "macrofactor". Éste será el número por el que el precio de coste de un bien producido por los "trusts" debe ser multiplicado para determinar el precio para el consumidor.

En otras palabras, la producción, considerando las provisiones necesarias, viene simplemente subdividida entre el número total de personas existentes, y en proporción al derecho de uso (renta).

Todo esto, obviamente, elimina completamente el problema de las tasas o impuestos.

¿Pero, qué sucedía con los costes generales, con los que en la Tierra se deben pagar los impuestos? Ellos pagaban los costes generales, según un sistema de reparticiones proporcionales de dichos costes, en relación a los precios de las mercancías y de los servicios. Hice el comentario de que debían ser terriblemente caros. ¡Al contrario, constituían, increíblemente, un buen mercado! 

Ellos repartían, siempre, la producción del bienestar, y así, lo único importante era la masa de esta producción. Cuando ellos alcanzaban, mundialmente hablando, una producción diez veces superior a la nuestra, los precios constituían sólo una décima parte, respecto a la renta media.

No podía hacer otra cosa que expresar mi admiración ante su avanzada técnica de producción y automatización, y por su extremada eficiencia.

‑ ¿Trabajáis menos que nosotros?

‑ Efectivamente; mucho menos.

‑ Todos los hombres tienen los mismos derechos y son retribuidos por igual. ¿Entonces, no hay más diferencias entre el "cuello" y la "camisa"?

‑ No. Todos, de vez en cuando, nos endosamos un mono. Por eso, detestamos trabajos de manutención y de reparaciones. ¿Entiendes ahora por qué tenemos en cuenta tanto la calidad?

‑ Sí. Es algo que reclama, de nuevo, la eficiencia. Entre vosotros existe un verdadero sistema de distribución de trabajos.

‑ Exactamente. Ya no existe ninguna clase privilegiada, ni de servicios, lo cual no es sólo consecuencia de un bienestar ilimitado. La preparación media, mucho más cualificada, así como la institución mental y social adecuadas, crean un nivel mental más elevado y uniforme.

‑ ¿También, el presidente mundial de Iarga se endosa alguna vez un mono?

‑ Desde luego. No existe, en realidad, una clase dirigente y una clase ejecutora. Hay una diferencia entre trabajo directivo y trabajo de ejecución. Cuando se habla de un breve periodo de trabajo, se entiende trabajo ejecutivo, no creativo, y este tipo de trabajo lo deben realizar todos, incluso los presidentes. La dirección es un trabajo puramente creativo; es una actividad que nosotros desarrollamos durante nuestro tiempo libre, es decir, desinteresadamente.

‑ ¿Significa, entonces, que todos los altos cargos son una especie de empleo durante el tiempo libre?

‑ Entre nosotros no existe diferencia entre altos y bajos cargos. Para la dirección, escogemos hombres que, además de una capacidad individual, muestren un interés y unas condiciones para vivir este trabajo como expresión de su creatividad; es lo que vosotros llamáis un "hobby".

Más tarde me fue aclarado el concepto de gestión colectiva, y cómo era realizada en su gobierno mundial. Hay siempre un grupo de cuatro sabios encargados, uno de los cuales es el jefe, el presidente mundial. Estos cuatro sabios constituyen la cabeza del aparato gubernativo, y son ayudados, a su vez, por dos grupos de vicepresidentes, uno a la cabeza del grupo de planificación, y otro, a la del de producción. Si he entendido bien, el grupo de producción comprende a los presidentes de los "trusts" de producción, y el grupo de planificación a los presidentes de los "trusts" que no producen. Estos últimos se hacen cargo de la asistencia social médica, de la instrucción de la justicia, de las organizaciones de consumidores, etc. todo está organizado en el ámbito de los "trusts".

Todos los "trusts" tienen la obligación de fomentar una continua mejora en la eficiencia del bienestar.

Si un "trusts" actúa por debajo de la finalidad asignada, la dirección es cambiada. El grupo de planificación aconseja al de producción, y viceversa. Los sabios, sólo cuando una advertencia parece que no va a seguirse, intervienen. Por otra parte, éstos ejercen el control apropiado para que todo funcione bien, actitud propia de ellos.

Tenía curiosidad por saber si en su mundo existía algo parecido a grupos o gobiernos nacionalistas. ¡Rotundamente, no! La sola palabra "nacionalismo" les causaba irritación. El nacionalismo, en realidad, no era otra cosa que la cobertura del proteccionismo de grupo, del egoísmo del grupo, de la agresividad y del espíritu de represalia. Eran verdaderas discriminaciones, de las que incitan a las armas. Estaba claro, para ellos, que debíamos renunciar a todo ello lo más pronto posible.

‑ ¿Entonces, rechazáis nuestros vínculos nacionales?

‑ ¡Tampoco eso es del todo exacto! En la sociedad primitiva del derecho de la jungla, los vínculos nacionales eran  necesarios para hacer frente a las discriminaciones externas.

Sin embargo, es ya necesario empezar a abolir las discriminaciones y crear un sistema total de producción y servicios en grandes "trusts" internacionales. Si así se hace, no será difícil que vayan a menos los gobiernos nacionales, por el simple hecho de que éstos provocan una disminución de la renta. No existe únicamente el "macro factor" por agrupamiento nacional, sino también el "micro factor", constituido por una retención sobre los salarios, para proveer a los costes de este tipo de gobierno. Tan pronto, el Gobierno mundial sea capaz de refrenar las discriminaciones, entonces, se podrán votar las primeras elecciones de candidatos que sostengan una contracción de los gobiernos participantes. Se requerirán algunos años para conseguir una total liberación. La eficiencia y la justicia resuelven todos los problemas.

EN LAS VIVIENDAS

Pude sentarme tranquilamente y comer sin prisa. Mientras tanto, me mostraron en la pantalla imágenes preliminares acerca del segundo argumento: La Libertad. 

De hecho, encontré el modo de aprender el comportamiento justo que un estudiante debe seguir, cuando se somete a las radiaciones informativas: sentarse con desenvoltura, comer con calma y mirar estando completamente relajado, la imagen de la pantalla, mientras la voz relatora ilustraba con poquísimas palabras.

El film mostraba una visita minuciosa del interior de un cilindro domiciliario. La toma inicial describió la zona más baja anular del sistema, externa al edificio, mientras el aparato proyector se dirigía hacia la fachada externa.

Una puerta corrediza automática parecía constituir el acceso a un parking de automóviles, en el sótano. Estaban bien alineados en cuatro filas, con las ruedas delanteras situadas sobre unas ranuras en el suelo, las cuales terminaban en una especie de protección. La longitud del garaje parecía interminable, siendo la anchura de unos veinte metros, y la altura de unos dos. El aparato proyector se desplazó a lo largo de este espacio y se metió por una segunda puerta que, a su vez, daba a la zona central del cilindro domiciliario, el cual era hueco.

Fue grande mi sorpresa, cuando vi una plaza de recreo espléndidamente situada de, al menos, 250 metros de anchura. Una cuarta parte del cilindro estaba (prescindiendo de una pesada estructura con columnas) cerrada, únicamente, por una pared de vidrio, y expuesta al sol. Un enorme y sólido techo, de material parecido al vidrio, a más de 100 metros de altura, aislaba el recinto del ambiente exterior. ¡Era como un invernadero gigantesco! Por todo el interior del cilindro, se veían galerías en la pared. 

Pequeños vagones se desplazaban por raíles a lo largo de la galería inferior más grande. 

La gran plaza constituía, así mismo, un gran jardín de plantas y flores de tipo tropical. El centro estaba marcado por una gran formación rocosa, en torno a una gran columna central, con una abundancia de flores y plantas de lo más diverso. Pequeñas cascadas caían en una especie de bañera, donde nadaban entre enormes cristales peces extraños y de muchos colores. 
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Verdes prados musgosos se alternaban con flores y matas. Vi campos deportivos y jardines para jugar, con grandes aparatos de tipo técnico. 

Vi, también, pequeños lagos donde chapoteaban los niños, y una piscina completa con aparatos deportivos y de recreo, entre los cuales destacaba una gran rueda vertical giratoria, desde la cual se zambullían los nadadores. En todos los sitios había sillas dispuestas en círculo o semicírculo. ¡Qué magnífico punto de encuentro para viejos y jóvenes! Los habitantes de Iarga no necesitaban mandar a sus hijos a la calle.

Una de las cosas que me llamó más la atención eran los niños en las lagunas de juego; estaban bailando como pelotas de goma en el agua y sobre la misma, bajo la atenta mirada de algunas mujeres.

Me explicaron que este bloque de viviendas era, según nuestras normas, una villa completa. El jefe de cada una de estas construcciones‑tipo era una especie de burgomaestre, con una competencia social específica, si bien era, también, responsable (¿quizás a turno?) de un amplio parque de vehículos. Todo el edificio tenía aire acondicionado y estaba climatizado, respecto al exterior.

Para mantener el aire puro, el crecimiento del jardín ejercía una función muy importante. Cada bloque de edificios producía su propia energía eléctrica, se abastecía de agua necesaria a través de un circuito de canales, y se cuidaba de sus desechos, de manera independiente.

Una particularidad notable era el aprovisionamiento energético. Tenía lugar mediante tuberías subterráneas, a través de las cuales el agua era alimentada a una temperatura y presión exterior adecuadas. Esta forma de energía es utilizada por ellos, mediante un proceso generativo de la electricidad necesaria, para las bombas de aire y líquidos, y, naturalmente, para la calefacción. Parece ser más eficiente que la distribución de electricidad.

Encima del sótano, en este parque de vehículos amplio y silencioso, había una especie de parking, dividido en dos planos. Había, también, un puesto de control y reparación de automóviles. Mientras un coche se estaba reparando, se podía disponer, rápidamente, de otro.

Por encima uno o dos pisos más arriba, se encontraban los recintos de producción, donde trabajaban una parte de la población profesional. Había la maquinaria necesaria para producir las mercancías, no demasiado grandes.

Me sorprendí preguntándome si era del todo lógico tener el propio trabajo en casa. En la mayor parte de los bloques de viviendas trabajaba, también, la población profesional.

Antes de pasar a describir sus habitaciones, quisiera presentar un breve panorama de las escuelas y hospitales:

Éstos estaban situados junto a otros ambientes sociales, en el piso superior, con el techo de vidrio transparente como el cielo raso; las aulas estaban reagrupadas de cuatro en cuatro, en un cuadrado. Las paredes dividían este cuadrado por las diagonales, resultando cuatro triángulos de vértices convergentes. En cada uno de los vértices, había una gran pantalla donde se proyectaba la lección o instrucción. La forma de transmitir el conocimiento tenía lugar del mismo modo que hacían conmigo, con la imagen acompañada de un simple comentario. La radiación hacía el resto.

En medio de las cuatro pantallas, se sentaba el que enseñaba, aunque no tenía ninguna necesidad de enseñar nada; su función era la de psicólogo guardián. Él o ella observaba a los niños, con la doble tarea de vigilarlos y de dar noticias a los padres acerca de la educación de sus hijos.

Las lecciones se impartían mediante un sistema electrónico, utilizado por igual en todo el planeta, lo mismo que el método de enseñanza. En un día determinado, en todas las escuelas del mismo grado, se enseñaba la misma lección. De paso, se puede decir que tenían un lenguaje artificial que se adaptaba perfectamente a ser manipulado por un sistema electrónico memorizador. Otro hecho notable era que un desplazamiento a cualquier parte del mundo, no representaba ningún problema. El niño proseguía con la misma lección que estaba aprendiendo en la escuela precedente.

El adiestramiento en estas escuelas, "en casa", se extendía hasta la pubertad; es decir, según nuestro criterio, hasta los 15 ó 16 años. Era una cultura de tipo "standard", igual para todos los niños.

Cuando pienso en tantas nociones que me metieron en la cabeza, en sólo dos días, utilizando la radiación, me pregunto ¡cuántas cosas debían conocer los niños de Iarga, después de diez años de lecciones! ¡Su cultura básica debe estar, más o menos, a la altura de nuestro nivel universitario!

Para entender perfectamente sus costumbres, es necesario saber todo esto. Después de la escuela comienza su especialización en grandes institutos de instrucción, (cilindros normales de viviendas), donde los estudiantes viven juntos. El aspecto de las aulas triangulares de sus escuelas básicas, vale la pena comentarlo:

El hospital que me enseñaron no era uno de los normales en los bloques de viviendas, sino un gran hospital para intervenciones quirúrgicas. Estaba caracterizado por un gran nivel de especialización en un determinado campo de la ciencia médica. Había uno, de aspecto externo igual a un cilindro normal habitable, donde más de la mitad estaba ocupado por habitaciones normales para el personal del bloque de viviendas y del hospital. Al frente de éste había un burgomaestre que no era médico, sino un experto en organización. La disposición de la parte hospitalaria era extremadamente compleja. Las "cámaras", cada una con seis camas, comunicaban una con otra a través de un enorme pasillo. Los pacientes yacían en lechos verticales, con afluencia constante de aire caliente esterilizado, el cual era nuevamente aspirado por el lado superior de la cama, bajo la sábana superior. Además, había toda clase de servicios higiénicos incorporados. El personal de servicio del hospital iba vestido con monos verde‑claros, con un casco sutilísimo transparente alrededor de la cabeza, que se tensaba y cerraba a presión, mediante un dispositivo colocado en la espalda. El aire aspirado era esterilizado antes.

Todo cuanto podía tocarse, estaba esterilizado. Las camas estaban situadas con la cabecera contra la pared de unos dos metros de espesor; por e1 interior de dicha pared, había un pasillo para el personal "técnico". En los largos corredores, de al menos cien metros de longitud y veinte metros de anchura, los sistemas de pasillos estaban dispuestos como la espina de un pez. Los complicados aparatos quedaban fuera de la vista del paciente. Al contrario de los pequeños hospitales instalados en los cilindros habitables normales, aquí no se admitían visitas; Pero, en cambio, cada paciente tenía a su disposición tres medios de comunicación: el primero era un videófono  (substancialmente, una gran pantalla, a través de la cual podía hablar con todos y, al mismo tiempo, verlos); además había otra pantalla que era algo parecido a un televisor de color tridimensional, con muchísimos programas; por último también formaba parte del equipo una caja plana cubierta por un vidrio especial, sobre el cual se podía leer a distancia. Periódicos, revistas y libros, parecía que no existían en Iarga. Apretando un cierto número de botones (número telefónico), sobre el vidrio aparecían unas letras, y ellos las leían como nosotros leemos un libro. Pulsando una tecla de continuación, aparecían siempre nuevas páginas.

En los cuerpos de los pacientes se apreciaba un número increíble de vendas y esparadrapos, de los cuales partían un número de cables tubitos flexibles que se juntaban en un haz grueso y desaparecían por la pared. Cada paciente estaba, de esta forma, "ligado" a una de las calculadoras encargadas de la vigilancia de los enfermos.

TRANSPLANTES Y MUERTE

‑ ¿Hacéis también transplantes?

‑ Desde luego.

‑ ¿No podríais ayudarnos con nociones útiles en este campo?

‑ ¡Desgraciadamente no, Stef! La técnica del transplante requiere conocimientos relativos al origen de la vida, y vosotros estáis aún muy lejos. 

‑ ¿Qué es la vida realmente? 

‑ Te lo podemos aclarar sólo esquemáticamente, mediante un ejemplo, aunque no muy apropiado. ¡Piensa, por un instante, en un aparato de radio! Es un objeto muerto si se encuentra fuera del campo de acción de un emisor. Se pueden oír únicamente ruidos de fondo, pero nada más, por muy en perfecto estado que esté. Sólo, la estación emisora lo despierta a la vida. Ahora, sustituye el término "estación emisora" por el de "creatividad humana", porque todo lo que el emisor hace, tiene, básicamente, una cierta creatividad.

Piensa en el mecanismo técnico, en la palabra expresa, en la música, etc. La creatividad humana logra dar vida a un aparato de radio, más o menos, como la creatividad cósmica da vida a un cuerpo animal o humano. Al campo energético operante lo llamamos radiación biológica, siendo sólo una pequeña parte del campo de creatividad omni‑comprensivo, llamado irradiación inmaterial. Si seguimos comparando la radiación biológica con el campo de una estación radio emisora, podemos decir que cada ser viviente tiene su propio "tono".

Por consiguiente, se puede efectuar un transplante de órganos y partes fisiológicas entre hombres que tengan, más o menos, el mismo "tono". En otras palabras, la técnica del transplante requiere una identificación precisa de los tejidos o, dicho de otra forma, una técnica de medición de la modulación de radiación biológica. Después del transplante, el nuevo tejido debe ser excitado a la vida independientemente, mediante una radiación biológica aplicada artificialmente. Sólo a través de esta técnica de transplante, se puede volver a dar a una persona plena salud. Una especie que esté en condiciones de dominar la radiación biológica, puede también dominar, tanto la vida como la muerte.

‑ ¿Entonces, entre vosotros no muere nadie?

‑ La capacidad de dominar la muerte nos obliga a una ética médica distinta a la vuestra. Nos sentimos obligados a restablecer la posibilidad de ser felices, y no al prolongamiento de la vida, si ésta debe terminar por disposición natural.

En este punto se inició mi enfrentamiento directo, acerca de las costumbres de los habitantes de Iarga y la libertad increíble que carac​terizaba sus relaciones. Aquí, todos, hombres y mujeres, viejos y jóvenes, tenían el notable deber social de lavarse desde la cabeza a los pies, cuando volvían a casa del trabajo, de la escuela o de cualquier sitio exterior.

No se podía entrar, sin antes lavarse. ¿Qué sucedía en realidad? 

Cada uno se quitaba en esta entrada toda la ropa y, ni corto ni perezoso, entraba en una cabina con ducha. Eran cabinas cilíndricas, de un metro de diámetro, con pantalla de vidrio. Al fondo, había dos peldaños por donde se salía. Contra la pared posterior, había un conducto vertical que iba desde el suelo hasta el techo, y otro tubo de forma helicoidal circundaba la pared interna. Una vez cerrada la pantalla de vidrio, se apretaba un botón e, inmediatamente, desde una especie de hélice, comenzaban a salir numerosos chorros energéticos, claros y espumosos, mientras la hélice se movía lentamente hacia arriba, girando y subiendo a lo largo del conducto vertical.

El bañista se situaba en el centro de este aparato y, en pocos segundos, estaba recubierto de espuma. Cuando había alcanzado las extremidades superiores, la hélice se paraba comenzando a rociar agua pura. En unos veinte segundos, bajaba lentamente y removía la espuma. Finalmente la hélice subía nuevamente y volvía a bajar, desprendiendo aire caliente para secar. En unos tres minutos, la ducha automática había lavado y secado a una persona con un consumo mínimo de agua. A continuación, se ponían una ropa de estar por casa. En realidad, se trataba sólo de una especie de toalla‑pantalón, igual para hombres y mujeres, que dejaba el tronco al descubierto. Obviamente, en dicha ropa no había nada de escandaloso. En la mujer, resaltaba su feminidad, mucho más que la estructura de su cuerpo, el cual era más menudo y frágil que el del hombre, manifestándose según ciertas posturas de independencia, respecto al hombre, tan pronto hacían su aparición en los ambientes domésticos.

Los hombres se distinguían por su potente musculatura, evidenciando una piel completamente lisa. El hecho de que ellos no parecieran tan "desnudos" como nosotros, era debido al efecto cambiante de su piel oscura y al pelo del dorso y de sus brazos. Como he dicho antes, ello daba lugar a un efecto cambiante, especialmente con la luz artificial, de colores bruscamente variables, desde el marrón claro al gris oscuro. Sus rápidos movimientos y su comportamiento, casi centelleante, daban a sus cuerpos y rostros una vivaz fuerza expresiva. Era extremadamente interesante observarlos. 

El modo con que se trataban era, también, interesante. No observé, ni una sola vez, a un hombre sentado o de pie cerca de una mujer, sin que él la pusiese, al menos, el brazo a su alrededor. Un abrazo completo era el saludo normal. Viendo y considerando que todos se abrazaban, había que excluir que se tratara de marido y mujer, según el concepto terrestre. También los niños estaban involucrados en el difundido ceremonial de los abrazos y contactos.

La siguiente escena fue, particularmente, interesante. Una familia entera (o algo parecido) se disponía a comer. Un grupo de unas veinticinco personas, de las cuales, al menos, la mitad eran niños, se agrupaban en el ángulo posterior de la gran sala superior. Este ángulo estaba vacío; el suelo era plano y las paredes lisas, de un color menos vivo; más que vacío, era menos solemne que el resto de la sala.

Algunos adultos ayudaban a los niños a ordenar sus juguetes; después, cada uno de ellos accionó una palanca. Con gran asombro, emergió del suelo una pequeña pared vertical que se abrió en forma de mesa baja, de unos seis metros de largo y un metro y medio de ancho. Al mismo tiempo dos paneles se movieron deslizándose sobre guías, apareciendo en el interior de la pared un aparador y muchos aparatos complicados. Como en un "selfsérvice", cada uno de los presentes pasó con una especie de bandeja a lo largo de los diversos aparatos, buscando su comida. Parecían ser, substancialmente, comidas preparadas que se calentaban en pocos segundos, poniéndolas en una batería de hornos. Era posible hacer una buena elección, incluso en la cantidad. Algunos minutos más tarde, el grupo entero se hallaba sentado, incluidos los niños, con la comida y los cubiertos delante de ellos. Estaban sentados en el suelo, con las rodillas bajo la mesa. En los dos extremos de la mesa, se sentaban un hombre y una mujer, los cuales no comían. Delante de ellos, había una caja plana con una cubierta de vidrio y, por encima del hombre, un gran cordón. Tan pronto, el grupo se sentó, el hombre del extremo de la mesa levantó su brazo y dijo algo que detuvo la  alegre y jovial movilidad de los presente. Todos se concentraron, cogieron con la mano una cuchara dorada, que también servía para cortar, y apoyaron la otra mano sobre la rodilla de su vecino. Durante la comida no pronunciaron ni una sola palabra; sólo se escuchaba lo que las dos personas de los extremos, el hombre y la mujer, alternativamente, iban diciendo.

Lo más notable era la técnica de contacto que estos seres demostraban entre ellos; estaban, como he dicho, sentados o tumbados en todas las posturas posibles, y se comportaban como parejas de enamorados. En lo que se refiere a las relaciones entre hombre y mujer, no había que formular objeciones fundamentales contra las caricias y mimos, más bien íntimos, que se hacían; pero, visto que estas relaciones se verificaban también entre hombres o entre mujeres, y que tenían lugar según un contacto directo, me encontraba algo confuso. Empecé, entonces, lentamente a comprender que estas caricias constituían más una postura que otra cosa, según se podía desprender del interés de los presentes por la conversación general, caracterizada por sugestivos movimientos pasionales. De repente, uno se alzó, pasó junto al hueco y se sentó cerca de otro; después, gracias a un nuevo abrazo, la conversación continuó con un ardor renovado. 

‑ ¿Esta forma vuestra de amar, tiene algo que ver con el sexo? 

‑ La relación sexual entre hombre y mujer desempeña un papel indispensable; pero, no es tan importante, teniendo en cuenta nuestro concepto del amor, el cual está relacionado directamente con la creatividad de las expresiones sentimen​tales humanas, siendo algo que deben aprender hasta los niños.

RELIGIÓN

‑ Nuestro concepto de la religión es tan elevado, que no puede compararse al vuestro. ¿Tú sigues alguna religión?

‑ Soy católico.

‑ ¡Bien! ¡Entonces, eres cristiano! Esta noche, después de la cena, deberás explicarnos cómo en la Tierra un individuo cualquiera de las clases acaudaladas puede llamarse, con toda honestidad, cristiano. Este punto nos vuelve perplejos; aunque, por otra parte, facilita la explicación de las dos leyes de selección cósmica. La primera hace referencia a la condena de Cristo por las discriminaciones sociales. Un desarrollo tecnológico elevado elimina cualquier discriminación y, en definitiva, la auto‑eliminación. La Tierra demuestra, de modo evidente, la exactitud de esta ley. El caos social existe y, desde luego, está próxima la decadencia. Actualmente, sólo las grandes potencias disponen de armas químicas y nucleares; pero, también pequeños grupos nacionales se verán pronto en posesión de dichas armas. Esta situación se volverá cada vez más peligrosa, a medida que transcurran los años.

Dejemos pasar el tiempo, y descubriréis la posibilidad de la irradiación inmaterial. Un grupo de hombres estará, entonces, en condiciones de preparar un arma capaz de aniquilar a la totalidad del género humano. ¿A dónde iréis a parar? ¿Cuánto puede durar una civilización, donde la ciencia no conoce sus responsabilidades?

La segunda ley selectiva impone el conocimiento de nuestras relaciones interhumanas. Introduce el amor cristiano como presupuesto para la integración cósmica. Sólo la actitud desinteresada que produce la eficiencia original del ordenamiento natural, da a una raza inteligente la seguridad de sobrevivir en la integración cósmica.

‑ Cuanto más hablamos, más nos convencemos que tú no eres cristiano, porque el punto fundamental de las enseñanzas de Cristo, el Amor, te es totalmente desconocido. ¡De la aspiración budista al altruismo, evidentemente, nunca has oído hablar! Intentaremos, una vez más, volverte sensible al desinterés. Imagínate la situación de un hombre que compra con sus propios medios un automóvil, lo revisa él mismo y lo regala después, desinteresadamente, a un inválido. Un acto de altruismo, claramente, de primer orden. A nuestro modo de ver, este hombre aumenta la propia dignidad, respecto a sí mismo y con relación a los demás; obtiene un poco de paz consigo mismo y aumenta su seguridad y estabilidad personal, aunque sucediera que el inválido, por razones materiales, después de un cierto tiempo, no estuviera satisfecho del coche y aspirase a otro mejor.

Un hombre verdaderamente desinteresado no se irrita ante la ingratitud de los demás; busca, sólo, la posibilidad de ser todo un hombre, mientras los sentimientos de gratitud que pueda esperar carecen de importancia; al contrario, los evita. La tendencia a las manifestaciones de gratitud es egoísmo puro, orientado hacia el propio "yo".

Tan pronto el hombre esté libre de influencias materiales, se podrán traer al mundo niños, con la certeza de que serán, con sus posturas altruistas, verdaderamente libres y felices. Hay que enseñarles el amor y orientar sus intereses hacia los demás. Deben, también, saber expresar sus sentimientos con la palabra. Los niños se caracterizan por ser abiertos, por su íntima tendencia al coloquio, por su espontaneidad y entusiasmo, por su gentileza y, sobre todo, por la capacidad de convertir sus contactos amorosos, de materiales a espirituales. Buscamos experiencias en la multiplicidad y en la profundidad de nuestros contactos humanos.

Has visto todo esto a través de la pantalla que tienes delante: IARGA y el planeta en el que los hombres se aman los unos a los otros, donde cada uno saluda al otro con afecto y donde, para una mujer, se considera pecado tener a un sólo hombre entre sus brazos, y viceversa.

Apenas, nuestros niños alcanzan la edad madura, los padres les someten a un "test" médico y psicológico, de acuerdo con las indicaciones del psicólogo vigilante. Si el resultado es positivo, se les concede la autorización requerida por la ley, mediante la cual dichos niños son declarados libres; o sea, son admitidos en el grupo de los jóvenes y gozan de la libertad sexual (además del derecho al voto, etc.). El acontecimiento es celebrado por nosotros con una gran fiesta, participando en la alegría de nuestros niños por el éxito positivo que los vuelve verdaderamente libres.

‑ ¡Entonces, esto significa que pueden irse a la cama con cualquiera, bajo la mirada vigilante de los padres!

La idea que se gane del conocimiento altruista produce como resultado una situación de promiscuidad, ingenua, como la de un niño que sueña con el país de la felicidad, donde los caramelos y dulces crecen en los árboles. Si no se le da al niño un auto control, entonces, está claro que, después de una semana, él estará cansado de dulces. El problema de la sexualidad, que en la Tierra es un poco el fruto prohibido de una situación malsana, para nosotros no tiene ninguna importancia. Una relación hombre mujer, basada sólo en el sexo, es considerada por nosotros de naturaleza inferior. Nuestras mujeres preferirían morir, antes que servir como "instrumentos de gimnasia". Ellas exigen al hombre su interés, su comunicación, su ternura, su iniciativa y, sobre todo, que sean considerados, teniendo en cuenta su condición humana y su nivel mental. El hombre exige, por otra parte, el mismo interés y estima, la fascinación, la espontaneidad y la docilidad. Para nosotros todo está orientado hacia la creatividad en las expresiones sentimentales; el acto sexual, respecto a la mujer, queda en segundo plano. En muchas parejas y, sobre todo, en las personas ancianas la relación sexual falta totalmente, sin que por ello disminuya la satisfacción.
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El matrimonio se celebra en presencia de un representante de la autoridad, quedando constituido mediante la declaración de dos promesas. La primera es la promesa de monogamia, mientras no haya nacido el niño; la segunda es la promesa de educar al niño, que nacerá de un buen acuerdo y con conocimiento por ambas partes. El matrimonio es indisoluble, desde el momento de la gestación hasta el momento de la emancipación del niño, cuando éste se vuelva adulto. Los deberes de los padres están exclusivamente, ligados al niño y a su existencia. Después del primer hijo, la promesa puede renovarse, y así sucesivamente.

‑ No llego a entender el concepto de indisolubilidad del matrimonio en un mundo donde las relaciones sexuales son libres.

‑ El hombre y la mujer prometen quedarse juntos y educar a su hijo. Hasta que nazca el niño, la promesa es inviolable y, por eso, no pueden contraer otro matrimonio. Pero, una vez terminado el periodo de embarazo, ambos son libres, y pueden elegir a sus propios compañeros sentimen​tales, sin que ello perjudique los previos acuerdos adoptados.

‑ ¿No tenéis, entonces, un matrimonio puramente monógamo, como nosotros?

‑ No. ¿Por qué debemos amar sólo a una persona? ¿Acaso, la vida no es más intensa y rica, amando a todas las personas?

En un mundo con plena seguridad de existencia y libertad espiritual, es egotista el desear tener a una persona sólo para ti, y quererla excluir de otros contactos sentimentales.

Un aislamiento tal conduce a la tensión y a la falta de libertad, con el riesgo de que en el momento que uno de los dos, por una razón cualquiera, es excluido por el otro, aquel se vuelve infeliz y provoca con su aislamiento una violencia en su ambiente. Madurez y sabiduría requieren contactos humanos múltiples y profundos. Sólo en la libertad total, una persona puede evolucionar hasta convertirse en centro radiante de calor espiritual. También, todos aquéllos que no están casados, deben desarrollar el mayor número posible de relaciones humanas. No debe llegarse nunca a la tensión.

DIOS

‑ ¿Vosotros creéis en Dios?

‑ Una raza muy evolucionada no "cree", puede estar solamente convencida de algunos valores universales. Este completo conocimiento de valores puede venir explicado por el concepto de Dios, que es algo que cada uno debe determinar por sí mismo. Una amplia discusión sobre nuestros conocimientos de valores en el cuadro de esta conversación no es posible, ni siquiera lícita. El conocimiento de la estructura inmaterial del Universo tendría como consecuencia la autodestrucción, a breve plazo, de una raza discriminatoria, puesto que con este conocimiento se domina el campo ' inmaterial de la energía que supone la materia y la vida.

‑ ¡Terrible! ¿Así, si conociésemos a Dios, significaría nuestra muerte?

‑ La muerte eterna, Stef. La omnicreatividad es inalcanzable por una raza discriminatoria. Sólo cuando habréis superado la primera ley de selección y os habréis vuelto estables, podréis como todas las otras civilizaciones acceder con vuestra ciencia al conocimiento más elevado.

‑ ¿Qué es la Omnicreatividad?

‑ Es la fuerza que mueve el Universo.

‑ Nosotros la llamamos Dios.

‑ En tu idioma, nosotros la llamaríamos leyes naturales. Vuestro concepto de Dios es demasiado estático, entumece el pensamiento creativo humano y es un símbolo de contrastes, cargado de tradiciones; por tanto, no es útil en vuestra era. El concepto de ley natural es dinámico y estimula la creatividad humana. Nadie encuentra dificultad para añadir leyes naturales de reciente descubrimiento a aquellas notas, aunque sí pueden surgir contrastes con las tradiciones religiosas. Es por este motivo que tenemos otra palabra derivada de "Omnipotens", o sea, creatividad omnipresente, o, lo que es lo mismo, omnicreatividad. Es el significado universal del campo de radiaciones inmateriales que domina el Universo. Intentaremos explicar este concepto. Aquí es válida, de modo particular, la advertencia de esta mañana. Tienes que intentar entender nuestra visión, y solamente después, tienes que decidir si la quieres aceptar.

La pantalla se iluminó de nuevo y apareció un enorme panorama natural: una gran porción de espacio celeste. En contraste con el azul oscuro del Cosmos, estaban suspendidas miles de estrellas, de todos los grados de luminosidad, desde el resplandor blanco y deslumbrador de los reflectores, hasta aquellos puntos luminosos tenues. En el centro, estaban suspendidas, oscuras y amenazantes, algunas nubes negras de formas disparatadas, que escondían o atenuaban la luz de las estrellas, situadas detrás de éstas. A los márgenes, aparecían nieblas amarillo‑verdoso luminosas, que se enfundaban en sutiles estelas rarefactas. 

La luz de las estrellas iba del blanco al azul deslumbrante, a través de la gama cromática del amarillo y del naranja, hasta llegar a algunas grandes estrellas rojas. Algunas, proyectaban enormes halos luminosos sobre nubes oscuras, que por eso asumían extrañas coloraciones. Era como si una mano potente de artista hubiese dibujado una composición de nubes oscuras, tapizadas por velos luminosos, finos como telas de araña, y hubiese previsto una iluminación de fondo, con el fin de realizar degradaciones cromáticas. El imponente panorama me impresionó profundamente. 

‑ Es un trocito de la creación, una imagen de nuestra Vía Láctea, y es una de tantas de las cuales, nosotros los astronautas, nos confiamos. No es nada en comparación a la infinidad del Cosmos. Es una fracción de la concentración de materia de la nebulosa galáctica. 

Explicaremos en pocas palabras qué es la materia en relación a la fuerza cósmica de la "omnicreatividad", materia es masa (peso), energía reunida, una transformación de la energía inmaterial (sin peso) del campo de radiación cósmico. La transformación ocurre bajo la acción de un enorme campo de fuerzas, que crean las leyes físicas, a las cuales obedece toda la materia. Este campo se llama "Campo Portador". Piensa de nuevo, en un aparato de radio transmisor. La omnicreatividad envía un campo portador que mantiene los átomos, una vez creados, y crea las leyes de masa e inercia que ordenan el Universo. 

La razón no da al hombre ningún derecho a la existencia. ¿Por qué debería hacerlo? Vosotros sabéis que es posible hacer pensar lógicamente a un ordenador; se pueden manipular las mutaciones de memoria disponibles y, como en el hombre, añadir selectivamente, mediante la deducción y la síntesis, nuevas mutaciones a aquellas ya existentes; puede contestar, también, a las preguntas con "exacto" o "equivocado", y al conocimiento con que le habéis dotado se llama programa. Con certeza, entonces, podemos decir que la inteligencia, la memoria y la conciencia son cosas materiales, y que la razón no da al hombre ningún valor espiritual.

‑ ¡Pero, el hombre tiene una consciencia y un conocimiento natural del bien y del mal!

‑ ¡No, yo diría que no! Hace un par de horas, te has dado cuenta que cosas, que sobre la Tierra son negras, sobre Iarga son blancas. Lo hemos dicho hasta ahora. Existen, paradójicamente, hombres que en nombre de un ente supremo, o para ganarse la eternidad, matan a otros hombres.

 Un ambiente educativo objetivo vuelve conscientes, y a nosotros nos interesaría variar vuestros conocimientos. Nos interesa, como expertos en ordenadores, variar vuestros programas, y ello es posible, porque se trata de un proceso material.

‑ ¿Pero, el hombre no tiene alma?

‑ De alma no podemos hablar; podemos solamente hablar de la existencia inmaterial humana, o sea, de la capacidad de creatividad desinteresada. Partimos, una vez más, del ordenador que está en grado de formular pensamientos lógicos (materialmente). Puede ser, más que nada, complejo, por ser capaz de un cierto grado de creatividad material, de construir fórmulas mentales útiles al desarrollo técnico y científico. Pero, no puede ir más allá; éste es el último límite de desarrollo para un ordenador, prescindiendo del hecho de que sea electroquímico, o de cuántos años de desarrollo tecnológico representa. La razón es que un sistema mental material, por definición, puede pensar solamente materialmente. La inteligencia es solamente creatividad material.

‑ ¿Cómo es posible, entonces, que el cerebro humano, material, con sus procesos mentales químicos materiales, esté en grado de creatividad inmaterial?

‑ Si el egoísmo es la característica del mundo material, el desinterés, que es el concepto opuesto, puede ser una solución del problema. Cualquier forma de vida material que lucha por su propia existencia en función de las leyes de evolución es egoísta.

‑ ¿Cuál es, entonces, el fenómeno natural que se verifica en la mente de un hombre que piensa desinteresadamente?

‑ El cerebro humano está estructurado de un modo genial, pudiendo ejecutar una tercera función; o sea, la de aparato super‑receptor, con el cual, puede recibir la modulación inmaterial del campo cósmico portador. El pensamiento desinteresado de la buena voluntad es de origen puramente inmaterial, en contacto directo entre la omnicreatividad y el fenómeno creativo mental.

¿Si la Omnicreatividad se manifiesta así directamente en nuestra vida, de dónde viene, entonces, toda la miseria que hay sobre la Tierra? ¿Por qué ha creado al hombre con la posibilidad natural de agredir a sus semejantes y de concebir armas atómicas de destrucción? ¿Por qué no nos ayuda?

‑ Tú has planteado la misma pregunta que se ha planteado la generación actual, a propósito de la separación entre cristianismo y ateísmo. La respuesta es la siguiente: "Porque el hombre debe ser libre".

Solamente en la libertad más completa, es capaz de pensar desinteresadamente. Puede sacrificarse, no por ciega confianza o instintos naturales, sino por la predisposición espiritual (nivel mental) que se expresa en al amistad, en el amor, en la admiración, en la buena voluntad, en la compasión o en otras formas de la vida social. Este lazo entre el mundo material e inmaterial da al hombre el derecho eterno a la existencia como fin creativo de la materia.

‑ El cuento de la Biblia me ha parecido el colmo de la injusticia. Tendríamos que olvidar, de una vez por todas, el mordisco dado a aquella manzana.

‑ Has preguntado por el alma humana. El mayor obstáculo a superar es la postura material y egoísta, que hace creer al hombre de hoy que vivirá para siempre. Es un ejemplo de super‑valorización del individuo.

¿Cómo tenemos que decirte que un individuo tiene significado, sólo cuando es parte de una colectividad humana? Intenta seguirnos, porque llegaremos a una conclusión de la misma importancia.

‑ ¿Según vosotros, no debería existir un verdadero castigo? Esta falta de punición contrasta con mi sentido de justicia. ¿Cómo explicáis, entonces, las palabras de Cristo, cuando habla del Juicio Final?

‑ Si uno quiere clavar un clavo en la pared y se hace daño en un dedo, sufre la desagradable consecuencia de su comportamiento; pero, no se puede decir que ha sido castigado por no saber clavar un clavo.

El derecho cósmico no reconoce la punición o castigo, pero prevé rígidamente las consecuencias del comportamiento humano; y éstas no fallan. El egoísmo se castiga sólo. ¡Y de qué manera!

Todas las generaciones precedentes viven en vosotros, como aspecto personal directo; son una parte de vuestro "yo", y participan, también, de todas las miserias de esta Tierra, como vosotros participaréis de todas las miserias en el futuro, y así sucesivamente.

Se podría casi hablar de una reencarnación colectiva o de la resurrección de que Cristo os ha hablado. Un mundo que conoce solamente la creatividad material, se destruye.

En el Evangelio, Cristo, a propósito del Juicio Final, menciona la posibilidad de la integración cósmica de la raza humana; pero, también, las consecuencias de un comportamiento injusto. ¿Quién será invitado con las palabras: "Venid, benditos de Mi Padre, y recibiréis el Reino que os ha sido preparado"?

‑ En Iarga, en la fase inicial de estabilidad social, existía un grupo filosófico que batalló con las discriminaciones. Podían acceder tanto hombres como mujeres, con un cierto nivel mental. El acceso iba prometiendo una cierta especialización científica, sin consumir una renta superior a la media del grupo que trabajaba.

‑ ¿Por qué esta limitación de renta?

‑ Este grupo dirigía la evolución de los iarganos, y aspiraba a hacer desaparecer todas las discriminaciones mediante el mejoramiento del nivel mental. Aspiraba, también, a nivelar los salarios, y decidió dar ejemplo, limitando el propio consumo al nivel medio. El excedente de las rentas individuales fue destinado a amortizar los costes de su enorme organización.

‑ ¡Así, en realidad, eran como sacerdotes!

‑ El concepto es similar; pero, nosotros, ahora, los llamamos "Instructores de civilización".

‑ ¿Y, además de ejercer su "sacerdocio", deben también trabajar?

‑ Por supuesto. En los ratos libres, quieren ser "creadores inmateriales".

La misión del grupo consiste en arrastrar a todos tos demás; por eso, deben, en primer lugar, ejecutar su deber social. Así por ejemplo, a un artista le negamos la prerrogativa de poderse dedicar solamente a la creatividad. Allí cada uno debe contribuir a la producción del bienestar. Cada uno desea ser creativo, y todos deben contribuir y tener las mismas posibilidades.

‑ ¿Qué tipo de funciones religiosas se desarrollan en Iarga?

‑ Cultivamos solamente la civilización, y lo hacemos durante reuniones, que llamamos "ejercicios mentales". Este grupo comprende a casi todos los científicos y dirigentes de nuestro aparato estatal. Tenemos así, una selecta gama de expertos en cada campo. El entrenamiento mental está caracterizado por dos conceptos: la variedad y el cosmopolitismo. Cada reunión es diferente. Tenemos pequeños grupos de debate y reuniones en masa, que se celebran al exterior, bien durante un paseo, o alrededor de una fogata, o bien alternando con proyecciones cinematográficas. La reunión se inicia siempre con una disertación por parte de un científico. El número de argumentos es literalmente limitado. Invitamos, de vez en cuando, a un artista, astrónomo, psicólogo, etc. Después de la disertación toma la palabra el director del coloquio, y comenta todo lo que se ha debatido acerca de nuestra sociedad, de nuestras relaciones humanas, o estimula nuevas posibilidades creativas. Cada reunión es diferente; no se sabe nunca, de antemano, lo que ocurrirá.

‑ ¿Pero…y la oración y el coloquio con Dios?

‑ Deberías comprender que el Dios que buscáis, está presente en vosotros mismos, en cada buena acción y en cada, pensamiento desinteresado; entonces, comprenderíais que si los hombres están reunidos, con la intención de buena voluntad, las discusiones no son más que un coloquio con la Omnicreatividad. ¿Acaso Cristo no os ha dicho que Él estaría presente, cuando os reunierais en su nombre?

Para mí, el super‑amor en la Tierra es imposible.

‑ Reflexiona una vez más en las palabras de Cristo: "Si no os volvéis como niños, no podréis entrar en el Reino de los Cielos". ¿Qué tipo de calidad hubieras elegido, por ejemplo, en estos niños?

‑ Su inocencia ‑contesté‑.

‑ No sólo su inocencia, sino algo más: su dependencia, el sentido de dependencia confiada y cariñosa que los hijos tienen hacia el padre. Pero, antes de seguir adelante, queremos estar seguro que tú has entendido lo que es un superhombre.

‑ Me lo imagino como una especie de atleta inteligente.

‑ Los superhombres terrestres tendrán un cuerpo armonioso y robusto, y serán más altos que tú. Su estructura física será el resultado de una selección científica de reproducción y de una raza artística y estética, estimulada por un intenso ejercicio deportivo.

‑ Pero, vosotros no sois altos.

‑ Somos notablemente más altos que nuestros ante​pasados, pero somos más bajos que vosotros, a causa de la mayor fuerza de gravedad que hay en Iarga.

‑ ¿Hacéis mucho deporte?

‑ Sí, pero el aspecto competitivo típico de vuestro deporte no nos interesa. El superhombre hace deporte responsablemente, para mantener su cuerpo en buenas condiciones físicas. Tiene la responsabilidad que proviene de sus antepasados, los cuales durante siglos se han empeñado en estabilizar la justa estructura física, capaz de volver feliz al hombre. Su verdadero interés es solamente la creatividad, la creación de la belleza y de la alegría, y el ser uno con los demás, según el interés común del momento. Considera que su cuerpo es un medio auxiliar provisional. Además de la evolución espiritual y física, se ha desarrollado otra evolución de tipo científico y técnico.

Hay hombres que describen el éxtasis contemplativo como un momento, en que la mente, se dilata en un espacio ilimitado; otros, lo describen como el ingreso del espíritu en un espacio con una luz cegadora y un calor acariciante. La sensación física viene, después, descrita como un momento de éxtasis o felicidad. Pero, cualesquiera que sean las palabras usadas, te podemos asegurar que éstas expresan, solamente, una pequeña parte de la total experiencia sensitiva en dichos momentos, en que los hombres están cara a cara, acariciando el origen de cada conocimiento y sabiduría. El hombre se acerca a un estado de omnisciencia y sabiduría total, a través de un largo proceso de contactos contemplativos. El "PADRE" viene al encuentro del "hijo pródigo". Cada individuo quiere alcanzar la contemplación final, y acepta este desafío con el propio poder creativo.

Después de esta explicación, entenderás por qué dicha contemplación puede mantener unida a una especie de miles de millones de seres inteligentes en un grupo homogéneo e incorruptible, que aspira a una sola meta: perfeccionar la propia convivencia con el amor recíproco, hasta que la especie entera sea capaz de integrarse directamente en la Omnicreatividad. Esta aspiración a unos valores elevados y absolutos, con renuncia completa de los relativos, da origen a una unión recíproca de tal absurda complexión, que un estado permanente de conciencia colectiva hace desaparecer la conciencia individual. El "Padre" ha estrechado entre Sus brazos al "hijo pródigo" y le acompaña hasta su casa.

En la última fase de la super‑civilización, la humanidad se eleva al unísono con tal amor, conocimiento y sabiduría, que el nivel de perfección parece inalcanzable. El único peligro que la amenaza es la atribución de la omnipotencia. Solamente, dejándose conducir a "casa", con la confianza de niños, los hombres vivirán el gran momento del "retorno a casa". A partir de una manifestación contemplativa total que alcanza a todos los hombres, es cuando se verifica el proceso de integración cósmica.

‑ Porque pienso que Iarga es un planeta donde las personas se aman recíprocamente y no se obstaculizan. Para vosotros, no debe existir el concepto de superpoblación.

‑ La disponibilidad de traer hijos al mundo y hacer que crezcan está en relación directa con el entusiasmo, el placer de vivir y la confianza en el futuro. Es nuestro amor hacia la Omnicreatividad el que hace que tendamos a alcanzar la integración cósmica con el mayor número de personas. Cuando hayas aprendido a pensar según las "reglas máximas", descubrirás por ti mismo los principios de la eficiencia extrema, que son los que seguimos nosotros. Para no obstaculizarse uno con otro, por ejemplo, hay que seguir una larga serie de normas de eficiencia, empezando por la eficiencia del ordenamiento espacial y del sistema de transportes. Esto significa, en otras palabras, la eliminación de cada transporte inútil; una capacidad de transporte elevada; impedir las "horas punta" mediante una lógica distribución de tiempos de trabajo durante el día y la semana; grandes posibilidades de descansos, recreos, vacaciones, etcétera.

Una especie que no consigue impedir los "problemas negativos de la masa", como obstaculizarse uno con otro, no podrá nunca disfrutar al máximo de las capacidades receptivas del propio planeta.

‑ Habláis de repartición del tiempo laboral. ¿Conocéis también vosotros el descanso dominical?

‑ Claro que lo conocemos. Vuestra subdivisión por semanas adopta el número universal siete, y no se puede mutar. Un día de cada siete, también es fiesta para nosotros, y la festejamos en grandes grupos, donde practicamos la "contemplación final". Es el día de la amistad y de la alegría que esperamos durante toda la semana, el día en que se cumple nuestro deseo.

‑ Me es difícil entender cómo, a pesar de vuestra ética tan elevada, podéis aceptar la libertad sexual.

‑ No es fácil entenderlo. ¿Por qué el hombre limita los nacimientos y determina libremente el número de hijos y las libres relaciones sexuales, cuando evidentemente el ordenamiento natural prescribe una más rápida reproducción? ¿Hasta qué punto el hombre tiene derecho a decidir? La respuesta es posible, únicamente, según un razonamiento extremadamente lógico. El hombre tiene el deber de conservar la especie. Cuando el planeta esté superpoblado, o sea, cuando no pueda sustentar a un mayor número de personas, el hombre tiene el derecho y el deber de intervenir y de poner término al aumento de población. ¿Pero, este derecho existe, antes de que se produzca el momento fatal? La respuesta se basa en una de las leyes fundamentales de una civilización elevada: el hombre tiene derecho a intervenir racionalmente en el ordenamiento natural, con el pacto de que utilice esta misma capacidad de raciocinio para contribuir a realizar el fin de dicho ordenamiento natural. Es la ley fundamental de la ética de la máxima supervivencia.

ALIMENTACIÓN

Me ofrecieron un amplio documental, con imágenes y comentarios, de una empresa agrícola automática. Dada mi ignorancia en la materia, no me siento en condiciones de hacer una descripción precisa; me bastará citar algunos puntos que pueden ser esenciales.

En Iarga no se utilizaba ningún abono químico; resultaba más eficiente utilizar los excrementos que se recogían de los bloques de viviendas que rodeaban cada una de las zonas agrícolas. En consecuencia, cada cilindro habitable tenía dos circuitos hidráulicos: uno, de agua depurada con una especie de jabón (espuma), y otro, de agua potable; también los circuitos de desagüe eran dos, para mantener separada el agua jabonosa de las heces. El jabón era separado químicamente del agua, y ambos eran depurados. Las heces eran tratadas en el subsuelo y transformadas en abono concentrado; después, iban a parar a grandes depósitos subterráneos, en las zonas agrícolas. Los depósitos de desechos estaban divididos en desechos orgánicos, desechos sintéticos y residuos inutilizables. Estos últimos eran quemados a temperaturas elevadísimas y, lo mismo el humo desprendido que las cenizas trituradas, eran dispersados en el subsuelo junto con el agua residual.

En las zonas agrícolas, se utilizaban enormes andamios suspendidos, de longitud superior a los cien metros, a través de los cuales se movían transversalmente las máquinas, deslizándose sobre raíles extendidos a lo largo de dicha zona (casi diez kilómetros, con unos veinte sistemas de raíles). En dichos puentes móviles, a casi tres metros del suelo, podía quedar suspendido cualquier tipo de aparato, estando dirigido todo el sistema desde una cabina de control central. Asimismo, pude ver en acción una máquina que ejecutaba distintos trabajos al mismo tiempo. Una porción de terreno fue cortada en dos estratos por dos cuchillos en forma de "U"; entonces, dichos estratos, mediante una radiación especial, fueron rociados con una sustancia de abono; después, fueron de nuevo girados y, finalmente, vueltos a poner en el surco. Una serie de tubitos en forma de picos de oca, tenían la función de sembrar. Por último, la superficie fue cubierta con un estrato blanco, semejante al plástico. Una automatización completa en cada detalle.

Después, vi otro tipo de actividad, que ellos llamaban "crianza". Tenía lugar en la parte baja de un bloque normal de viviendas. En salas de unos cien metros de longitud, estaban, dispuestos en cuatro filas, animales parecidos al rinoceronte, pero de talla pequeña. Estaban con las cabezas en un recipiente situado en tierra; alrededor del cuello, tenían una especie de lazo atado al recipiente. El "establo" estaba limpísimo. Mi primera impresión fue la de animales maltratados; parecía como si no "vivieran", en el verdadero sentido de la palabra, como si sus conciencias hubieran sido "extraídas" mediante aparatos hechos a propósito. Eran alimentados artificialmente, a través de una especie de conducto y respiraban aire estéril. Habían sido llevados al "establo", desde recién nacidos, y habían sido privados de la sensibilidad, que nunca más recuperarían. De vez en cuando, sus músculos eran activados mediante descargas eléctricas, para favorecer la producción de carne. Se trataba de una verdadera y precisa producción de carne "semiviviente", casi un crecimiento automatizado de células.

‑ ¿Vuestra ética permite utilizar a los animales como alimento, así como el increíble tratamiento al que los sometéis?

‑ Efectivamente. Nosotros, como vosotros, somos por naturaleza omnívoros; además de vegetales, nos nutrimos de carne y pescado. Nuestra ética permite la muerte sin dolor, a cambio de mantener en vida la especie. Maltratar a los animales, es para nosotros inconcebible, y, por otra parte, aquéllos, ya de por sí privados de voluntad, son privados totalmente de sensibilidad.

‑ ¿Cuántas razas o civilizaciones estables hay en vuestra Vía Láctea?

‑ Muchas; pero, a este respecto, no estamos autorizados a darte ninguna información. El tiempo del conocimiento, pera vosotros terrestres, todavía no ha llegado.

‑ ¿Y cuándo llegará?

‑ Tan pronto la raza humana se vuelva estable; es decir, cuando su supervivencia sea evidente y la super‑civilización alcanzable. Solamente entonces, interrumpiremos vuestro aislamiento y os aceptaremos en nuestro sistema. Entonces se, abrirá para vosotros un nuevo mundo maravilloso, con un horizonte ilimitado, pero no antes del momento en que, alcancéis la madurez espontáneamente y sin ayuda exterior.

‑ ¿Es una promesa de que volveréis?

‑ No es sólo una promesa, sino una evidente consecuencia. Cuando hayáis puesto en práctica la "Operación Supervivencia Tierra" y cultivado la ética de una civilización elevada, entonces, vuestra independencia y libertad serán inviolables. Seréis adultos, podréis tomar parte en el diálogo entre razas absolutas, como socios independientes y autónomos. Os aceptaremos de todo corazón en nuestro sistema.

DESPEDIDA

Me levanté lentamente y me dirigí hacia la ventana para ver, una vez más, de cerca, a estos ocho astronautas.

‑ Es verdad, debemos separarnos. Os echaré en falta enormemente, y ¡todavía queda tanto por preguntar y explicar! Echaré en falta, sobre todo, vuestro afecto hacia nosotros, ese calor altruista que vosotros llamáis desinterés. No podré nunca explicar a nadie las impresiones que he recibido del contacto con vuestro calor espiritual. En breve tiempo habéis hecho de mi otro hombre, con un horizonte más amplio, que siente arder en su corazón un fuego sagrado, que siente haber recibido un encargo que debe ser cumplido. 

‑ Aceptaré este desafío. Saludad de mi parte a los habitantes de Iarga y de los otros planetas, y agradecedles el haber contribuido a que vuestro viaje haya sido una realidad. Decidles que este hombre los envidia, por su mundo de perfección maravillosa, donde los seres inteligentes pueden ser verdaderamente felices. Decidles que he comprendido, a pesar de las numerosas preguntas que han quedado sin respuesta. 

Ahora, sólo me resta el difícil deber de agradeceros todo lo que habéis hecho por mí.

‑ ¡Basta Stef! No eres tú quien debes agradecernos. La satisfacción de que tú hayas aceptado el "desafío", hace inútil cualquier agradecimiento. Pero, todavía, hay un problema: estamos muy preocupados por el riesgo que entraña el que tú puedas aportar pruebas. Si así lo hicieses, significaría que hemos ido demasiado lejos y hemos cometido un delito, con relación a la Tierra. Nos quitarás un peso de encima, si nos prometes solemne e incondicionalmente que destruirás la película y te abstendrás de cualquier tentativa de demostración.

‑ He entendido y, también, acepto la ética de las relaciones interplanetarias. Estad tranquilos. Os doy mi palabra de honor que destruiré la película y no emprenderé ninguna tentativa de demostración.

La forma de comportarse indiferente de los ocho, cambió de repente. Se levantaron y se situaron en semicírculo, alrededor de la ventana; por primera vez, observé una reacción emotiva en sus rostros, normalmente indiferentes.

‑ Tú has dicho la palabra liberadora; por eso, nos das la posibilidad de dejarte marchar tranquilamente con todas las informaciones. Creemos en tu rectitud y, sólo ahora, nos sentimos autorizados a dejarte marchar.

La Operación "Integración Cósmica de la Tierra", a la cual se han dedicado años de trabajo preparatorio, ha sido un acierto. Nos sentimos liberados de una grave responsabilidad.

De ahora en adelante, estarás  presente en muchas razas super‑civilizadas, en palabras e imágenes, como hombre de buena voluntad, con un notable nivel estable, y con el nombre de Stef de la Tierra. Se han tomado muchas imágenes, acerca de tus reacciones sobre diversos argumentos y, por eso, los pensamientos de miles de millones de seres inteligentes estarán cerca de ti, en el cumplimiento de tu difícil deber.

En fin, contamos con tu comprensión al pedirte que debas asegurarnos que la película será verdaderamente destruida. Te pedimos, por favor, que lo hagas antes de que subas a bordo, y de la forma más clara posible. Después, dejaremos libre tu embarcación y partiremos.

Adiós, Stef. Te deseamos el coraje necesario para tener fe. ¡Que la inspiración de la Omnicreatividad pueda acompañar tus pasos!

¡Adiós!

Sobre mi cabeza, se abrió la trampilla. Los ocho hicieron una reverencia respetuosa, llevándose una mano a la frente.

Contesté al saludo del mismo modo.

¡Adiós!. Mil gracias por todo.

Un poco más tarde, Miriam y los niños observaban con los ojos bien abiertos la escena de un hombre que, con una mirada ausente, cerca de su embarcación y con los pies en el agua, abría la cámara fotográfica, desenrollaba la película y la tiraba al agua.

Envié un último saludo, con el brazo en dirección al palo negro, y subí a bordo de mi embarcación.


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TELETRANSPORTACIÓN

Revista evidencia Ovni nº 9 (Cedicop.inc. autor: Jorge Martín)

H

ace unos años publicamos un caso de lo que hasta entonces parecía un fenómeno de teletransportación ocurrido a una joven y su madre mientras conducían un automóvil por el sector de Hato, Tejas, en la carretera 2, jurisdicción de Bayamón, a las 7:00 pm.

Ambas iban desde San Juan hacia el municipio de Florida, donde la joven llevaba a su madre, que padecía una grave depresión mental, para que su tío cuidase de ella. El padre de la joven había muerto recientemente y su madre no pudo recuperarse del golpe emocional que esto le produjo, cayendo en un grave estado de depresión que literalmente "la estaba llevando a la muerte". La joven desesperada había orado a Dios pidiendo que su madre fuera sanada, pues ella no podía soportar que muriese también. Sacándola de una residencia médica donde la atendían decidió llevarla a casa de su tío, y una vez allí la dejaría, junto al automóvil para que lo utilizaran en caso de ser necesario. Otra persona les seguía en otro vehículo, para recogerla en casa de su tío y regresarla a San Juan.

Pues bien, como decíamos, al llegar al punto detrás del centro comercial, en Hato, Tejas, de pronto vieron que todo se obscureció y desaparecían de su vista la carretera, los árboles, el alumbrado eléctrico, todo. Un extraño zumbido invadió el ambiente y comenzaron a sentirse extrañas. La hija recordaba que "sentía el automóvil muy liviano. La carretera no se sentía y estaba muy confusa. Le preguntaba a mami qué pasaba, pero ella no contestaba, se mantenía mirando hacia el freno, como en trance". Por otro lado, su madre decía lo mismo sobre ella. Una misteriosa iluminación blanca azulosa invadió el interior del vehículo y lo próximo que recuerdan es estar aún en el automóvil y ver cómo los árboles, carretera y postes del alumbrado, aparecen de nuevo ante ellas, ¡pero están llegando al pueblo de Arecibo y no saben cómo llegaron hasta allí! Al mirar sus relojes ven que son las 9:30 PM. Dos horas y media habían transcurrido y no recordaban qué pasó durante ese lapso de tiempo. Por años se preguntaron que había ocurrido, pero esta situación cambió al someterse ambas damas por separado a varias sesiones de hipnosis regresiva en el verano de 1994. A continuación presentamos las deliberaciones derivadas de las mencionadas sesiones de hipnosis.

LLEVADAS A LA LUZ.

Para evitar que se contaminasen las informaciones de ambas, se decidió que cada una se llevaría a regresión hipnótica por separado y que ninguna sabría lo que la otra había dicho hasta terminar las sesiones. De este modo nos asegurábamos de que la información de cada unas surgía de forma independiente y libre de influencias derivadas de detalles ofrecidos por una o la otra.

Las sesiones de hipnosis fueron efectuadas por el reconocido hipnólogo Manuel Méndes del Toro, con la ayuda de este servidor (Jorge Martín). Para efecto de este artículo llamaremos a las damas Myriam Rivera (la hija) y Sonia Rivera (la madre), ya que por ahora preferimos mantener el anonimato.

La primera en someterse a hipnosis regresiva fue Myriam. A continuación presentamos en forma resumida, lo que recordó. Tras la inducción hipnótica. Myriam recordó estar conduciendo su vehículo Montecarlo de 1974 por el sector de Hato Tejas, justo detrás del centro Comercial Bayamón Oeste, cuando todo se volvió oscuro a su alrededor, no se sentía la carretera y sólo se notaba una leve neblina alrededor del vehículo, a la vez que se sentía un fuerte zumbido. Una luz blanco azulada bañaba al vehículo desde arriba, y Myriam preguntó a su madre que ocurría, que no entendía lo que pasaba. Su madre, Sonia, no le respondía, parecía estar en trance. Entonces un brillante rayo de luz blanca entró al auto por la parte derecha y arropó a su madre ¡y esta desapareció!.

Asustada y confundida miró hacia afuera y vio que, suspendido sobre el automóvil estaba un gran objeto volador, metálico gris-plateado de forma redonda. En ese momento otro rayo de luz la envolvió a ella, y asustada, se encogió en la esquina del asiento y protegió su rostro con sus brazos ¡y se encontró saliendo del auto a través del techo, traspasándolo como si no existiera! En este punto Myriam exclama en medio del llanto y temor. ¿Qué es esto? ¿Qué es esto? (Llanto desesperación). ¿Dónde esta mami? Myriam está encogida, paralizada, en la misma posición en que se puso al protegerse de la luz. Al mirar atrás vio que el automóvil estaba flotando en el aire a gran altura, muy cerca del objeto, y que abajo, en la distancia, se veían las diminutas luces del alumbrado eléctrico y de residencias. Aterrada, continuaba llorando y preguntando qué pasaba, pues no entendía lo que ocurría. Llena de temor miró hacia arriba y vio que se abría hacia abajo una puerta en el costado del objeto volador. Entonces vio con asombro que en la abertura de la puerta estaba parada una figura muy extraña, muy alta. Era un ser humanoide de unos seis pies de estatura del tipo de los llamados "Grises", muy blanco, muy delgado. El ser tenía la cabeza grande y un poco redondeada, ojos obscuros no muy grandes y un gesto y miradas dulces, tiernas. La boca era casi imperceptible, muy pequeña, con una dulce sonrisa, y la nariz era como las de nosotros, pero muy pequeñita. Tenía brazos largos y manos de cinco dedos como las nuestras, pero largos. No parecía tener ropa y toda su piel era de un color gris pálido, blancuzco. "Es un ser muy delicado", dijo Myriam.
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El ser gris le dijo mentalmente "Ven conmigo. No temas. No vamos a hacerte daño. Tranquilízate", y ella percibió que decía la verdad, y al momento se sintió calmada y en gran paz. "Yo sentía una gran bondad emanar de este ser", dijo ella. El humanoide extendió sus manos y tomó las de Myriam, apretándoselas suavemente, con cariño, e introduciéndola en el disco volador. La joven se calmó aún más. Ya dentro, seguía diciéndole telepáticamente, con una voz que sonaba masculina, pero tierna, que no temiese, que todo iba a estar bien, que nada malo iba a sucederle. Myriam preguntó por su madre, y él le aseguró que estaba allí también, que no temiera por ella, que estaba bien. Todo el interior de la nave era de un tono metálico plateado-nacarado, muy hermoso.

Lo próximo que recordó es que aparecen otros varios seres tipo "grises" similares al grande, pero pequeñitos, de solo unos tres pies y medio de estatura, y junto al ser alto las llevan por un pasillo metálico curvo hasta un salón redondo en una de cuyas paredes hay una protuberancia curva que parece "un tipo de asiento que sale de la misma pared". De hecho, todo el salón parece moldeado en una pieza, a excepción de una camilla metálica con algo como una sábana blanca encima que está en el centro del salón. Junto a la camilla hay una mesita metálica con una bandeja, también metálica y plateada "como el acero inoxidable" con muchos instrumentos raros, muchas varillas alargadas y algo similar a un compás. 

"En el salón -dice Myriam- hay más seres chiquitos, muy graciosos, emanan una gran sensación de amor y de paz. Me hablan en la mente también. Me dicen que me van a ayudar"

Los chiquitines toman a Myriam por los brazos y la llevan hasta la camilla, donde una fuente de luz muy brillante es colocada sobre su cabeza. Allí, el ser alto y los pequeños la examinaron físicamente y en un momento dado la introdujeron unas, como varillitas metálicas muy finas y alargadas por varias parte de su cuerpo: sus pies, rodillas, codos, en especial por el vientre, por un punto compatible con el área de los ovarios. Le explican que están dándole un refuerzo energético para que su organismo esté mejor. Además tomaron muestras de su organismo con las mismas varillas. Los seres pequeños trajeron entonces unos raros instrumentos metálicos parecidos a abrazaderas como las que le ponen en las piernas a los que tienen algún tipo de problema ortopédico y se lo ajustan en las piernas, mientras el ser alto le dice a Myriam que no tema, que ella estaba enferma, pero que la estaban curando con aquel instrumento. Esas cosas -dijo Myriam- tenían una plancha metálica rectangular para poner los pies, y en la parte de arriba tenían como unos aritos, cinco, y meten los dedos de los pies en los aritos son como unas barras agarradas a eso, y me las ponen y cierran más arriba de las rodillas. Sigue el relato diciendo:

El "Gris" alto, mirándole dulcemente le dijo: Tienes lo que ustedes llaman cáncer, en los huesos, pero no temas, te estamos sanando, porque tienes que estar bien para un trabajo muy importante que tienes que hacer en el futuro y tienes que estar en completa salud para poder hacer ese trabajo.. En el futuro vas a conocer a una persona que está haciendo un trabajo, dará  a conocer algo muy importante para la humanidad, revelará la relación que vds. tienen con nosotros, y tienes que unirte a él para ayudarle a continuar su labor. Deben informar a la gente sobre la realidad de nuestra existencia. Esa persona vino para hacer un trabajo muy importante que tiene que ver con la información, el proceso de evolución y los cambios que se producirán en tu mundo.

Myriam preguntó dónde estaba su madre, y el ser le contestó: No temas por ella. También esta aquí. Ella esta muy enferma, pero la estamos sanando, pues el estado en que ella está le afecta demasiado, y de pasarle algo no estarías en condiciones de realizar el importante trabajo que tienes que hacer en el futuro. Por eso, la estamos sanando también.

Acto seguido uno de los seres pequeños le entregó al alto un instrumento "parecido a un compás" y este lo colocó en la frente de Myriam. Al momento, el raro instrumento comenzó a lanzar destellos, chispas brillantes, mientras el ser le explicaba que eso es para la psiquis, te desarrollará aún más la intuición. Era algo metálico, gris plateado, pero hecho con un metal poroso como el hierro colado. Tenía la forma de una V larga con algo curvo que la cruzaba, como un compás.

Tras esto le permitieron incorporarse y sentarse en la camilla, y en ese momento entró al salón un ser de aspecto humano, de unos seis pies de estatura y muy hermoso, de piel sonrosada, ojos verdes claros y cabello rubio y tenía una mirada y sonrisas muy dulces. Estaba vestido con una túnica blanca brillante y proyectaba un gran amor. Mientras tanto, el ser "Gris" alto explicaba a Myriam quiénes eran y por que estaban aquí. Todos nosotros -dijo él- estamos trabajando en conjunto (los "grises" altos, los bajitos y los seres de tipo humano) para una gran misión. Explicó que su especie en específico es una raza muy, antigua que está en un grado de desarrollo muy elevado, muy cercano ya a la creación en un plano cuasi-espiritual, y que no provienen de ningún punto en específico de nuestro Universo físico (dando a entender que su especie transciende de planos dimensionales).

Explicó también que su especie trabaja en un plan de la creación que vela por la continuidad de la evolución de los mundos y las razas que los pueblan, muy cercanos al originador, a la creación. Hemos tenido –dijo- muchos problemas con su mundo "la Tierra", pues se nos ha hecho muy difícil ayudarlos a evolucionar tanto a vds. como especie, como también al planeta. vds. han caído en un círculo vicioso debido a su alto grado de materialismo, que no les permite trascender, crecer, entrar en el proceso de evolución. Esta vez el proceso es irreversible. Tiene que darse. El globo terráqueo y ustedes como raza van a entrar a una nueva dimensión vibratoria. Si no crean conciencia de la realidad del mundo espiritual, que va a la par de la del mundo material, no podrán sobrevivir, se perderán muchas vidas, porque el choque vibracional, que se reflejará en los planos físicos, será tan grande que no podrán soportarlo, no podrá trascender este y morirán. Sólo elevando su estado de conciencia, a través del conocimiento, podrán sutilizarse vibracionalmente y ser capaces de trascender ese proceso. Ese momento está acercándose, casi no hay tiempo para que se preparen. Necesitamos acelerar el proceso. El trabajo que hace esta persona ayudará a que vds., entiendan de donde vienen, su relación con nosotros y el universo.

Los orígenes de su especie y de la Tierra son mucho más arcaicos de lo que a vds., se les ha hecho pensar porque la tierra y vds., han evolucionado por tres ocasiones, caído y vuelto a comenzar. Los restos arqueológicos que vds. han descubierto e investigado, son sólo los más recientes remanentes de las más recientes civilizaciones desaparecidas, de los últimos esfuerzos por evolucionar al planeta, pero hay muchísimas más. Los orígenes y la evolución de la Tierra y de los seres humanos que la habitan han sido intervenidos por seres de otros mundos y planos para ayudarles a evolucionar. En ocasiones esas otras especies se han mestizado, mezclados con ustedes y sus autoridades lo saben, pero no lo quieren revelar por que quieren mantener el dominio total y ese conocimiento derrumbaría todo un esquema de poder y de manipulación que han creado para controlar al ser humano, a sus hermanos terrestres.

Pero el cambio que se aproxima ya es irreversible, esta vez tiene que darse. Y el ser humano terrestre tiene que crear conciencia, pero para crecer y evolucionar debe de tener conciencia de quién es y de dónde viene realmente para entrar en el rayo de luz, la vibración que le ha de llevar hacia Dios. Los seres humanos deben despegarse de esas cosas materiales, de lo contrario no podrán entrar en esa vibración, en esa energía divina. 

Mientras el ser alto explica a Myriam, ve como este se ilumina, se transfigura, y un bello aura de luz le envuelve, a la vez siente una poderosa sensación de amor y bondad emanar de él: era una cosa sublime. No es como nos han dicho acá, que nos hacen ver que todos estos seres son malos. No es así, ese ser era sublime, se podía ver, sentir, que era muy sabio con una alta espiritualidad muy alta.

Jamás he sentido acá en la Tierra, el amor, la bondad y la ternura que ese ser emanaba de sí. Él me dijo también que hay otros seres parecidos a ellos que están haciendo cosas con nuestros gobiernos, que eso no debe ser, pero que esa especie menos desarrollada que la de ellos, tiene un problema muy grave y que eso les llevó a asociarse a los gobiernos terrestres a cambio de algo que necesitan. Dijo que los gobiernos de nosotros se han aprovechado de esos seres y su necesidad y han logrado hacerse de informaciones tecnológicas muy peligrosas para el estado de conciencia en que estamos actualmente. Aseguró que ellos no tienen nada que ver con esa otra especie parecida a ellos y que les reprochan sus actividades aquí.

La tierra -continuó diciendo el ser- va a pasar por unos profundo cambios. Todo comenzará, de acuerdo a como vds., registran el tiempo en el año 1996 (recordemos que la experiencia sucedió en el verano del año 79). Pequeños cambios al principio, señales, cosas, cambios en el clima, movimientos terrestres pero las cosas irán haciéndose cada vez más fuertes paulatinamente, y para el 1998 o 1999 ocurrirá algo definitivo. Luego el año 2.000 todo será diferente. Será un nuevo renacer para la Humanidad y el planeta Tierra.

Continuó el "Gris" hablando respecto de otro de los seres que estaba en la astronave los seres altos y rubios extraterrestres, aunque son originados de un punto muy lejano en el universo están asentados en Marte y como son nuestros hermanos en especie, aunque más desarrollados, ya han pasado el proceso de evolución que nosotros estamos pasando, nos quieren ayudar a dar este paso adelante. Para facilitar ciertos aspectos de su trabajo, se mezclan con nuestras poblaciones e interactúan socialmente, promoviendo ciertos cambios, ya que su aspecto les permite pasar por humanos terrestres, lo que acelera su trabajo.

El ser rubio comunicó mentalmente a Myriam que estaban en un punto muy alto de los Alpes Suizos. Al pié de la nave había un muy profundo precipicio en una hondonada entre las montañas, cuyo fondo Myriam no podía ver y el rubio le informó que allá abajo, en lo profundo de ese precipicio, está la entrada a una de nuestras bases en tu mundo. Por ahí entran y salen nuestras naves. En tu país (Puerto Rico) tenemos otra de nuestras bases principales, la entrada principal esta localizada en un punto muy profundo en el mar, al Norte de la isla, pero también puede llegarse a ella por tierra, debajo de unas montañas.

Gente de tus gobiernos -dijo- han intentado llegar hasta nuestra base allí pero no lo han logrado hasta ahora. Hay personas en los gobiernos de la Tierra, que no quieren que se de el cambio que debe producirse para que ustedes y sus mundos evolucionen a un estado más elevado, más espiritual. Quieren mantener el estado de cosas actuales para continuar manipulándolos, controlándolos. Sólo les interesa el poder económico y político, para su propio beneficio, nada más y los otros seres que están con ellos (los otros grises) les están ayudando en el intento de prevenir que este cambio y salto evolutivo se produzca. Pero tiene que producirse, por que de no ser así ustedes evitarían que otros muchos mundos puedan seguirles en la cadena de la evolución también, no están solos, y lo que ustedes hagan afecta a los otros.

El ser alto y rubio continuó abundando en explicaciones parecidas relativas al cambio terrestre.

Acto seguido el ser rubio llevó a Myriam fuera de la nave, donde la reunió con su madre, quien se veía muy bien y tranquila. Ambas se abrazaron y entonces se las llevó dentro de la nave, que despegó silenciosamente. Momentos después aterrizó en un lugar hermoso, parecido a una extensa playa. El ser rubio llevó a Myriam a la playa y allí, ella vivió una experiencia aún más increíble; su padre, que había fallecido unos nueve meses antes, en Septiembre de 1978, estaba allí vestido con pantalón y una camisa amarilla, pero descalzo. Su padre, quien en vida en la Tierra no podía caminar debido a una grave herida sufrida durante la Guerra de Korea, caminó perfectamente hacia ella y le abrazó mientras le decía: Mi hija no lloren por mí. Ahora estoy muy feliz, no siento dolores ni sufrimientos. Las quiero mucho. Donde estoy, estoy mejor, porque antes sufría mucho, tenía muchos dolores.

Después de Myriam también su madre abrazo a su esposo y acabada la experiencia fueron regresadas a tierra tal y como se ha citado en el comienzo del artículo.

La misma revista en su número 11 siguió dando más datos respecto de esta interesante experiencia de las dos mujeres que contó así:

¿También reencarnación y fundamentos astrológicos?

En el transcurso de la regresión se hizo evidente que Myriam había sido contactada en varias ocasiones durante su vida por estos seres. Ante esto, tanto Méndes del Toro como yo, le preguntamos cuando había sido la primera vez que había estado en contacto con este tipo de seres. Tras momentos de silencio dijo: "Antes de nacer". 

Sorprendidos por su respuesta le pedimos que aclarase lo que quería decir, y respondió que antes de nacer estaba en otro lugar. Un sitio muy hermoso y brillante, donde se sentía una gran paz y amor, un lugar sublime, y que junto a ella estaba el mismo ser alto tipo "Gris" de mirada sublime y que emanaba luz, gran paz y amor.

Explicó que el ser le decía que tenía que venir a la Tierra, encarnar aquí, para ayudar en su misión relacionada a la evolución espiritual de la raza humana. Myriam lloraba y se retorcía en la butaca donde estaba reclinada, rehusándose, diciendo al ser entre sollozos que no quería venir a este mundo (la Tierra), porque eso allí es horrible, bien malo. La gente de allí es mala, son crueles, son malos. Yo no quiero ir para allá. No me envíen allá, nooo.

El ser le repetía que no podía rehusarse, que de todas maneras tenía que venir porque esa labor que tenía que hacer, el encarnar aquí, era de gran importancia para ayudar a este mundo (la Tierra) a evolucionar. Se le explicó que además de ella se estaban enviando a otras muchas entidades que encarnarían para el mismo periodo más o menos, y que cada una de ellas debía ayudar en esa labor para elevar el estado de consciencia de la raza humana y facilitar la evolución.

Junto a las informaciones que el ser daba a Myriam este le indicó que para lidiar con éxito con las condiciones que le impondría su encarnación en nuestro mundo en este periodo, se había arreglado por ellos que encarnase en este mundo y plano en cierto periodo astral específico para que ciertas energías específicas actuasen sobre lo que habría de ser su personalidad, otorgándole gran intuición, perseverancia y tenacidad, las que tendría que utilizar para llevar a cabo su labor. 

Esto nos sonó como fundamentos de Astrología, la cual asevera que las condiciones de inter-relación energética entre los astros al momento del nacimiento de una entidad, marcan a esta con ciertas cualidades específicas y con posibles patrones de personalidad.



YO ESTUVE EN VENUS

S
iguiendo en la línea de recordar los viejos contactados, no podíamos dejar de lado un clásico, conocido por todo el mundo, pero no por conocido, menos interesante. Se trata de Salvador Villanueva Medina, un mexicano, que en su libro “Yo estuve en el planeta Venus”, nos cuenta una tremenda aventura, que puede parecer inverosímil, sobre todo cuando los estudios más recientes de la posible habitabilidad del Lucero del Alba; es decir el planeta Venus, no parecen permitir la vida en su superficie. 

Salvador Villanueva, nos habla de cúpulas enormes que albergan una forma de vida altamente avanzada con seres evolutivamente superiores al hombre. ¿Verdad o mentira?, no vamos a pronunciarnos, puesto que será cada uno de vosotros quien ha de establecer su propio criterio. En todo caso, lo que tratamos es de ver, no es tanto su veracidad sino el modelo social y humanístico que pueda aportarnos su relato. Vamos por tanto a adentrarnos en su libro, extractando las partes más interesantes.

Salvador, de profesión mecánico, tiene que realizar un viaje con unos pasajeros norteamericanos hacia la frontera, cuando el vehículo que conduce sufre una avería. Los pasajeros van a pedir ayuda y él intenta repararlo, cuando es visitado por unos extraños personajes:

Lo coloqué, levantando una rueda; eché a andar el motor conectado a la transmisión y me deslicé por debajo, para oír con mayor claridad. Estando en esa posición oí que alguien se acercaba, pues se escuchaban pasos en la arenilla que se acumula en la orilla de la carretera. Alarmado, ya que cuando mis improvisados patrones se fueron y me metí debajo del coche no había visto, a nadie cerca y el lugar es despoblado, traté de salir lo más rápidamente posible. No acababa de hacerlo cuando oí una voz extraña que en perfecto español me preguntaba qué le pasaba al coche. No contesté, sino que acabé de salir, quedando sentado y recargado en la carrocería.

Tenía frente a mí, como a metro y medio, a un hombre extrañamente vestido, de pequeña estatura. No medía arriba de un metro con veinte centímetros.

Se cubría con un uniforme hecho de material parecido a la pana o a un tejido de lana. No tenía más parte visible que la cabeza y la cara, cuyo color resultaba sorprendentemente parecido al marfil. Su pelo, platinado y ligeramente ondulado, le caía un poco más abajo de los hombros y por detrás de las orejas. Estas –las cejas–, la nariz y la boca formaban un conjunto maravilloso, que completaban un par de ojos verdes brillantes que recordaban los de una fiera. Llevaba un cinturón grueso redondeado en sus bordes, lleno de pequeñísimas perforaciones y sin unión aparente.

Tenía un casco parecido a los que se usan para jugar football americano, un poco deformado en la parte trasera. A la altura de la nuca, en dicho casco había un abultamiento del tamaño de una cajetilla de cigarros cubierta a su vez de perforaciones, desvanecidas en sus bordes.

A la altura de las orejas, se veían dos agujeros redondos como de un centímetro, de los que salían gran cantidad de alambritos delgados y temblorosos, que aplanados sobre el dorso del casco formaban una circunferencia como de tres pulgadas y media. Estos alambritos y la protuberancia eran de color azul, igual que el cinturón y una cinta al parecer metálica en que remataba el cuello del uniforme. Este y el resto del casco eran de color gris opaco.

El hombre se llevó la mano derecha a la boca para preguntarme si no hablaba. Me resultó alucinante el sonido sonoro musical de su voz, salido de una boca perfecta que enmarcaba dos hileras de pequeños y blanquísimos dientecillos.

Haciendo un esfuerzo me levanté, dándome un poco de valor al notar mi superioridad física. El individuo me animaba esbozando una sonrisa llena de dulzura; pero yo no salía aún de la rara impresión que me produjo la súbita aparición de aquel tipo tan singular. Como no me sintiera obligado a contestar, le pregunté a mi vez si era aviador.

Haciendo derroche de amabilidad me contestó que sí lo era, que su avión, como nosotros le llamábamos, estaba a poca distancia.

Reconfortado con su contestación, se me ocurrió invitarlo a subir al coche. Hacía un airecillo frío, bastante desagradable; que aumentaba de cuando en cuando, al pasar algún vehículo a gran velocidad. La oscuridad nos empezaba a cubrir y el hombre, en vez de aceptar o agradecer la invitación, procedió a acomodarse el casco cuidadosamente, dejándose oír un ruido muy parecido al que produce un automóvil en marcha a gran velocidad. En las perforaciones del cinturón comenzó a prender y a apagar con profusión diversas luces, que aumentaban de intensidad.
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El hombre alzó el brazo derecho como despidiéndose, se acercó a un montículo de tierra, lo alcanzó con agilidad y saltó al bosque que bordea la carretera.

Pasó un tiempo, en el que Salvador se quedó dormido, siendo despertado, en esta ocasión no sólo por su anterior visitante sino por otro semejante a él. Prendí las luces interiores del coche y, sólo por preguntar algo, les dije si eran europeos. Lo perfecto de sus facciones me hacía comprender que no pertenecían a una raza al alcance de mis conocimientos.

Sonriendo ligeramente me dijo el que estaba en medio, que era el que llevaba la conversación, que eran de un lugar mucho más distante de lo que yo conocía o pudiera imaginar. Eso del lugar me producía cierta sensación extraña; pero no se me ocurría pensar en otros planetas, sino en otros países.

Nuestro lugar –dijo–, está mucho más habitado que éste. Es difícil encontrar mucho espacio entre gente y gente.

Luego el hombre se soltó a hablar tanto que yo quedé perplejo. Hacían contraste, éste con su locuacidad y su acompañante con su mutismo. El segundo, que resultaba más lleno de cara y más robusto en general, sólo hacía pequeños movimientos de cabeza, dejando algunas veces al descubierto sus pequeños dientes, que destacaban por su blancura; pero sin pronunciar palabra.

El bajito siguió diciendo que a su lugar se le podía llamar una ciudad continua, que lo cubría todo, pues sus calles se prolongaban sin fin, que éstas nunca se cruzaban al mismo nivel, que había tal cantidad de vehículos y era tanta su diversidad que fácilmente me quedaría asombrado.

Aseguró que dichos vehículos no usaban combustibles minerales, ni vegetales, pues los gases de esta clase de combustible resultan dañinos a los organismos.

También manifestó que la fuerza de propulsión se la proporcionaba lo mismo el calor central de su planeta, que el Sol, ya que eran fuentes inagotables de energía.

Finalmente le dijeron que no eran de este planeta sino de otro distinto.

Ante la perplejidad de Salvador, los visitantes le invitaron a plantearles las preguntas que quisiera:

Para principiar le dije que si venían de otro mundo, ¿qué clase de vehículos usaban?.

Me contestó que ya me había dicho que su nave estaba a poca distancia y que pronto iba a tener oportunidad de conocerla, si así lo deseaba.

Revoloteaba en mi mente una pregunta, pero no encontraba la forma de hacerla sin ofenderlo. Se me ocurrió que, siendo los adultos tan pequeños, cómo serían los niños.

Y ante mi asombro, como si estuvieran leyendo mi mente, contestó a mi pensamiento de la siguiente manera:

– Te voy a explicar lo que quieres saber o sea lo relacionado con los niños. En nuestro mundo no vemos a los niños en las calles. Desde que nacen, quedan bajo el patrocinio de lo que podemos llamar gobierno, y éste se encarga de su control hasta que alcanzan la edad adecuada. Entonces se les clasifica de acuerdo con sus cualidades físicas y mentales y se les asigna determinado lugar, donde hacen falta. Generalmente se lleva a cabo esta operación por parejas, hombre y mujer.

Y se me ocurrió preguntarle cómo hacían para aclimatar a un individuo de una zona fría a una caliente, o viceversa.

– Como verás, este problema no lo tenemos. Por la sencilla razón de que todo nuestro mundo goza de un solo clima uniforme y éste no es natural sino artificial, creado por nosotros mismos. Comprenderás ahora que gozamos un solo clima, benigno, sin tener como ustedes regiones extremas. Por lo demás nuestra población no nos permitiría ese lujo.

Aquello, para mí, ya iba en vías de un total convencimiento. Todo me parecía favorable a lo que él aseguraba y ya me empezaba a parecer lógico. De nuevo mi mente dio cabida a otra pregunta. Estaba relacionada con su único mar, y no acababa de formarla cuando él cortó el pensamiento:

– Ya te dije que tenemos un mar y éste contiene tanto líquido como todos los vuestros juntos. De él sacamos todos los materiales, los que usamos para construir nuestros edificios, para confeccionar nuestra ropa, para fabricar nuestros vehículos y un 60 ó más del porcentaje de nuestra alimentación.

Prosiguió:

– Nuestros barcos actuales no son como ustedes los conciben y construyen. Los nuestros lo mismo están en el aire que en el agua o en algún otro lugar sin peligro de ninguna especie. En dicho mar tienen asiento, a grandes profundidades, descomunales fábricas con sistemas diferentes a los que ustedes usan. Estos sistemas atraen a los pobladores del mar. Allí son seleccionados y aprovechados científicamente.

Ante mi asombro añadió:

– Como comprenderás, en nuestro mar no se producen perturbaciones de ninguna especie, pues lo tenemos para nuestro servicio y bajo nuestro control y por lo tanto quedan eliminadas esas contingencias.

Aquello ya se había convertido para mí en una incesante preocupación. Ansiaba saber más acerca de aquellas gentes. Le pregunté cómo era que hablaban tan bien el español. Me contestó que ellos podían en poco tiempo hablar cualquier lengua por difícil que fuera; que, en su mundo, se hablaron, igual que en el nuestro, infinidad de idiomas; que ahora sólo empleaban uno formado por las palabras más fáciles y que lo habían logrado en forma sumamente eficaz y sencilla.

Le pregunté si conocían todo nuestro mundo. Me aseguró que no sólo lo conocían superficialmente, sino también su contextura y todas las costumbres de las diferentes regiones por apartadas que a nosotros nos parecieran. Que lo primero lo lograban con aparatos apropiados de los que estaban dotados todas sus naves y lo segundo con personas de ellos mismos, seleccionadas, las que más se asemejaban físicamente a nosotros.

Las solían dejar bien provistas cerca del lugar que les interesaba investigar y las recogían en el momento propicio.

Me empezaban a preocupar los fines que perseguían en nuestro mundo. Así que, al preguntarlo, me contestó, ilustrando la respuesta con algo de historia:

– La etapa por la que atraviesan ustedes ahora, la vivimos nosotros hace algunos miles de años. En nuestro mundo hubo guerras y destrucción, atrasos y adelantos, pero un buen día llegó la ecuanimidad. Se derrocaron líderes políticos y se eligieron en su lugar sabios y destacados humanistas. En lugar de los ensoberbecidos, ambiciosos y egoístas, que sólo buscaban el lucro en su propio beneficio, que fueron aniquilados como los medradores, fueron puestos hombres dedicados al mejoramiento colectivo.

Después de una breve pausa:

– Hubo un cambio total en la administración pública y, poco a poco, fue desapareciendo la vanidad, que resultaba el mejor aliado de los explotadores, y acabó asentándose firmemente la moral en todos sus aspectos.

Ahora nos gobiernan verdaderos sabios que procuran una mejor alimentación, un mejor vestido, una mejor y uniforme educación. Se acabaron los privilegios. Ahora, en el mismo lugar, se educa física y mentalmente al que probablemente desciende de ricos y al que desciende de pobres. El que durante una época de su vida se destaca, es destinado a donde puede desarrollar sus aptitudes libremente y sin preocupaciones.

Aún dijo más:

– Desapareció totalmente lo que ustedes llaman Nación o Patria. Sólo somos ciudadanos de nuestro mundo.

No usamos bandera, ni identificaciones de ninguna especie. Cada niño, al nacer, es tatuado en alguna parte de sus pies, es como una ficha que habla de su origen y facultades. Así crece sin complejos, sano y libremente.

Finalmente los venusianos invitaron a nuestro testigo a ver su nave:

Algunos metros más adelante, sorpresivamente, tuve ante mi vista la majestuosa nave de que me habían hablado. Emergía deslumbrante, rodeada de follaje, como gigantesco huevo en descomunal nido.

Paré en seco mis pasos y me puse a contemplar lo que tenía delante.

Una majestuosa esfera achatada se apoyaba en tres boyas que formaban triángulo. Tenía, en la parte superior, un cable ligeramente inclinado hacia dentro, como de un metro de altura, circundado de agujeros que semejaban ojos de buey como los que se usan en los barcos.

El conjunto era impresionante y daba la sensación de una gran fortaleza. Era de un color muy parecido al que se produce en un pedazo de acero al quemarlo contra un esmeril, pero de una transparencia difusa.

Cuando los hombres estaban como a metro y medio, ambos se llevaron la mano derecha hasta apoyarla en el cinturón, y en seguida se empezó a dibujar y a agrandar una abertura en la parte inferior de la esfera, convirtiéndose finalmente en una escalera. A guisa de pasamanos había dos cables, al parecer elásticos, pues se flexionaban al apoyarse los hombres en ellos.

Yo me había quedado como a siete metros de distancia; pero, como la nave estaba en una hondonada, pude darme cuenta de que, efectivamente, los hombres no dejaban en los escalones ni una sola partícula del lodo que pudieran llevar en los pies.

Pude ver también cómo el más gordito se perdía dentro y el otro se paraba a media escala y apoyándose en el pasamanos se volteaba para verme, invitándome a que me acercase y, aunque algo me jalaba en dirección contraria, hice un esfuerzo y seguí caminando hasta colocarme a un metro de la nave.

Algo debía haber cambiado dentro de mi ser, pues el miedo o recelo que hasta entonces había sentido, se trocó en audacia. Empecé a imaginarme que lo que tenía enfrente no era ninguna nave, y hasta le encontré cierto parecido con una casa de exploradores de tipo convencional.

Cuando el hombre repitió su invitación, decididamente avancé y empecé a subir tras él.

Salimos por una especie de claraboya o agujero redondo de poco más ó menos medio metro de circunferencia, a una plataforma horizontal.

Cuando me di cuenta, el agujero por donde habíamos entrado, había sido sellado en forma inesperada.

Ciertamente estaba impresionado; pero, a pesar de estar encerrado dentro de aquella cosa, la luz pasaba al través, y la parte que debía dar sobre la escalera por donde subimos, parecía de cristal, pues se podía mirar por ella hacia afuera con perfecta claridad.

Empecé a recorrer con la vista lo que tenía a mi alrededor.

Una pared bajaba desde el techo formando ángulo con la plataforma.

En esta pared se adivinaba algo que bien pudiera ser un respaldo, aunque resultaba demasiado alto.

En ángulo con aquel deforme respaldo, pues no era otra cosa, estaba lo que debía ser el asiento, dividido en tres secciones, vistas desde enfrente, con algo que parecían tapas de los asientos, pero éstas habían sido levantadas hacia los lados.

Debí parecerles un bobo en un bazar, pues los hombres se limitaban a observarme. Finalmente, el que hablaba español me invitó a pasear un poco; pero ahora me pareció que aquello no se iba a levantar ni un centímetro con mi peso, por lo que irónicamente le dije que me gustaría probar.

Me señalaron el asiento de en medio, ocupando ellos los de los lados.

El asiento era mullido, en grado para mí desconocido, y eso que llevo por lo menos las dos terceras partes de mi vida ocupando asientos de autos, por lo que no podía negar que, con un asiento de esa naturaleza, me gustaría dotar al coche donde trabajo.

Pero, esperen, que si el asiento resultaba sorpresivamente blando, el respaldo resultaba superior, pues bastaba recargar un poco el cuerpo en él y fácilmente me perdía en aquella masa agradablemente acogedora.

Fueron bajadas las tapas, e inmediatamente sentí una ligera presión sobre mis piernas y parte del abdomen.

Ajustaban con tal presión y firmeza, que me daba la impresión de estar metido dentro de una paca de hule esponja.

Lo que estaba sobre mis piernas era nada menos que un tablero de instrumentos. Al igual que cada uno de los lados, estos tableros eran gemelos, y desde cualquiera de ellos se puede operar la máquina.

Me gustará mucho poder describir uno de estos tableros y voy a tratar de hacerlo. Son como una mesita rectangular, ligeramente inclinada hacia mí. Junto a mi pecho, y resaltando notablemente sobre los demás instrumentos, había una pantalla, no mayor que un faro de automóvil de superficie convexa. Se la veía límpida y luminosa, con asombrosa claridad. Junto a esta pantalla, en los lados de la parte anterior, había dos protuberancias redondas, una blanca y la otra negra. Debo aclarar que los colores de todos los instrumentos eran luminosos, con más fuerza que la luz fluorescente que conocemos. Delante, junto a la mencionada pantalla, había tres ruedecillas, dos colocadas en forma vertical y una en medio, en forma horizontal.

Al lado derecho se veía una serie de teclas, la primera ancha y las demás angostas. A la mitad de la primera, este teclado empieza en la mayor, de color blanco, y conforme se alejan el color se va ennegreciendo hasta terminar en un negro brillante.

Salvador, fue finalmente transportado a una nave madre de mayor tamaño, y viajó junto con los visitantes al propio planeta Venus:

Los jefes se adelantan. Baja uno, luego el otro. Se pierden en la columna hueca. Mis amigos indican que los siga. Aquella operación me recordó el descenso en paracaídas. Pongo un pie en un barrote y, al sujetarme con las manos al que estaba delante de mí, empezó a descender suavemente como un elevador, y no paró hasta el piso, cinco metros más abajo de la pared inferior de la nave. Estamos bajo la panza de ésta y, efectivamente, es negra y brillante.

A mi alrededor está lleno de pequeños árboles, todos cubiertos de frutas. Se respira fragancia. Entre los árboles hay unos postes gruesos de metal, también negros. En ellos descansa nuestra nave. También hay unos pasillos en todas direcciones, que tienen, por lo menos, medio metro sobre el nivel del piso y al pisar suena a hueco.

Los árboles no miden más de dos metros de altura; pero son frondosos. Sus ramas pelonas no tienen hojas, ni el piso se ve con hojas tiradas. Sus ramas son bastante gruesas y no guardan proporción con el tronco.

Estas tienen abundantes frutas cada una. Toqué una y me dio la sensación de tener una cáscara sumamente delgada. El fruto era blando, como cuando está maduro.

Cada árbol estaba sostenido por el tronco, con cuatro brazos que vienen desde el piso, abiertos en ángulo como patas y cerrados en el tronco, pegados a dos medias canales que abrazan el árbol.

Examiné la tierra, pero no tiene parecido con la nuestra. Parece polvo de algo como hule molido o arenilla fina. Era negra y estaba húmeda, sumamente húmeda; pero no de agua sino de un líquido viscoso. Mis amigos aseguran que efectivamente no es tierra sino un producto químico, y que los árboles no se sostienen con las raíces sino que éstas les sirven tan sólo para alimentarse. Me aseguran también que estamos en una azotea y ésta es un tanque para contener todo el material con que alimentan su fruticultura.

Seguimos por un pasillo hasta el borde, que es un barandal grueso. Miro hacia abajo y me doy cuenta de que lo que yo creía que eran canales resultan calles. Allá abajo se mueven varios vehículos y junto a las paredes hay gran cantidad de gente, todos alineados, en orden. No se encuentran, ni se tropiezan.

Si levanto la cara encuentro algo verdaderamente asombroso: una bóveda altísima y continua, que no se ve dónde puede acabar. Mis amigos dicen que cubre todo su mundo, pero no es sólo eso, sino que despide rayos luminosos en todas direcciones.

Me siguen explicando que se trata de una capa de nubes espesas, a las cuáles han mezclado substancias que, al recibir los rayos del sol, absorben el calor y la luz, la pasan multiplicándola y con ella se alumbran. Me aseguran que no tienen noches.

El clima es bochornoso y me empieza a faltar el aire. No es suficiente el que respiro. Me siento mal, me estiro el cuello de la camisa aquella y cede. Es elástica, pero no logro compensarme. La cara me arde. Creo que voy a desmayarme y me apoyo en el barandal.

Los hombres que me estaban cuidando esperaban esta reacción y ya venían prevenidos; me ofrecen un trozo como de goma grande del tamaño de un habano y me dicen que lo chupe como para fumarlo.

La reacción es notable. En cada chupada recobro las fuerzas hasta sentirme normal. El cuello de la camisa de nuevo me oprime, pero no me molesta Bajo aquella monumental bóveda se ven infinidad de naves como la que traemos dentro, muchísimas como la grande y todas negras. Se cruzan rápidas a diferentes alturas. Noto que, según la dirección que llevan, es la altura a la que operan.

No sólo hay naves de esta forma. También las hay tubulares, de varios tamaños, largas y gruesas; las hay esféricas y también éstas de diferentes dimensiones. Parecen globos de cristal. Sobre nosotros pasa una que semeja una pera o huevo. La tenemos a poca altura y se desplaza con lentitud.

Me aseguran que también es nave transporte. Una cosa llama la atención: a pesar de la velocidad y profusión de vehículos, éstos no chocan.

Frente a nosotros descendía una nave gigantesca y, al cruzarse con una pequeña, ésta se desvió con rapidez asombrosa. Creo que los tripulantes no intervinieron.

Inquiero, y me explican el fenómeno, todas las máquinas tienen fuerza de repulsión, y la que imprudentemente meten en la ruta de otra, ésta la rechaza como una pelota.

Caminamos por el pasillo junto al barandal, hasta llegar a un ángulo de la azotea.

Allí están los elevadores, dispuestos a todo lo largo de ese lado. No son del tipo cerrado como los que conocemos, sino que tiene tres caras cubiertas por una rejilla maciza y rígida. En esta rejilla nos recargamos de espaldas, yo bien sujeto con las manos; pero justamente donde me apoyo están los controles.

Me pregunta uno de los jefes si tengo hambre y, a fe mía, que no la sentía, ni siquiera me acordaba; pero le contesté que sí.

– Porque da la casualidad que este edificio es un comedor –comentó riéndose-.

Efectivamente, al descender parábamos en cada piso; pero todos estaban llenos de gente. Seguimos descendiendo. Por fin, en uno descubrimos varios lugares vacíos y saltamos al piso. Reinaba una gran armonía en todos los movimientos de la gente. No se estorbaban ni cuchicheaban. Cada uno llegaba, cogía su alimento, se sentaba, lo terminaba, regresaba la charola vacía y se retiraba.

Me di cuenta que la pared frontal a la que ocupábamos al descender, también estaba cubierta de elevadores y las dos restantes convertidas en alacenas circundantes, cubiertas de charolas, iguales a las que usamos en la nave.

El piso de este local estaba cubierto de pequeñas sillas, que se completaban con una plana reversible en la que se colocaba la charola.

¡Pero qué barbaridad!.

Ahora los alimentos me supieron mejor. Mis amigos me ofrecieron una ración doble y comí hasta quedar satisfecho. Fueron diez sabores distintos, pues todos son diferentes. También pude observar que las charolas eran de muy variados colores, tanto que me cansé de contarlos y los hombres me aseguraron que cada color tiene cinco sabores diferentes, lo que da por resultado millares de sabores; pero, eso si, todos tienen la misma consistencia. Las cucharillas que se usan tienen cierto parecido con nuestras palas planas, ligeramente curvas y son muy diminutas.

Las gentes que vi en este edificio no medían más de un metro. Todos diminutos, pero bien proporcionados.

Todos llevan ropa igual a la que me habían puesto, de colores diferentes. En este mundo de clima acondicionado hay una continua orgía de colores, a donde quiera que uno dirija la vista. ¡Hombres y mujeres visten igual y de frente se distinguen sólo por las formas propias de la mujer! Al hablar, su voz es reposada. No así la de los hombres, que es bronca y hasta cierto punto desagradable al oído. Todos tienen el pelo platinado y ondulado y a todos les cae sobre los hombros. También es general el color verde de los ojos y el marfileño de su piel.

Mis amigos me explicaron que la raza es pequeña porque así lo quieren ellos, ya que el proceso es científico.

En cuanto al color de su piel, pelo y ojos, se debe al clima que impera en ese planeta.

En el comedor habíamos quedado mis dos primeros amigos y yo. Las demás personas nos habían abandonado, pues tenían que rendir sus informes y reportarse. Nosotros nos dedicamos a fisgar libremente. Resultaba maravilloso estar entre tantos muñecos humanos, a los que yo les debí parecer un monstruo.

Salvador se quedó perplejo contemplando el modelo de vida de estos super-seres a la vez que se quedaba ensimismado contemplando tanta maravilla:

Salimos rumbo a la calle y al llegar al paño nos detenemos. Las banquetas circulan a una velocidad moderada. Están divididas en tres bandas, dos se mueven en direcciones opuestas y la de en medio está muerta. La gente cambia con agilidad de una en movimiento a la muerta y de ésta a la que viene en sentido contrario, o entra en un edificio. Las fachadas son lisas, no tienen ventanas de ninguna especie, lisas por completo. Sus hermosos colores parecen de vidrio o, mejor dicho, espejos, pues la imagen se refleja con nitidez. Se nota la unión del material en cada piso; pero sólo a todo lo largo.

Cada edificio es de un solo color. Así se diferencian. No hay letreros de ninguna especie. Los comedores, por ejemplo, son azules y los encuentra uno cada cuatro manzanas.

El arroyo de la calle es ancho, se divide al centro por una angosta media caña, lo cubre una especie de tiras de metal, una angosta y otra ancha, la angosta de color amarillo y la ancha de color marrón oscuro.

Sólo descubro dos tipos de vehículos, de piso, dijéramos, ya que no podemos decir terrestres. Son un tipo pequeño, individual, para una persona. Este va provisto de dos rodillos. No coinciden con la idea que nosotros tenemos de la rueda bien proporcionada, pues son chaparros y anchos. En ellos va sólo una persona, pero los hay que tienen tres rodillos. En los primeros hay un asiento con respaldo y sobre la rueda delantera sólo hay un manguito no mayor que la mano de uno de ellos. Se opera como un manubrio. En los segundos el asiento es ancho y también lleva respaldo y apoyo para los pies. Al igual que los otros, se opera con el manguito.

Este tipo de vehículos los ve uno abandonados en casi todos los edificios, en el entresuelo, y cualquiera los usa y los abandona cuando le da la gana. En los tres rodillos van generalmente parejas, hombre y mujer. Los ve uno circular a buena velocidad y generalmente sobre las franjas angostas.

El otro tipo de vehículo de piso le podíamos llamar el colectivo. Semejan armazones de edificios pequeños a medio terminar. La mayoría tiene diez pisos, aunque los hay que tienen menos. Este tipo de transporte resulta raro, pues no baja y sube a una persona, sino que deja y recoge pisos enteros.

Y como me pareció interesante el sistema voy a tratar de describirlo en todos sus detalles; pero para eso primero veamos cómo son las calles, para que lo comprendamos mejor. Estas suben y bajan formando pasos a desnivel en cada esquina, por lo que siempre pasan los vehículos cada dos cuadras bajo un puente y se usa el hueco de este para alojar las plataformas que reciben el pasaje. Ahora veamos cómo son los vehículos que caminan como a un metro de las banquetas y ya que hablamos de ellas, completaremos su descripción: corre a todo su largo, separándolas del arroyo de la calle un barandal rígido y en lo que podía ser la guarnición está abierta la interminable boca de un colector succionador, que se encarga de chupar el polvillo que pudiera producir en el piso el continuo rodamiento de los vehículos, único desperdicio admisible en ese mundo, donde se advierte limpieza absoluta.

Son, como ya dije, armazones que van sentadas en una plataforma que les sirve de base. Ésta a su vez descansa en varias hileras de rodillos. Generalmente tiene cada hilera cinco fuertes rodillos y completan hasta diez hileras. Éste es el armazón viajante y, exactamente como él, hay dos en cada parada. Están sin rodillos y formados uno detrás de otro. Ahora trataré de describir el complemento, o sea donde se sienta el pasaje. Es una caja que tiene hasta diez asientos corridos en los que caben cinco o seis personas. Naturalmente, pequeñas. Cada caja es todo un mecanismo.

El vehículo llega a su parada y se ajusta con precisión de milímetros, paralela a la primera armazón fija. Se oye un golpe seco y despide una sección hacia dicha armazón fija. Camina unos metros más hasta ajustarse con la siguiente sección y recibe otra caja repleta de pasaje.

Decía antes que cada una de estas cajas es todo un mecanismo, porque los asientos están montados sobre una banda que en cuanto está dentro del armazón fijo empieza a girar, poniendo cada asiento al alcance de un tipo de escalera de barrotes, automático.

La gente usa tanto las escaleras elevadoras como los asientos, con suma facilidad. Dichos elevadores conducen a unos pasillos subterráneos y, para abordar uno de estos vehículos, la operación se hace a la inversa. No hay conductores ni motoristas. No usan troley. Tampoco va sobre vías y sin embargo, son tan exactos en sus paradas, que pienso que si una inteligencia los maniobrase, no lograría más exactitud. Va uno detrás de otro, algunas veces en línea cerrada. En determinados lugares alcanzan velocidades hasta de setenta o más Km/h. Circulan siempre sobre dos de las franjas angostas.

La luz en las calles proviene del cielo o capa celeste. No es tan viva como la que gozamos nosotros de día; más bien se parece un poco a la que reina en nuestro mundo al amanecer y se ve brotar de miles de lugares a la vez, como rayos de sol, pasando a través de nubes blancas y plateadas que forman un infinito reflector.

Mis amigos me habían dicho que no tenían luz artificial en las calles y que tampoco tenían noches y el hecho de que ningún vehículo traiga medio alguno para producir luz parecía comprobar lo que ellos aseguraban. Pero dentro de los edificios, es algo sorprendente la intensidad de la que allí se usa, pareciendo manar de paredes y techos.

Salimos a caminar porque, aunque las banquetas se mueven, la gente siente placer en usar sus pequeñas piernas y nadie se deja llevar. Al contrario, parece que algunos se divierten saltando de banqueta en banqueta; pero yo caminaba torpemente y mi única preocupación era no pisar a alguien, que no me lo hubiera perdonado.

Es admirable el cambio que se opera dentro de mi ser. Siento la mente despejada y un gran poder de observación. Asimilo con facilidad lo que ellos me explican y experimento tal grado de despreocupación, que casi olvido que tengo que volver a mi mundo, aunque mis amigos ignoran cuándo. Ni siquiera me había dado cuenta que ya los dos hablan el español y sólo me volví a la realidad al ver mi desproporción con todos los seres que me rodeaban, no sólo en la estatura, sino también en fealdad.

ALIMENTACIÓN

Ahora, siguiendo la narración, vamos a dar un vistazo al proceso de preparación de sus alimentos. Lo vamos a dividir en dos partes, porque así es, efectivamente, pues resultan independientes, o sea que una de las materias primas viene del mar, la otra de las azoteas-huertos; pero derivan al mismo lugar o sea a los laboratorios.

Empecemos por el mar: son grandes fábricas flotantes y cada una de ellas cuenta con corrales formados por mallas que las circundan a gran profundidad; pero hay un lugar del que rara vez se alejan los enormes peces.

Viene a ser algo así como un abrevadero para las bestias en nuestro mundo, sólo que aquí se trata de una zona oxigenadora. Y es aquí donde atrapan a los peces para su estudio y alimentación.

En esta misma zona le sirven alimentos que se componen de dietas especiales, que debe darles un magnífico resultado, pues no creo haber durado menos de una hora observando esta maniobra desde una de la mirillas del edificio y no vi que llevaran al sacrificio a un solo pescado que midiera menos de dos metros y sí los vi de más de cuatro. Tampoco los vi de diferentes formas, digamos, tiburones, manta-rayas u otras especies. Todos los que vi manipular tenían la figura de un salmón gigantesco de carne blanca y sugestiva.

Estos enormes peces pasan por todo un proceso que me pareció maravilloso, que termina convertido en harina impalpable.

Y ya tenemos una de las materias primas, la otra materia viene como ya dije de sus azoteas-huertos. Pero expliquémoslo. Ellos han desarrollado un tipo de fruta, la que generalmente es redonda y no mayor que una naranja pequeña como la papaya y el miguelito y todas las frutas carnosas, pero sin fibra. Sus envolturas son delgadas como la de las ciruelas y no tienen hueso. Ellos me lo aseguraron antes de comprobarlo yo. El proceso de esas frutas termina también en harina impalpable.

Ambas materias son de nuevo convertidas en líquidos, para ser transportados por tubería hacia los laboratorios y de ahí a los lugares de aprovechamiento.

En un momento determinado, Salvador se entrevista con dos hermanos gemelos franceses que habían sido rescatados de la segunda guerra mundial. En aquel planeta no sólo estaban estos humanos, sino que había más perfectamente adaptados desde hacía mucho tiempo.

Luego entre otros lugares visita una biblioteca:

Me dirigí a un estante y cogí un libro. No hay a quien pedírselo, ni tampoco a quien preguntar. Así que al azar lo hice, y allí mismo, parado, me puse a hojearlo.

Como pastas, para llamarles como nosotros, tienen dos charolas, cuadradas o rectangulares, embrocadas, que forman como una caja. El material interior es una tira continua doblada en forma de acordeón y unida a las pastas por sus extremos. Este material está cuadriculado en forma menuda y la escritura que contienen se reduce a pequeños puntos diminutos, ángulos y círculos, colocados en diferentes posiciones dentro del cuadriculado.

Los libros se pueden abrir por dos de sus lados, así que cuando han terminado uno, lo cierran y abren el otro continuando la lectura. Como complemento tiene unas uñetas que le sirven para mantenerlo abierto. Esto es necesario por esta razón: todo el piso está cubierto de pequeños sillones.

Tienen descansos para los brazos y apoyo para los pies y se puede reclinar en cualquier ángulo. Lo complementa un brazo articulado provisto en su extremo de un par de barritas que terminan en un pequeño círculo imantado, así que, cómodamente sentado, dispone el brazo a la distancia que uno quiera, coloca el libro abierto entre los dos círculos, sujeta el material de lectura con sus uñetas y, hágame el favor, a quién no le van a dar ganas de leer con tantas comodidades, y lo más interesante, que si una persona está interesada en escribir, también encuentra en qué hacerlo, pues hay varias hileras de sillas que en vez de brazo tienen una plana, como la de los comedores, y hay una buena provisión de libros en blanco.

Usan unos aparatitos no mayores que una plumilla fuente de mujer, pero no llevan pluma. En su lugar hay un cuadro diminuto. Dentro de él hay un círculo y al centro un punto para escribir. Usan cualquiera de los ángulos.

Apretando un botón en la parte superior sale el círculo, y haciendo lo mismo con un abultamiento a medio cuerpo del aparato, destaca el punto. No usan tintas de ninguna especie, sino una reacción eléctrica que opera sobre el material de escritura, que no es papel. Más me pareció seda engomada o un material parecido, que no se arruga ni se rompe con facilidad.

Estos locales son bastante altos, pues alcanzan los tres metros y los estantes cubren toda la pared. Para alcanzar cualquier libro, hay unos aparatos que se componen de una barra provista de un asiento, que a voluntad sube o baja en dicha barra y ésta se mueve a derecha e izquierda.

De estos aparatos hay unos diez o doce en cada pared y se manipulan con botones situados en el asiento.

En éstos, como en todos los edificios, se hace un verdadero derroche de luz, sin descubrirse la fuente, y lo mismo que en todas partes impera la variedad de colores, ocupando un solo color cada hilera de libros.

En cuanto a las diversiones en este planeta Salvador nos cuenta lo siguiente:

Ahora mis amigos estaban interesados en que conociera algunas de sus diversiones favoritas. –Vamos a empezar por lo primero que encontremos –me dijeron; y fue una sala cinematográfica–. Cuando me dijeron que era un edificio cinematográfico, pues me imaginé otra cosa distinta, quizá algo parecido a lo que conocía, esperaba cuando mucho una pantalla gigantesca, un público a oscuras, unas butacas incómodas, vaya, algo parecido a lo nuestro. Desde luego que sí esperaba que el edificio tuviera todos sus pisos destinados al mismo fin. A eso ya me había acostumbrado, pero veamos lo que encontré.

En estos edificios, que quizá son únicos en su tipo, los elevadores están en el centro y la pantalla ocupa una pared circular que rodea el edificio en su mayor circunferencia. Los espectadores dan la espalda a la torre de elevadores, y de esta manera no son molestados por los que llegan o salen.

La sala tiene más luz que el mejor día de los nuestros con la misma claridad que conocemos.

Ya les he dicho que estas gentes tienen un gran dominio, tanto de la luz como de la oscuridad, por lo tanto, al entrar a esta sala, me pareció salir de un edificio semioscuro.

Nos sentamos en las primeras butacas que encontramos. Naturalmente a esto sí puede llamársele butacas; es una armazón de lámina dura, forrada de un material fresco y esponjoso. Yo que estoy el doble de voluminoso que mis amigos, entro a la fuerza y quedo dentro, o mejor dicho formando parte de una paca de un material para mí desconocido; pero que me prodiga una comodidad jamás sentida. Nadie estorba, el piso es cónico y puedo ver desde el piso de la pantalla.

El espectáculo gira lentamente alrededor de todo el edificio. Intrigado me paré y busqué dónde empezaba y terminaba aquella maravillosa pantalla, encontrando al fin una ranura, donde claramente se veían salir y perderse trozos diferentes del espectáculo. Gira tan lentamente que resultaría aburrido sino se posesiona de inmediato nuestra mente de que aquello no es ningún cinematógrafo como lo concebimos, ni como lo conocemos, pues sentado cómodamente tengo la sensación de que estoy en lo alto de un cerro y allá abajo veo un arroyo correr lentamente, bajando una vereda, un atajo de burros hostigados a gritos por tres arrieros.

Resulta maravilloso, doblemente, porque oigo los gritos de los arrieros, el jadear de los animales y hasta los ruidos peculiares que producen sus estómagos al hacer algún esfuerzo mayor. Con tal claridad se oye todo y se ve que se pierde la noción del lugar y la distancia.

Los espectadores, en su mayoría, no se limitan a ver. Van provistos de trozos de material, algo parecido al vidrio; pero, a pesar de que no es más grueso que un vidrio común y corriente, da la impresión de que sólo es la tapa de una caja iluminada. En este material tratan, y a veces lo logran con exactitud, de reproducir lo que ven. No diría que pintan, pues no usan ni pintura ni pinceles, sino una cosa muy parecida a las plumillas con que escriben, y sólo varía el aparato en la punta, por donde, a voluntad y sólo haciendo presión en el abultamiento que lleva a medio cuerpo, produce un pequeño abanico, semejante al que produce una pistola para pintar a base de aire a presión. Como dije antes, no es pintura sino una especie de rayito de luz que al girar la perilla superior cambia de color o de intensidad. Este aparato lo usan algunos con tanta maestría que producen tonalidades verdaderamente maravillosas, pues el rayo de luz va desde un punto hasta dos centímetros de ancho y produce en el material el mismo efecto del fuego a diferentes distancias. En el entresuelo hay estanterías donde se proveen del material necesario y allí mismo depositan sus trabajos.

De nuevo salimos a la calle, ahora en busca de una sala deportiva. Cuando mis amigos me dijeron esto, me imaginé un gimnasio; pero fui llevado a un edificio que no tenía nada de esto.

Todo el piso estaba cubierto de mesitas cuadradas que sólo tenían una pata central. De cada uno de sus lados pende una barra y en ella se desliza a voluntad un asiento con respaldo y apoyo para los pies.

El plano de la mesa está cuadriculado, en blanco y negro, y en este deslizan unas pequeñas marcas, que las mueven como en el ajedrez o en ese juego de damas que nosotros usamos.

Mis amigos me aseguraron que esto se juega en miles de combinaciones, que continuamente se inventan otras nuevas, desechando las más fáciles. Aquello era interesante, pero yo pensaba que esto no era lo que me habían prometido y les pregunté por la sala deportiva, a lo que me contestaron que allí sólo el cerebro hacía gimnasia y que no desperdiciaban energías inútilmente ya que la salud y la figura se controlaban desde los laboratorios a través de los comedores.

Ahora le tocaba su turno a otra clase de diversión. Pocas manzanas adelante entramos en otro edificio. En cuanto tuve ante mi vista la primera sala, me sentí desconcertado, recordé algunas escenas de una película oriental en la que presentaban un fumadero de opio, donde escuálidos seres vencidos por el vicio yacían en asquerosos camastros atendidos por seres misteriosos e igualmente escuálidos.

Esta sala está cubierta de cómodos sillones reclinables, en los que con facilidad se hunde uno, perdiéndose.

Tienen descanso para los pies y dan la impresión de que fueron hechos para dormir o descansar. El respaldo, que se prolonga más allá de la cabeza, está de tal manera confeccionado que la cabeza queda hundida y las partes laterales están provistas de aparatos al parecer micrófonos.

El complemento de esta diversión, a la que sí le encontré motivo de ser, es una pequeña circunferencia de un material elástico negro suave y ligeramente grueso. Éste se coloca alrededor de la cabeza y su cometido es tapar los ojos, dando la sensación de oscuridad. La sala está totalmente iluminada. Provisto de este adminículo y colocado debidamente en el sillón, empieza el espectáculo, que esta vez es sólo para el oído y la imaginación.

En el primero de los sillones que ocupé, donde me acomodé con cierta dificultad, sin incomodidad, llenó mis oídos un sonido por demás conocido.

Era como el que produce el tráfico en las grandes ciudades, con un escándalo mortal de los empedernidos bocineros, el pulular de las sirenas de los diferentes servicios públicos de emergencia, el peculiar campaneo de los pequeños carritos de humildes vendedores, el vocerío clásico de los mercados, pitidos de los agentes tratando de poner orden, el rodar de pesados tranvías en los gastados rieles, sin faltar el traqueteo de un monótono ferrocarril con sus pitazos y campanazos peculiares, sus acompasados escapes de vapor y muchos ruidos que conozco pero escapan a mi memoria.

Era tan real todo que, algunas veces, ante la proximidad de un tren, me desembaracé de la tira con que me cubrí los ojos para cerciorarme de que no corría peligro.

Como mis amigos me advirtieron que en cada hilera de sillones se podía oír un sonido diferente, me pasé a otro sillón, hileras más adelante. Aquí encontré algo que, aunque no conozco realmente, lo podía fácilmente identificar.

Sobre la muerte también preguntó y así le respondieron:

Me explicaron que, como ellos no tienen cementerios, acuden a medios más científicos para deshacerse de las personas que se van muriendo, que aunque hay lugares de reclusión para ancianos donde se reconcentran cuando se sienten demasiado viejos, se da con frecuencia el caso de que en cualquier edificio, y hasta en plena calle, un individuo muera. Por lo tanto, es obligación que las personas que estén más cerca de la víctima que la depositen en el aparato desintegrador más cercano. No era otra cosa el lugar donde vi que metían aquel cuerpo al parecer sin vida.

Mis amigos me explicaron que no hay edificio que no tenga uno de estos aparatos en cada piso y resulta tan importante que inclusive las camas en los edificios dormitorios contaban con un avisador que daba la alarma cuando un individuo pasaba determinado tiempo sin moverse. Cuando esto sucedía, acudían al lugar personas especializadas que se encargaban de la operación.

Les pregunté si no se daba el caso de que a una persona con vida la desintegraran y me contestaron que esto no sucedía pues era tan perfecto aquello que, mientras la persona depositada contara con vida, nada le pasaba; que sucedía con frecuencia que saliera del desintegrador un individuo a quien creyeran muerto que sólo padecía algún mal; pero que esto le servía de aviso para que se alojara en un centro de reclusión donde lo atendieran de su enfermedad.

Tal y como había sido transportado a este planeta fue dejado en el mismo sitio de la abducción.

El libro de Salvador Villanueva termina con un canto de añoranza:

Uno de esos días en que más me mortificaba esta pena, empecé a sentir una presión mental insoportable, que por momentos se hacía más pesada, al grado de que tuve que dejar de trabajar, pues me resultaba peligroso.

Me dirigí a mi casa a eso de las tres de la madrugada y, aunque no tenía sueño, me tendí en la cama.

El cuarto estaba a oscuras. No quería despertar a mi esposa y por lo tanto me abstuve de prender la luz.

Estaba, lo recuerdo perfectamente, despierto y en actitud pensativa y revoloteaba en mi mente el reproche que me hacía de no habérseme ocurrido hacer tan importante pregunta. De repente, el lugar se iluminó inundándose de luz, pero de esa luz que yo había visto en aquel planeta. Traté de incorporarme sin lograrlo y ante mi asombro desapareció todo lo que de familiar había a mi alrededor y me vi participando en una escena en que aparecían mis dos amigos dándome una conferencia de astronomía.

Pintaban en algo colocado en una de las paredes, lo que debía ser un diagrama de nuestro sistema solar.

Reconocí el Sol y nueve planetas de diferentes diámetros, habiendo treinta y siete lunas en total, distribuidas treinta de ellas entre los cinco últimos planetas y las siete restantes entre el nuestro y el Sol. Cuando estuvo todo distribuido, simplemente trazó el que hacía de profesor –que no era otro que el hombre más delgado de los dos primeros– una cruz sobre el segundo planeta a partir del Sol. Luego, el mismo hombre volvió la cara a donde me encontraba y me dijo en su reconocible voz:

– ¿Te acuerdas cuando entrábamos en nuestro planeta, que preguntaste si era el Sol lo que veías y te contestó uno de nuestros superiores que no, pero que sí estábamos entrando en nuestro planeta por la puerta del Sol, o sea por la parte en que siempre está alumbrando nuestro astro rey?

Y a fe mía que no recordaba aquellas palabras, pues entonces estaba yo tan asustado ante lo que tenía a mi vista, que no se me grabaron. Terminado este interrogatorio, desapareció la luz, mis amigos y todo lo que acababa de ver, y de paso ya no pude conciliar el sueño hasta el nuevo día.



CIUDADES INTRATERRENAS

Dante Franch

Las esferas de Erks: el valle de Erks ‑ ciudad de Erks ‑ la ciudad subterránea Erks y su gente ‑ telepatía ‑ constelación del cisne ‑ los seres de luz.
LAS ESFERAS EN EL VALLE DE ERKS.
S

i bien el conocimiento relativo a las luces que surcan el cielo de Capilla del Monte se remonta a varios siglos atrás, no existía la comprensión de qué son en realidad estas esferas resplandecientes que llegaron a renombrar a esta zona y en especial a Quebrada de la Luna, como el Valle de las Luces Cósmicas, o Valle de los Espíritus. 
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La concepción de lo que se veía allí, se relacionaba con los espíritus de los Caciques, Chamanes y Capitanejos, o "Seres Cósmicos" que surcan los cielos desde un cerro a otro, en una "danza espiritual de luz y energías". 

Cuando se nombraba a la ciudad de Erks y sus luces, se la relacionaba dentro de un aspecto espiritista, como si esas luces que se veían fuesen los espíritus de los antiguos habitantes de esos Valles, que descendían por los cerros. 

También se las llamaba "Luz Mala", pero generalmente no se relacionaba a estos fenómenos con los Ovnis. Incluso tuvo que pasar algo de tiempo hasta que yo mismo recibiera información de los mismos Hermanos Mayores sobre esas esferas luminosas. 

Platos Voladores en algunos casos no eran, eso era evidente pues algunas de ellas median unos 30 cm de diámetro. Yo mismo en 1985 denominé a estas esferas con la sigla E.C.I que significa "Energías Cósmicas Inteligentes". Son formas de vida "Universales", no Humanas, es la esencia misma de vida en el Universo, habitan el Cosmos en su totalidad y pueden ser materiales o inmateriales, para nuestra actual concepción de la materia y la energía. 

En otras oportunidades lo que se observa son las llamadas Caneplas, las cuales son unas esferas de monitoreo las que tienen por objetivo observar a distintos personas o grupos de contacto, son como cámaras de video que filman todo lo que hacemos, sumado a lo que pensamos, también sintoniza nuestro campo áurico, energético y espiritual. 

Estas Caneplas tienen por objetivo el seguimiento y observancia de los grupos de "Contacto", pero también son utilizadas para monitorear el campo estructurador de la forma en determinados seres humanos, lo cual se efectúa micro segundo a micro segundo, codificando el ordenador de materia, que mantiene cohesionado una estructura, en este caso la humana. 

La utilización de las Caneplas es fundamental durante el control de los procesos de acercamiento, y en un futuro cercano serán utilizadas para la traslación de seres humanos a determinados lugares de resguardo, de lo cual daré más información en mis próximos libros. 

CIUDAD DE ERKS

Es en realidad la ciudad subterránea que se encuentra ubicada debajo y detrás del cerro Uritorco en la ciudad de Capilla del Monte (Córdoba). Yo también la llamo así por una cuestión de coincidir con otros que la llaman de la misma forma, para evitar confusiones pero en realidad podría llamarla con otro nombre, o quizás esta ciudad subterráneas para los que la habitan, sólo represente un número, un código, o una energía, pero para nosotros y para unificar se llama ERKS, que a su vez significa: "Encuentro Remanentes Cósmicos Siderales". 

El destino quiso que pudiera tomar contacto con los habitantes de esta ciudad subterránea, como también con los de otras ciudades subterráneas de Argentina y de Uruguay, Paraguay, Brasil, Colombia. Incluso he podido fotografiar un anciano de la "Hermandad Blanca de Erks", El nombre Erks me agrada, pero hace 1.000 años, esta ciudad ya existía y estoy seguro que los habitantes de esta zona, que observaban a los seres y sus naves, llamaban a esta ciudad subterránea con otro nombre. 

Por ejemplo uno de los nombres con la que se la conoció antiguamente era la "Ciudad Subterránea de UR", en realidad la forma como se la denomine no es importante, lo que sí interesa es el conocimiento de que esta ciudad subterránea existe y se encuentra a 500 m de profundidad promedio, según transmisiones telepáticas que yo mismo he recibido. 

Además en una oportunidad me ocurrió algo muy curioso, en el dique "Los Alazanes", donde soy conducido a un punto especial muy energético, donde existe una puerta dimensional que traslada a la ciudad subterránea y además comunica con Capilla del Monte, nombro al Dique en forma genérica, sin especificar el lugar exacto, aunque aún sabiendo donde ir podrían buscar ese lugar por meses y no encontrarlo, ya que sólo se llega allí si son guiados por los mismos Ancianos, o si estos desconectan los sistemas de camuflaje y prevención de la entrada de intrusos. 

Si yo llego allí es porque soy guiado hasta ese lugar, en una oportunidad durante un contacto programado, me encontraba acampando en el Dique "Los Alazanes", con un integrante del Fupec, de ese tiempo, de pronto vemos en un costado del cerro que se abre como un rectángulo de luz. 

En ese momento comenzamos a escuchar el sonido de Capilla del Monte, gente hablando, un quiosco de diarios, posiblemente en la peatonal y una moto, la cuestión es que escuchábamos todo como si estuviéramos allí, era una cosa de no creer ya que estábamos a unos 10 km de Capilla. 

Entonces preguntamos si podíamos ingresar y en ese momento nos transmiten que no, ya que la preparación para ello era muy lenta, pero cuando estuviésemos preparados, esa puerta iba a ser abierta para ingresar, mientras tanto sólo podríamos observar su existencia. 

Pasó un año y en otro contacto también en el Dique, quise llevar a un grupo de personas a ese mismo lugar, pero me generaron una obnubilación. Yo iba con el grupo (unos 7 u 8) y ojo que no eran gente cualquiera, porque la diferencia a lo mejor con otros núcleos es que nosotros somos bastante cautos con la gente que llevamos, no hacemos las cosas abiertas como quien dice que ponemos avisos en los diarios para venir a Capilla del Monte. Venimos con grupos preparados, que en muchos casos están hasta años trabajando juntos. Existen lugares a los que he sido guiado que no los conoce nadie a excepción mía, porque quiero que el día que alguien llegue, sea porque fueron conducidos por los Hermanos Mayores y no por mí. La cuestión que cuando estoy llegando a este punto especifico, pierdo el sentido de la ubicación, recién me recupero cuando lo había pasado, quise volver para encontrarlo y tampoco lo logré. 

LA CIUDAD SUBTERRÁNEA

En otra oportunidad llegué a ingresar a través de una traslación desde el cerro Alfa en San Marcos Sierra. Pero éste fue un caso distinto, ya que fui convocado a este cerro para una jornada espiritual, éramos alrededor de 20 personas con distintos grados de preparación, cada cual llegó por sus propios medios, allí en un momento determinado se generó una bruma alrededor de todos los que estábamos allí y veo aparecer frente al lugar donde estábamos sobre un claro y contra una ladera del cerro de enfrente unas figuras de seres con túnicas. Entonces comienzo a relajarme y trato de entrar a un estado meditativo, entorné los ojos suavemente y mientras seguía viendo a los seres, siento que mi cuerpo se traslada y de pronto me veo dentro de una especie de campana de color aluminizado muy brillante, desde allí por una ventana en la parte delantera, veo Capilla del Monte, pero no era en el presente.

Veía aparecer la ciudad ya al girar la nave por detrás del cerro Colchaquí, pasando por la parte sur del Uritorco, Piedra del Aguila o Águila Blanca, ya allí se observaban casas todas iguales con techo de color blanco, las que estaban construidas en forma muy pareja y armónica, lo que hacía que Capilla tuviera varias veces el tamaño actual, pero como expliqué antes no con la estructura que vemos ahora. 

Eran casas simétricas e iguales construidas como en anillos en la periferia del pueblo, la nave sigue adelante haciendo una curva y un recorrido hacia el Norte, como dirigiéndose hacia Chabonier, pero antes de llegar allí a la altura del Pajarillo gira ha la derecha y pasa sobre Quebrada de la Luna y se puede ver el Pajarillo con gradas cultivadas en forma de escalinatas, tal como hacían los Incas en Machu Pichu para cultivar la tierra, después antes de llegar a Ongamira gira y se dirige hacia la parte de atrás del Uritorco y entra por una abertura hacia abajo en dirección de un hangar que se encontraba en el centro de una cúpula muy alta y extensa, a unos 500 metros de profundidad, en donde observo como unos canales de ½ mt de ancho, la profundidad no se podía determinar y el ancho de la parte plana que separaba los canales media unos dos metros o máximo tres, la superficie era lisa y parecía cemento muy alisado de color gris amarronado. 
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La nave desciende allí y veo cuando bajo de ella a los dos seres que estaban al lado mío, pero que no había podido observar bien sus facciones. Allí a un costado veo varias naves similares a la que me traslada hasta allí, tenían unos 4 metros de largo por 2 metros de alto y no eran ovoidales, sino que su forma se acercaba mas a un tipo de campana achatada. 

Los seres que estaban al costado mío acompañándome eran altos de 1,80 a 1,90 tenían un uniforme amarronado con un cuello tipo Mao. Vamos caminando por ese hangar y llegamos a un punto en donde se encontraba un anciano que daba el aspecto de ser muy pero muy viejo, sus manos eran grandes y venosas, las que a su vez estaban apoyadas en una especie de trono o sillón en el cual se encontraba sentado, sus rodillas estando el sentado me llegaban casi al pecho, con lo cual calculo que el anciano debería medir más o menos tres metros. Su cabeza era bastante más grande que la nuestra y sus ojos grandes y un poco achinados, el pelo blanco y largo hasta los hombros. Estaba vestido con una túnica blanca, su rostro impresionaba por su dureza, fuerza y bondad, era realmente impactante ese rostro que también irradiaba "Amor" (cuando le describo esto a Juan Lobacheski ya fallecido, me abrazo y se puso a llorar diciendo que yo seguiría adelante con el contacto y me explica que el ya había sido trasladado también allí hace muchos años y que también pudo observar al anciano de Erks). Esta no fue la única experiencia en Erks pero si fue la que a mi más me impactó, ya que allí veo como el anciano que estaba sentado en el trono, saca un rollo (como si fuera un pergamino) que tenía a la altura del pecho dentro de la túnica, me lo muestra pero no me lo deja leer ni tocar ya que esto era simbólico Él no me habla en ningún momento, sólo mueve su mano derecha, saca el rollo, lo abre y observa, para luego cerrarlo y pasárselo a otro anciano que estaba de pie a la derecha de él, (estaba vestido con túnica blanca y medía unos dos metros de altura), éste se lo pasa a otro y éste a otro, hasta llegar a uno de ellos que estaba de pie como en una abertura de la roca, que daba hacia un espacio abierto y más luminoso, este anciano me mira y siento que me levanto y puedo observar a través de esta abertura, allí veo miles y miles de personas, a las cuales el anciano les lee el pergamino, pero yo no puedo escuchar lo que dice, la gente que estaba allí me mira y siento que ellos eran parte de los que se habían salvado de la gran tribulación y que se hallaban protegidos allí en la "Ciudad subterránea de Erks". Inmediatamente que capto esto siento que bajo y como si perdiera el conocimiento recuerdo como una película rápida de escenas, en donde soy devuelto al mismo lugar del cual me habían arrebatado, con la salvedad de que había pasado poco menos de 1 hora del momento de la partida, los que quedaron allí estaban empapados, pues estuvieron todo el tiempo bajo una lluvia torrencial, pero lo llamativo es que a los pocos pasos al alejarme del lugar, me doy cuenta que yo estaba completamente seco. Como conclusión es importante saber que la ciudad de Erks es física, lo cual no significa que cualquiera pueda buscar una puerta y entrar, ya que si ellos no generan los vórtices de energía que abren los túneles o los vectores de entrada o salida no se puede ingresar. Erks se encuentra en una bóveda cóncava a unos 500 mt de profundidad dentro de roca sólida. 

Sus habitantes generan una disgregación de los átomos abriendo la materia al acumular el espacio vacío interatómico en un punto lineal y circular abriendo la materia, o contrayéndola sobre sí misma, y de esta forma se generan túneles de luz de cientos de metros de profundidad. Una vez que las naves salen los sistemas disgregadores cesan de accionar y todo vuelve a unirse como materia física visible, llámese piedra, pasto, arboles etc.

Sólo en algunos casos en esos lugares queda una marca circular en forma de anillo las que a veces la gente y los investigadores confunden con marcas de descensos, a pesar de la gran diferencia que existe entre las huellas que son de descensos y las huellas que generan la apertura de las puertas dimensionales. Cuando estos vectores de energía se generan en determinados puntos en forma reiterada, dejan una coloración distinta en los matorrales en forma permanente, generalmente de tono amarillento el anillo y el interior verde oscuro y otras veces la tonalidad se invierte. 

Hace ya varios años durante un "Contacto Programado", una nave de la Confederación a cargo de la "comandante Maia", me trasmite información sobre los sistemas de entrada y salida desde "la base Subterránea de la Confederación", sobre los sistemas Holográficos (según nuestra concepción) y sobre las compuertas externas. También en esa oportunidad me permite fotografiar su nave. 

La nave al mando de Maia se dirige desde detrás del Uritorco, del cual sale a mitad de altura de la base a la cima y se dirige por el Valle de Erks, sobre Quebrada de la Luna en dirección del Pajarillo, ingresando en él también a media altura, a unos 8 km del cruce Ongamira. 
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Durante los 3 o 4 minutos que duró el cruce, pude establecer contacto telepático con la Nave, yo comencé a nombrar a distintos comandantes, hasta que se me vino la imagen del rostro de la astronauta y su nombre. 

También hice intercambio de luces con mi linterna, con la cual hacía tres señales de prender y apagar, y desde la Nave me contestaban de la misma forma, segundos antes de que entrara en la montaña le tomo una foto, pero una fracción de segundo antes de tocar el cerro, genera como un pequeño destello o fosforescencia, y penetra al mismo de la misma forma que nosotros traspasamos el aire o el agua. En ese instante viene a mi mente información sobre como abren la materia reduciendo el espacio vacío interatómico, durante el proceso de ingreso o regreso desde las bases, abertura que en segundos vuelve a cerrarse a medida que la Nave ingresa. También me transmiten  información sobre sistemas disimuladores, cuyo concepto más cercano son las holografías. Ellos tienen aberturas en la montaña que utilizan para ventilación de los túneles más externos, además de aperturas para la entrada de fotones, pero estos orificios se encuentran camuflados con imágenes sensibles, o sea que si mirásemos hacia estos orificios, sólo veríamos plantas, tierra, piedras, etc.

Aún si supiésemos el lugar exacto de donde están y extendiésemos nuestra mano hacia allí tendríamos sensaciones de tocar la materia que vemos, aunque en el lugar no hubiese nada, tendríamos una ilusión óptica y táctil, aunque generalmente esto no es necesario pues también generan alrededor de los huecos, campos de energía limitados que impiden que se acerquen animales, insectos o personas allí. 

Otro de los conceptos que recibo es sobre la "Compuertas Físicas", o "Portales de Erks" sobre las laderas de los cerros Uritorco, Colchaquí, Pajarillo, Los Terrones y Dique, son compuertas que se encuentran en planos inclinados o laderas casi siempre de 60 o 70 grados de inclinación y miden 3 x 10 mt, Personalmente pude fotografiar dos de ellas, en lugares que no puedo revelar por el momento. 

Aunque si muestro la foto (lo cual hice algunas veces), y el curioso va hacia allí, si los Hermanos no lo permiten, no se vería nada, pues actuarían los sistemas de camuflaje que describí antes. 

Lo que hay muchos testigos dentro del Fupec, del sonido que producen al atardecer al cerrarse las compuertas, se escucha como una pesada plancha de acero o piedra que se arrastra por guías y golpea cerrando con un pronunciado sonido seco y sordo, algo similar a cuando uno cierra un pesado y gran portón. Otro de los puntos misteriosos a los cuales me condujeron y me permitieron fotografiar es el llamado "Ojo del Cerro", detrás del Uritorco. Dos grandes obeliscos de piedra tumbados de los antiguos Comechingones, y pude estar frente a la llamada "Puerta del Cielo", la cual fue abierta frente mío, me permitieron verla y fotografiarla, para luego ver cómo la cerraban. 

Todos estos conceptos y datos aportados aquí, fueron dados a conocer durante algunas conferencias, o reuniones secretas entre distintos hermanos que durante estos años formaron o aún forman el Fupec. 

Las fotos fueron también mostradas muchas veces (no en forma masiva), ya que todavía no recibí esa autorización, pues alrededor de los verdaderos contactados, tal como es mi caso, siempre hay personas de los servicios secretos tratando de sustraer información para fines negativos y maliciosos. 

Cuatro veces perdí material logrado en los "Contactos" por este motivo, una filmación lograda en Carmen de Areco, una foto de una Nave nodriza de forma espiral Galáctica también lograda en Areco, ya que allí fui conducido al contacto varias veces al principio, una nave ovoidal fotografiada al costado del Uritorco, y también una foto de un ser extraterrestre de 1,60 m de altura. 

Si bien había sido advertido por los Hermanos que cuidara el material, por ignorancia y exceso de confianza perdí esas fotos. 

ERKS Y SU GENTE

Erks esta habitada por 3 tipologías distintas o 3 grandes núcleos étnicos a saber; El primero y mas antiguo es lo que se llama "La Gran Hermandad Blanca -Jerarquía Blanca- o Los de las Vestiduras Blancas". 

Estos seres son también de la raza humana de la Tierra y han habitado en el interior del planeta desde hace miles y miles de años. Existieron fuertes cambios telúricos en la Tierra producto de lo cual seres humanos alertados de los grandes cambios, se introdujeron en los túneles subterráneos que ya existían desde tiempos inmemoriales, pues fueron construidos con la ayuda extraterrestres, por razas antiquísimas que habitaron la Tierra. Estos túneles incluso unían América con la Atlántida y a ésta con África. 

LA HERMANDAD BLANCA

Se aloja en el interior de la Tierra hace unos 20.000 años, antes de los últimos grandes cambios planetarios, formando una civilización paralela a la terrestre, ellos no salen al exterior más que en muy pocas y ocasionales veces. Ellos no pierden el conocimiento antiguo que nosotros sí olvidamos con el hundimiento de la Atlántida y luego de los grandes cambios. Entonces se genera una civilización paralela. Esta civilización se llama "Hermandad Blanca" o "Los de las Vestiduras Blancas". 

Erks es una más de las varias ciudades subterráneas que existen en la Argentina, con túneles que comunican por ejemplo Erks con los Andes y estos con la Antártida y América del Norte. 

Estos puntos estratégicos son también los que la "Jerarquía Intergaláctica" utiliza como base, porque el contacto entre los seres extraterrestres y la "Hermandad Blanca" no se perdió como se pierde con nosotros, porque ellos conservan el conocimiento del "Contacto" con los llamados "Padres Antiguos", porque la humanidad terrestre siempre tuvo contacto con seres de otros mundos a los que llamó "Dioses". 

Los que quedamos en la superficie de la Tierra, (nuestros antepasados) pierden el conocimiento antiguo por causa de esos grandes cataclismos planetarios. Posteriormente a los cambios se observaban las naves, pero no se sabía ni lo que eran ni quienes las tripulaban. Ya los hindúes describen a las Vimanas, los carros Pushpakas y los Marut. 

En todas las culturas planetarias se describe a estos objetos que se trasladaban por los cielos con la prontitud del rayo, tal como ha quedado registrado en los distintos escritos de las antiguas culturas que nos precedieron en el camino de la evolución. 

En la base subterránea de ERKS se encuentra la "Gran Hermandad Blanca" y también existe una base de la "Confederación Intergaláctica", en donde los "Hermanos Extraterrestres" dentro del "Plan Cósmico" generan su contacto con la humanidad. Esta es la base subterránea extraterrestre más grande de la Argentina; La base más grande de América se encuentra en Salto Uruguay, mientras que la base subacuática mas grande del planeta se encuentra en el Golfo Nuevo. También habitan éstas ciudades subterráneas seres humanos que han establecido el contacto directo ya que fueron elegidos entre muchos, ellos están colaborando y trabajando dentro del "Plan Cósmico para la Tierra". 

CONTACTO TELEPÁTICO

La telepatía es en realidad un don natural de todo ser vivo; las plantas se comunican a través de un impulso eléctrico de una forma sencilla, sin pasar por el tensor cerebral y las partes mas desarrolladas del cerebro humano, no podemos hablar de una telepatía directa, pero si de impulsos eléctricos en los cuales las ondas electromagnéticas llegan entre las plantas y generan una frecuencia recíproca. 

Los insectos y todos los seres vivos emiten impulsos que son recibidos por los de su misma especie. 

Por otra parte los seres humanos emiten impulsos que son recibidos por otros seres humanos, esos impulsos pueden transformarse en pensamientos, ideas o conceptos, esta es la telepatía entre seres humanos. 

Ahora, ¿como puede ser que haya telepatía con los seres extraterrestres que pueden ser de otra especie o raza? Pero existe una clave que recibo directamente de los "Hermanos Mayores" y es la siguiente:

La vida creativa, expansiva e inteligente que se ha desarrollado en nuestra galaxia, tiene conformación humana o humanoide, en más de un 97%”. 

Con lo cual me indican que la vida en la tierra y en especial la raza humana, no es un patrimonio exclusivo de este planeta. 

Los componentes básicos que forman la vida humana se desarrollan en todo el universo y las unidades biológicas que se desarrollan, son inteligencias creativas, expansiva y tecnológicas, son en un porcentaje enorme, humanos, o de características humanoides, pueden ser “exactamente” igual a nosotros, como pueden variar en la altura o en los rasgos fisiológicos como ojos, cabeza, brazos, color de piel, altura, etc, variables que se presentan dentro de una misma raza. 

CONTACTO CON LA CONSTELACIÓN DEL CISNE

La conformación física de los seres extraterrestres que se han contactado fundamentalmente conmigo es de características humanas y humanoides. 

En una de estas experiencias, se acercan seres de la Constelación del Cisne, lo cual fue muy interesante no sólo por la foto, sino por los conceptos recibidos en ese contacto. Uno de los seres se acercó a unos 7 u 8 metros de nosotros mientras que recibo mentalmente que ellos no respiraban nuestra atmósfera, por lo cual utilizaban un pequeño barbijo sobre su boca y nariz de un suave tono verde claro, en el se mezclan gases con una proporción del 70% de clorofila gasificada (ese es el concepto que me dan), ya que la atmósfera del planeta del cual provienen, está compuesta básicamente en un 70% por un gas que sería algo similar a la clorofila gasificada, el resto de los componentes de su atmósfera es similar a la Tierra aunque en distintas proporciones; oxigeno, hidrógeno, nitrógeno, helio, hidróxido de carbono, ozono etc. No respiran nuestra atmósfera aunque son seres antropomórficamente humanos pero distintos a nosotros, ya que tienen una estructura ósea y craneal más grande, distinto color de piel, ojos alargados grandes y miden 1,60 metros de altura. 

Su presencia física es material, aunque la verdadera variación evolutiva de una especie está determinada por la mayor estructura vibratoria que la conforma. 

En el ser humano de la Tierra actualmente toda su estructura bio-psico-energética, vibra a una frecuencia distinta a la que vibraba el hombre de Neardenthal o Cromagnón como simiente del "Homo Sapiens" del planeta Tierra. Su campo estructurador de la forma emitía una energía vibratoria que oscilaba en 7.000 ciclos por segundo, mientras que el promedio actual en la tierra oscila entre los 30.000 y 40.000 ciclos de movimiento atómico por segundo, demostrando que aún siendo de la misma raza y especie, con el transcurso del tiempo vibramos 5 veces más rápido. 

En el caso de que pudiéramos trasladar a través del tiempo y del espacio a un ser humano de la edad de piedra, su diferencia vibratoria le haría imposible su vida junto a nosotros. Sentiría graves molestias físicas tal como alteraciones de su ritmo cardíaco y cerebral, ya que su circuito electromagnético funciona a una vibración distinta y menor, entonces la inducción electromagnética que nosotros generamos perturbaría a ese ser humano, en todo sentido, pues la sumatoria "vibracional de todo el planeta" ya no coincide con el momento histórico evolutivo del cual ese ser humano fue "Tomado". 

El espacio tiempo relativamente acelerado respecto a su patrón conceptual de tiempo, le haría imposible la supervivencia, o sea que en forma instantánea entraría en estado de shock cerebral y cardíaco respiratorio, su materia sufriría un desmembramiento muy rápido, dispersando calor y casi sin descomposición se disolvería en energía en pocos días. Este fenómeno se presenta al trasladarse en el tiempo hacia un punto "espacio‑temporal" acelerado exclusivamente. 

SERES HUMANOS DE LUZ

Pero por otro lado, existen otras tipologías que vibran muchísimo más rápido que la humana actual, con movimiento atómico que oscila entre los 900.000 y los 980.000 ciclos por segundo. 

Estos seres son también humanos, pero su vibración es muchísimo más rápida, por consiguiente también en estos casos es imposible el contacto directo, ya que un acercamiento produciría una alteración bio-psico-energética en el ser humano muy peligrosa. Pero esos seres a su vez no concluyen su ciclo evolutivo en este punto, tal cómo el hombre de hace 20 o 30 mil años, que pasa de una vibración de 7.000 ciclos a una de 35.000 c/s en unos 30 mil años de evolución. 

Esto nos deja abierta la siguiente posibilidad y es que con el transcurso de los milenios la raza humana pueda aumentar su vibración a no menos de 150.000 c/s de vibración. La evolución forma parte de un proceso de aceleración de la energía, la que pasa por etapas de sutilización dentro de los distintos estados de la evolución, para volver a formar parte de la energía pura emergente del "TODO LO QUE ES". 

Esto quiere decir que pueden existir seres extraterrestres que ya han pasado por procesos de evolución como el nuestro, pero hoy sus estructuras biológicas pueden vibrar a 5 millones o más de ciclos vibratorios por segundo. Sus cuerpos son de luz pura y no de materia todavía densa como la nuestra. Las naves con las cuales se trasladan en el universo, son también de energía pura, pudiendo ser estas las llamadas "Naves Plasmáticas", tan difundidas en estos tiempos. 

Existen otros seres con estructura física de mayor vibración que la nuestra, pero que todavía se trasladan a través de naves tecnológicamente construidas. Los traslados no sólo se realizan a través de la propulsión conceptualmente lineal, por medio de "Naves", conformadas por procesos tecnológicos impulsores, sino también a través de desdoblamientos del espacio y aún del tiempo en "Pliegues Planos". 

Por ejemplo en determinados centros de estudio parapsicológicos, por medio de psíquicos y paranormales, se genera una energía que produce una disminución del peso de un determinado objeto en el que se manifiesta una levitación. Pero esto también se puede producir técnicamente a través de equipos que generen campos electromagnéticos, los que pueden mantener un objeto suspendido en el aire. 

Hoy técnicamente se trabaja en perfeccionar estos sistemas para aplicarlos en la industria aeronáutica y lamentablemente bélica, pero también como contrapartida recordemos que esta energía es la que se denomina "limpia", o sea aquella que no contamina el medio ambiente. 

Lo importante de destacar, es que a través de la energía psíquica se produce un proceso de anulación de la gravedad, a lo cual también se llega tecnológicamente. Este concepto hoy en ciernes es el que moviliza las "Naves" de miles de civilizaciones extraterrestres en el Cosmos, ya sea a través de tecnologías o por medio de la energía psíquica de sus tripulantes.



EL RETORNO DE CRISTO

“Maestro, ¿Cómo puedo contar todo esto que me ha ocurrido?

Cuenta simplemente la verdad. Nadie se incomodará, nadie te perseguirá, pues ten la seguridad absoluta de que nadie te creerá…”

C

reo que fue hacia mis quince años, cuando comencé de una manera regular a obsesionarme con el mundo de los ovnis. Recuerdo los reproches de mi madre cuando me veía recortar las noticias de avistamientos ovnis de los periódicos. Todo lo que se podía leer en torno al mundo de los extraterrestres era objeto de consumo por mi parte. 

Por aquel entonces, (1965), el fenómeno Ovni estaba poniéndose de moda en nuestro país de la mano de Sesma, Rivera y el fenómeno Ummo. Hacia mis veinte años, fue Juanjo Benítez quien publicara en el periódico “La Gaceta del Norte” una serie de reportajes sobre un contacto extraterrestre de unos jóvenes en Perú, que formaban parte del Instituto Peruano de Relaciones Interplanetarias. Fueron cientos de veces las que leímos aquellas crónicas de Sixto y Carlos Paz Wells, que en forma psicográfica habrían conseguido ponerse en contacto con extraterrestres de Ganímedes (planeta de Júpiter). Por supuesto en Bilbao fuimos un grupo numeroso de amigos que comenzamos a intentar el contacto mediante dicho método. La mente en blanco y el bolígrafo encima del papel, rellenamos miles de cuartillas esperando que finalmente alguno consiguiera el dichoso contacto, pero este no llegaba, incrementando nuestra desesperación.

Fue también en ese tiempo cuando comencé a oír hablar de un famoso contactado llamado Eugenio Siragusa. Se trataba de un italiano que se autodenominaba “El anunciador” y que por otra parte sería el embajador de los extraterrestres en la Tierra. Sus opúsculos y boletines también cayeron en mis manos y fueron igualmente devorados por los alocados años de mi adolescencia. 

Los “antenas” procuraban recibir el dichoso contacto y todo el grupo salía noche tras noche a las montañas próximas a la capital vasca, con la seguridad de que en alguna de estas salidas conseguiríamos el pasaporte para el espacio. “No estáis preparados”, “Alguno de vosotros interfiere”, “No estáis en armonía”. Estas y otras tantas frases recibidas en el contacto no podían disuadir nuestra afición de observadores de dicho fenómeno. Con los años nos dimos cuenta que los extraterrestres no mienten, y que aquellos supuestos contactos no eran sino mentalismos. 
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Fue en la noche de Santiago del año 1975 cuando definitivamente un grupo de dieciséis personas en el Monte Umbe y hacia la una de la madrugada pudimos observar a una distancia de unos cincuenta metros una enorme astronave. Nos juntamos unos contra otros en la medida que aquella bola luminosa se iba acercando hasta convertirse en una nave discoidal de color plata mercurial, evolucionando frente a nosotros. Yo di un enorme salto gritando “No estoy loco”. El que estaba a mi lado simplemente se orinó en los pantalones. Si para entonces ya estaba obsesionado, desde aquel momento comencé a estar verdaderamente paranoico. Ya no me importaba lo que decía la gente. Había vivido una realidad objetiva, y desde aquel momento eran mis padres, los críticos y los escépticos quienes comenzaron a ser los verdaderos locos de aquella trama. 

A este avistamiento siguieron otros de menor entidad y de menor aproximación. En cualquier caso, aquellas experiencias me hicieron comprobar que además de la realidad cultural en la que me había educado, existía otra que me exigía nuevos estudios e investigaciones. Me acerqué al conocimiento oriental, a la teoría de la reencarnación, al conocimiento esotérico de numerosos autores. El pequeño monaguillo que había dentro de mi, tuvo que enfrentarse a otra realidad que ponía en tela de juicio todos sus soportes doctrinales y que por otra parte le hacían ser contestatario y rebelde con los valores en los que se asentaban nuestras relaciones y concepciones sociológicas, morales y espirituales.

En el año 1976 asistí a unas conferencias que se daban en Madrid, del famoso contactado Eugenio Siragusa. Fueron unos pocos días, pero aquel personaje me dio la puntilla final. Se trataba de un ser compenetrado por alguna entidad, que lo abarcaba todo, lo respondía todo y lo entendía todo. Simplemente me dejó colgado aún más, no sólo del fenómeno, sino de su propia persona. Le siguieron una década de estudios de locura y de obsesión. Tengo ahora cincuenta y cuatro años y me doy cuenta que sigo todavía colgado de las mismas ideas. Quizás con más moderación, pero la fiebre del contactismo no ha mermado en mi alma. 
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A los treinta y tres años dejé la ciudad y junto a una treintena de personas fui a vivir a un pueblo rural, con otro modelo de vida. Durante dieciséis años, publiqué una veintena de libros sobre el fenómeno del contacto y acumulé otras tantas experiencias en torno al mundillo ovni. Explicar ahora todas mis vivencias me llevaría varios cientos de hojas. Voy a contar los hitos más sobresalientes que puedan ayudar a la argumentación de este libro, dejando de lado los aspectos personales.

- ¿Cuántos espermatozoides genera un hombre en su vida?

- ¿Un billón?, ¿Acaso más?.

Una pequeña luz mortecina iluminaba las vetustas baldosas de la habitación. A mi lado dormía mi compañera mientras las palabras fluían a mi mente obsesiva. ¿Quién ponía aquellos datos en mi mente?.

- A lo largo de tu vida, generas miles de millones de seres vivos. Son tus espermatozoides, que no se materializan en tus hijos, pero que indudablemente son seres humanos potenciales, seres vivos. Si hoy tú has odiado, setecientos millones de espermatozoides que tienes en tu líquido seminal, son para siempre hijos del odio. Si mañana sientes la música y vibras con el amor, otros tantos millones de espermatozoides nacen, pero su alma esta inundada de amor y de armonía. Día tras día, siembras la vida en el Cosmos. Unas veces generando seres armoniosos y otros generando seres que traducen tu dolor o tu maldad. 

La voz proseguía en mi cabeza:

- Sois un universo de vida. Vuestro poder es inmenso. Sois Dioses creadores desde la dimensión en la que estáis. El sol que brilla en vuestra frente, vida tras vida se hace más grande. Llegará un momento en que tu cuerpo desaparecerá, se habrá sublimado y el Sol que tienes dentro se habrá hecho inmenso. Entonces explotará, formando en un agujero negro trillones de chispas. El número de chispas que forme tu explosión será el mismo número de espermatozoides y de óvulos de las cientos de miles de vidas, que como hombre y mujer has vivido en los diversos planos de la Creación. Cada chispa será un ser. Será tu hijo, y tú para él, su Padre Creador. Pero aquellos a los que generaste con odio vivirán programados por el sentimiento que les diste al momento de ser creados. Tendrás que venir entre ellos y crucificarte por amor, para que comprendan, para que les puedas redimir.

¡Que extrañas ideas afloran hoy en mi mente! Miré a mi esposa por si me estaba hablando en voz baja, pero dormía plácidamente.

Sois universos creadores. Nada se pierde. Todo cuanto generáis en el camino del eterno retorno de las reencarnaciones lo encontraréis al final. Pocos en tu mundo han comprendido su verdadera naturaleza divina. Pocos han comprendido que con su divinidad pueden arrojar una montaña al mar. Sois un pequeño Sol revestido de materia. Sois dioses. 

Giré mi cabeza y ¡Allí estaba!.

¡Esta vez no me asusto, hermano!. ¿Quién pone estas ideas en mi mente?

De color verdusco pardo, casi marrón. Ojos impresionantes con tonalidades rojizas. Alto, majestuoso, con una cara austera. Estaba simplemente materializado frente a mí en la puerta de entrada de mi habitación. ¿Quién si no había estado dictando maravillosas frases de conocimiento a mi mente? No estuvo mucho tiempo. Tal y como había venido, se esfumó, dejándome con la angustia de volver a verle, de sentir su presencia. De recibir sus conocimientos. 

Me pellizqué, comprobando que estos seres pueden penetrar la materia y presentarse ante tus ojos, o simplemente acompañándote en el silencio. Aquel encuentro fue el comienzo de un programa absolutamente crucial, alucinante, maravilloso, que intentaré explicar brevemente con la certeza que ni ayer ni hoy será bien entendido, pero que dio a mi vida sentido. ¿Por qué yo?.

EXTRAÑO PERSONAJE

Cada dos meses enviábamos miles de revistas a nuestros asociados. En todo el mundo occidental se conocía nuestro trabajo. Jamás cobramos por nuestra actividad. Éramos un grupo de personas con una verdadera vocación de servicio. Fueron tiempos de entusiasmo. La información venía a nuestra casa en forma permanente y nosotros la volcábamos en las páginas informativas. De una u otra manera estábamos realizando un programa espiritual, pero las dudas, a veces las privaciones y finalmente el esfuerzo de aquellos días heroicos, nos postraban y nos hacían dudar del porqué final de nuestro sacrificio.

Cierto día en que toda la comunidad estaba empeñada en terminar de levantar un muro de ladrillos de una de las casas de uno de los hermanos, fui avisado por una extraña visita que acudía a mi casa. Con el mono de trabajo recibí a aquel hombre. Tendría unos cuarenta años, ojos muy vivos, más bien delgado y por lo demás, nada le diferenciaba de una persona corriente. Quizás la forma de pronunciar con énfasis las palabras y la forma de mirar, tan penetrante, terminaban por ponerte nervioso.

- ¿Qué desea Vd.?

Vengo a traerte una carta que me ha sido confiada por nuestra Fraternidad.

Pensé enseguida que podría ser la Fraternidad Rosacruz, que en aquellas fechas nos visitaba de la mano de una entrañable amiga de Madrid. El visitante, que en ningún momento dijo su nombre, adivinando mi pensamiento dijo:

- No es de esa Fraternidad. Sino de otra más vieja.

Aquel tono y su mirada me hacían pensar que estaba ante otro paranoico. En nuestra asociación teníamos registrados varios Jesucristos reencarnados, otras tantas Marías Magdalenas y por supuesto casi todos los apóstoles, además de algún Atila, Julio Cesar y demás personajes históricos. 

- Comprendo tu desconcierto hermano.

Definitivamente al llamarme hermano, los resortes defensivos de mi mente se pusieron en guardia. Realmente estaba ante un lunático, que me había retirado del trabajo y pretendía hacerme perder el tiempo.

Metió su mano en el bolsillo de la camisa y me entregó un pequeño sobre que contenía un vetusto pergamino amarillo. 

MC
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Lo abrí con parsimonia, esperando encontrar algún chiste grafico. Aquellos símbolos astrológicos no me decían nada. Mi mente no se activaba ni me entregaba respuesta alguna. Pero sin saber por qué, unas gruesas lágrimas comenzaron a salir de mis ojos, a la vez que el corazón comenzó a latir con fuerza presa de una extraña angustia.

- ¿Recuerdas hermano el calor del desierto?

Ahora ya no podía controlar el llanto angustioso que salía de mi alma. La habitación comenzó a desdibujarse a la vez que la imagen de un desierto se extendía ante mí. Por un instante ya no estaba en mi casa, sino en el árido arenal. Sentía el calor vivo de la arena en el atardecer. Conocía por serme familiar cada recodo, cada pequeña casita que habitaban mis hermanos. Curiosamente me vi caminando entre unas pequeñas hortalizas que intentaba no pisar y que finalmente terminaron con mis huesos en el suelo. Oía la risa contagiosa de otro monje, que con túnica blanca me miraba divertido. Luego vi como todos los hermanos caminaban hacia un pequeño arroyo que estaba en una loma. Había una presa que embalsaba el agua. Uno tras otro íbamos desnudándonos e introduciéndonos en el gélido manantial en la fría madrugada del desierto. Luego sentado hacia el Este, pronunciaba una monótona letanía que hacía vibrar todo mi ser: ¡Auuummm Adonai….Auuummm Adonai!

No podía controlarme. ¿Quién producía esas imágenes en mi alma? Algo de mi consciente me decía que estaba en España en el siglo XX, pero toda mi esencia vivía otra tremenda realidad de antaño. 

Volví en mí, para ver los intensos ojos de mi visitante.

- ¿Recuerdas hermano el calor del desierto?

En el mismo instante desaparece de mis sentidos la habitación. Y retorno a ver setenta y dos monjes vestidos de blanco en una larga mesa. En la cabecera de la misma. El Señor de Justicia. En el otro lado unos rollos en papiro y tela mostraban la Ley traída desde el templo de Isis por Moisés. 

- ¿Recuerdas hermano el calor del desierto?

Y a caballo de la visión anterior me vi frente a una mesa de piedra, entre dos olivos, frente al Señor de la Tierra, diciendo: - Juro por mi espíritu inmortal que dedicaré toda mi existencia al servicio de la verdad. – Juro por mi espíritu inmortal que serviré el programa de mis padres, de mis maestros y de la revelación del Padre Creador hasta el final de los tiempos. Yo sabía perfectamente lo que estaba jurando, pero mi voz no era en castellano, sino en arameo antiguo. 

Luego el Señor de Justicia, que estaba delante de mí, me besó en la boca y dijo:

AUNQUE TE ESCONDAS EN LOS ABISMOS DEL OCÉANO, AUNQUE VUELES POR ENCIMA DE LA MONTAÑA MÁS ALTA. AUNQUE ESTÉS EN EL FONDO DEL INFIERNO, YO TE BUSCARÉ Y TE RECORDARÉ TU JURAMENTO. ESTA ES TU MISIÓN: 

Deberás hacer que el corazón y ánimo de los ancianos, se reconcilie con el ímpetu de los jóvenes. Preparando un pueblo bien dispuesto para mí, en el final de los tiempos. Tú anunciarás mi llegada. 
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El llanto el hipo y el estremecimiento golpeaban mi pecho. El pánico se apoderó de mí, pues jamás en mi vida había tenido una experiencia tan intensa. El hombre que estaba frente a mí todavía me preguntó:

- ¿Sabes como es el nombre del pueblo donde vives ahora con tus hermanos de comunidad?

- Creo que “Desolium”.

El visitante pronunció estas palabras, que yo ya las sabía en mi interior, como si de una extraña telepatía se tratara:

- El nombre en latín dice “Desierto de Olivos”, ¿Has comprendido que no estás aquí por casualidad?

Aquella revelación me dejo perplejo. Había estado una serie de años en un lugar y con un trabajo que no entendía. Había estado trabajando por dictado del espíritu, mientras mi consciente y el de mis hermanos no sabían cual era el objeto de nuestra quimérica empresa. 

El hombre se levantó y me dijo:

- Tengo que retornar a Bilbao. Volveremos a vernos.

Enfiló el pasillo y salió a la calle. Mis ojos todavía llorosos le siguieron hasta que se metió en un destartalado coche y desapareció entre las vetustas casas de mi pueblo. Volví corriendo al baño. Mis ojos estaban enrojecidos por el llanto. Así no podía retornar a mi trabajo. Esperé un rato. Me lavé la cara y finalmente volví al tajo.

- ¿Quién era?

- ¡Quien va ser!, un chalado que quiere subir en un platillo volante.

Hasta aquí cuanto recuerdo. El símbolo que me dejó todavía debe estar entre los miles de papeles que todavía se almacenan en las estanterías de la vieja casa. Pero yo no lo he podido olvidar y así os lo muestro. El que sepa leer que lea. El que quiera entender que entienda. Sólo unos pocos saben que digo la verdad.

COMIENZA EL PROGRAMA

Creo recordar que era el verano del 84. Esa mañana estaba levantando una carta natal en mi despacho despreocupado, cuando unos gritos sorpresivos, seguidos de unas alocadas carreras me asustaron:

¡Un ovni…un ovni…un ovni…..! Han venido, están aquí.

¿Cómo van a venir en pleno día?

Mis hijos y los vecinos me llevaron casi en volandas hacia el frontón del pueblo, justo detrás de la iglesia. Allí estaban en una verdadera algarabía de júbilo descontrolado, ancianos, mujeres y niños que gritaban divertidos la llegada de los “marcianos”. 

Un plato volador reluciente presidía el cielo de mi pueblo, encima de la Sierra de Codes. Era majestuoso, en pleno día, sin sombra de duda, ¡estaban allí!.
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Precisamente entre los curiosos se encontraba un aparejador, que estaba levantando los planos de una próxima construcción. Nos mostró el ovni con su aparato topográfico de medida a la vez que afirmaba que el disco parecía una campana de cristal traslúcida de unos seiscientos metros de diámetro. 

Aquello era absolutamente anormal. ¿Qué querían? Filippo, uno de los hermanos y yo llamamos a Italia, donde vivía nuestro maestro para ponerle al corriente de esta extraña visita. La mujer nos anunció que Eugenio estaba grave, preso de unas fiebres que en Sicilia se llama mal de Santo Antonio, o algo por el estilo.

El ovni, estuvo desde las dos de la tarde hasta las nueve de la noche. A esa hora se puso en la vertical de Vitoria y finalmente desapareció.

Al día siguiente, Juanjo Benítez en el periódico “El correo Español el Pueblo Vasco” sacó una noticia a toda página, hablando que en Vitoria en la misma noche del avistamiento toda la ciudad se quedó sin luz. A pesar de dicha circunstancia, un ordenador escribió sin corriente alguna en su impresora unas cifras extrañas: 1.8.1.8.1.8….
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Aquellos números no nos decían nada en un principio, pero fueron reveladores cuatro años después, pues los acontecimientos que vivimos nos confirmaban que la visita de los hermanos del Espacio y aquel atípico apagón nos estaban adentrando en el programa más importante de los últimos tiempos.

LA MADRE ISIS

¡Que buenos saben los garbanzos después de una intensa jornada de trabajo! Efectivamente era la hora de la comida cuando sonó el teléfono de nuestra casa. Lo cogió la que fuera antaño mi esposa diciéndome: 

- Es una mujer de Argentina que no quiere más que hablar contigo.

- ¡Dígame!

- ¿Es Vd Giovanni Colombo?

- Si, efectivamente yo soy. ¿Qué desea?

- Soy la madre Isis. Los hermanos del espacio me han dicho que me ponga en contacto con Vd, pues será quien en lo sucesivo dirija el programa extraterrestre sobre la Tierra.

Tuve que ponerme la mano en la boca para no reírme a carcajadas. ¡Otra paranoica! –Dije para mis adentros- 

- He tenido una visita esta noche. Tres seres han entrado por mi tienda de campaña. Uno era Adoniesis, otro era Asthar Sheran y el otro era Eugenio Siragusa. Este último me ha dicho: -Yo he muerto. Mi misión ha terminado. Ponte en contacto con Giovanni Colombo, pues el dirigirá la misión a partir de ahora. Es por esto que le ruego me reciba en su casa puesto que tengo que hablarle de unas cosas importantes.

- Mire Vd., el Sr. Eugenio no ha muerto, esta mañana he estado hablando por teléfono con él. Por otra parte Vd., está probándome en el Ego, afirmando que yo voy a ser quien dirija tal o cual programa. Comprenda que no voy a caer en esta trampa de vanidad. Le ruego por tanto que se informe convenientemente y no nos moleste puesto que esta Asociación es seria y no se dedica a los sensacionalismos.

Colgué el teléfono a la vez que una explosión de risa contagió a toda la familia, hasta el punto que los garbanzos terminaron por el suelo de la cocina.

A los tres días exactos de esta conversación Eugenio nos envió un comunicado que decía entre otras cosas: “HE MUERTO, MI MISIÓN HA TERMINADO, a partir de este momento el programa lo lleva Giovanni Colombo”.

Quince días después recibimos una carta de la madre Isis, con dos fotos de dos extraterrestres físicos, junto con la suplica de ser recibida de nuevo. En esta ocasión no pude más que sorprenderme de las fotos que adjuntaba la carta, y de la precisión con la que me anunciara el final de la vida pública de mi maestro. Optamos finalmente por invitarla a venir a España. Pero con ella llegó el escándalo.

En la sede de la Asociación estábamos cerca de treinta personas. La madre Isis entró en la sala junto con su compañero, bastante más joven que ella, a quien llamaba Osiris. Comenzó a hablarnos de sus contactos con los seres del espacio. Esta mujer había contactado con todo tipo de seres y en las circunstancias más inverosímiles. En los oyentes se producían todo tipo de reacciones, a cual más dispares; unos admirados y otros escépticos y críticos hasta la médula. 

Aquella mujer era sorprendente. Por un lado sus actuaciones mundanas eran francamente deplorables a la vez que determinados conocimientos eran nítidamente superiores a sus posibilidades intelectuales. Se trataba de una persona programada por la conciencia Superior, pero sin perjuicio que, como persona tuviera su plano evolutivo bastante mermado.

A los tres días de estar en nuestra casa, comprobando que no era bien aceptada. Me llamó aparte y me dijo:

- Tu no me crees y tus amigos tampoco. ¡Observa!

Se destapó los primeros botones de su blusa y me mostró algo asombroso. En su pecho aparecía grabada en forma sobrenatural; como si de la sábana de Turín se tratara, la figura de la cruz ansata de la madre Isis de Egipto. Luego me dijo como se la habían hecho. Al parecer fue dirigida a una casa Rosacruz oculta en Chile. Un maestro la había puesto desnuda en un ara de mármol y de su mano salió un rayo luminoso que le había grabado en forma sobrenatural la cruz sobre su pecho. Curiosamente un par de meses antes, yo había recibido la traducción del francés de un libro de Raimond Barnard que hablaba de las casas ocultas Rosacruz que existen en el mundo y de cómo se hacía la iniciación tal y como me lo había narrado la madre Isis. 

Luego me ofertó subir en plena noche al frontón de mi pueblo que está en campo abierto. Una vez allí los dos solos, entró en trance llamando a sus hermanos del espacio. En unos pocos segundos, apareció frente a nosotros una astronave de color rojo que evolucionó ante nuestros ojos y finalmente desapareció:

- ¿Me crees ahora?
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- Yo te puedo creer parte de tu relato, pero seas o no la madre Isis, como si eres el propio Cristo, en nuestra comunidad existen unas reglas de comportamiento mínimas que debes observar y de momento no las estas cumpliendo. Te ruego por tanto que te comportes con dignidad.

Cuando se investiga el fenómeno de los contactados uno se cuestiona, si la elección de estos sujetos por parte de los “Dioses” es la adecuada. Desde el principio de la Historia, los primeros iluminados, profetas o los hoy modernos contactados, no pueden dejar de lado su naturaleza humana, que esta sujeta, queramos o no, a las limitaciones de todo ser humano. Es por eso que uno de estos “embajadores” del cielo, expresan a veces la parte divina y son sublimes y otras tantas expresan el lado mundano y son deplorables. “Haced lo que dicen, pero no lo que hacen”.

En otra de las reuniones, la madre Isis comenzó a echar llamas azules de su cuerpo en forma espontánea, lo que motivo que varios de nosotros tuviéramos que hacer de bomberos. Las luces de la casa se apagaban y encendían caprichosamente a su paso. Quizás la experiencia más significativa de aquella visita, fuera cuando en un momento determinado y en la isla de Sicilia, se pusiera a rezar en el fondo de un cráter apagado y al entrar en trance, las nubes comenzaron a arremolinarse y girar vertiginosamente sobre su cabeza, entrando un pasillo de luz, sobre la misma. Luego de su cuerpo físico salió una figura luminosa que se puso a rezar al lado de ella. -¡La Madonina..la Madonina…!- gritaba una de las niñas presentes a la vez que a los testigos se les encogía el alma, comprobando que aquella mujer que se decía la madre Isis o la Virgen María tenía algo absolutamente fantástico que se disparaba inesperadamente en determinados momentos, sin posibilidad de que su pobre naturaleza humana fuera la causante de tales prodigios. Definitivamente era una contactada que había venido a nuestra casa para darnos la instrucción y el aliento de lo que poco a poco iba a suceder en nuestras vidas. 

Pasaron dos meses después de su partida. Un día, un amigo me mostró una foto curiosa:

- ¿Recuerdas a esta persona?

- Por supuesto, es la madre Isis

- Fíjate bien.

- Sin duda es la madre Isis.

Quitó el dedo de la parte inferior de la foto y en su pie ponía. “La Virgen del Escorial” Efectivamente como luego pude comprobar, en el Escorial, en Madrid, se rendía culto a una Virgen que se había aparecido a una vidente en un encinar y que sin lugar a duda era la Virgen o lo que es lo mismo la madre Isis que había estado en mi casa.

Fueron otras tantas anécdotas y fenómenos que causara su visita, pero debemos sintetizar el relato para no hacerlo demasiado largo.

LLEGAN LOS DIOSES

Terminada la jornada laboral, todos los miembros de la comunidad acudíamos a la sede de la Asociación. Se revisaba la correspondencia que venía de todos los lugares del mundo y se procedía a contrastar anécdotas y conocimientos. Entre las cartas de aquel día aparecía un recorte de periódico de un Diario de Panamá en el que parecía la foto de un hombre de unos cincuenta años de edad, de tez obscura y marcada fisiognomía lugareña, con un titular añadido: “PANAMEÑO ANUNCIA EL FIN DEL MUNDO PARA EL 2011” luego se sucedía la noticia misma, por la cual se daba a conocer un contacto extraterrestre que este señor había tenido, a través del cual se anunciaba esa fatídica fecha como la decisiva para finalizar esta era y comenzar otro incierto periodo para el ser humano.

Frente a mi mesa tenía colgadas las fotos de dos extraterrestres. Levante la vista después de leer en voz alta a todos los hermanos la citada noticia y dirigiéndome a las fotos de la pared dije:

- Ya podríais enviarnos a este contactado a nuestra Asociación.

Como no le mandemos un billete, me parece difícil que venga. A no ser que lo traigan en nave espacial.

Comentó alguno de los presentes, junto con la risa de los demás. Hasta aquí el comentario, pasando a su vez al análisis de otro documento que nos había empeñado varias jornadas y que se había divulgado por parte de un grupo llamado “Planet Art” y referido a la “Convergencia Armónica”.
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Al parecer esta Convergencia Armónica, hacia alusión a la fecha del 16-17 de Agosto de 1.987 como la iniciación de un movimiento espiritual en el mundo anunciado por el Calendario Maya desde hacía miles de años. Este calendario Maya que curiosamente fue levantado en Venus, es decir, que no es geocéntrico, sino que la tradición lo atribuye a los visitantes del “Lucero del Alba” habría sido dejado por estos seres en Sudamérica, marcando las etapas decisivas para el ser humano. En esta precisa fecha, la mayoría los planetas se ponían en trígono de fuego. Evento que tarde miles de años en repetirse, propiciando que los “CIENTO CUARENTA Y CUATRO MIL DANZADORES DEL SOL ENROSCARAN SUS SERPIENTES DE FUEGO Y SE ABRIERA LA ETAPA DE REDENCIÓN PLANETARIA Y DEL CONOCIMIENTO SUPREMO” Es decir, que ciento cuarenta y cuatro mil espíritus tomarían conciencia de su verdadera dimensión espiritual y se pondrían a la tarea de cambiar el rumbo de la Humanidad. Después de esta fecha quedarían 24 años, es decir, hasta el 24 de diciembre del 2011 para que terminara esta etapa para el ser humano y comenzara la era de las flores. Pero este cambio se adivinaba traumático y selectivo para los habitantes del planeta.

Por otra parte, tal y como afirmaban los indios Hopy, en estas fechas se esperaba la llegada de Quetchalcoalt. 

Este dios sudamericano no es otro que el propio Jesús el Cristo, realizando su obra mesiánica para los pobladores mexicanos y del continente americano, pero en otro tiempo y con ese nombre mítico. 

- ¿Es Vd Giovanni Colombo?

- Si, ¿Qué desea?

- Mi nombre es Máximo Camargo. Llamo desde el aeropuerto de Madrid. Vengo de Panamá enviado por los seres de Orión, para entregarles un mensaje expreso para vds.

Como en otras tantas ocasiones, aquella llamada me parecía otra paranoia, tan frecuente en nuestra Asociación. Me disponía a colgarle, cuando mi mente retornó al recorte de periódico que había sido enviado un mes antes desde Panamá y que hacía alusión al contactado que anunciaba el fin del mundo. Tardé unos segundos en reaccionar puesto que me parecía inverosímil, que sin haber enviado ningún billete y sin haber tenido ningún contacto este hombre estuviera en el aeropuerto de Madrid preguntando por mí. Recordé en esos pocos segundos la súplica que hiciera a los extraterrestres colgados de la pared de nuestro despacho y como se había producido extrañamente el milagro.

- ¿Esta Vd ahí?..... ¡Oiga!...

Me había quedado en blanco y Máximo Camargo se extrañaba de mi silencio. Atendí la llamada y quedé con él en ir a buscarle a Madrid para traerle a nuestra sede y escucharlo.

Este contactado era literalmente analfabeto, no había ido a la escuela por lo que carecía de referencias culturales mínimas para inventar lo que le había ocurrido:

Estaba llegando a mi pequeña huerta en la Chorrera, cuando vi una especie de plato volador sobre mi finca. Era de color plateado, grande y luminoso. Yo me quedé mirando hacia arriba pensando que se trataba de algún avión extraño…Al poco rato bajó al suelo y de uno de los lados de la nave salió un ser con una túnica blanca. Se acercó a mí. Yo no tenía miedo, además aquel ser emanaba tranquilidad y paz. Tocó mi frente y lo siguiente que recuerdo es que estaba frente a tres seres de túnica blanca al parecer en su astronave. Eran seres bellísimos, no se si hombres o mujeres puesto que eran realmente los más bellos que yo haya conocido jamás.

- Yo me llamó Quetchalcoalt

El otro ser que estaba a su lado casi idéntico al primero dijo a su vez:

- Yo me llamo Ramerik, pero en la India me llamasteis Rama y en Egipto Ra.

El tercer ser no habló.”

- ¿Tú sabes quién es Quetchalcoalt?

- No, no se quien es.

- ¿Sabes que es el Jesucristo Sudamericano?

- Nunca he oído hablar de él. Yo no he ido a la escuela.

- ¿Tú sabes que Rama y Ra, son las más altas jerarquías que han visitado la tierra, junto con el propio Jesús el Cristo?

- Ya te he dicho que no he ido a la escuela. De Jesús si que he oído hablar puesto que en mi pueblo hay religiosos e iglesias, pero de los otros tres no.
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Estaba absolutamente perplejo. Este hombre estaba hablando implícitamente del “Retorno de los Dioses”. De la Pascua cristiana. Del acontecimiento más importante de la Historia del hombre. Aquello me desbordaba. Me llenaba de emoción. Comenzaba a comprender en toda su dimensión la visita de unos meses antes de quien me hizo renovar mi compromiso del Desierto. ¿Pero qué podía hacer yo con aquello? ¿A quién le podía interesar?. Una vez más y al igual que en el tiempo antiguo habían venido como “ladrón en la noche” pero no para visitar a sus supuestos representantes ni a las iglesias y seres del culto que dicen actuar en su nombre, sino para estar con un pobre analfabeto y una comunidad de lunáticos en “Desolium” 

Camargo siguió repitiendo como un autómata informaciones que al parecer habían estado grabadas en su mente, sin que él mismo comprendiera el alcance trascendente de cuanto afirmaba:

- Ellos me han dicho que en el año 1989 habrá una alineación planetaria que cambiará a la tercera parte de la Humanidad. Habrá a su vez setenta y dos horas de oscuridad que implicaría a todo el orbe planetario, pero de este evento no me han dicho la fecha, creo que será pronto. Para el 2011 habrá tal catástrofe que los seres del espacio tendrán que rescatar al ser humano y llevarle a un sistema planetario llamado Eta, que está a muchos años luz de la Tierra.

También me han dicho que ellos se llevaron vivo al espacio a uno de lo antiguos faraones (Akhenaton).

Ellos me han dicho que les dirigen 8 sabios en su civilización y que juntos hacen una unidad; es decir 8 más 1.
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Aquellas informaciones eran tremendas. Pero dada mi condición de astrólogo, me era fácil probar si mentía en cuanto a la alineación planetaria. Efectivamente en el 89 se daba una conjunción de planetas lentos, Urano, Saturno, y Neptuno en Capricornio que dieron cambios decisivos en el orbe planetario. Le probé le sometí a una fuerte controversia, sin que su cerebro perfectamente programado por alguna otra fuerza, cometiera ni una sola imprecisión o mentira. 

Muchos diréis ahora que lo del 89 no se dio. Pero efectivamente en ese año sucedió un milagro, por no decir un programa, que pasó desapercibido para muchos pero no para los investigadores. Con sólo un discurso.

El Sr. Gorbachov, en la Perestroika, destronó el marxismo, comunismo y Leninismo, haciendo que dos mil millones de personas en el mundo abandonaran dichas ideas para pasarse a otro sistema político y sociológico. Un régimen que se había levantado con muchos millones de muertos y una cruenta guerra, además de subversiones, revoluciones y atentados en todo el mundo, desapareció de la noche a la mañana, sin un solo muerto y por la acción de un hombre con la “frente manchada”, como así lo afirmaban las profecías de Pier Carpi. Y desapareció contra todo pronóstico, sin que ningún comentarista político en el mundo lo anunciara previamente. Mejor dicho. Nosotros lo anunciamos, no sólo por la información de Camargo, sino por que me fue informado por vía de otro contactado tal acontecimiento, como después narraré. Hecho este que esta perfectamente documentado en nuestra asociación y que vio la luz con un año de antelación.

Aquel hombre era sorprendente. Comprendí que el contacto no era para él, sino para nosotros. ¿Quién le había pagado el viaje? ¿Por qué estos seres, que al parecer vienen de Orión quisieron contactar con nosotros de esta manera? 

El rompecabezas comenzaba a desvelarse, pero todavía tendrían que pasar más acontecimientos para reafirmar la idea de la Pascua; es decir, la llegada del tan esperado.

Llevé a Camargo a Radio Nacional, a dar conferencias y a entrevistarse con determinados medios de comunicación, para finalmente perderle la pista a su regreso a su país.

Justo al mes de haberse marchado tuve otra curiosa sorpresa. Se trataba de Sixto Paz Wels, otro contactado, amigo mío, que me llamó desde Bilbao. Fui a buscarle para que pasara unos días en nuestra casa. Unos días antes había tenido una tremenda experiencia, puesto que según afirmaba, había sido llevado al satélite de Júpiter, Ganímedes. No quiero relatar ahora aquella aventura, pero si destacar una clave que me dio sin que el supiera la trascendencia de la información que le habían trasmitido los seres del espacio.

- Giovanni, hay una curiosidad que me han dicho los extraterrestres en este viaje y que me ha sorprendido mucho. Al parecer están esperando la llegada de la Astronave de Sananda o Jesús el Cristo para el mes de Agosto. ¿A ti qué te parece?

- Sixto, es bueno que exista entre todos los investigadores contactos periódicos, puesto que tú no conoces lo que le ha sucedido a Máximo Camargo y que reafirma lo que a su vez te han contado a ti. Efectivamente en este pasado verano, Quetchalcoalt, que como tú sabes es el mismo Jesús, Ra y Rama han descendido en Panamá, anunciando el retorno decisivo de los dioses. El final de Piscis, la Pascua.

Sixto se quedó perplejo cuando paso a paso le fui narrando y pudo leer la experiencia de Máximo.

- Pero esto es algo muy grande. ¿Tú crees que la gente podrá entender todo lo que está pasando?

- Por supuesto que no. ¿Te das cuenta que al igual que antes, vino y nadie le reconoció? Te das cuenta que seguimos adorando a maderos y él viene sólo para unos pocos.

En la comisura de nuestros párpados asomaron unas pequeñas lágrimas. 

- ¿Te das cuenta, mi querido hermano, que todos hemos sido citados como antaño en el “Desolium”? Han venido muchos antes, ahora vienes tú y todavía faltan algunos. Hemos renovado nuestros compromisos. Pero como antaño, en la soledad del desierto, en silencio, en recogimiento profundo. ¿Cómo podemos integrar esto en nuestras vidas?

El silencio de Sixto traducía la impotencia que nos embargaba al tener que guardar silencio o enmascarar estas noticias, mediante personajes, lugares y nombres para que la gente no se colgara de los personajes, sino de los hechos. 

Fueron por supuesto otras tantas la anécdotas que vivimos y la experiencia que vivimos en la iniciación que tuvimos en el “Desolium”, pero esto será objeto de otro relato. Si lees esto Sixto, tú sabes bien, que mi corazón te sigue reconociendo con cariño fraterno.

EL CULTO AL SOL (8.8.88 – 18.8.88)

El Cristo había retornado. Era obligado instaurar el Culto Solar. El jamás consintió ser adorado como Dios. Fue en el concilio de Nicea cuando el Emperador Constantino impulsó la idea de la Divinidad de Cristo, trescientos años después de que muriera en la cruz. 

En los primeros meses del año 1988 yo había tenido una experiencia extraña. Había salido de mi cuerpo. Me veía dirigiendo una expedición a alguna zona de la selva amazónica. Desbrozábamos los arbustos haciendo camino hasta llegar a unos acantilados. Extendimos unas cuerdas para subir con esfuerzo hacia un lugar donde se veía un templo derruido. Era circular. En otro tiempo había terminado en una cúpula. Recuerdo haber pactado con los que me seguían el volver a construirlo y poner las piedras en cada sitio, para que alcanzara todo su antaño esplendor.

Esta experiencia en principio no me decía nada, pero con el paso de los meses pude finalmente entenderla.

En el verano del 88 fui invitado por Sixto a dar unas conferencias en el encuentro de Misión Rama Mundial que se daba en Perú.

Viajé con dos entrañables amigos, Juanito y José María. No faltaron incidencias curiosas hasta llegar al Cusco. Justo al instante de bajar del avión se me acercó una persona con un escrito viejo, amarillento redactado con máquina de escribir. –Esto es para Vds.- Y desapareció. El documento decía una serie de cosas, pero resaltaba una frase curiosa: 
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“CUANDO LOS VEINTICUATRO ESTÉN EN EL TEMPLO DEL SOL, EL LIBRO DE LA SABIDURÍA DE LA HERMANDAD DE LAS VESTIDURAS BLANCAS SERÁ ENTREGADO AL HOMBRE”.

Enfilamos el camino de la montaña. Viejas guaguas, destartaladas que emanaban tal cantidad de polución en su interior, que era más práctico viajar en la carga de las maletas que en los asientos.

Un matrimonio se me acercó diciendo: “Yo tengo doble ligadura de trompas y no obstante he concebido esta niña que puede Vd ver aquí”. Tendría diez o doce años de edad. Flaquita, de mirada viva e inquieta como correspondía a su edad, no dejaba de moverse en el bus, hablando aquí y allá.

- ¡Hombre bonito, hombre bonito!.

Su voz resonaba solemne cuando me llamaba así. Sin saber por que, se juntó a mi durante todo el viaje.

Estábamos ya ascendiendo al templo de Sacsaguaman cuando la niña sin saber cómo se interpuso en la mitad de la fila de viajeros y dijo:

- Vds. No...

Y simplemente la gente que venía tras de nosotros se paró y no siguió la ascensión. Cuando llegamos al templo, yo me quedé petrificado. Aquel templo era exactamente el que yo había visto en mis sueños meses antes. Una tremenda congoja se apoderó de mí. La niña como movida en el aire, sin tocar suelo se abrazó a mi pecho y con una tierna voz me decía:

- ¡Hombre bonito… hombre bonito!

Y me entregó un papel, en el que se veían veinticuatro corazones en un templo de piedra y unas lágrimas que salían del mismo.

Conté el número de personas que estábamos dentro del círculo de piedras y curiosamente eran veinticuatro. Me senté en postura de meditación y comencé a levantar con mi mente piedra a piedra sobre el círculo del templo. Rompí con mi mente una tremenda cruz que había en la explanada, pues había sido una usurpación gravísima de la Iglesia al culto que en este templo se llevó por parte de los Incas. Casi al instante sin saber por qué comencé a llorar desconsoladamente. Pero mi llanto se unió al de los veinticuatro que estábamos en el círculo de piedra. Fue algo inaudito, algo que no estaba programado, algo espontáneo. Tal fue la energía que había allí que dos niños recién nacidos que estaban en brazos de su madre devolvieron sin saber todavía por qué. 
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Unos turistas japoneses que estaban fuera del templo comenzaron a grabarnos pensando que estábamos haciendo una película. Yo con los ojos cerrados vi como los españoles habían matado miles de indios en esa misma explanada y me sentí avergonzado por este error histórico perpetrado por mis compatriotas.

Calmados los ánimos comenzamos a bajar por el sendero. Yo le comenté a Félix Dávila, un chamán que nos acompañaba en la expedición:

- Me hubiera gustado que en vez de nosotros hubiera estado aquí el Rey de España, reconciliándose con el error de haber desterrado con la muerte las costumbres y el culto al Sol, imponiéndoos el culto a nuestras tradiciones y a la cruz.

- No hace falta que venga, esta aquí.

Y agachándose en el suelo, recogió una moneda de las de veinte duros, donde estaba impresa la figura del Rey de España.

- ¿Pero Félix, no te parece curioso que en pleno Cuzco, en este camino inhóspito haya aparecido una moneda de veinte duros?

- Nunca existe la casualidad.

No habíamos terminado de hacer este comentario cuando subió por la pendiente un nativo, con el gorro clásico de orejeras y un poncho multicolor, que dirigiéndose a Félix dijo.

- ¡Hola hermano!

- ¿Cómo tú por aquí?

- Me han enviado los Maestros, pues hoy se daba una ceremonia en el templo que es decisiva par renacer en los valores de nuestros antepasados.

La ceremonia ya se ha dado, hermano. – Contando Félix Dávila cuanto habíamos vivido-

Retorno pues a contarles cuanto ha sucedido.

- Félix, ¿De qué maestros se trata y donde va?

- Los maestros del interior de la Tierra y va a la selva de Madre de Dios.

Todavía no sé hoy si me estaban tomando el pelo o realmente la magia de este pueblo es tan simple y eficaz.

Debo decir antes de proseguir, que Félix Dávila me curó a distancia, desde Lima a Cusco, una litiasis renal que me había dejado postrado. Simplemente me había dicho: 

- El jueves no comas nada, yo vendré en la noche con mi cuerpo espiritual y te curaré.

Efectivamente no sólo me curó esta patología sino que me descubrió un desgarro muscular y otro problema que efectivamente tenía y que curé milagrosamente.

Íbamos por las callejuelas de Cuzco, cuando la preciosa niña se acercó a mi evidentemente cansada. La tomé en mis brazos. Ella me miró con unos ojos extraños, cambió su voz y me dijo con una solemnidad que aún hoy cala mi alma:

- ¡Hombre bonito…hombre bonito… Pídeme lo que quieras que yo te lo daré!

- Pero hija mía. Yo quiero cambiar el mundo. Cómo puedes tu darme esto.

- ¿Por qué tienes tan poca fe? Yo te lo puedo dar si tu quieres

El llanto me postró, me quedé sin fuerzas. En el templo de carne de aquella niña habitaba el Cristo Solar y su vibración armonizaba la voz de la pequeña y resonaba en mi alma con tal fuerza y candor que me sentía morir. Me acerqué a su madre y le dije:

- Mira mujer, llévate a tu hija por que mi alma se esta rompiendo desde el principio del viaje y no voy a poder resistirlo. Ciertamente tú no concebiste por obra del hombre, sino por obra de Dios. Tienes a tu cuidado a un Ángel del Señor.

¡Niña bonita… niña bonita… han pasado muchos años, pero te llevo todavía en mi corazón!

Mientras esto ocurría, Sixto fue con otro grupo de personas a otro barrio de Cusco. Entraron en una tienda. Un hombre bajito con una barba blanca, desconocido por todo, se acercó a Sixto y le dijo:

- Hoy es un día muy importante para Vds.

- ¿Por qué ha de ser importante para nosotros; Qué sabe Vd?

Hoy es el día 8 del 8 del 88

Como pudimos comprobar un mes después, en  Brasil, el grupo espiritual de Trigueiriño había recibido en esta fecha el contacto con la Hermandad Blanca del interior de la Tierra. Creo recordar que era desde la ciudad de Mitz-ti-tlan, o algo por el estilo. Esta fecha había sido establecida en el mundo, como la fecha del nuevo conocimiento y de la nueva apertura de conciencia hacia los valores solares. La cruz, se disponía a ser sustituida en los próximos años por el Cristo Solar.

Al contarme esto Sixto, enseguida vino a mí las fechas que habían aparecido en la computadora de Vitoria, cuatro años antes. Pero en Vitoria se habían dibujado el 1 y el 8 y esta fecha sólo contenía el 8. 
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Tuvimos que esperar diez días para que efectivamente tuviera sentido aquel mensaje de la computadora.

En el Congreso Mundial de Rama nos habíamos juntado cerca de setecientas personas en pleno desierto. Allí se disertó sobre determinadas facetas del contacto. Mi ponencia fue dura, puesto que cuestioné que un altísimo número de supuestos mensajes venidos del espacio, no eran sino mentalismos de la personas. Esto cayó como un jarro de agua fría entre la gente y supongo que Sixto se pondría triste, pero me pareció que había un cierto aire de exaltación que no se ajustaba a la realidad. 

Al terminar la conferencia se me acercó una persona:

- He escuchado tu conferencia y me he maravillado de que vertieras información que sólo unos pocos contactados en este planeta tiene. ¿Con quién tienes contacto?

- Soy simplemente un investigador

- Eso es imposible. Yo formo parte de un grupo de contacto de Pléyades y conozco a la veintena de personas que integran este contacto. Has hablado de cosas que sólo nosotros sabemos, incluso has ampliado la información. ¿De dónde la has sacado?

No tenía muchas ganas de seguir hablando, y tampoco podía hacer corros de gente que se desviaran de la conferencia que en ese momento está dando Sixto. Traté por tanto de no seguir en esta conversación y le dije a mi interlocutor que lo dejaríamos para luego. Después del Congreso que habíamos celebrado en Lima y por las circunstancias del transporte no pude ver a esta persona y pensé que no tenía que ser una cuestión relevante hablar con el mismo. 

Pero terminada la ceremonia del Sol en el templo de Sacsaguaman en Cusco, me dirigí al hotel con la intención de hacer noche con mis dos compañeros y otra hermana alemana llamada Mignon. Estaba avistando la puerta de entrada con la tremenda fatiga de subir por una cuesta en aquellas latitudes poco acostumbradas para los europeos, cuando alguien me tocó en el hombro.
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- ¿Te acuerdas de mí? Soy Juan Osorio. Soy ingeniero electrónico y vengo de Colombia. Estuvimos juntos en el Congreso Mundial de Rama y quedamos en seguir adelante con nuestra conversación.

- Efectivamente no me he olvidado, pero el transporte nos alejó del grupo y no pude contactar contigo.

- Se me ha autorizado a darte una serie de datos importantes por parte de mis hermanos de Pléyades, pero tengo que preguntarte algo. ¿Sabes quienes componen la Sociedad de los dos iluminados?

- Sin duda son Moisés y Elías, los dos inmortales que subieron al espacio en carros de fuego y que cientos de años después, bajaron en su astronave en el Monte Tabor acompañando a Jesús el Cristo en su misión redentora.

Juan se quedó de nuevo perplejo, puesto que esta información era absolutamente confidencial. El no sabía que nosotros también habíamos recibido la misma información, no por el canal de Pléyades, sino por seres de Orión.

- ¿En que Hotel te hospedas?

- Pues muy cerca, en ese edificio de puertas verdes.

- Curiosamente en el mismo que yo. ¿Te parece bien vernos en una hora en mi habitación?

- ¡De acuerdo!

Tanto José Mari como Juanito, y por supuesto yo mismo estábamos inquietos por conocer dicha información y accedimos a nuestra habitación, que estaba compartida por otro hermano de Barcelona, para asearnos y acudir a la de Juan Osorio.

Íbamos a salir, cuando vimos emerger de las sábanas de la cama del otro compañero de estancia un escorpión negro que nos dejó petrificado. José Maria tomó un periódico abierto y con el extremo más alejado cogió al bicho y lo bajó a recepción. El dueño del hotel se quedó petrificado puesto que esto jamás había ocurrido en su hotel y era absolutamente imposible que apareciera un escorpión dentro de una cama.

Nos quedamos pensando ante la posibilidad de que se hubiera simplemente materializado y teniendo en cuenta que teníamos a los pocos minutos un encuentro con Juan Osorio, intuíamos que las fuerzas del mal estaban poniendo inconvenientes para que esta no se diera. Si el ocupante de la cama se hubiera acostado le podría haber costado la vida.

Entramos en la habitación y saludamos de nuevo a Juan y a otro  de sus acompañantes. Casi al instante la luz de la habitación se apagó. Salimos al pasillo y vimos que el apagón era sólo en esa estancia. Pero al poco rato de nuevo volvió la luz. Aquel encuentro estaba resultando, por lo menos, misterioso.

- Mi nombre es Juan Osorio, como ya te he dicho. Soy uno de los contactados que los seres de las Pléyades han formado en nuestro planeta. Sé que en Europa hay otros contactados, nosotros estamos en Sudamérica. Uno de nuestro grupo ha muerto y pensamos que quizás haya sufrido un atentado. La última reunión que mantuvimos con estos seres se dio en un pueblo de México. He sido abducido varias veces. En una de estas abducciones accedía a su nave interplanetaria y allí me mostraron y nos habló un ser, que si pronuncio su nombre te sorprenderá, puesto que era el propio Moisés en persona.

- No me sorprende Juan. Conozco la Biblia y sé que en ella se habla de “Cuatro vivientes” y que yo conozca, tanto Moisés como Elías subieron vivos al espacio, pero antes lo hizo Enoc, el Propio Jesús, incluso el faraón Akhenaton.

- Ciertamente, ellos me hablaron que nosotros tenemos religiones que adoran a muertos y no entendemos que la vida eterna es una constante entre los suyos.

Quiero también decirte algo que sería bueno no publicaras de momento y es que los hermanos del espacio están influyendo en la mente de Regan y Gorbachov para hacer un cambio importante en la guerra fría y en sus respectivas concepciones ideológicas. (Estaba hablando con un año de antelación de la Perestroika a la que también aludiera Camargo y que nosotros, sin hacer caso a Juan Osorio publicamos en nuestros boletines antes de que se diera).

Fueron otras tantas informaciones trascendentes las que pudimos compartir además de hacer una entrañable amistad para lo sucesivo. ¡Gracias Juan!

Al día siguiente tomamos la ruta del lago Titicaca. El viaje largísimo que emprendimos duró casi dieciocho horas y es que los trenes en Perú, por aquel entonces eran una verdadera incógnita, además de ser tortuosos. Pero como el tren iba tan lento, también es verdad que disfrutamos maravillosamente del paisaje, que en este país es sublime.

Vino a mi memoria la experiencia que habíamos pasado en el encuentro mundial de Misión Rama. Era la segunda noche en la tienda de campaña en el desierto, yo estaba dormido entre mis dos compañeros. Algo sucedió en esa noche que no terminaba de comprender bien. Fue hacia las seis de la mañana cuando una chica, que era presentadora de un programa de Televisión en Chile abrió impetuosamente la tienda diciendo:

- ¡Han venido…han venido!.

Con las legañas puestas y en ropa interior salimos de la tienda comprobando como nuestra cara estaba quemada por una extraña radiación. 

Al parecer ocho de las personas del campamento habían sido inducidas a salir de sus tiendas de campaña, se habían alejado del grupo y se habían ubicado en una loma a más de un Km. de distancia. 

Puede parecer inverosímil, pero hacia las once de las noche casi setecientas personas se habían quedado dormidas, mientras una serie de naves sobrevolaban el campamento a la vez que una extraña música se escuchaba en la atmósfera. Los ocho testigo que estaban alejados pensaron en todo momento que todos los del campamento estábamos fuera celebrando la presencia de las naves, pero la realidad es que estábamos dormidos.

- José Mari, tú te despertaste esa noche, ¿Recuerdas algo de lo que pasó?

Seguramente eres tú el que más tendría que hablar puesto que estuviste hablando un buen rato en trance. Yo creo que podrían ser las dos de la mañana cuando nuestra tienda se iluminó de una manera sobrenatural. De ahí la piel quemada del día siguiente. Yo pensé: -¡Que pronto amanece en el desierto! - Pero estaba cansado y opté por quedarme dentro. Justo en este momento tú que estabas profundamente dormido comenzaste a hablar con alguien invisible. Estabas en trance y no me veías. 

- ¿Qué es lo que decía?

- La verdad es que me asustaste puesto que tus palabras fueron estas:

Habrá una tremenda catástrofe será como un fin del mundo. ¡Tan pronto, tan pronto! Y dándote la vuelta dejaste de hablar. Fue en el preciso instante que la luz iluminó nuestra tienda. ¿No te acuerdas de la conversación?

- En absoluto.

Entre risas, recuerdos y comentarios terminamos el viaje para adentrarnos en el Titicaca. Nos acercamos a una de sus orillas. Estábamos extasiados de la visión tan bella de este lago que esta en el techo del mundo. Una mujer se me acercó con tres criaturas pequeñas:

- Le vendo a este niño por un “inti”

Me quedé petrificado. Vender a su propio hijo y por un céntimo. Cuanta miseria podría estar pasando aquella mujer para entregarme a su hijo, seguramente por entender que con un europeo el niño conseguiría una vida mejor. Me retiré del grupo y comencé a llorar en silencio. El viaje había sido tremendo, muchas emociones, muchas tensiones y finalmente este cuadro patético. No lo podía resistir mi corazón. Como movido por un resorte me acerqué a mi compañero Juanito y le dije: 

- Juan, están ahí. Saca una foto

Eran dos naves espaciales, en forma de plato triangular. Pero tuvieron la gentileza de ponerse una hacia arriba y otra hacia abajo, formando la estrella de David. Símbolo de la “Clave 33” es decir, el programa de la llegada de Cristo y que posteriormente se tradujo en un libro que dio la vuelta al mundo.

- ¿Qué día es hoy?, hermanos.

- Hoy estamos a 18 del 8 del 88.

Fue entonces cuando comprendí que la nave que había venido a “Desolium” cuatro años antes, nos había puesto el mensaje del 1 y el 8 para ratificar el programa de la llegada de Cristo mediante la prueba de las dos naves que sacamos en pleno día.

LA CLAVE EVANGÉLICA

El Libro “Clave 33” que escribiera en su día recoge todas fases de la llegada de Jesús el Cristo. Trataré ahora de extractar lo más pertinente.

Antes de todo tengo que hacer alusión a un fenómeno curioso que se dio en Italia en el año 1987. Sobre las nubes aparecieron unos números reveladores: “21.2”. Entendimos que este número se refería al capítulo 21, versículo 2 del Apocalipsis.

“Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, descender del cielo, de Dios, dispuesta como una esposa ataviada para su marido” 
Esta Nueva Jerusalén en el lenguaje ufológico se reconoce como la astronave Sha, que vendría a ser la que rescató al Maestro después de su muerte, cuando en los Hechos de los apóstoles se cita cómo subió al cielo, prometiendo regresar en la misma forma, al final de los tiempos.

La llegada de Cristo esta perfectamente descrita en el capítulo 24 de Mateo, que dice a su vez lo siguiente:

Entonces, si alguno dijere: Aquí está el Mesías, no le creáis porque se levantarán falsos Mesías y falsos profetas, y obrarán grandes señales y prodigios para inducir a error, si posible fuera, aun a los mismos elegidos. Mirad que os lo digo de antemano. Si os dicen, pues: Aquí está, en el desierto, no salgáis; aquí está, en un escondite, no lo creáis, porque como el 
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relámpago que sale del oriente y brilla hasta el occidente, así será la venida del Hijo del hombre. Donde está el cadáver, allí se reúnen los buitres.

Luego, enseguida, después de la tribulación de aquellos días, se oscurecerá el Sol y la luna no dará su luz, y las estrellas caerán del cielo, y los poderes del cielo se conmoverán. Entonces aparecerá el estandarte del Hijo del hombre en el cielo, y se lamentarán todas las tribus de la tierra, y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con poder y majestad grande. Y enviará sus ángeles con resonante trompeta y reunirá de los cuatro vientos a sus elegidos, desde un extremo del cielo hasta el otro.

Del primer análisis de ese pasaje evangélico yo veo varias acciones o hechos que se suceden y que definen la llegada de Jesús, y en todo caso, los últimos tiempos de la revelación. A saber:

A.- Jesús viene como relámpago de oriente a occidente.

B.- Llega una extraña reunión delante al cadáver y con buitres.

C.- Se oscurecen el Sol y la luna.

D.- Aparece el estandarte del Hijo del hombre en el cielo.

E.- El Señor viene sobre las nubes con poder y gloria.

F.- Los seres superiores, ángeles o extraterrestres, reúnen a sus elegidos.
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El día 1 de febrero de 1988, a las nueve de la mañana, llama a mi casa uno de nuestros hermanos espirituales con cierto nerviosismo interno, según recuerdo, la conversación fue más o menos ésta: ... ¡Giovanni!, estuve a punto de llamarte a las 4 de la mañana. Aún estoy nervioso. He tenido una vivencia tremenda que me ha hecho saltar de la cama en mi habitación. 
He visto acercarse una nave muy grande a vuestro pueblo. Se ha parado exactamente a la entrada y allí he visto el Calvario del Maestro Jesús. Después he sentido que aquel lugar no era Desolium sino que se trataba de Palestina, como si hubiera tierra de este lugar en vez de la vuestra propia. La nave tenía unas cuantas palabras que ahora mismo no recuerdo y en su panza llevaba la cifra 33. Una poderosa voz ha salido de la astronave y ha dicho: "Yo soy el Padre Creador que viene en cuerpo y alma", yo por otra parte me he sorprendido de que las naves tuvieran cifras como si se tratara de una matrícula de coche".

Dentro de la conversación yo le dije a su vez: "Viste el Calvario porque el lugar de la entrada de nuestro pueblo se llama "El Calvario" y sentiste que era tierra Palestina porque -sin que tú lo sepas- hay plantado un olivo que la tradición asegura ser "Olivo Santo" traído del Huerto de Jetsemaní, donde se dice murió el Maestro.

Aquella conversación me puso en guardia pero no sabía que curiosamente el día 1, en nuestro oriente, es decir en Sicilia, en la localidad de Belpasso, se había dado ante miles de testigos y en pleno día la aparición de una tremenda astronave que entró y salió del Sol a placer produciéndose el fenómeno de Fátima de desdoblamiento del astro o por lo menos de su apariencia ante los más de 3.500 testigos reunidos en aquel lugar, paraje de apariciones Marianas.
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Había sido como "un rayo" en pleno día, como un rayo de oriente, pero Mateo decía "de oriente a occidente", y efectivamente aquella nave dio la vuelta al mundo y el día 2 de febrero, es decir al día siguiente, apareció encima de nuestra localidad y recorrió España asombrando a propios y extraños. Era la nave que nuestro hermano había citado premonitoriamente el día anterior, pero esta vez no era en Sicilia sino en España, es decir en occidente, y otra vez como relámpago y como "ladrón en la noche". Mateo no podía llamar al fenómeno OVNI de otra manera.

Por lo tanto el día 1 en oriente y el 2 en occidente, pasando por Sudamérica, Jesús había venido como relámpago. Es verdad que muchos dirán que un simple sueño no es válido para asegurar que aquella nave fuera la de Jesús pero al testimonio de Sixto Paz asegurando que la llegada del Maestro estaba prevista para esos meses y al encuentro de Camargo con el Jesús sudamericano o Quetzalcoatl sólo le faltaba la manifestación en occidente y otros testimonios de personas en Sicilia que no sólo se contentaron con fotografiar la astronave evolucionando y haciendo el efecto "Fátima" sino que evidenciaron lecturas concretas en el cielo que fueron captadas por cámaras fotográficas y que aludían a la llegada de Jesús el Cristo.

Nosotros conseguimos a través de la familia Aliberti una veintena de fotos con las evoluciones de la nave las cuales se ofrecen en el presente libro.

El día 3 me llamó a su vez el investigador y entrañable amigo, Alfredo Resa, y me dijo: Giovanni, ¿te das cuenta que la nave de ayer vino el dos de febrero y que desde el comienzo del año han pasado 33 días y como es bisiesto faltan 333 para el final?...Enseguida me di cuenta que hacía ya un año que veníamos trabajando sobre estas claves numéricas y por tanto lo único que hice fue unir piezas.

Jesús había venido como relámpago de oriente a occidente y en su astronave, es decir "sobre las nubes", pues sobre las nubes se marchó en la única forma posible de viajar en el aire: una astronave o avión interplanetario. Como él dijo: "Mi Reino no es de este mundo", y requiere por tanto de un vehículo para trasladarse.

Fueron más los testimonios de constatación de que aquella nave correspondía a Jesús, pero el más concluyente esta referido a las fotos que en dicho lugar aparecen con las iniciales J.V.V., marcadas a fuego. “Jesús viene vencedor”
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EL CADÁVER Y LOS BUITRES
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Siguiendo el orden de los hechos del Evangelio de Mateo, después de la llegada del Señor "como relámpago de oriente a occidente", venía una frase que no tenía ningún sentido en principio: "donde esté el cadáver, se reunirán los buitres". Si leéis comentarios a este tema en las notas marginales de las Biblias, veréis que los significados son incoherentes y en algunos casos grotescos. Como hemos dicho en apartados anteriores, Mateo escribió una sucesión de hechos recibidos en "videncia directa" o bien por medio de la revelación. Desconociendo toda idea de aerodinámica sólo pudo referirse al OVNI como "rayo". Tampoco pudo ver la ciudad con nombre y referencia en donde se reunirían "los buitres" pues geográficamente no se conocía la cartografía e incluso los países han pasado por varias denominaciones diferentes a lo largo de la Historia. Lo que vio Mateo fue una ciudad donde se adoraba a un cadáver sagrado de fama internacional para la Cristiandad y unos hombres vestidos de negro que se agolpaban en torno a un líder. 

El famoso cadáver que se adora universalmente es el de Santiago de Compostela, y "los buitres" no son otros que los sacerdotes del culto que normalmente están vestidos de negro -sin que entremos en calificaciones peyorativas de sus personas pues no tenemos ninguna tendencia religiosa terrenal.

Por otra parte había que buscar una fecha especialmente significativa donde se plasmara la visión de Mateo. Y efectivamente a primeros del año 89 nos enteramos por la prensa que el Santo Padre acudiría hacia el 17 de Agosto a Santiago de Compostela en peregrinación simbólica.

Algo me decía que sin duda estábamos ante los acontecimientos deseados y sólo esperábamos la confirmación por parte del cielo, confirmación que vendría rotunda en los meses posteriores.

En otro orden de cosas, de muchos es conocida la importancia que para nosotros tiene la fecha del 24 de Junio, fecha que aprovechamos para reunirnos y renovar nuestro servicio al Cristo Solar. A estas jornadas las llamamos de "Iniciación", no en el sentido de distinguir a unas personas sobre otras o dar reconocimiento de categorías especiales sino por la costumbre y por el paralelismo y semejanza a ceremonias de la antigüedad. 
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El año 89 por un montón de incidencias y de avisos del cielo, algo nos llevó a Santiago de Compostela. Fueron varias las veces que se aparecieron naves en La Coruña y varias las veces que me llamaron de aquel lugar indicándome los hechos y la clara intención de que aquel año la Noche de San Juan la pasáramos allí, cerca de Finisterre o "fin de la tierra"; nunca mejor empleado este nombre pues estamos hablando de los últimos tiempos. Incluso Manuel Carballal, famoso investigador, había conseguido sacar una foto de una supuesta nave extraterrestre apuntando hacia abajo en forma de flecha, como indicando que aquellas tierras iban a ser objeto de revelación.

Vivimos las jornadas de Iniciación de La Coruña y visitamos lógicamente la Catedral de Santiago para que también las "Águilas Solares" se reunieran junto al cadáver. Digo esto por el hecho de que algunos autores hablan en la Biblia de águilas y no de buitres. Por tanto, nosotros el 24 de Junio y posteriormente el Papa en Agosto, darían cumplimiento en 1989 a la visión de Mateo: 

Cadáver = Santiago de Compostela

Buitres = Sacerdotes

EL CIELO NOS MARAVILLA

Terminada la Iniciación en La Coruña, volvimos a casa con la duda constante respecto de la visita anunciada del Papa para mediados de Agosto y por la posibilidad de que ocurriera algo anormal en aquellos días o bien que por parte del cielo se nos ratificara si estábamos o no equivocados.

Miré por Astrología las Efemérides Planetarias y comprobé que se anunciaba un eclipse de mucha intensidad (1606) en 24º 12' de Acuario, y sabía por otra parte que los eclipses tenían efectos vinculantes para toda la Humanidad. Pensé que quizás la clave se encontrase en aquel eclipse y con estas reflexiones llegó la primera semana de Agosto y los hechos insólitos que nos tocó vivir.

Pedí a los señores del espacio que me confirmaran si la visita del Papa a Santiago de Compostela era la segunda clave de Mateo, que me lo ratificaran en forma precisa, en lenguaje intelectual, que no hubiera lugar a dudas. Que no nos mostraran ninguna nave, sino algo muy concreto. La respuesta se dio de una manera absolutamente clara. Pues los hermanos superiores dibujaron en la casa de uno de los hermanos de La Coruña con millones de puntos y rayas todas las constelaciones del Zodiaco, terminando en Leo, que corresponde al mes de Agosto y con el dibujo del Nodo Lunar que corresponde al eclipse. Justo cuanto llegaba el Papa ante del Cadáver.

Soñé una de aquellas noches que en la casa de Ángelo se había estropeado la antena y vi a mi compañero subir al tejado para arreglarla. Este sueño casi no tenía sentido si no es por el hecho de que un rotulador de punta gorda escribió sin intervención humana en el mostrador y en el techo de su cocina un mensaje (puntos-rayas) cuando la casa estaba cerrada a cal y canto con ausencia total de sus moradores y sin que pudiera entrar nadie en ella. El mensaje escrito es imposible reproducirlo por mano humana. La garantía de que la cocina no tenía ninguna pintada a mí me consta, simplemente porque fui yo uno de sus constructores y Ángelo quien la pintó de blanco. Asimismo el rotulador era de punta gorda y los puntos del dibujo son fáciles de reproducir, pero las rayas capilares que les acompañan requieren de una exactitud en la presión, máxime para escribir sobre un techo sin andamio ni soportes.

Al día siguiente Ángelo se dispuso a comer encima de la mesa mostrador donde habían aparecido los dibujos. Pensó beber un poco de vino que tenía en una botella, ya abierta; no es norma suya beber vino y aún pareciéndole extraño, optó por abrir la botella y consumir el resto que quedaba. Dejó el tapón de corcho de la misma encima de la cocina de gas, justo a su espalda. Comió con tranquilidad y a los veinte minutos se quedó perplejo al comprobar que el corcho de la botella que antes había depositado en su espalda, ahora estaba justamente delante de él a tres metros de distancia y en una posición que sólo alguien lo podía haber transportado. ¿Cómo era posible si Ángelo estaba solo?. Esta vez la cosa era clara y preocupante, algo querían decirle.
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Llamé a su vez a Rodolfo, mi compañero astrólogo, que a la sazón se encontraba cerca del lugar para que se acercase a la casa de Ángelo a ver los dibujos. El ratificó mi primera impresión: Aquello era Leo y el Nodo Lunar. Evidentemente el cielo había ratificado en forma física e inequívoca la hipótesis sobre Agosto que habíamos anunciado. Nos alegramos mucho y dimos gracias al cielo.

Por aquellos días llegó también a mi casa una chica dotada psíquicamente y sin saber nada de cuanto estábamos viviendo, me dijo que había sido visitada en la noche por un extraterrestre, llamado Oxmalc, y le había dicho: "Dile a Giovanni, que la prueba que estaba esperando es esa".

La siguiente clave esta referida a tres días de oscuridad. ¿De que naturaleza? Todavía no se ha dado, pero esto que afirma Mateo hace más de dos mil años, lo ratifica Camargo como hemos visto previamente. Por otra parte son varios de cientos de profecías que nos hablan de un apagamiento de tres días en la Tierra. ¿Pero cuando se puede dar?

La siguiente clave habla de la llegada de la astronave de Jesús el Cristo con poder y Gloria. Yo he deducido que esta llegada será hacia el 2011 y casi con seguridad en Palestina. Probablemente en esta zona para ese año se de algún acontecimiento terrible, que por un lado puede causar el apagamiento de tres días y por otro puede verse sobre las nubes la llegada final del Maestro. Inaugurando un nuevo tiempo.

Por último quedaría una especie de rescate que en igual medida asegura Camargo y que en el capítulo 21-2 del Apocalipsis nos lo anuncia previamente:

Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, descender del cielo, de Dios, dispuesta como una esposa ataviada para su marido. 3 Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y él morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios. 4 Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron. 
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Toda esta información la contrastamos cientos de veces, la expusimos, la argumentamos, acompañamos pruebas fotográficas y en todos los casos fue contestada desde todos los sectores. 

Recuerdo una semana en especial cuando en compañía de otro hermano astrólogo, comenzamos a desmenuzar las fechas, las profecías, los testimonios. Todas las tardes terminábamos llorando, no se bien, si por el hecho de ser los únicos partícipes de aquella revelación o por la impotencia de no ser comprendidos. 

Los compañeros de comunidad tampoco sentían la trascendencia del mensaje. Cada uno de nosotros estamos atados banalmente al día a día. Pensando que los grandes acontecimientos sobre los que se ha fundamentado la Historia del Hombre en estos dos milenios no se llegarán a dar nunca, o bien se darán en plan espectacular, como si de una feria se tratara. Pero nosotros comprobábamos desgraciadamente, que al igual que antaño, sólo unos pocos supieron quien llegaba antes, y quien llega ahora.

¿Os imagináis que diría la iglesia de toda esta investigación? Si por un momento todo esto fuera cierto, ¿Dónde quedarían sus tremendas equivocaciones dogmáticas? ¿Aceptaría la iglesia a un Jesús el Cristo bajando en una nave, visitando a un analfabeto o una comunidad de supuestos marginados?.

Hasta aquí parte de mis vivencias. Otras tantas experiencias jalonaron mi vida, pero quizás para este tiempo, sean éstas las que más conviene sacar a la luz. 

Algunos pueden pensar que todos estos acontecimientos se dieron felizmente, pero os aseguro que nada se da en vano, que cada gramo de sabiduría esta tejido de dolor, de renuncia y de incomprensión, pero no creo que sea importante la vida de los mensajeros sino el mensaje mismo. Por último os ruego comprendáis la necesidad de emplear un seudónimo.


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YO VISITÉ GANÍMEDES

T

odo investigador OVNI ha leído, sin duda, el libro de Yosip Ibrahim, “Yo visite Ganímedes”. Se trata de un clásico, que recomendamos leer. Su lectura te adentra en un mundo fantástico, una sociedad extraplanetaria donde se han alcanzado valores de Justicia, Paz y Amor, que con toda seguridad, tardaremos miles de años en alcanzar en el planeta Tierra. 
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Vamos a transcribir las partes más significativas de dicho libro para quien no pueda acceder a su lectura completa, que de nuevo recomendamos.

Pepe; nombre ficticio, al que se refiere Yosip, ha llegado a un determinado grado de sabiduría por la cual consigue penetrar en los misterios y establecer un contacto telepático con seres de otros mundos. Poco después de la muerte de su esposa, Pepe desaparece extrañamente, produciendo inquietud y desesperación en Yosip, que no sabe en un principio que ha sido raptado por seres de otro mundo. Finalmente, a las dos semanas aparece en su casa, después de ser transportado por un ovni y a partir de este momento comienza a revelarse un mundo fantástico que vamos a trasladaros:

Me alcanzó un documento que había extraído del sobre. Era algo así como un diploma, escrito en un lenguaje que yo no conocía, y adornado con extraños símbolos y figuras orientales.

Está escrito en sánscrito -me dijo-, y es el título de admisión en una antiquísima orden esotérica secreta, a la que pertenezco desde hace más de treinta años. Tú ya sabías de mis estudios filosóficos y metafísicos; pero nunca pude revelarte que esos estudios estaban tan avanzados que había llegado al dominio de conocimientos y desarrollo de facultades que muy pocos poseen en este mundo. Desde la muerte de Marita me propuse investigar, en ese terreno, el enigma apasionante de los OVNIS. Tenía referencias especiales acerca de ellos y al amparo de los poderes adquiridos en mi largo adiestramiento esotérico, inicié la labor de hallar la forma de comunicarme con los seres que los dirigen. Después de largos meses de esfuerzos logré una primera comunicación mental, que luego se repitió, telepáticamente, de manera más convincente y positiva. Pude llegar a captar un mensaje inteligible y, al cabo, una conversación concreta y plenamente satisfactoria. De tal suerte, la noche aquella, en el más profundo secreto, me había preparado para recibir un nuevo mensaje pero en vez del mensaje llegaron ellos, en persona. Había establecido, horas antes, la comunicación acostumbrada, y por toda respuesta recibí esta orden: "¡Espéranos!".

- Pero ¡hablan nuestro idioma!

- No es exactamente eso. El lenguaje hablado o escrito necesita de la emisión de sonidos, de estructuración de palabras y frases. El lenguaje telepático, por medio de la transmisión del pensamiento, no tiene esas limitaciones. El pensamiento se manifiesta a través de ondas electromagnéticas parecidas a las que emplean la radio y la televisión, y que, en verdad, se encuentran muy cerca de éstas en lo que podemos llamar la "escala cósmica de frecuencias". Nuestro cerebro, y todo el sistema nervioso, pueden ser comparados con un sistema transmisor-receptor, de una sutileza y calidad muy superiores a todas las máquinas creadas por el hombre. De tal manera es posible comprender cómo se producen los fenómenos de ideación, o formación de imágenes internas dentro del circuito cerrado que constituye nuestro cuerpo, en otras palabras, cómo pensamos; y también la posibilidad de emitir esas ondas y de recibirlas, según sea la potencia y la habilidad que se tenga para efectuar ese trabajo. ¿Me comprendes?... Así nos entendimos... Dos horas más tarde, en la madrugada, una luz poderosa iluminó el jardín y vi descender, suavemente, la máquina.

- ¿Cómo son...?

- Muy parecidos a nosotros, aunque poseen características especiales, diferencias propias a un desarrollo evolutivo con un millón de años, aproximadamente, más adelantado que el nuestro. Pero permíteme continuar, que, en su momento, conocerás todos esos detalles. Debo confesarte que, pese al fuerte dominio propio a que estoy acostumbrado, como fruto de la férrea disciplina que seguimos en la Orden, la presencia de aquella nave extraterrestre en mi jardín me produjo una viva emoción. Salí a la puerta y esperé. Lentamente se descorrió un paño de la cúpula metálica del "platillo", dejando al descubierto el marco de una entrada. En ella aparecieron dos personas vistiendo algo así como las escafandras que utilizan nuestros astronautas. Se detuvieron en esa puerta y, mientras de la máquina se proyectaba una escalera mecánica, mi cerebro captó claramente la invitación que me hacían para acercarme y subir al aparato. Venciendo el temor que la parte material de mi naturaleza humana imprimía en mi conciencia, obedecí. Me recibieron con demostraciones inequívocas de satisfacción, y en el silencioso lenguaje telepático que nos comunicaba se me hizo saber que era bienvenido, y tenían la misión de conducirme ante sus superiores para mostrarme cosas que los hombres de este mundo debían conocer. Fui guiado amablemente al interior. Era un recinto circular rodeado de tableros de control. Algo así como la sala de comando de un submarino o una cabina de controles electrónicos. Ahí nos esperaban otros tres tripulantes, y el que parecía ser el jefe me ofreció una vestimenta parecida. Me dijeron que íbamos a viajar fuera de la tierra. Que no temiera nada, porque su misión era de paz y de enseñanza. Que cumplían órdenes sabias que sólo buscaban el mejoramiento de todos los habitantes de nuestro sistema solar, y que las preguntas que leían en mi pensamiento serían satisfechas, únicamente por sus superiores.

Pepe, realiza un viaje rapidísimo en esta astronave hasta llegar a un determinado punto de destino.

Esa es nuestra base -me dijeron-.

Al mismo tiempo noté que la máquina disminuía su velocidad. El foco luminoso se acercaba vertiginosamente. Dos minutos y pude ver ya, claramente, algo como una enorme bola brillante que, a medida que nos fuimos acercando mostraba los contornos de una gigantesca estructura metálica esferoidal. Nuestra nave fue disminuyendo la rapidez de su vuelo, y pocos segundos más tarde girábamos en torno de aquella mole suspendida en el espacio. Podía apreciarse una serie de extrañas construcciones, posiblemente edificios, y otros aparatos iguales al que ocupábamos, ordenadamente alineados en lo que supuse sería una pista circular de estacionamiento. Nuestra máquina se detuvo exactamente sobre el centro de aquella pista, o lo que fuera, manteniéndose inmóvil a una altura como de trescientos metros.

A poco, ante las señales emitidas por una de las pantallas de control, comenzamos a descender suavemente hasta posarnos, sin la menor trepidación, en esa gran plazoleta de metal. Los que me habían asistido durante el viaje me dijeron que bajara con ellos. Me regularon unas llaves del casco de la escafandra, y las puertas corredizas se abrieron. Abajo esperaban otros seres con iguales vestiduras, quienes me guiaron hasta una construcción semiesférica a uno de los extremos del lugar en que quedó la astronave.

No pude ver, por ninguna parte, focos de luz, reflectores, o algo por el estilo. Sin embargo, todo aquel sitio estaba profusamente iluminado, como si estuviéramos de día. Era como si de las mismas estructuras emanara la luz en todo el conjunto. Fui introducido en ese raro edificio, y mientras atravesábamos varios pasillos y salas, en que aprecié mobiliario y artefactos enteramente distintos a los que yo conocía, me di cuenta que también en el interior reinaba la misma luz de fuera, sin distinguir ventanas ni lámparas de ninguna clase. Nos detuvimos ante un arco cerrado por un mamparo de bruñido metal que, al levantar una mano mi acompañante, se abrió lentamente.

Mi guía me invitó a entrar. Al hacerlo, vi que se quedaba atrás y la mampara metálica volvió a cerrarse. Inquieto miré en torno mío. Estaba en una amplia sala circular, decorada sobriamente con escasos muebles, todos de aspecto metálico. En el centro había una gran mesa del mismo material y ante ella, sentado en un sillón parecido a los que viera en el OVNI, me esperaba un hombre de figura imponente que no vestía escafandra sino una especie de mameluco de textura brillante como los muebles. Su estatura era mayor que la de los otros y que la mía, siendo su cabeza, proporcionalmente al resto del cuerpo, ligeramente más grande que lo común en la Tierra. Por lo demás el rostro no acusaba diferencias que pudieran ser desagradables a nuestro gusto estético y pude notar en sus ojos, de brillo inusitado, una aparente expresión de dulzura.

No temas -me transmitió en el poderoso lenguaje telepático, lenguaje que yo sentía cada vez más nítido y claro en mi interior-. Estás entre seres que sirven a todas las humanidades de este sistema planetario, como ustedes lo llaman. Vivimos para la Paz, el Amor y la Luz. Hemos recibido tus mensajes y analizado tus pensamientos. Sabemos que conoces muchas cosas que la mayoría de los seres de tu astro ignoran, y por eso te hemos traído. Ahora te voy a enseñar cómo despojarte del yelmo de tu ropaje protector, pues en esta estancia hemos reproducido, exactamente, las condiciones de la atmósfera y presión de tu mundo, lo que a nosotros no nos afecta mayormente. No te extrañe que ya no use la vestimenta que has visto fuera. Más adelante comprenderás todo esto, porque te vamos a enseñar muchas materias y formas de vida y de trabajo que desconocen por completo en el astro al que vosotros llamáis "Tierra".

Se levantó y con ademán paternal me ayudó a quitarme mi casco de la escafandra. En efecto, la atmósfera y la temperatura en aquel recinto no dejaban pensar que estuviéramos a tan enorme distancia de nuestro planeta. Aún más, noté que mis pulmones se ensanchaban y que todo mi cuerpo recibía como un baño balsámico y reconfortante. Iba a formular algunas preguntas, pero mi interlocutor se adelantó respondiendo a mi pensamiento:

- Somos una raza muy antigua, que llegó al grado de evolución que hoy alcanza tu humanidad cuando tu mundo todavía no era habitado por seres inteligentes. Y nuestro Reino se encuentra en los confines de este sistema de astros que ustedes denominan "Sistema Solar". Tú vas a visitarlo y verás que ya en él se hallan otros hombres de tu mundo. Descansa acá -y me mostró un artefacto parecido a una mesa baja y plana- porque dentro de una hora del tiempo que tú conoces, emprenderás el viaje a nuestro Reino.

Sonrió levemente y salió. Al reclinarme en tan extraña cama sentí como aquella superficie amoldábase a la perfección a mi cuerpo, adaptándose, mullida, a las diferentes posturas que tomara, y, al mismo tiempo, me sentía envuelto por una tenue corriente de aire, o lo que fuera, de sutil perfume, que gradualmente me llevó a un profundo sueño.

Pepe comienza a explicarle la forma de vida y las características de esta raza a su amigo Yosip:

- Pero ¿son hombres como nosotros?

- Hasta cierto punto, sí. Ya te dije, no obstante, que poseen algunas características diferentes, debidas al gran adelanto evolutivo que tienen respecto a nosotros. No olvides que su civilización es un millón de años más antigua que la nuestra, y en ese largo lapso han llegado a poseer dos sentidos más que el hombre de este mundo; el sexto, que en la tierra sólo está en embrión en algunos, muy pocos seres, es común a todos ellos a través de órganos perfectamente desarrollados. La glándula pineal en su cerebro es casi el doble que la nuestra, y en el de ellos se encuentra conectada por un filete nervioso con la pituitaria, a diferencia de la nuestra, lo cual les permite poseer la clarividencia -ese "tercer ojo" al que se refieren los orientales- como sexto sentido, común y natural. Además en su cerebro, más grande y con mayor desarrollo que el nuestro, existe un pequeño bulbo, desconocido por nosotros, ubicado entre el bulbo raquídeo y la pituitaria, bulbo que en algunos de ellos, los más adelantados, es el asiento de un séptimo sentido o sea el de la "Palabra Creadora" o Verbo, poder para actuar sobre la materia por el sonido, utilizando las vibraciones sonoras como fuerza transmutante y reguladora. Por eso aquellos superhombres ya no usan el lenguaje hablado. No lo necesitan, pues su sexto sentido y su gran potencia cerebral y mental les permiten comunicarse con la lectura, o captación directa, del pensamiento y el uso de la telepatía. Su órgano de la voz únicamente lo utilizan para determinados efectos. Para producir o destruir fenómenos materiales, para influir a voluntad sobre los elementos, y para construir objetos, dirigiendo, alterando o regulando, con el concurso de otras fuerzas cósmicas, el proceso atómico y molecular de las substancias.

En un momento determinado Pepe dice a Yosip, que le deja todos sus bienes puesto que en dos semanas los seres de este extraño mundo vendrán a rescatarle y se irá definitivamente con ellos para siempre:

- Pero... ¿qué locura es esta?

- No es locura. Yosip. Voy a dejar la Tierra voluntariamente, y no soy el primero ni el único. Ya viven allá varios hombres de los nuestros. Algunas de esas desapariciones de científicos y otros, de quienes no se supo más, tienen esa explicación; Se encuentran en Ganímedes.

- ¡Ganímedes! ¿Qué es eso?

- Es el nombre que nuestros astrónomos dan a ese mundo: la segunda en tamaño de las más grandes "lunas", o satélites natu​rales, del planeta Júpiter.

- Debes saber que el viaje, desde la base en el espacio a que me referí antes y su mundo, sólo duró tres días y cuatro horas.

Mi asombro no me permitió articular palabra. Pepe sirvió más café y continuó.

- Cuando llegamos, encontré un país de rara belleza. Un mundo con marcados contrastes en su físico pero con una vida que es expresión de la paz y la armonía en grados imposibles de comparar a nada de lo nuestro. Durante el viaje había sido sometido a un tratamiento de adaptación que me permitiría, después, poder respirar y moverme en ese ambiente sin la escafandra. De la máquina que nos condujo a través del espacio, fui trasladado, por una especie de corredor herméticamente aislado del exterior, a un recinto bastante parecido al que conociera en la base espacial. Allí permanecí otros tres días (según mis cálculos de tiempo, conforme a mi reloj) durante los cuales se me esterilizó de todos los gérmenes terrestres, completándose el tratamiento para mi adaptación a la atmósfera externa. Mientras estuve en aquel lugar, recibí la visita de un grupo de hombres y mujeres de nuestro planeta. Me explicaron que habían sido transportados en diferentes épocas. Que se les estaba educando y tratando científicamente para estar en condiciones de volver a la Tierra en el próximo siglo, cuando las circunstancias actuales hayan cambiado y sea el momento de formar una nueva raza, superior, en nuestro mundo. Recordarás Yosip, que alguna vez te dije que nuestra civilización está llegando a su fin. Que estamos viviendo las profecías de los libros sagrados de Oriente y Occidente. Ya la humanidad terrestre está pasando por todo lo que, en el lenguaje simbólico y alegórico de la Biblia, se predice en el Apocalipsis de San Juan. Los "tiempos han llegado" y nuestra civilización agoniza. Tres de los caballos alegóricos y funestos de aquella profecía, han desatado su furia sobre nuestro mundo. Por eso es que se está viviendo un caos tan horrible; toda la humanidad está conmovida por la más absurda explosión de los bajos instintos, de las pasiones desbordadas, de la más cínica y desvergonzada exposición de sus vicios y de sus brutales apetitos. Nunca, hasta hoy, habíamos asistido a una quiebra, tan completa, de los más altos valores del espíritu. Las normas elevadas de moral, de belleza y de armonía, se han olvidado, producen risa y escarnio, todo marcha hacia su propia destrucción en un bestial alarde de materialismo egoísta, sádico y repugnante; en una eclosión nefasta de barbarie y de lujuria, que olvida la belleza y el amor y sólo busca la embrutecedora sensación efímera del orgasmo y la orgía, en un ambiente invadido por las drogas, la violencia y el crimen. Y así marchan todos, como un rebaño furioso que se lanza hacia el abismo.

El cuarto jinete apocalíptico asolará la Tierra cuando estalle la tercera y Última guerra mundial, y los cataclismos y calamidades de todo orden arrasen íntegramente el planeta; porque los hombres de nuestra raza no han logrado avanzar moral ni intelectualmente hasta un nivel en que su egoísmo, su avaricia, su odio y su lujuria les dejarán paso a concepciones superiores, a realizaciones más perfectas depuradas, a instituciones más sabias y altruistas, a una convivencia más fraterna y pacífica. Sólo han desarrollado la ciencia y la técnica por afán de lucro, de dominio de egoísta competencia y no de útil cooperación. Y el resultado es la constante división, el enfrentamiento del hombre contra el hombre, y por tanto, la guerra.

Debes saber, que en ese mundo al que fui llevado, y al que voy a regresar, ya no se conocen las guerras ni la menor forma de lucha o antagonismo entre sus habitantes. Han desarrollado instituciones que permiten la mutua y recíproca convivencia en un sistema de cooperación mundial perfecto, bajo la sabia dirección de un estado y un gobierno que abarca todo ese mundo. Hace muchos siglos, muchos miles de años, que esa raza alcanzó tal grado de adelanto, que les permitió visitar la Tierra en otras oportunidades. Todas las referencias que en los escritos más antiguos conocidos por nosotros se hace sobre visitas a este planeta de "dioses en carros de fuego" como en las mitologías de Grecia, de los papiros del Egipto, de Persia, de la India y el Tibet; las leyendas fabulosas de los Mayas, los Aztecas y los Incas; el "Hombre de la Máscara de Jade" hallado en una desconcertante sepultura bajo la Pirámide de Palenque, en México, el año de 1952, cuyo sarcófago de piedra, de diez mil años de antigüedad, estaba cubierto por una enorme losa con bellos altorrelieves representando a un hombre sentado a los mandos de una nave espacial. Todo eso ha sido motivado, en los albores de nuestra civilización, por las visitas que, de tiempo en tiempo, hacen los hombres de esa raza a nuestro mundo. No se trata de visitas de estudio ni de mera curiosidad científica. Desde hace miles, muchos, miles de años, pues cuando el Egipto de los Faraones sólo era un conjunto de tribus salvajes, en Ganímedes ya existía una civilización tan sabia y tan poderosa que les permitió ser los intérpretes y ejecutores del Plan Cósmico de nuestro sistema solar. Y en cumplimiento de ese Plan vinieron a la Tierra cuando su presencia fue necesaria para ayudar a adelantar a los seres de este mundo.

El mítico y portentoso Hermes Trismegisto, piedra fundamen​tal de toda la sabiduría egipcia de ese entonces, y de muchas es​cuelas esotéricas, fue uno de ellos. Y la subida al "cielo" del profeta Elías en "un carro de fuego", que nos narra la Biblia, no fue sino una de las tantas misiones de ese Plan Cósmico, ejecutadas por los seres de esa raza de superhombres.

- Te he oído decir que esos hombres y mujeres van a venir otra vez, en el siglo próximo... ¿cómo van a poder vivir tantos años y llegar a ser los padres de la nueva raza, a que te refieres?

- No te extrañen mis palabras: en Ganímedes uno de los conocimientos comunes es el de la conservación de los cuerpos. La regeneración celular, y por tanto el mantenimiento orgánico sin la esclerosis que produce la vejez, son conocidos y utilizados por todos. El secreto de los patriarcas bíblicos que vivieron varios siglos, es común en ese mundo.

Pasaron las dos semanas y finalmente Pepe, ante la presencia de Yosip y su familia se marchó definitivamente para no retornar más. 

Pero Yosip, en su libro impresionado y comprometido con un deseo de participarnos estos hechos nos cuenta las conversaciones que durante estas dos semanas impresionaron su alma y con toda seguridad la vuestra:

QUIÉNES SON LOS HOMBRES DE GANÍMEDES

Hace muchos siglos, muchos miles de años, en nuestro sistema solar existía otro planeta que giraba en torno al Sol entre las órbitas que siguen Marte y Júpiter. Hoy en día, ese espacio está ocupado por el Cinturón de Asteroides, como se conoce entre los astrónomos a la ancha estela de meteoros y meteoritos que se encuentra en aquella zona, girando constantemente en la misma órbita.

Nuestros hombres de ciencia conocen bien su existencia, y saben que está formada por cuerpos siderales de todo tamaño, desde simple polvo cósmico hasta masas como la del asteroide Ceres, cuyo diámetro alcanza a 780 kilómetros. Si tenemos en cuenta que el susodicho "cinturón" llega a extenderse, en la múltiple suma de las órbitas de todos sus incontables planetoides, hasta la respetable cifra de cerca de 250 millones de kilómetros de ancho, podemos imaginarnos la magnitud de cuerpos, o masas dispersas, que lo forman. Ya los astrónomos suponen que puedan ser los restos de aquel planeta desaparecido y aquí comienza, en verdad, el relato que me hicieran de tan maravillosa historia.

Hace miles, muchos miles de años, repito, aquel planeta, al que llamaremos "Planeta Amarillo" por la clase de luz que despedía, era el hogar de una raza muy antigua, que en su larga evolución de milenios había alcanzado niveles de cultura semejantes, o quizá superiores a los que estamos llegando los hombres en la Tierra. En esos remotos tiempos, nuestro planeta aún no era habitado por seres humanos. En cambio, los hombres del Planeta Amarillo volaban, ya por el espacio. Su ciencia y su técnica les permitía, entonces, iniciar las primeras expediciones a los otros mundos de nuestro sistema solar, y en esa forma, a través de muchos siglos, fueron conociendo la existencia y las características propias de todos y cada uno de los diferentes planetas.

Lo que hoy se proponen los hombres de la Tierra, lo habían logrado ellos cuando en la Tierra no había hombres. En tales condiciones de adelanto llegaron a visitar otros astros, como hoy lo estamos haciendo con la Luna. Y su sabiduría les permitió descubrir a tiempo, los síntomas precursores de la destrucción de su mundo. Cuando el terrible cataclismo cósmico redujo ese planeta a los restos que hoy forman el "Cinturón de Asteroides" muchos de ellos habían ya logrado establecerse en uno de los satélites mayores de los doce que posee Júpiter, bautizado por nuestro sabio Galileo con el nombre de Ganímedes.

Y en ese nuevo mundo, en esa nueva esfera, adaptada poco a poco, siguió progresando y desarrollándose la vida y la cultura de aquella civilización de superhombres. Pero no todos volaron a Ganímedes. Parece que algunos, quizás los más reacios a dejar su mundo o tal vez los postreros fugitivos del desastre, llegaron hasta la Tierra. Ya, por entonces comenzaba a florecer la humanidad en estos lares. Los hombres bajados del cielo fueron recibidos como dioses por las primitivas tribus de esas épocas, y su presencia explica el misterio de tantos seres mitológicos en la multitud de leyendas aborígenes en los más remotos pueblos de este mundo.

LA ENERGÍA QUE EMPLEAN

Los hombres de Ganímedes han llegado a producir y controlar, de manera absoluta, la energía atómica y la termonuclear. Poseen, también, el secreto de neutralizar a voluntad los efectos dañinos de las radiaciones y su conversión automática en nuevas formas de energía, que unidas, al aprovechamiento de energía proveniente de los rayos solares, de los rayos cósmicos y de las vibraciones lumínicas y sonoras, cuyo dominio llega en ellos a lo que en la Tierra nos parecería milagroso; es así como sus máquinas del espacio han podido alcanzar metas que aún nos falta mucho por lograr.

En primer lugar, cuentan con materiales completamente des​conocidos en la Tierra. Han desarrollado aleaciones de metales que resisten a todas las fuerzas de la naturaleza, por poderosas que éstas sean y por adversas que fueran las circunstancias en que actúen. Tienen, también, productos moldeables o plásticos de propiedades tan maravillosas que nuestros químicos y físicos actuales se resistirían a aceptar. Esto fue evidenciado por Pepe al comprobar las asombrosas velocidades que esas máquinas pueden alcanzar. Ya se ha dicho en la primera parte, del desconcertante asombro con que viera alejarse nuestro mundo en cuestión de minutos, y cómo, al calcular la posible velocidad con referencia al vertiginoso alejamiento de nuestro planeta, estuvo a punto de sufrir un síncope al darse cuenta de los resultados de su cálculo. El trayecto desde la Tierra hasta la base construida por ellos en el espacio, que, según le informaran, dista poco más de diez millones de kilómetros de nosotros, tardó sólo ¡una hora y minutos!.

LAS BASES EN EL ESPACIO

Se ha dicho, en la primera parte, que en ambos viajes -a la ida y a la vuelta de Ganímedes- habían hecho escala en una base espacial. La primitiva posición de esa base, a juzgar por los datos obtenidos por mi amigo, se encontraba a poco más de diez millones de kilómetros de la Tierra; pero en la segunda visita, los cálculos por él efectuados, a partir del tiempo que emplearon en el regreso, arrojaban casi el doble de aquella distancia. Esto, y las observaciones más cuidadosas que pudo efectuar en esa nueva oportunidad, lo convencieron de que la mencionada base no mantenía una posición fija, sino que variaba de lugar.
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Ampliando sus observaciones con los datos que pudo obtener de los mismos tripulantes de las astronaves, había llegado a la conclusión de que aquel artefacto espacial no sólo cambiaba de posición, sino que, para ello poseía los medios necesarios, la fuerza y las fuentes de energía suficientes para mantenerse en el espacio indefinidamente, cambiando de lugar a voluntad de sus ocupantes, dentro de un plan establecido y coordinado con el funcionamiento de otras bases similares, repartidas en diferentes puntos de nuestro sistema planetario. No se le dijo cuántas eran esas bases; pero no le negaron su existencia. Aún más, le informaron que obedecían a un sistema y que integraban una organización de servicio permanente, que permitía a los habitantes de "Su Reino" conocer y mantener información constante acerca del desenvolvimiento evolutivo de toda la familia de astros integrantes de lo que nosotros llamamos nuestro sistema solar. También se le manifestó que todo el conjunto formado por esas bases, aparte de facilitarles su comunicación con los diferentes mundos que lo integran, eran estaciones de control, de regulación y de abastecimiento, que permitían almacenar transitoriamente determinadas substancias, obtenidas de la naturaleza de algunos de los planetas de esta familia sideral.

Las bases espaciales de esa raza de superhombres tenían dimensiones suficientes para contener todo un completo equipo de maquinarias capaz de proporcionar formas de fuerza y energía requeridas por el mantenimiento, permanente, en el espacio, de un grupo de personas que pasaba en ellas determinados períodos de tiempo. Generalmente eran turnos renovables cada lapso comparable con nuestros meses (porque las medidas de tiempo en Ganímedes son diferentes a las nuestras, como ya se explicará más adelante). Durante esos turnos las distintas tripulaciones disfrutan de todas las comodidades iguales a las que tienen en sus propios hogares, pues viven en edificios acondicionados como se explicó en la primera parte, en los que dentro de espacios, en verdad más reducidos, poseen todo el confort necesario para no ha​cer tediosa la misión en tales sitios.

Casi todo el trabajo allá es en recintos interiores. Sólo cuando se trata de efectuar o recibir viajes, requieren de sus escafandras para actuar al exterior. Y la labor desarrollada por ellos, en su mayor parte, es de control y supervisión de los equipos y maquinarias. Todo funciona automáticamente, y las fuerzas em​pleadas en todo el complejo conjunto de aquellos mecanismos, proviene de fuentes de energía termonuclear, combinadas con otras, como ya se dijo, en la que intervienen el dominio y aprovechamiento de los rayos gamma, cósmicos, fotones o corpúsculos de luz, iones, vibraciones sonoras y radiantes de varios tipos y todo un sistema mucho más avanzado que el nuestro para el aprovechamiento integral de protones, neutrones y electrones, además de nuevos corpúsculos atómicos desconocidos por nosotros.

CÓMO ES GANÍMEDES

En la primera parte se dijo que mi amigo había encontrado "un mundo de extraña belleza". Ahora trataremos de explicar el alcance y profundidad de esa expresión. Una visión panorámica del astro, que nos permitiese abarcarlo de cerca en todos sus detalles, nos mostraría el mapa de una superficie profundamente accidentada. Una topografía bastante parecida a la que nos mostraran algunas regiones montañosas de la Tierra tales como las imponentes moles de la Cordillera de los Himalayas. La superficie de Ganímedes está formada por una serie ininterrumpida de grandes cordilleras que se entrelazan, en todas direcciones, elevando a considerables alturas sus majestuosos picos eternamente cubiertos por espesos mantos de nieve y hielo. Ese blanco y helado ropaje se extiende por doquier, a través de la abrupta maraña de aquel mosaico orogénico formado por la tremenda actividad volcánica del astro. Pero, en medio de ese gélido conjunto de montañas; con su extenso sistema de glaciares y ventisqueros, notamos, ya, la abigarrada presencia de numerosos y profundos valles en los que la policromía del paisaje va desde los diferentes matices del verde, con azules y anaranjados, tonos producto de la vegetación y de la actividad vital de sus pobladores, hasta los rutilantes destellos que las concentraciones urbanas, todas de aspecto metálico, proyectan hacia la altura, como si fueran las múltiples facetas de un formidable joyero de gigantescos diamantes.

La vida en Ganímedes se extiende a través de ese mosaico de profundos valles, enclavado entre las redes de aquel enjambre de sólidas montañas, entre muchas de cuyas nevadas cumbres se distinguen los penachos vaporosos de múltiples volcanes. Para los hombres de la Tierra, un mundo con tal proliferación volcánica resultaría catastrófico o, por lo menos, terrorífico. En cambio, para los habitantes de ese gran satélite de Júpiter, es una bendición. Esa raza de superhombres ha sabido aprovechar al máximo todos los recursos naturales, y ha dominado de tal manera las fuerzas y energías encerradas en su astro, que la asombrosa cantidad de volcanes diseminada sobre toda la superficie ganimediana, representan, en realidad, otras tantas gigantescas centrales de fuerza, en las que se controla, se regula su funcionamiento, y se utiliza en diferentes formas todos los elementos físicos y químicos que en ellas intervienen, convirtiendo así cada volcán en un centro productor de cuantiosos beneficios para la comunidad que lo trabaja y lo domina. No extrañará, por tanto, saber que buen número de ellos fueron "construidos" o "fabricados" (valga la expresión) artificialmente desde hace muchos siglos.

Una de las principales y más inmediatas ventajas que reportan a esa humanidad, es el aprovechamiento permanente de agua para las poblaciones. Esto, a primera vista, parece absurdo. Sin embargo, no lo es. Debemos tener en cuenta lo ya explicado con respecto a las bajísimas temperaturas reinantes en su atmósfera. Por tales temperaturas no existen océanos o mares, ni grandes ríos, en Ganímedes. Todas las grandes extensiones de terreno, por lo general montañoso, están cubiertas por el manto de hielo a que nos referimos antes, capa helada que en muchos lugares alcanza varios kilómetros de espesor. Si no fuera por la intensa actividad volcánica manifestada en toda la superficie del astro no hubieran podido subsistir allá los seres que lo pueblan. Desde los tiempos más remotos, cuando colonizaron (permítasenos usar esta palabra) ese cuerpo celeste, en las postrimerías de la vida en su planeta de origen, su primera preocupación y las primeras labores realizadas fueron las de transformar los volcanes en centrales de fuerza y aprovechar las enorme cantidades de energía térmica en ellos encerrada, para asegurar temperaturas saludables y agua corriente en el fondo de los profundos valles a que ya nos hemos referido. Por eso, uno de los contrastes más notables que asombran al visitante, es la proliferación de tantas y tantas bocas de fuego en medio de aquel helado conjunto de altísimas montañas, volcanes que no son otra cosa que gigantescas chimeneas de las formidables usinas creadas por esa raza de superhombres, en las entrañas rocosas de su pasmoso mundo.
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Con el correr del tiempo, fueron conquistando y dominando toda la naturaleza del astro. Según la tradición narrada a mi amigo, cuando llegó el momento de abandonar, en masa, el "Planeta Amarillo", por la proximidad de su inminente destrucción, ya habían sido transformados muchos valles de Ganímedes en verdaderos lugares habitables. Fue obra de siglos. Pero esa raza formidable pudo conocer, con gran antelación, el cataclismo cósmico que se avecinaba, y trasladar a tiempo a sus habitantes, instalándose en el nuevo mundo que hoy habitan. Tenemos que recordar que tal migración tuvo lugar hace más de diez mil años. En tan largo periodo de tiempo, continuaron desarrollando y adaptando su nueva morada, hasta alcanzar los maravillosos resultados que ahora comprueba nuestro amigo al llegar, por vez primera, a ese lejano satélite de Júpiter.

Se ha dicho que el agua y la temperatura ambiental en esos valles, donde se concentran los poblados, provienen del trabajo efectuado por cada una de esas bocas volcánicas. Dentro de nuestro modo de pensar, según lo que conocemos en la Tierra, puede resultar algo difícil de entender. Tenemos que hacer un esfuerzo de imaginación para comprenderlo. Pero si partimos de la premisa de que los hombres de Ganímedes alcanzaron el conocimiento y el poder sobre la naturaleza, desde hace más de diez mil años, no nos será imposible pensar que poseen los medios, los sistemas y los equipos necesarios para llegar a dominar hasta las fuerzas interiores de un planeta, aprovechando esas fuerzas y todos los elementos que las generan, en la diversidad de fines que se propongan conseguir. Por eso es que vemos, al llegar a cualquiera de sus valles, una vegetación lozana y abundante, cultivada con los más avanzados conocimientos de una ciencia y una técnica muy superiores a las nuestras, y regada con un sistema de canales que distribuye las aguas de grandes reservorios, verdaderos lagos artificiales, mantenidos por las cristalinas vertientes que bajan por las laderas de cada volcán. Estos arroyos y pequeños torrentes son el fruto del deshielo constante producido por las altas temperaturas generadas en el fondo subterráneo y en las masas ígneas de cada uno, gran parte de cuya energía térmica es aplicada a través de una red de túneles, a la parte inferior de las espesas costras de hielo que envuelven las cumbres. Es un proceso permanente de producción y recuperación del líquido elemento. Proceso que, como todo en Ganímedes, es regulado y controlado electrónicamente. Los niveles de los grandes reservorios no pueden pasar de ciertos límites, y su multiplicación con respecto a la multitud de valles, asegura la amplitud de superficies de evaporación necesarias para el recuperamiento, lo que se mantiene dentro de límites perfectamente calculados, que aseguran el constante abastecimiento de agua pura en todo ese mundo.

Otro de los aspectos curiosos y de marcada diferencia con la Tierra, es la ausencia absoluta de fauna en Ganímedes. Allá no hay animales... Sólo existen los reinos mineral, vegetal y humano, o superhumano. Esto fue explicado a nuestro amigo atribuyéndolo a las primitivas condiciones ambientales de ese astro, que no permitieron la vida animal antes de la llegada a él de sus actuales habitantes. Y estos no consideraron necesario ni prudente, llevar consigo animales, calculando las posibilidades de existencia de las primeras "colonias" en ese nuevo mundo que estaban adaptando a sus propias exigencias de vida. La flora, o reino vegetal, fue trasplantada, conduciendo desde su planeta de origen, todas las especies que estimaron conveniente aclimatar y propagar en la nueva morada en que habrían de quedarse. Tal proceder, también, influyó posteriormente en una serie de modificaciones y diferencias con la vida en la Tierra. Entre nosotros, acá, parecería imposible nuestra existencia, sin las numerosas especies zoológicas, muchas de las cuales forman parte de nuestro diario programa de vida. Los animales constituyen, para la humanidad terrestre, eslabones vitales en infinidad de aspectos. Pero los hombres de Ganímedes, desde hace milenios, han sabido acomodarse para que no les hicieran falta, en forma alguna. Y en este aspecto han llegado a tales extremos, o mejor dicho adelantos, como la supresión absoluta de los microorganismos generadores de la mayor parte de nuestras enfermedades. Esta interesantísima faceta de su civilización, o sea la conservación de la salud, y también el secreto de la longevidad, lo trataremos de manera especial en el próximo capítulo.

[image: image110.jpg]


Mucho pensarán que en un mundo con tal cantidad de volcanes, la atmósfera estaría envenenada por los gases; que las continuas emanaciones deletéreas la harían irrespirable. Esto sería lógico y posible en nuestro planeta con su actual humanidad. Pero en Ganímedes es otro problema resuelto satisfactoriamente desde antaño. Se ha dicho, y se repite ahora, que el dominio de la actividad volcánica y el aprovechamiento de todas las fuerzas y de todos los elementos que en ella intervienen, son absolutos en esa civilización. Los productos gaseosos de tal actividad, que entre nosotros escapan libremente a nuestra atmósfera, son absorbidos por un amplio y poderoso sistema, que, cual enmarañada red subterránea de ventilación y drenaje, va retirando, a diferentes niveles, en el corazón de la montaña, los productos sólidos, como lavas y cenizas, de los gaseosos; estos son tratados por medios mecánicos y químicos en grandes instalaciones, también subterráneas, en las cuales se aprovecha, íntegramente, todas las substancias, sean éstas sólidas, líquidas o gaseosas. De tal suerte, lo único que escapa de los cráteres es vapor de agua que al condensarse por las bajas temperaturas reinantes en las cumbres, cae sobre éstas en forma de copos de nieve.

Y en cuanto a las materias primas que así se obtienen, son transformadas en innumerables subproductos que aprovechan, después, las industrias manufactureras, junto con los derivados obtenidos en la conversión de los gases, dentro del mismo proceso químico.

En cuanto a las fuerzas telúricas y sísmicas generadas por una actividad volcánica de tal magnitud, en el próximo capítulo vere​mos cómo han sido dominadas, igualmente, por aquella asombrosa raza de supersabios.

Las ciudades en Ganímedes no se parecen a las nuestras. Los métodos de construcción y los materiales empleados son distintos. Hubiera sido profundo error de sus habitantes proyectar elevados edificios, de muchos pisos, y emplear sistemas y materiales de construcción deleznables, como los nuestros, en un mundo expuesto, constantemente, a los movimientos sísmicos naturales en un cuerpo celeste de tan tremenda actividad volcánica. Así como nosotros, en nuestras grandes urbes, construimos hacia arriba, ellos construyen hacia abajo. Tienen varios modelos de edificación. Pero en la generalidad, los edificios de varios pisos penetran en el suelo, sobresaliendo en la superficie uno o dos niveles a lo sumo. Además, todas las estructuras están diseñadas en forma cilíndrica empotrándose en el terreno cada bloque o unidad de vivienda, por grande que sea, en directa conexión con sus vecinas, lo cual contribuye a la mayor solidez total del conjunto.

Se pensará que tal sistema es demasiado oneroso. Que los costos y el tiempo resultan antieconómicos. Puede que tengamos razón, desde el punto de vista de la Tierra. Nuestra humanidad se afana y se enloquece por los coeficientes económicos, porque vive y piensa dentro de normas y costumbres diferentes a las que rigen la vida y el pensamiento de esa otra humanidad. Cuando veamos cuáles son las bases fundamentales de aquella civilización, comprenderemos muchas de las profundas diferencias con la nuestra. En cuanto al aspecto que estamos describiendo; prima en ellos el concepto de la seguridad y de la permanencia estable, sobre el de mayor o menor costo. Porque, en primer lugar, ellos son seres que alcanzan un promedio de vida equivalente a varios siglos de los nuestros. En segundo lugar, viven en un mundo en que han te​nido que dominar continuamente, a la naturaleza. En un mundo en el que las condiciones económicas, sociales, políticas, religiosas y culturales, son diferentes a las nuestras. En un mundo en que ya no existen comerciantes. En un mundo en el que no se piensa ya en utilidades, sino en garantizar el máximo bienestar de sus habitantes. En un mundo en que el trabajo y la dirección del mismo, alcanzan formas y sistemas enormemente superiores a los que nosotros conocemos. A este respecto, tratándose del tema de la construcción, debe saberse, también, que las máquinas empleadas por ellos para tales fines son tan poderosas y versátiles que la excavación de los terrenos más grandes, puede realizarla un solo hombre, en poco tiempo, y con sólo controlar un tablero de comandos electrónicos.

De tal suerte, pueden ellos relegar el factor económico a un segundo plano, teniendo en cuenta, además, que toda la economía de ese mundo está dirigida y controlada por el Estado, como veremos más adelante, y por tanto lo que prima en este caso, como en todos, es la máxima garantía de todos y cada uno de los seres que lo habitan, dentro del amplísimo concepto de una perfecta fraternidad y de un régimen de vida que asegura a todos una verdadera felicidad integral. Y antes de terminar lo referente a construcciones, debe decirse que la mayoría de esos conjuntos de viviendas presentan lo que nosotros llamamos "techos" o "azoteas" en forma ligeramente convexa y libre de obstáculos. Ello obedece, también, a dos fines útilmente calculados: Primero, representa la proliferación de múltiples áreas para el descenso de máquinas aéreas de diferentes tipos y tamaños, ya que la mayoría de los habitantes puede requerir de ellas en cualquier momento, y en esa forma no se obstaculiza, como entre nosotros, el tránsito urbano, que para las distancias cortas se hace a pie. Para recorridos mayores, cualquiera puede disponer de pequeños equipos individuales que adaptándose a la espalda permiten realizar vuelos personales de considerable alcance. Así, en todas las ciudades, está asegurada la movilidad sin entorpecer, en lo más mínimo, la circulación superficial de los peatones, que pueden discurrir libremente por todas las arterias y avenidas, sin la molestia y riesgos que vemos hoy en casi todas las ciudades de la Tierra. El otro fin al que nos referimos al mencionar la forma superior de los edificios, es el permitir la eliminación inmediata de la lluvia o nieve (lo más común), que por un sistema automático de calefacción es licuada a medida que se va acumulando. Las superficies quedan constantemente limpias, despejadas, sin mayor trabajo para los ocupantes del edificio, y pueden, también, continuar reflejando los rayos luminosos de las dos fuentes siderales ya mencionadas, con lo que se asegura una mejor iluminación general del ambiente urbano.

A este respecto debe recordarse lo que se explicó al comienzo del capítulo anterior. Que en Ganímedes el día tiene una duración aproximada de cuatro de nuestros días, y la noche, tres. Mientras este satélite recorre la parte posterior de Júpiter, su paso por la zona denominada "cono de sombra" del planeta dura más o menos tres días y dos a tres horas de nuestro tiempo. En este lapso, todas las zonas habitadas poseen el mismo sistema de luz artificial que mencionáramos al ocuparnos de las bases en el espacio. Este sistema de iluminación está presente, siempre, en todos los recintos cerrados, junto con otro sistema automático de control y regulación permanente de la atmósfera interior de todos los recintos y edificios. Algo parecido, pero más perfecto, que nuestros sistemas de aire acondicionado.

Y al hablar de atmósferas ambientales, hemos de explicar, también, que tanto en los lugares abiertos, como las vías de circulación urbana, y en todo tipo de instalaciones industriales, generalmente subterráneas, reina la más absoluta pureza. No hay máquinas ni vehículos que contaminen el ambiente, porque la mayor parte de las usadas en lo que diríamos el transporte menor, es accionada eléctrica y electrónicamente. Han llegado a desarrollar formas de electricidad nuevas para nosotros, y equipos electromagnéticos de potencia tal que -ya lo hemos visto en el caso de sus naves espaciales- pueden anular y controlar a las fuerzas de gravedad y de inercia. Y en cuanto a todas las máquinas, equipos o instalacio​nes accionadas por energías atómicas, termonucleares o de otro orden, como dijéramos anteriormente, tienen los medios y elementos más perfectos para garantizar el uso permanente e inocuo de todas ellas.

Antes de terminar con lo referente a la construcción de edificios, a su seguridad y estabilidad permanentes, en vista de las condiciones volcánicas y sísmicas del astro, debe saberse que el material empleado para las estructuras y en general para todo tipo de paredes, suelos y techos, es una substancia plástica de aspecto metálico, liviana y resistente, con resistencia comparable al mejor de nuestros aceros, que no se altera ante ninguna de las reacciones provenientes de la atmósfera o de los distintos tipos de terrenos en que se empotren, y de tal solidez que puede resistir a los más fuertes movimientos sísmicos sin romperse ni perder su forma. Además, el sistema de construcción es por acoplamiento de secciones prefabricadas, que al ser colocadas en su sitio van siendo ensambladas unas con otras en forma tal, mediante un proceso químico especial, que llegan a constituir un solo bloque, lo mismo que si hubiera salido todo el edificio de un molde. No hay junturas, no hay amarres; después de ser sometidas al indicado proceso, todas las secciones quedan unidas como si hubiesen sido fundidas unas con otras en una gigantesca matriz. Puede imaginarse la solidez total del conjunto.

Pero no es esta la única manera de prevenir lo que, en la Tierra, causa tan catastróficos efectos. Ellos cuentan, además, con un vasto sistema de detección y control de los más imperceptibles movimientos de la corteza de su astro. Tal sistema, ampliamente repartido en las entrañas mismas del subsuelo, observa y verifica, constantemente, el desarrollo de las fuerzas que pueden generar los movimientos. Y si tenemos en cuenta que esos hombres poseen el sexto sentido, o sea la clarividencia, no nos extrañaremos que puedan conocer con mucha antelación las causas generadoras de toda clase de alteraciones hasta en los más recónditos lugares del interior de su mundo, pudiendo también, aplicar a tiempo, las formidables fuentes de fuerza y de energía por ellos dominadas, en los sitios y momentos que sea menester para detener un proceso, modificar una determinada tensión, o neutralizar en ciertos lugares peligrosos índices de la continua actividad volcánica de su mundo.

Se ha dicho, anteriormente, que esa raza de superhombres alcanza promedio de vida equivalente a varios siglos de los nuestros. Trataremos de explicar algunos aspectos relacionados con este punto. Tan prolongada longevidad obedece a una serie de factores, muchos de ellos que todavía desconocen la mayor parte de los hombres de la Tierra. Es lógico el que la mayor sabiduría sea la base de todos los demás. La experiencia y el estudio, a través de los miles de siglos de existencia de su civilización, les dan el conocimiento perfecto de las íntimas relaciones entre su cuerpo y la naturaleza toda que los rodea. El funcionamiento de todo su organismo es conocido, al detalle, hasta por los niños. En ello influye, naturalmente, de manera notable aquel sexto sentido al que nos hemos referido varias veces. La clarividencia, al permitir ver los más ocultos planos de la materia y, además, los niveles de vida superior a la vida física, o sean los correspondientes a ese plano de la Naturaleza que ya, en la Tierra, empezamos a estudiar y calcular con el nombre de "la cuarta dimensión", los pone en condiciones de ver cómo se desarrollan todos sus procesos vitales, y si en algún sitio de su cuerpo se está generando la causa de un desequilibrio, de una alteración metabólica o de cualquier otro orden. Pueden controlar, en todo momento, el funcionamiento de sus aparatos digestivo, circulatorio, respiratorio; de la maravillosa red del sistema nervioso, o de las más pequeñas células de su cerebro. Así pues, aprenden desde la infancia a conocer y controlar personalmente cómo, por qué y para qué, trabajan todas las partes, todos los mecanismos de su cuerpo, y pueden, por tanto, escoger, sabiamente, las substancias más apropiadas que requiera para su conservación.

De ello se desprende que lleven un régimen de vida especial, una dieta alimenticia científicamente controlada y la abstención de cualquier elemento peligroso o impropio para el superior desarrollo integral de todo su ser. La mayor parte de sus alimentos provienen del reino vegetal; pero utilizan, también una serie de productos químicos de origen mineral que, en conjunto balanceado, mantienen en perfectas condiciones todos los órganos del cuerpo físico, aumentando su vitalidad y reforzando hasta límites increíbles la energía de su cuerpo etéricovital, para la máxima captación de las energías provenientes del Cosmos.

Así logran, por ejemplo, mantener secularmente limpio todo el sistema vascular, evitando la tan común esclerosis que entre nosotros afecta desastrosamente nuestras venas y arterias y que es, en realidad, la causa principal de la vejez.
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Para ello, todos los adultos, a partir de una edad equivalente a nuestros cuarenta años, se someten a un tratamiento especial que consiste en la administración de pequeñas dosis de una esencia vegetal proveniente de una planta que Pepe no recuerda haber conocido en la Tierra. Se trata de una especie parecida a algunas cactáceas, de hojas pequeñas y carnosas, de color entre verde y azulino, la cual es cultivada en invernaderos especiales, con muy poca luz y a temperaturas constantes que no deben sobrepasar los 30 grados cent. ni bajar de los 22 grados cent. El líquido esencial extraído de estas hojas después de un delicado proceso químico, es inyectado por vía endovenosa, en dosis mínimas, durante un período de quince días, en los cuales el paciente guarda absoluto reposo en hospitales del Estado, en los que recibe una dieta alimenticia de equilibrio constante con relación a las reacciones que se van observando y que nunca duran más de los mencionados 15 días. Mediante ese tratamiento, que se repite una vez cada año, todo el sistema vascular es "limpiado" íntegramente de impurezas y los tejidos que forman dichos conductos, hasta en los vasos capilares, renuevan su elasticidad y lozanía. La mencionada substancia, además, contribuye igualmente a la depuración renal impidiendo la formación de posibles cálculos.

También se dijo, ya, que en Ganímedes hacía muchos siglos que dejaran de existir las dolencias por origen microbiano. Desde hace algunos milenios, todo tipo de bacteria, virus, o cualquiera otra forma de gérmenes patógenos, había sido eliminado totalmente. Por lo tanto no existen allá ninguna de las enfermedades que entre nosotros son comunes. Y si tenemos en cuenta que la alimentación es sabiamente administrada y controlada, según lo ya explicado, llegamos a comprender cómo la salud estable y perfecta puede alcanzar índices hasta de 95% del total de la población. La mayoría de los casos, dentro del 5% restante, obedecen por lo regular a situaciones de emergencia, accidentes fortuitos de carácter imprevisible que por lo general requieren tratamientos de tipo quirúrgico. Y en este campo, como en el de la medicina general, han llegado a logros verdaderamente milagrosos. Baste decir que pueden reemplazar cualquier órgano del cuerpo, no con substitutos desechados de cadáveres, como se está comenzando a ensayar en la Tierra, sino con órganos nuevos "fabricados" (valga la expresión) a base de una pequeña porción, mínima porción, del mismo órgano que requiera reemplazarse. En otra parte de este libro se dijo que poseían un séptimo sentido el del "Verbo Creador" y que con él podían actuar sobre todas las formas de materia y, aún, sobre los elementos de la naturaleza. Supongo la expresión de incredulidad que mostrarán muchos al leer esto. Pero no olvidemos que hace dos mil años, en la vieja Galilea, la voz potente y divina de Jesús el Cristo, fue obedecida, varias veces, por los vientos y el mar, por las aguas que se transformaron en vino, o por los ojos y los oídos muertos de muchos enfermos de ese entonces; y aún más, por todos los órganos, ya descompuestos, de su discípulo Lázaro.

LA CULTURA Y LA MORAL EN ESE MUNDO

Esa raza que habita Ganímedes, contempla desde la cuna los más bellos y amorosos ejemplos; hasta en sus juegos y distracciones infantiles están presentes valiosas enseñanzas, útiles demostraciones de lo que es el mundo que los rodea y cómo aprovechar, más tarde, las lecciones que jugando han aprendido. El hecho de ser clarividentes y clariaudientes desde que nacen, les permite avanzar con mucha mayor rapidez en su desarrollo cultural. Y en los primeros siete años de su vida, muchos de sus juegos y variadas formas de distraerlos, son empleados por los padres como complementos de un amplio, sabio y paulatino método de enseñanza y de instrucción. Daremos algunas muestras que ilustren mejor, este punto:

Siendo poseedores de aquel sexto sentido, su visión y audición abarca, al mismo tiempo, su mundo físico, la porción etérica, y la cuarta dimensión. De tal manera, una de las primeras preocupaciones de los padres es la de explicar, pacientemente, el rol de cada uno de los seis sentidos (porque el séptimo sólo se desarrolla en ellos al llegar a la edad adulta) y muy especialmente cuanto se relaciona con el sexto. Porque, igual a nuestras escuelas iniciáticas, la variedad de aspectos, fuerzas y formas, en constante movimiento y continua mutación, en ese mundo astral o cuarta dimensión, es fácil de ocasionar terribles confusiones, peligrosas reacciones de orden psíquico y mental y hasta daños en el organismo fisiológico. Así los niños de Ganímedes aprenden desde la más tierna infancia a utilizar aquel "tercer ojo", a identificar fuerzas y seres de ese plano astral o del alma, y a diferenciar las causas y efectos de esa cuarta dimensión en sus relaciones con el mundo físico. Este adiestramiento paulatino, con un instrumento de tal poder, los coloca en situación de adelantar rápidamente en el conocimiento de todas las materias básicas de su primera instrucción, y permite a los padres educar a sus hijos con métodos altamente objetivos, pues la enseñanza va unida a la práctica, la que es facilitada en todo momento y todas las circunstancias, por aquel sexto sentido.

Hemos dicho que muchos de los juegos son, también, provechosas lecciones. Lo comprenderemos mejor con un ejemplo: Entre la multitud de seres que pueblan la cuarta dimensión, están las diferentes categorías y especies de "Espíritus de la Naturaleza" como ya se dijo. Muchos de ellos asumen formas bellísimas y son accesibles al ser humano, cuando éste les demuestra su bondad y simpatía. 

Para darnos una idea de algunos de esos seres, recordemos una de las más hermosas y profundas películas de Walt Disney: "Fantasía". Los que la hayan visto recordarán algunas escenas, como las de las flores en que brotaban diminutas hadas, luminosas, gráciles, con rápidos y armoniosos movimientos en una danza maravillosa, al compás de las dulces melodías, en un conjunto esplendoroso de luz, de gracia y de belleza. 
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Para quienes conocemos de estas cosas, esa obra de Walt Disney no fue sólo fantasía, como parece indicar su nombre: Walt Disney tuvo estudios Rosacruces, sabía el fondo oculto de lo que estaba haciendo, y esas escenas son iguales a lo que el sexto sentido nos descubre cuando visitamos muchos prados.

Los niños de Ganímedes, en tales condiciones, con su pureza y bondad atraen la simpatía de esos seres y juegan con ellos a menudo, aprendiendo a tratarlos, ganando su amistad y preparando, así, el camino que más tarde, cuando llegan a mayores, les permite utilizar todas las fuerzas de la Naturaleza, porque esas fuerzas en la cuarta dimensión asumen las más variadas formas, pero están siempre dispuestas a obedecer, como fieles servidores, a quienes las conocen y poseen el poder y la sabiduría necesarias para su manejo. Esto explica, ahora, con mayor claridad, aquel pasaje de la segunda parte en que nos referirnos al episodio bíblico en que los vientos y el mar obedecieron la orden de aquietarse, impartida por la divina y poderosa voz de Cristo.

La educación de los niños, y los métodos y sistemas de instrucción en ese mundo, ofrecen marcadas diferencias con los nuestros. En primer lugar, entre ellos no existe, propiamente, la pri​mera etapa escolar conocida en la Tierra con varios nombres: primaria, básica, academia, etc. Esta fase inicial de la instrucción general corre a cargo de los padres, directamente, en forma combinada con la educación familiar, a fin de impartir los conocimientos básicos al niño al mismo tiempo que se moldea su alma y su mente. Este período, por lo común, dura hasta una edad de siete a ocho años de los nuestros, en que el hijo se encuentra, enteramente, en las manos de sus progenitores, siendo éstos sus primeros maestros. Esta labor, mayormente, es realizada por la madre, interviniendo el padre en las horas que su trabajo diario le permitan. Debe tenerse en cuenta que en Ganímedes no existe un solo analfabeto ni un ignorante. Esto no es concebible allá. Hombres y mujeres reciben la misma instrucción, alcanzan los mismos niveles culturales, sin distingo de ninguna clase, y sin costo alguno para ellos, pues todo es proporcionado por el Estado, según veremos después. Hombres y mujeres trabajan por igual en todas las actividades de ese mundo. Pero cuando una mujer es madre, se le concede el cuidar y enseñar al hijo hasta el término de esa primera etapa básica de instrucción, disponiendo de todos los recursos que el Estado le proporciona, como si estuviera desempeñando su cotidiana labor, porque en ese período se convierte en maestra-madre de un nuevo ser cuya moral, inteligencia y desa​rrollo previos merecen de todos el más prolijo cuidado. Siendo esmeradísima y de una amplitud que en la Tierra no alcanzamos, la educación que todos los habitantes de ese mundo reciben, es fácil de comprender este aspecto en el que los padres, en especial la madre, son los primeros profesores, en el largo recorrido cultural de esa raza. Y los métodos de enseñanza, particularmente en esa primera etapa, son eminentemente prácticos y directos. Para ello el sexto sentido ofrece incalculables ventajas. Los niños aprenden jugando. Muchos de sus pasatiempos son otras tantas lecciones que la madre aprovecha para instruirlos. Así por ejemplo, todo lo relacionado con la anatomía, la fisiología, el funcionamiento general de los órganos internos, de los sistemas digestivos, circulatorio, nervioso, respiratorio; de los complicados mecanismos y funciones cerebrales, glandulares u otros, al poder ser vistos y apreciados con toda claridad y en cualquier momento, constituyen un motivo de entretenimiento para ellos, a la par que utilísimas lecciones que jamás se olvidan y que vienen a ser la ba​se para estudios superiores, que, más tarde, convertirán a esos hombres en los propios cuidadores de su salud, o en médicos especializados capaces de realizar verdaderos milagros en comparación con nuestra medicina terrestre.

Así sucede en todo lo demás. Una forma común y general de aprovechar los días de descanso, que allá equivalen a dos y medio de los nuestros, son los paseos campestres y los viajes de placer. En ellos toma parte toda la familia, constituida casi siempre por los padres, uno o dos hijos, pues la descendencia es cuidadosamente controlada, según veremos después, y los abuelos si es que viven con aquel hijo o hija. Cuando se trata de un simple paseo, por zonas cercanas a la ciudad de residencia, el grupo familiar utiliza vehículos colectivos de transporte. Para estos casos emplean naves aéreas con capacidad hasta de veinte pasajeros, que hacen el trayecto a los lugares de destino en pocos minutos. Cuando el plan de esparcimiento contempla un viaje de placer y de descanso, a mayores distancias, suelen emplear naves del mismo tipo con capacidad para cincuenta personas. Tales viajes, por lo general, los llevan a visitar otros valles o centros poblados, pues se debe recordar lo que explicamos en la segunda parte, o sea que todas las urbes o poblaciones están concentradas en los miles de valles diseminados entre las estribaciones de esa intrincada red de cordilleras y montañas que cubre todo el astro. La velocidad de sus naves aéreas les permite hacer tales viajes, a los más apartados lugares de Ganímedes, en cortísimo tiempo. Y así puede disfrutar la familia de los dos días íntegros en su paseo. Esto permite a todos, especialmente a los niños, conocer y aprender objetivamente cuanto se refiera a lo que, en nuestro lenguaje, llamamos la geografía, puesto que esa palabra, derivada del griego, se refiere entre nosotros a la Tierra, y ellos dan a su mundo el nombre de "Reino de Munt".

SU ORGANIZACIÓN POLÍTICA, SOCIAL Y ECONÓMICA

La tradición histórica de ese pueblo nos refiere que, hace más de diez mil años de los nuestros, cuando todavía existía el Planeta Amarillo al que hemos hecho mención en otros pasajes de esta obra, y que, al desintegrarse, diera lugar al "Cinturón de Asteroides" que hoy gira en torno al Sol entre las órbitas de Marte y Júpiter, los habitantes de aquel planeta se repartían entre los dominios de dos grandes reinos, o imperios, que en el transcurso del tiempo, después de etapas remotísimas en las cuales existieran otras divisiones estatales, o naciones, que en largos períodos de luchas y guerras, llegaron a unificarse en aquellos dos grandes bloques o potencias, las que habiendo alcanzado un notable adelanto en todos los aspectos de su civilización, poseían ya los secretos de la Naturaleza que hoy tenemos en la Tierra y comenzaban a utilizar el sexto sentido y todas las fuerzas derivadas del mismo. Alcanzaban ya al dominio del espacio y habían desarrollado modelos de astronaves que, sin ser tan perfectas como las actuales, eran más poderosas y versátiles que las que hoy tenemos en la Tierra. Con ellas pudieron visitar diferentes mundos en nuestro sistema solar, conociendo desde tan remotos tiempos, la constitución de los planetas y satélites y las formas de vida o existencia que en ellos se desarrollaban.

Uno de esos grandes imperios, el originario de la raza que hoy reside en Ganímedes, era gobernado entonces por un gran rey, de nombre Munt, hombre de sabiduría excepcional y notables poderes suprafísicos, quien era asesorado por un consejo de sabios y evolucionados maestros, impartiendo a su pueblo una amorosa y patriarcal dirección. Ambos reinos vivían, ya, dentro de un equilibrio de fuerzas que diera por resultado una larga etapa de paz y de común entendimiento, porque sabían que su poder y sus formidables medios de ataque ocasionarían la aniquilación total en el problemático suponer de un choque entre ambos.

El Rey Munt, que alcanzara una existencia equivalente a varios siglos de los nuestros, llegó a conocer con mucha anticipación, el tremendo cataclismo cósmico que se estaba gestando en las entrañas de su planeta. Asesorado por los otros sabios de su elevado Consejo, comprobó en el plano físico y en los otros pla​nos suprafísicos, la exactitud de sus cálculos y sus apreciaciones, llegando a fijar matemáticamente las fechas en que se realizaría el terrible fenómeno. Su extraordinaria longevidad, pues aún estaba joven, relativamente, le permitieron elaborar todos los planes y tomar todas las providencias necesarias para evacuar a los habitantes del Planeta Amarillo antes de la catástrofe. Esta iba a producirse un siglo después. Munt y sus colaboradores inmediatos contaban con tiempo suficiente. Entre los mundos visitados por ellos en nuestro sistema planetario, fue escogido el gran satélite de Júpiter por su mayor cercanía, por las condiciones ambientales fáciles de acomodar y dominar, por las fuentes inagotables de fuerza y de energía que la sabiduría de esos hombres descubrieran allá y, también, por encontrarse totalmente deshabitado. En comparación con nuestro planeta, de tamaño mayor pero mucho más lejano, esas dos facetas resultaron decisivas en la elección de un nuevo mundo, una nueva morada para establecerse, en la que su raza pudiera continuar desenvolviéndose con entera libertad y sin los inconvenientes, molestias y riesgos de todo orden, muy en especial en el campo de la supremacía de niveles evolutivos. La distancia mayor y la existencia en la Tierra de ese entonces de una humanidad tan primitiva y atrasada en todos los niveles de la Vida, fueron de gran importancia para la decisión final que hizo de Ganímedes la nueva morada de esa raza. Debemos pensar que en tan remotas épocas nuestra humanidad se encontraba en la Edad de Piedra.

En los cien años más o menos de que disponían los hombres de Munt, se trabajó intensamente en los preparativos de la total evacuación. Aquel sabio rey comunicó todo eso a su colega reinante en el otro imperio. La tradición no explica los motivos que influyeran en los hombres de ese otro reino para no hacer caso a las previsiones de Munt. Tal vez una menor sabiduría que les impidiera comprobar, por ellos mismos, la veracidad de los fenómenos que se gestaban en las entrañas del planeta. ¿Se dejaron, quizás, tentar, por la ambición de ser los únicos dominadores de ese mundo? Sólo Dios lo sabe. Así pues, en aquel lapso de un siglo, Munt y su pueblo fueron estableciendo bases en el satélite de Júpiter; acondicionando las primeras zonas elegidas para su pos​terior establecimiento; construyendo la numerosa flota de astronaves en que evacuarían a la gente y a todos los implementos y equipos necesarios para el traslado de su civilización al nuevo mundo. Cuando se acercaba la fecha prevista, ya en él estaba trabajando, paciente y disciplinadamente, la mayor parte de los habitantes del reino. Cuenta su tradición que el sabio Munt hizo varios esfuerzos por convencer a los gobernantes del pueblo vecino. En la centuria transcurrida habían fallecido muchos de los principales consejeros antiguos de ese país, y el mismo rey era nuevo. La fraterna y sapientísima intervención de los enviados de Munt no obtuvo mayor crédito. Así llegó el momento en que abandonaron el Planeta Amarillo las últimas escuadras de astronaves, conduciendo el Rey Sabio, a todos los altos miembros de su gobierno y a los postreros pobladores de su vieja patria. 

Reza la tradición que, algún tiempo después, no más de un mes de los nuestros, llegaron hasta ellos algunas astronaves del otro imperio. Conducían a técnicos y pobladores que habían huido despavoridos, y que explicaban que en ese planeta se estaban produciendo gigantescos terremotos y explosiones volcánicas nunca vistas; que el terror dominaba en todas partes y que la confusión y el pánico eran generales. Así las cosas, un día pudieron contemplar, desde su nuevo mundo, como aumentaba desmesuradamente el brillo y la magnitud del lejano planeta. El fenómeno aumentaba, el destello cada vez más grande, iba igualando al del sol (fenómeno conocido por nuestros astrónomos como "supernova") y, poco después, llegaba hasta el satélite de Júpiter un sordo rumor que venía del espacio, como el de una remota y extensa tempestad. El espectáculo sideral duró dos días. Al cabo de ellos, aquel resplandor inusitado y aquellos rumores cesaron por completo. El Planeta Amarillo había desaparecido del firmamento. La sabia predicción del Rey Munt acababa de cumplirse.

Refiere nuestro amigo Pepe que los hombres que en Ganímedes lo están reeducando, le manifestaron que aquel sabio rey alcanzó a vivir dos siglos más. En todo ese tiempo se fueron desarrollando las estructuras fundamentales y las instituciones que habrían de transformar el nuevo mundo, sobre la base de las que tuvieran en el planeta destruido. Y que todo el pueblo decidió denominar, a perpetuidad, REINO DE MUNT a su nueva morada sideral, como homenaje de amor y de respeto hacia el sapientísimo y bondadoso Maestro y Soberano autor de tan magna proeza.

Continuando con el tema de este capítulo, debemos explicar que la sucesión al poder supremo en ese reino se decide con bastante antelación a la fecha en que terminara la existencia material del Soberano. Se ha dicho que sus dos colaboradores inmediatos, los Regentes, habiendo subido, peldaño por peldaño, los diversos niveles administrativos del reino, alcanzan la máxima expresión que la vida en ese mundo puede ofrecer, junto al Soberano. Este, a su debido tiempo, designa entre ellos al que lo sucederá. Debe tenerse en cuenta que esa trilogía gobernante, al detentar la máxima sabiduría y poder en la variedad de planos cósmicos en que trabaja al llegar a tan altos cargos; domina también el secreto de la longevidad. Y de tal suerte el futuro soberano es preparado adecuadamente para asumir su puesto en cuanto muera en el mundo físico el cuerpo inferior de su antecesor. Pero ya explicamos anteriormente cómo es el fenómeno y de qué manera esa humanidad sigue comunicándose y conviviendo en la Cuarta Dimensión con los Egos desencarnados. Así el anterior Rey sigue ayudando y asistiendo al nuevo, durante un tiempo, en todos los problemas en que éste lo requiera.

Los puestos de Regentes, y de Grandes Consejeros del Reino, son vitalicios, por la misma razón de haber sido seleccionados, progresivamente, entre los más capacitados para ellos de toda la población. Cada uno de los diez Grandes Consejeros encabeza, como jefe superior, un Consejo Funcional integrado por diferentes grupos de asesores administrativos, y entre aquellos se reparte la atención, dirección, y control general de todas las actividades del país, o en este caso, mundo. Para ello todo el territorio está dividido en gobiernos comunales urbanos encargados de atender lo correspondiente al desarrollo de la vida en sus diferentes aspectos en la respectiva zona. Estos son los valles a que nos referimos en capítulos anteriores. En la intrincada red montañosa que cubre toda la superficie del astro, las múltiples planicies encerradas entre las estribaciones de tan complicado sistema orogénico son los centros de actividad humana del reino. En cada valle se asienta una ciudad, más o menos grande según las áreas disponibles, con su correspondiente zona agrícola y el respectivo sistema hidráulico proveniente de un reservorio natural o artificial que abastece de agua a dicha región. Cada valle constituye, además, un centro de producción industrial, y está regido por uno de aquellos gobiernos comunales, integrados a semejanza del gobierno supremo central por un gobernador, dos subgobernadores y un comité o consejo administrativo, cuyos miembros dependen de la importancia que pueda tener el territorio bajo su mando. Estos gobiernos comunales tienen bastante parecido con nuestras municipalidades; pero sus alcances, atributos y poder son mucho mayores, pues en ellos abarcan el control general de todas las actividades de su región, siendo dependientes y responsables, a su vez ante el Supremo Consejo del Reino, por intermedio de los grandes consejos funcionales que ya hemos mencionado, según sean los asuntos a resolver.

La economía general de ese pueblo depende exclusivamente del Estado. La planificación, organización y desarrollo de todas las formas de trabajo y producción son absolutamente estatales. Todas y cada una de las diferentes actividades en que se desarrollan la vida en ese mundo son minuciosamente estudiadas, planificadas, estructuradas, dirigidas y controladas por organismos del Estado, enfocándolas hacia el más perfecto y amplio fin de asegurar a todos el mayor bienestar, la satisfacción total de sus necesidades y el desenvolvimiento de una existencia exenta de preocupaciones, en un nivel de vida que garantice la dignidad más elevada, la armonía más completa y la paz del espíritu y del cuerpo tan cabalmente equilibradas, que de todo el conjunto se derive la felicidad colectiva y personal del pueblo.

LA RELIGIÓN EN EL REINO DE MUNT

Resulta interesante comprobar que la religión de los superhombres que habitan Ganímedes es, en esencia, la misma doctrina de Amor y Confraternidad que predicara hace dos mil años el Sublime Maestro Jesús El Cristo en las riberas del Jordán. Todas las enseñanzas fundamentales del primitivo Cristianismo y muchas de las prácticas esotéricas acostumbradas en el periodo inicial de la vida de los primeros cristianos, se encuentran en la base fundamental de la estructura religiosa de aquel Reino de Munt. Y para mayor abundamiento, cabe anotar la asombrosa coincidencia de la forma cómo en Ganímedes se denomina a la figura central o Personaje Divino en torno al cual gira todo el culto. Lo llaman con el más profundo respeto y veneración: "El Sublime Maestro, Dios del Amor y del Perdón, Camino de la Luz, de la Verdad y de la Vida".

EL ORIGEN DE LAS RAZAS

De los informes recibidos por parte de estos seres, Yosip, nos cuenta cual fue el origen de las razas

La raza negra puede decirse que fue la única autóctona de la Tierra. Tuvo su origen en un largo proceso evolutivo muy anterior a la llegada a nuestro planeta de los primeros representantes de que después fuera la raza atlante. Se desarrollaron principalmente en un continente hoy desaparecido. La Lemuria, 

que estaba ubicado en una gran extensión de lo que hoy es el Océano Pacífico. En un desarrollo de milenios, alcanzaron a diseminarse hasta las costas del sur del África, Australia y Nueva Zelanda son restos de aquel gran continente que desapareció bajo las aguas en una serie de cataclismos sucesivos en un periodo de más o menos diez mil años; su existencia tuvo lugar, probablemente, entre ochenta mil y cuarenta mil años atrás. En esa época la Tierra aún mantenía dos lunas. La otra era de tamaño menor que la actual y giraba en una órbita más amplia, a casi el doble de distancia que la actual. Refieren los informes obtenidos por nuestro amigo en Ganímedes, que la influencia combinada proveniente de ambas lunas motivó un crecimiento notable del cuerpo físico en hombres y animales, y esto fue la causa de que en esos tiempos vivieran hombres gigantescos en el planeta. Por otra parte, esto se menciona, también, en la Biblia

Esa luna más pequeña y más apartada, fue atraída, violentamente, por un gran cuerpo celeste que se cruzó con la Tierra hace aproximadamente treinta mil años. La influencia tremenda ejercida sobre nuestro astro por aquel insólito visitante fue, en verdad, la causa del tremendo cataclismo final que transformó la geografía de entonces. Muchas porciones superficiales, en distintos lugares del globo, se hundieron, siendo invadidas por las aguas que formaron nuevos mares. Y otras, hasta entonces sumergidas, emergieron. De esto la geología tiene abundantes pruebas, y muchos hombres de ciencia, y hasta simples particulares, han tenido oportunidad de ver y estudiar los extensos campos cubiertos con residuos marinos en diferentes lugares elevados de nuestros actuales continentes. En muchas cumbres de la Cordillera de los Andes; en el Altiplano de Perú y Bolivia, a más de cuatro mil metros de altura; en varios lugares de los Himalayas, entre cinco y siete mil metros de altitud y hasta en pleno centro del actual desierto del Sahara, se encuentra abundantes sedimentos de conchas y toda clase de restos marinos que prueban cómo, en verdad, fueron fondos de mares desaparecidos.

La segunda raza, o sea la roja, fue de origen extraterrestre. Para ser más concretos, fue venusiana. En los albores de la nueva era, que comenzó para nosotros, hace exactamente, 28.760 años, fueron trasladados, en diferentes grupos y en un lapso de más o menos cien años, muchos de los habitantes del planeta Venus, por astronaves provenientes del Planeta Amarillo, del que nos hemos ocupado anteriormente. 
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Las crónicas del Reino de Munt narran que en esos remotos años se estaba gestando en Venus terroríficos trastornos, mutaciones catastróficas y cambios ambientales que darían lugar a la extinción total de la vida en ese astro. Y que por mandato expreso de los sublimes seres gobernantes del Reino de la Luz Dorada, tuvieron que intervenir para salvar a la humanidad de aquel planeta. No era una humanidad tan adelantada como la de ellos. Pero ya tenían un grado bastante elevado en su civilización. No fue tarea fácil hacerles comprender tan extraordinaria misión, y vencer el temor que a la mayoría les inspiraba su presencia, descendiendo en máquinas de fuego desde los cielos enteramente nublados de Venus. Pero los más sabios pudieron entenderlos y darse cuenta del peligro. Así, por grupos, fueron siendo transportados a la Tierra, en donde se establecieron, principalmente, en el gran continente al que llamaron "Tierra de Mu", la famosa Atlántida de los egipcios y de Platón. En el curso de los siglos, en un lapso de más o menos diez mil años, aquella raza pujante y sabia había desarrollado la gran civilización atlante, centralizando su poder en un extenso continente en que se asentaban diez reinos, como las más antiguas tradiciones egipcias y mayas nos recuerdan. Y en esas tradiciones se conservaba, hasta los tiempos más cercanos, la historia de aquel pueblo bajado de los cielos", al que, también, conocían como el "País de Mu".

La existencia de la Atlántida, tan discutida hasta hoy, ha dejado profundas huellas en la gran mayoría de los pueblos antiguos de nuestro planeta. Sería muy largo, y fuera del tema de esta obra, pretender explicar la multitud de pruebas de todo orden que abonan su poderosa influencia en el mundo del pasado. Todas las religiones de esa etapa de evolución de nuestra humanidad; las costumbres, ritos, tradiciones de muchos pueblos, especialmente en las tres Américas; muchos de los hitos de civilización en los primitivos griegos, fenicios y etruscos; hasta en los actuales habitantes del Norte de África, recuerdan la influencia atlante en sus orígenes. Existe una gran bibliografía sobre el tema, a la que pueden recurrir quienes se interesen. Pero no está de más indicar que los atlantes, en su gran expansión por el mundo de ese entonces, llegaron hasta los confines del Norte de América, transpusieron el Mediterráneo y alcanzaron las riberas del Nilo y las entonces fértiles llanuras de la Mesopotamia y de toda la península arábiga.

Y ahora pasaremos a ocuparnos de la tercera raza: la raza de Adam, o blanca, llamada también caucásica, y que hace su aparición en la Tierra más o menos a mediados de nuestra actual etapa evolutiva, dentro del conocimiento cósmico de la existencia de ciclos, o "revoluciones cósmicas" con una duración de 28.791 años cada uno. A este respecto, la información obtenida desde Ganímedes por nuestro amigo es categórica. Refiere que los primitivos representantes de esa raza fueron traídos a la Tierra por astronaves del gran imperio, que, más tarde, sería llamado "Reino de Munt", como viéramos en capítulos anteriores. Le explicaron que en ese entonces, hace más o menos doce mil años, cuando aún perduraban en el 

Planeta Amarillo las últimas contiendas entre los dos poderosos bloques étnicos en que se dividieran, como ya hemos visto anteriormente, un numeroso grupo de prisioneros del país vecino, que no podía ser asimilado a su civilización por no haber alcanzado el alto nivel moral requerido, fue trasladado a nuestro planeta, ubicándolo en los territorios, entonces deshabitados pero fértiles y con abundancia de recursos naturales que ahora conocemos como Siria, Jordania y El Irak. Esto explica, hoy, diferentes pasajes de la Biblia, entre ellos la expulsión del Edén de los primeros progenitores de esa raza, como castigo. Vinieron, en efecto, de un mundo superior. De un mundo en que se desarrollaba una civilización fácilmente comparable con un paraíso. Y venían a un mundo en que tendrían que "trabajar con el sudor de su rostro", y en donde tendrían que "sufrir y sentir dolor" y en "donde conocerían la muerte", pues ya hemos visto que en el Reino de Munt, ésta ya no existe, como se ha explicado en capítulos anteriores.

Todo ello concuerda, amplia y lógicamente, con el relato bíblico. Y ahora vamos a ver, también, la explicación que han dado aquellos superhombres a distintos casos referidos por el Antiguo Testamento, comprobando así la permanente intervención que tuvieron en el desarrollo y evolución de esa raza en nuestra Tierra. Previamente hemos de añadir que se le explicó a Pepe que siempre actuaron y actúan por orden y dirección de los Supremos Señores del Reino de la Luz Dorada. Pero antes de pasar al siguiente punto, debemos anotar que poco tiempo después de traer aquel primer grupo de "emigrantes", trasladaron, también, otro grupo al que dejaron en las costas septentrionales del Mar Negro, en la región comprendida entre las desembocaduras de los ríos Dnieper y Danubio. Este segundo núcleo de seres de raza blanca fue el que, al extenderse con el correr de los siglos, subiendo por las márgenes de ambos ríos poblaron toda la Europa.

LA DESVIACIÓN DEL NILO

La formidable civilización del antiguo Egipto no habría existido jamás, de no mediar la intervención de aquella super-raza extraterrestre en los destinos de nuestra humanidad. Siempre se ha dicho que el Egipto era un producto del Nilo. Pero en esos remotísimos tiempos el Nilo no recorría lo que, después, fuera poderoso imperio de los Faraones. El extenso y caudaloso río que tiene sus fuentes en los territorios de lo que hoy son Uganda y Etiopía, llegaba hasta más al norte de la primera catarata, en la región en que ahora se levanta la gran represa de Asuán. De allí se desviaba en dirección al Mar Rojo, desembocando en él. Toda la región ocupada por Egipto era desierto, continuación del de Libia, con la sola excepción de una estrecha zona fértil limitada por los desiertos de Nubia y Libia, que se extendía hasta cerca del lugar en que hoy se asienta la población de El Qoseir en la ribera del Mar Rojo, siguiendo el curso original del Nilo.

Mil quinientos años más tarde, cuando ya los pobladores de esa región de la Tierra se habían multiplicado y formado grandes tribus, algunas de las cuales llegaron a ponerse en contacto con descendientes de la raza lemuriana y de la raza atlante, los Sublimes Señores del Reino de la Luz Dorada ordenaron al pueblo que después fuera el Reino de Munt, volver a la Tierra a preparar el asiento de lo que, en los Planes Cósmicos, debía ser la gran civilización egipcia. Durante un tiempo se realizaron los estudios correspondientes, y se decidió desviar el río Nilo antes del gran recodo que formaba al norte de la primera catarata, para llevarlo a través del desierto hasta desembocar en lo que hoy es el Mar Mediterráneo. Enormes astronaves condujeron ingenieros, máquinas y equipos hasta la zona escogida. Un grupo de técnicos extraterrestres se encargaron de educar a los atemorizados pobladores primitivos, que luego de los primeros días de terror, los adoraron como dioses, y sirvieron de obreros en la obra. Al cabo de pocos años, por los formidables medios con que contaban, se había abierto el nuevo cauce y los cinco canales simétricos que iban a constituir el gran Delta. El antiguo cauce de desagüe en el Mar Rojo fue anulado y el tiempo se encargó de cubrirlo totalmente. Una pequeña carga nuclear desmoronó la barrera natural que separaba el Nilo de su nuevo curso, y el gigantesco río corrió, desde entonces, a través de lo que, siglos más tarde, iba a ser el gran imperio de los Faraones, y el centro inicial de las grandes escuelas esotéricas del futuro. Cumplida su misión, los hombres; los equipos y las máquinas retornaron a su planeta de origen.

LA FUNDACIÓN DEL IMPERIO EGIPCIO.

Muchos han sido los problemas que durante siglos preocuparon a los hombres de ciencia que estudiaran la civilización egipcia. Algunos fueron resueltos a la luz de modernos descubrimientos. Otros, quedaron sin respuesta hasta hoy. Entre estos últimos figuraba el enigma del sorpresivo desarrollo de ese pueblo en, relativamente, pocos lustros. Sociólogos, historiadores, arqueólogos y filósofos no atinaron a imaginar cuál pudo ser la causa a la que se debía que los egipcios representaran un fenómeno de evolución completamente distinto a todos los demás pueblos. En todas partes, en todas las razas y civilizaciones más remotas, se advierte el proceso lento y escalonado, sucesivo en sus diferentes gradaciones, desde los niveles más primitivos hasta el apogeo de sus culturas respectivas, en la variada gama de matices que ofrece al investigador estudioso la marcha de cualquier grupo humano en la historia de nuestra humanidad.

Pero con los egipcios no pasó eso. El país de los Faraones resulta un caso único. Hasta hace más o menos ocho mil años, en las riberas del Nilo se encontraban tribus dispersas, con un nivel de vida y de cultura muy pobres, como lo demuestran los restos arqueológicos de esa época. Poseían sólo rudimentarios elementos, cerámica tosca y modestas construcciones de adobe sin mayores alardes de cultura. Pero de pronto, en sólo el transcurso de un par de centurias, empieza a florecer allá una sorprendente civilización. Comienza a construirse grandes ciudades, con edificios de piedra que cada vez asumen formas y estructuras más notables, hasta llegar, en poco tiempo, a la asombrosa demostración de adelanto que ha llegado a causar el respeto y la admiración de los hombres cultos de todos los países y de nuestros sabios modernos.

¿Qué sucedió en Egipto entre el octavo y el séptimo milenio de nuestra era actual?. También desde Ganímedes nos viene la respuesta. Recordemos que ya, tres mil años antes, la super-raza extraterrestre había preparado las bases con la desviación del Nilo. Pero en esa época empezaron a presentarse en el Planeta Amarillo los primeros síntomas de su futura desintegración, como se ha explicado al ocuparnos de la historia del Reino de Munt. Era, precisamente, el comienzo del reinado de aquel portentoso soberano. Y, por tal razón, terminada la misión que se les encomendara en la Tierra, se dedicaron exclusivamente a sus propios y urgentes problemas. Ya hemos visto en la tercera parte lo referente a su traslado al satélite de Júpiter y la destrucción del Planeta Amarillo. En ese lapso de cerca de tres mil años de los nuestros, estuvieron muy atareados en adaptar su nuevo mundo a la perfecta evolución de su civilización, y no vinieron a la Tierra.

Pero una vez satisfechos con su nueva morada, recibieron del Sol otra misión: fundar la gran civilización del Nilo.

LA DESTRUCCIÓN DE SODOMA Y GOMORRA

Ya hoy día muchos hombres de ciencia han opinado que la destrucción de las dos ciudades, llamadas "malditas", se debió al empleo de bombas atómicas del tipo de las que aniquilaron Nagasaki e Hiroshima. Entre ellos el físico soviético Alexei Kazantzev y el profesor, también ruso, Agrest, participan de esa opinión y este último ha presentado como pruebas de su aserto las tecticas encontradas en aquella región, materiales rocosos que todos los físicos nucleares saben que sólo pueden formarse a consecuencia de reacciones atómicas.

Los hombres del Reino de Munt explicaron este caso como el cumplimiento de otra misión que les fuera encomendada por los sublimes "Señores de la Faz Resplandeciente" para castigar el desenfreno y abominable corrupción reinante en aquellas ciudades, que amenazaba extenderse al resto de los nuevos pueblos escogidos para el futuro desarrollo de la humanidad terrestre. Era un escarmiento que buscaba servir de lección.

Los varones considerados ángeles en la Biblia, que visitaron a Lot y lo previnieron para abandonar esos lugares, eran 

miembros de la tripulación de una astronave de las del tipo de seis tripulantes. El mismo Génesis confirma los poderes extraordinarios que tenían, que les permitieron defenderse de la multitud sodomita con un simple ademán que cegó a todos los que pretendían violarlos, pudiendo escapar en compañía de Lot y su familia. Después, cuando estos últimos estuvieron a salvo y a prudente distancia, regresaron ellos a su máquina oculta tras una loma. Una bomba termo-nuclear sobre cada una de las ciudades las hizo Pasar a la historia.

EL PASO DEL MAR ROJO

Uno de los pasajes más notables de la Biblia es el referente a la huida de Israel, perseguido por el ejército de Faraón, a través de las aguas del Mar Bermejo como ellos lo llamaban. Muchas discusiones han habido sobre el tema. Y muchos hombres de ciencia materialistas han creído ver en él una fábula inventada por Moisés. Pero la verdad del hecho histórico no puede refutarse. Los judíos salieron de Egipto y atravesaron el Mar Rojo por su parte más estrecha, que separa el África de la Península del Sinaí. La misma historia egipcia lo confirma. Y no lo hicieron en barcas, que no tenían. El Éxodo lo refiere con lujo de detalles. Y el prodigio le costó al Faraón lo más graneado de sus tropas. Todo ello ha sido conocido desde los más remotos siglos y no perderemos tiempo en repetirlo. Pero, veamos ahora cómo nos han explicado los superhombres de Ganímedes la sucesión de hechos portentosos que tuvieron lugar en aquel episodio.

Los israelitas habían acampado en la margen occidental del Mar Rojo, conducidos hasta ahí por la famosa columna de humo que los guiara constantemente en todo el éxodo. Esta nube, que de día era una gigantesca columna de humo y de noche, de fuego, marchaba siempre a la cabeza del pueblo, y aquel día se encontraba detenida sobre la ribera del mar. Al percatarse los judíos que por el desierto se acercaba velozmente el ejército egipcio, cundió el pánico, tal como lo refiere la Biblia. Pero también narra que, en esos momentos, la columna de humo se puso en movimiento, colocándose a espaldas del pueblo, entre éste y el lugar por donde habrían de llegar las tropas de Faraón. Moisés calmó los ánimos, asegurándoles que "Jehová los defendería". Y comenzaron los prodigios. De la nube de humo salieron rayos y se estableció una espesa cortina tenebrosa de humo y fuego que separó a los egipcios de los israelitas. De aquella gigantesca cortina partían rayos y truenos y tan amenazante espectáculo detuvo a los egipcios que, atemorizados, empezaron a gritar que Jehová estaba defendiendo a su pueblo. Esta situación se prolongó todo el día. Mientras tanto se formaban grandes nubes desde la playa y sobre el mar en dirección a las opuestas riberas. Durante la noche un viento huracanado azotó las aguas en toda la zona fronteriza. Los israelitas estaban pasmados y temblaban ante aquellos fenómenos. Sus enemigos continuaban detenidos al otro lado de la barrera flamígera. Con las primeras luces del nuevo día un grito de asombro partió de todo el campamento; el mar estaba dividido, formando las aguas como altas murallas a ambos lados de un amplio corredor o pasaje. Moisés ordenó a los suyos que lo siguieran y penetró por el centro del providencial camino en demanda de la otra lejana orilla. Al ver eso, no sin dejar de temer, los demás siguieron tras él, marchando apretujados por el centro seco de aquel sendero constituido por el fondo del Mar Rojo. Con terror miraban a ambos lados las murallas líquidas y trepidantes, como si estuvieran contenidas por tupidas y poderosas mallas de gigantescas redes invisibles. Cuando ya todos los israelitas se encontraban atravesando el mar, a pie enjuto, la columna de humo que los protegía se movilizó, desapareciendo la cortina de fuego que separaba los dos campos. Esta vez fueron los egipcios los que lanzaron grandes voces ante el espectáculo que presenciaban. Detenidos en la playa, presa del terror que tal prodigio les infundía, no se atrevían a avanzar tras los judíos que se iban alejando en demanda de la otra orilla. Pero sus jefes, más audaces, viendo que la presa se les escapaba, lograron imponerse. Los carros y caballería empezaron a ingresar a tan insólito corredor y viendo que no les sucedía nada, el resto de las tropas los siguió. Los israelitas estaban ya cerca de las otras riberas, y a carrera abierta las alcanzaron cuando los soldados de Faraón llegaban al centro del mar. De la columna de humo que protegía a los judíos comenzaron a partir rayos que destrozaban las ruedas de los carros, mataban a los caballos y jinetes, deteniendo a todo el ejército. El pánico se apoderó de todos. Pretendieron volverse atrás. Pero en aquel momento las murallas líquidas se deshicieron como gigantescas cataratas y todas las tropas fueron sepultadas por las aguas del Mar Rojo.
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Los hombres de Ganímedes explican así todos estos fenómenos: Tenían la misión de los Sublimes Señores del Reino de la Luz Dorada, de proteger y salvar al pueblo de Moisés para fines ulteriores en el desarrollo de los Planes Cósmicos, en cuanto a la evolución de la humanidad terrestre. Moisés, como secreto Hermano de la Esfinge, poseía la sabiduría y conocimientos necesarios para poder comunicarse con ellos. Así, desde los momentos en que luchó por conseguir que el Faraón los dejara salir de Egipto, sabía que contaría con su ayuda. Pero no podía revelar a un pueblo tan ignorante y atrasado en todo concepto, las grandes verdades científicas y cósmicas que él, por su iniciación, sabía cómo utilizar. Al no poder explicar muchas cosas ocultas, secretos obtenidos en la forma tradicional y extremadamente rigurosa de su hermandad iniciática, se vio precisado a atribuirlo a la figura del dios Jehová, personaje que, según analizaremos después, tuvo muchos aspectos poco divinos en su larga intervención en la vida y religión del pueblo israelita.

Así pues, desde la salida de Egipto, estuvieron acompañados y guiados por aquella famosa nube en forma de columna, de humo en el día y de fuego en las noches, en la que se "encerraba Jehová" y que los protegió como ya vimos para el paso del Mar Bermejo. Tal nube, en realidad, fue siempre una astronave de las del tipo chico que ya conocemos, que se presentaba envuelta por una nube gaseosa para no aterrorizar a los primitivos e ignorantes judíos, más dados a aceptar explicaciones de tipo sobrenatural, divino o fabuloso, que a comprender hechos y verdades científicas que, hasta hoy, son difíciles de entender para muchos. Y ya sabemos que por las noches aparecía como una nube de fuego, fenómeno que no necesita mayor explicación ahora.

En cuanto a la separación de las aguas del mar, dicen que se utilizó la fuerza combinada de una de sus bases espaciales y seis astronaves de las del tipo grande, ya descrito anteriormente, que se colocaron a conveniente altura, en fila india, teniendo tres máquinas en cada extremo y la base en el centro, sobre toda la extensión del brazo de mar que separa las costas de esa zona. Esa fue la gigantesca nube que cubría todo el corredor formado por las aguas separadas. Este fenómeno se logró mediante el empleo de poderosas fuerzas electromagnéticas en combinación con fuerzas vivas de la Cuarta Dimensión, que anulando la gravitación de las aguas, suspendiéndolas como las suspenden las trombas marinas en los grandes tifones, y manteniendo una cohesión molecular parecida a la de los bloques de hielo en ambas "murallas" acuáticas, lograron el efecto perseguido y lo mantuvieron durante todo el tiempo que fue necesario. En cuanto al ataque a los carros y caballería, lo realizó la máquina pequeña con sus propios y simples elementos defensivos-ofensivos, armas incom​prensibles todavía por nosotros a las que nos hemos referido en un capítulo anterior y que los hombres del Reino de Munt no parecen estar dispuestos a explicar en detalle.

VISITAS DE MOISES A LA CUMBRE DEL SINAI
Durante todo el tiempo que los israelitas acamparon a las faldas del Monte Sinaí, fueron muchas las veces que Moisés subió a la cumbre. Siempre lo hizo solo, excepto la ocasión en que lo acompañó su hermano Aarón, destinado a ser el Sumo Sacerdote. Nadie se atrevió, jamás, a subir tras él, porque ello estaba penado con la muerte.

Y siempre, también, en tales casos, era llamado desde la cumbre, que en esos momentos era cubierta por una gran nube resplandeciente, con rayos y truenos que aterrorizaban al pueblo. Cuando regresaba Moisés, traía los mensajes "que le daba Jehová".

Es fácil, ahora, comprender que se trataba de una astronave en cumplimiento de misiones de enseñanza, para ir estructurando las bases culturales y religiosas que se proponía inculcar en el alma de los israelitas. Una de aquellas visitas duró "cuarenta días y cuarenta noches". Todo el pueblo vio que Moisés penetraba en la espesa nube que cubría la cumbre y luego la nube se alejó. Fue un viaje al Reino de Munt, en donde aprendió muchas nuevas lecciones y de donde trajo, ya grabadas, Las Tablas de la Ley.

Es ya ampliamente conocido que al retornar, ese pueblo ignorante, rebelde, lúbrico y codicioso, en la tradicional anarquía que siempre lo caracterizó, le había vuelto las espaldas y, en medio de una formidable orgía estaba adorando al Becerro de Oro.

VISITAS DE PROFETAS AL REINO DE MUNT.

No sólo Moisés tuvo el privilegio de conocer el mundo maravilloso organizado en el satélite de Júpiter. Muchas de las grandes figuras representativas del adelanto cultural, moral y religioso de la humanidad terrestre, tuvieron esa oportunidad, en diferentes épocas y lugares. La lista es muy larga, pues se reparte entre todos los pueblos de la Tierra. Para detallar todos y cada uno de los casos, necesitaríamos ocupar un volumen especial, tan extenso como este libro en su integridad. Tal vez podamos hacerlo andando el tiempo. Más ahora, debemos concretarnos al desarrollo del tema principal que motiva esta obra, que en realidad, viene a ser un mensaje extraordinario debido al momento histórico y apocalíptico en que se encuentra nuestra humanidad.

Entre los muchos nombres que podríamos citar de esa larga lista, mencionaremos a Imhotep, Henoch y Elías, El Señor Buda, Zoroastro, Lao-Tsé y Confucio.

Imhotep, a quien nos referimos al tratar sobre la historia de Egipto, fue el sabio constructor de la Gran Pirámide de Keops, Fue un Hermano de la Esfinge y su admirable sabiduría, demostrada por las maravillas de ese milenario monumento, tuvo confirmación y refuerzo objetivo en varias visitas realizadas secretamente al Reino de Munt. Vivió más de doscientos cincuenta años y su muerte fue un misterio, pues siendo personaje tan notable, nadie supo hasta hoy en dónde fue sepultado. La verdad es que al término de su misión en la Tierra lo llevaron a Ganímedes.

Los profetas Henoch y Elías, tan mencionados en el Antiguo Testamento, también fueron conducidos al Reino de Munt, como se confirma en los textos bíblicos al narrar que "fueron llevados al cielo en carros de fuego".

Finalmente Yosip Ibrahim, narra en su libro una serie de hipótesis sobre el fin del mundo, el juicio final y el cambio de la Humanidad que no transcribimos, dado que el objeto de este resumen es trasladar la posible vida en Ganímedes y la características de esta supuesta civilización.



EPÍLOGO

D

espués de la lectura de este libro, habréis llegado sin duda a formaros un criterio. Cada cual, de acuerdo a su discernimiento y en base a su estructura cultural, sospechará de uno u otro contacto, o bien de parte del contenido de tal o cual capítulo. Como he dicho al principio, nosotros no avalamos ninguno en especial. La idea final no es comprobar la veracidad de los mismos, sino sacar un conocimiento que nos haga mejores personas y que establezca un fuerte criterio ético y moral. 

A modo de reflexión, hemos podido comprobar que también los supuestos “dioses” cometen errores de imprecisión tanto en los acontecimientos que anuncian, como en sus propias versiones de la supuesta “verdad” que traen consigo. Es posible que estas imprecisiones sean interpretaciones erróneas de los contactados o simplemente mentiras o invenciones.

Una de las leyes herméticas nos dice. “Como es arriba, es abajo y viceversa”. Viendo la disparidad y la limitación del hombre, tendremos que suponer que existen las mismas circunstancias y diferencias entre los de “arriba”.

Después de muchos años de investigación compruebo asimismo que la elección de los contactados no ha sido la más idónea. Quizás se han equivocado en su elección o bien no encuentran entre los humanos el personaje ideal para transmitir sus profecías y conocimientos. He tenido en muchos de los casos anteriores la tentación de contar la vida de los contactados, pero en todos mis libros he primado siempre el mensaje sobre los mensajeros, con objeto de no hacer sectarismos ni promocionar gurus. 

Otra de las cuestiones que parece desprenderse del común denominador de los distintos casos es que estamos acercándonos a un cambio importante en el devenir del ser humano, y por lo leído y por la marcha propia de la evolución humana, mucho me temo que será un cambio más bien traumático. 

Por último afirmó que la investigación de todos estos años del fenómeno extraterrestre me ha enseñado a conocer más y mejor al terrestre y esto, si que es absolutamente importante.

Gracias por vuestra atención.


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